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Wilbur Smith

Viene el lobo


Para Jake Barton las máquinas eran siempre mujeres, con toda la fascinación, las tretas y las perversidades femeninas. Por eso, cuando las vio por primera vez, en fila bajo el follaje verde oscuro de los mangos, se convirtieron para él en damas de hierro.

Había cinco, un poco alejadas de los otros montones de equipos gastados y superfluos que el Gobierno de Su Majestad ofrecía en venta. Aunque era junio, la estación más fresca entre los monzones, de todos modos el calor, en aquella mañana sin nubes en Dar es Salaam crecía como en un horno al rojo vivo y Jake agradeció la sombra de los mangos, tan cercanos a las damas e inició la inspección.

Miró alrededor del corral, y notó que él parecía el único interesado en los cinco vehículos. La mezclada multitud de probables compradores examinaba los montones de picas y azadas rotas, las hileras de castigadas carretillas y los otros montones de desechos irreconocibles.

Volvió otra vez su atención a las «damas», y se quitó la leve chaqueta tropical que llevaba, colgándola en la rama de un mango.

Las «damas» eran aristócratas venidas a menos, sus duras y puntiagudas líneas estaban suavizadas por la pintura gastada, arañada, y las manchas cancerosas de moho asomaban por debajo. Los murciélagos de cara de zorro que colgaban en forma invertida de los mangos las habían salpicado con sus excrementos; petróleo y grasa había brotado de las viejas junturas y se habían pegoteado con polvo en increíbles rayas y manchones negros.

Jake conocía su linaje y su historia y, en el momento en que puso a un lado la pequeña maleta que contenía los instrumentos, la recordó rápidamente. Cinco hermosas piezas de artesanía pudriéndose en la afiebrada costa de Tanganika. Los cuerpos y el chasis habían sido construidos por Schreiner: allí estaban la imponente cúpula elevada en la cual la abertura para la ametralladora «Maxim» brillaba ahora como una órbita vacía, la plataforma cuadrada e inclinada de la maquinaria, con su pesada armadura y las nítidas filas de remaches y las persianas de acero que podían cerrarse para proteger al radiador contra el fuego enemigo. Se erguían altas en las grandes ruedas de metal, con sus sólidos neumáticos de goma, y Jake sintió el molesto pesar de tener que ser él quien iba a quitarles las maquinarias, y arrojar lejos los gastados pero aún arrogantes cuerpos viejos.

No merecían un tratamiento tan poco caballeresco aquellas combatientes damas de acero, que en su juventud habían perseguido al mañoso comandante alemán Von Lettow-Vorbeck por las amplias llanuras y las orgullosas colinas de África oriental. Los espinos del desierto habían dejado profundas cicatrices en la pintura de los cinco tanques, y había lugares en los que el fuego de fusilería había herido su coraza, dejando un hoyo bien visible en el acero.

Aquéllos habían sido sus grandes días, cuando se lanzaron a la batalla con los pendones flamantes, el polvo rugiendo tras ellas, saltando y aplastando en medio de los dongas y agujeros de oso hormiguero, con las ametralladoras llameando y los aterrados askaris alemanes huyendo ante ellas.

Después, los motores originales habían sido remplazados por los hermosos «Bentley» nuevos, y los tanques habían empezado la lenta declinación de trabajar en patrullas policiales en el límite, echando a los ocasionales salteadores de ganado y siendo lentamente castigados por una sucesión de conductores brutales, hasta llegar a la condición que finalmente los había llevado aquí, a los almacenes de venta del Gobierno, en aquel feroz mayo del año del Señor de 1935. Pero Jake sabía que incluso los salvajes abusos que habían sufrido, no podían haber destruido totalmente las máquinas y eso era lo que le interesaba.

Se arremangó como un cirujano que va a iniciar un examen.

—Listas o no, muchachas —dijo—, aquí llega el viejo Jake.

Era un hombre alto con un gran cuerpo huesudo, metido en la apretujada zona del tanque armado, pero trabajaba con tranquila concentración, tan cerca del éxtasis que no notaba la incomodidad. La amplia boca amistosa de Jake se contraía en un silbido interminable, los primeros compases de Tiger Rag repetidos una y otra vez, y contraía los ojos para compensar la penumbra del interior del tanque.

Trabajaba con rapidez, examinando los controles del acelerador y el encendido; buscó las líneas de combustible del depósito montado detrás, encontró los mandos bajo el asiento del conductor y gruñó con satisfacción. Salió por la torrecilla y se dejó caer por el costado del vehículo, deteniéndose para secarse con el brazo las delgadas gotas de sudor que brotaban de su tupido pelo negro rizado y corrían por su mejilla; después siguió hasta el frente del vehículo y golpeó las abrazaderas abiertas a los lados de la cubierta del tanque.

—¡Oh, bonita, bonita! —murmuró, al ver las finas líneas de la vieja máquina «Bentley» bajo la capa de espeso polvo y mugre grasienta.

Sus manos de grandes palmas cuadradas y gruesos dedos como espátulas tocaron casi acariciando.

—Los hijos de puta te han golpeado, preciosa —murmuró—. Pero te volveremos a hacer cantar tan hermosamente como siempre, te lo prometo.

Sacó el marcador de la máquina y tomó entre los dedos una gota de combustible.

—Mierda —murmuró con disgusto, al sentir la aspereza y volvió a meter la vara en su sitio. Tiró de las palancas y, con la promesa de un chelín, logró que un africano holgazán moviera la manivela mientras él comprobaba la presión con la palma de la mano.

Con rapidez se movió entre la hilera de tanques, controlando, probando, examinando, y cuando llegó al último, supo que podía hacer marchar seguramente a tres... tal vez cuatro.

Una estaba liquidada sin esperanza. Había una rajadura en el bloque de la máquina por la que habría podido pasar un caballo y los pistones se habían solidificado tanto en sus sitios que ni siquiera la fuerza sobre la manivela de Jake y su ayudante pudieron moverlos.

A dos de los tanques-dama les faltaban las piezas de los carburadores, pero podía saquear al que ya era un despojo. Eso lo dejaba sin un carburador: y se puso sombrío ante la difícil posibilidad de encontrar otro en Dar es Salaam.

Por lo tanto podía contar ciertamente con tres «damas». A ciento diez libras por pieza eran trescientas treinta libras. Dejando de lado unos gastos de más o menos cien, le daría una ganancia líquida de doscientas treinta libras... porque seguramente no iba a tener que ofrecer más de veinte libras por cada una de las destrozadas máquinas. Jake sintió que se expandía por él una cálida oleada de satisfacción mientras arrojaba el chelín prometido a su ayudante africano. Doscientas treinta libras era mucho dinero en aquellos tiempos magros y hambrientos.

Una rápida mirada al reloj que sacó del bolsillo trasero le mostró que todavía faltaban dos horas antes de que se iniciara la subasta. Estaba impaciente por empezar a trabajar en los «Bentley»... y no sólo por dinero. Para Jake iba a ser un trabajo de amor.

El tanque que estaba en el centro de la fila parecía el más adecuado para obtener rápidos resultados. Colocó su maletín en el ala acorazada del guardabarros y escogió una llave de 3/8 pulgadas. De inmediato se concentró.

Después de media hora sacó la cabeza de la máquina, se limpió las manos en un trapo de algodón y corrió hasta el frente del vehículo.

Los grandes músculos de su brazo derecho se hincharon y ondularon cuando movió la manivela haciendo girar con facilidad la pesada máquina, con ritmo continuo y chirriante. Después de un minuto soltó la manivela y se limpió el sudor con el trapo de algodón, que le dejó manchas grasientas en las mejillas. Jadeaba levemente.

—Supe que eras una tipa temperamental desde el momento en que te vi —murmuró—. Pero harás lo que yo quiera, tesoro, de verdad lo harás.

Una vez más su cabeza y sus hombros desaparecieron bajo la cubierta de la máquina y se oyó el clic de la llave contra el metal y la monótona repetición de Tiger Rag en un silbido bajo durante otros diez minutos, después nuevamente Jake volvió a la manivela.

—Vas a hacer lo que yo quiera, nena... y lo que es más, te va a gustar.

Hizo girar la manivela y la máquina pateó maligna, echó fuego como cuando se dispara un rifle; la manivela saltó de la mano de Jake, con bastante fuerza como para haberle arrancado el pulgar si la hubiera tenido cogida a la inversa.

—¡Dios! —murmuró Jake—. ¡Una verdadera gatita furiosa! —Se metió en la torrecilla, llegó a los controles y restableció el contacto.

En el próximo giro de manivela la máquina saltó y echó fuego, tomó contacto y tembló, después cayó en un palpitar continuo, estremecida ligeramente en su rígida suspensión, pero viva.

Jake retrocedió, sudando, colorado, pero sus ojos oscuros brillaban deleitados.

—¡Oh, belleza —exclamó—, eres una maldita belleza...!

—Bravo —dijo una voz detrás de él, y Jake se sobresaltó y se volvió con rapidez. Al quedar totalmente absorto ante la máquina, había olvidado que no era la única persona en el mundo, y ahora se sentía avergonzado, como si lo hubieran estado observando en alguna función íntima y privada de su cuerpo. Lanzó una mirada furiosa a la figura que se apoyaba elegantemente contra el mango.

—Una hermosa exhibición —dijo el desconocido, y la voz bastó para que se erizara el pelo de la nuca de Jake. Era una de esas sofisticadas voces inglesas.

El hombre estaba vestido con un traje color crema de costosa tela tropical y zapatos en dos tonos de marrón y blanco. Sobre la cabeza llevaba un sombrero de paja blanca, con ala ancha que sumía la cara en sombras, pero Jake vio que la sonrisa era amistosa y la manera simpática y cordial. Era bien parecido de una manera convencional, con facciones nobles y regulares, una cara que debía haber provocado muchas emociones femeninas y que estaba de acuerdo con la voz. Probablemente era un alto funcionario o un oficial en alguno de los regimientos regulares estacionados en Dar es Salaam. Tipo de clase alta, incluso por la corbata de estrechas rayas diagonales con la que los ingleses anuncian en qué lugar de enseñanza han sido educados y han conquistado su sitio en el orden social.

—No tardó usted mucho en hacerlo.

El hombre se balanceó con gracia contra el mango, con los tobillos cruzados y una mano en el bolsillo. Volvió a sonreír, y esta vez Jake vio de manera más clara la burla y la provocación de los ojos. Se había equivocado al juzgarlo. Aquél no era un hombrecillo de cartón. Tenía ojos de pirata, burlones y lobunos, peligrosos como el brillo de un cuchillo en la oscuridad.

—No me cabe duda que los otros también podrán ser reparados.

Era una pregunta, no una afirmación.

—Bueno, se equivoca, amigo... —Jake sintió un retorcijón de desaliento. Era absurdo que aquel tipo raro tuviera verdadero interés en los cinco vehículos... pero, si lo tenía, Jake acababa de hacerle una generosa demostración de lo que valían—. Éste es el único que funcionará, aunque tiene las tripas voladas. Oiga cómo golpetea. Parece un carpintero enloquecido.

Metió la mano bajo la cubierta y descendió el magneto. En el súbito silencio, mientras la máquina se apagaba, dijo en voz alta:

—¡Chatarra! —Y escupió en el suelo cerca de la rueda delantera... pero no sobre ella. No podía hacer eso. Después recogió sus instrumentos, se echó la chaqueta al hombro, levantó el maletín y, sin volverse a mirar al inglés, se dirigió hacia los portales del recinto.

—¿No piensa hacer ofertas, amigo? —El desconocido había dejado su puesto contra el mango y se había puesto a caminar a la par de él.

—No, por Dios. —Jake procuró llenar su voz de desdén—, ¿Y usted?

—¿Y qué podría hacer yo con cinco tanques acorazados y rotos?

El hombre rió en silencio y siguió:

—¿Es usted yanqui? ¿De Texas quizá?

—Parece que hubiera leído usted mi correspondencia.

—¿Ingeniero?

—Más o menos, más o menos.

—Le invito a tomar un trago.

—Mejor deme el dinero. Tengo que coger el tren.

El elegante desconocido rió de nuevo, con una risita amistosa.

—Dese prisa entonces, amigo —dijo, y Jake se precipitó a través de los portales en las calles polvorientas y el calor abrasador del mediodía de Dar es Salaam, y marchó sin mirar hacia atrás procurando dar la sensación, con el paso decidido y la posición de los hombros, de que su partida era definitiva.

Jake encontró una cantina al dar la vuelta a la esquina, a cinco minutos de marcha del taller de obras, y allí se escondió. La cerveza que pidió estaba caliente como sangre, pero la bebió mientras pensaba. El inglés le había provocado una sensación muy rara; su interés había sido demasiado intenso para ser mera curiosidad. Por otra parte, quizá tuviera que subir la oferta de veinte libras que había calculado... y sacó del bolsillo interior de la chaqueta la gastada cartera de cuero que contenía toda su riqueza en la Tierra y, con prudencia, usando la mesa como pantalla, contó el montón de billetes.

Quinientas diecisiete libras en billetes del Banco de Inglaterra, trescientos veintisiete dólares en moneda norteamericana, y cuatrocientos noventa chelines de África oriental no eran una fortuna como para poder enfrentarse a gente como el elegante inglés. De todos modos Jake vació su vaso de cerveza caliente, apretó la mandíbula y miró otra vez el reloj. Marcaba las doce menos cinco del mediodía.

El mayor Gareth Swales quedó levemente preocupado, aunque en modo alguno sorprendido, cuando vio al enorme norteamericano cruzar de nuevo los portones del corral de los talleres, de una manera que evidenciaba su deseo de pasar inadvertido, pero que le recordaba a Jack Dempsey metiéndose furtivamente en una reunión de viejas señoras que toman el té.

Gareth Swales estaba sentado a la sombra de los mangos, sobre una carretilla dada la vuelta, encima de la cual había tendido un pañuelo de seda para proteger la tela impecable del traje. Había dejado a un lado el sombrero de paja, su pelo estaba meticulosamente bien cortado y peinado, y brillaba suavemente en un raro color entre rubio oro y rojo, y había también una chispa de plata en las sienes. El bigote era del mismo color que el cabello y bordeaba cuidadosamente la curva del labio superior. Tenía la cara profundamente tostada por el sol tropical, de un color castaño oscuro, de modo que los ojos azules, por contraste, eran sorprendentemente pálidos y penetrantes mientras observaba a Jake Barton atravesar el patio para unirse al creciente grupo de compradores que se reunía bajo los mangos. Suspiró resignado y volvió su atención hacia el sobre doblado en el que hacía sus cálculos financieros.

Realmente estaba en el límite: los últimos dieciocho meses lo habían tratado muy mal. El cargamento que había secuestrado una barca armada japonesa en el río Líao, cuando sólo faltaban horas para entregarlo al comandante chino en Mukden —y recibir el pago— se había llevado el capital acumulado durante diez años. Había necesitado toda su inventiva y mucha agilidad financiera para reunir el cargamento que estaba ahora almacenado en el tinglado N." 4, en los muelles del puerto de Dar es Salaam. Los compradores vendrían a retirarlo en doce días, y los cinco tanques acorazados completarían maravillosamente el cargamento.

¡Tanques blindados, por Dios, podía pedir cualquier precio! Sólo aviones hubieran sido más deseables desde el punto de vista de su cliente.

Cuando Gareth los había visto aquella mañana, en ese estado decrépito que reclamaba reparación, los había descartado totalmente y ya se iba cuando vio un par de piernas largas y musculosas que asomaban por debajo del motor de uno de los vehículos y oyó los compases apenas reconocibles de Tiger Rag.

Ahora sabía que, por lo menos uno, podía funcionar. Unos pocos galones de pintura, una ametralladora «Vickers» colocada en las monturas, y los cinco tanques parecerían magníficos. Gareth realizaría una de sus justamente famosas rutinas de venta. Pondría en marcha la máquina buena y dispararía la ametralladora; caramba, el divertido y viejo príncipe sacaría el bolso y empezaría a derramar monedas en el escenario.

Sólo le preocupaba aquel maldito yanqui; tal vez, dejarlo de lado iba a costarle algo más de lo que había supuesto, aunque Gareth no se preocupaba demasiado. El hombre daba la sensación de tener dificultades hasta para pagar una cerveza.

Gareth se sacudió una manga, donde tal vez había una pizca de polvo; volvió a ponerse el sombrero panamá en la cabeza dorada, acomodó con cuidado el ala ancha y se sacó de los labios el largo cigarro para inspeccionar la ceniza antes de levantarse y dirigirse al grupo.

El subastador era un sikh que parecía un elfo, con un traje de seda negra, la barba metida bajo el mentón y un turbante blanco y deslumbrante en la cabeza.

Estaba erguido como un pajarito negro sobre la torre del tanque más próximo, y su voz era quejumbrosa cuando discutía con los integrantes del público, que le clavaban firmemente los ojos con caras inexpresivas y miradas heladas.

—Vamos, señores, he oído que una voz meliflua ha gritado «diez libras». ¿Quiere esto decir «diez libras cada uno» por estos magníficos artefactos?

Torció la cabeza y escuchó la caliente brisa de mediodía en las ramas altas de los mangos. Nadie se movió, nadie habló.

—¿Cinco libras, por favor? ¿Algún caballero sabio ha dicho cinco libras? Dos libras diez, caballeros... por unos meros cincuenta chelines estas máquinas regias, estas delicadas, hermosas... —Se interrumpió, bajó la mirada y colocó una fina mano color chocolate sobre su turbada frente—. Un precio, señores, por favor, den un precio...

—Una libra —dijo una voz con el rítmico acento texano. Por un momento el sikh no se movió, después levantó la cabeza con dramática lentitud y miró a Jake que sobresalía por encima del grupo que lo rodeaba.

—¿Una libra? —murmuró torvamente el sikh—. Veinte chelines por cada una, de estas delicadas, estas hermosas... —Se interrumpió y meneó la cabeza con tristeza. Después bruscamente sus modales cambiaron y se volvieron rápidos y precisos—. Una libra, ofrecen una libra. ¿He oído dos libras, dos? ¿Nadie da más que una libra? ¿Vendemos sin más a una libra?

Gareth Swales se adelantó y la muchedumbre se abrió milagrosamente, dejándole paso.

—Dos libras —habló con suavidad, pero su voz se oyó clara en el silencio. El largo cuerpo anguloso de Jake se puso tenso y un rubor color vino se extendió desde su nuca. Con lentitud giró la cabeza y clavó los ojos en el inglés, que ahora estaba en primera fila.

Gareth, sonriendo brillantemente, se llevó la mano al ala del sombrero panamá como saludando la mirada de Jake. El instinto comercial del sikh reconoció de inmediato la rivalidad entre ellos y su ánimo se recobró.

—Dos libras —canturreó.

—Cinco —exclamó Jake.

—Diez —murmuró Gareth y Jake sintió una rabia caliente e incontrolable que le apretaba las entrañas. Conocía muy bien aquel sentimiento y procuró controlarlo, pero era inútil. Se presentaba como una salvaje marea roja que inundaba su razón.

La multitud se movió deleitada y todas las cabezas se volvieron al unísono hacia el alto norteamericano.

—Quince —dijo Jake, y todas las cabezas giraron hacia el esbelto inglés.

Gareth inclinó graciosamente la cabeza.

—Veinte —chilló el sikh deleitado—. Tenemos veinte...

—... y cinco más. —Confusamente, a través de la niebla del furor, Jake supo que no podía en modo alguno dejar que el inglés se llevara a las «damas» tanque. Si no podía comprarlas las quemaría.

El sikh parpadeó hacia Gareth con ojos de gacela.

—¿Treinta, señor? —preguntó. Gareth sonrió fácilmente y agitó el cigarro. Experimentaba una creciente sensación de alarma... Ya habían pasado de lejos lo que había calculado como límite del yanqui.

—Y cinco más. —La voz de Jake estaba cargada con la magnitud de su enojo. Serían de él, aunque tuviera que pagar el último céntimo que tenía en la billetera; tenían que ser de él.

—Cuarenta. —La sonrisa de Gareth Swales era ahora un poco forzada. Estaba llegando rápidamente a su propio límite. Las condiciones de compra eran al contado o con cheque garantizado por un Banco. Hacía tiempo que había ordeñado todas las fuentes de dinero al contado, y cualquier gerente de Banco que garantízala un cheque de Gareth Swales estaba destinado a un rápido cambio de empleo.

—Cuarenta y cinco. —La voz de Jake era dura y no cejaba: se acercaba rápidamente a la cifra con la que trabajaría por nada, como no fuera por la satisfacción de bloquear al inglés.

—Cincuenta.

—Y cinco.

—Sesenta.

—Y otros cinco.

Aquello era el límite para Jake... a partir de aquí empezaría a tirar al aire brillantes chelines.

—Setenta —arrastró Gareth Swales, y aquél era su propio límite. Con pesar descartó toda esperanza de adquirir fácilmente los tanques. Trescientas cincuenta libras eran todas sus reservas en efectivo: no podía ofrecer más. Bueno, el camino fácil no había dado resultado. Había docenas de otros caminos, y por uno de éstos Gareth Swales iba a conseguirlos. Caramba, el príncipe podía llegar a pagar mil libras por cada tanque y Gareth no iba a dejar pasar una oportunidad de este tipo por carecer de unos puercos cientos de libras.

—Setenta y cinco —dijo Lake. La multitud murmuró y todos los ojos volaron hacia el mayor Gareth Swales.

—Ah, bondadosos caballeros, ¿han dicho ustedes ochenta? —preguntó con ansiedad el sikh. Tenía una comisión del cinco por ciento.

Graciosa y tristemente Gareth meneó la cabeza.

—No, querido amigo. Era un simple capricho... —sonrió a Jake—. Que le den a usted mucho placer —dijo, y se dirigió a los portales. Evidentemente no iba a ganar nada acercándose ahora al norteamericano. El hombre era presa de una rabia creciente... y Gareth calculaba que era del tipo que generalmente expresa esa emoción moviendo los puños. Hacía tiempo que Gareth había llegado a la conclusión de que sólo los tontos pelean, y los hombres sabios les dan los medios para hacerlo... mediando una ganancia naturalmente.



* * *



Pasaron tres días antes de que Jake Barton volviera a ver al inglés, y durante ese tiempo había llevado las cinco «damas» de acero a las afueras de la ciudad, donde estaba establecido su propio campamento, en las riberas de un arroyo entre un grupo de árboles de caoba africanos.

Con un bloque y un aparejo colgado de las ramas de un árbol de caoba, había levantado las máquinas y trabajado en ellas hasta avanzada la noche, a la luz humeante de una lámpara.

Mimando y hablando con dulzura a las máquinas, cambiando y adecuando partes gastadas o defectuosas, forjando otras a mano en el brasero de carbón, silbando interminablemente, jurando, sudando, planeando, tres «Bentley» estaban en marcha al llegar la tarde del tercer día. Colocadas sobre improvisados bloques de madera, habían recobrado algo de su antiguo brillo y gloria bajo las amorosas manos de Jake.

Gareth Swales llegó al campamento en el soñoliento calor de la tercera tarde. Apareció en un rickshaw arrastrado por un negro semidesnudo y sudoroso, acomodado con la gracia de un leopardo que descansa en el acolchado asiento, con apariencia fresca en el traje bien cortado, almidonado, de hilo blanco como la nieve.

Jake se irguió dejando la máquina que estaba probando. Desnudo hasta la cintura, tenía los brazos llenos de grasa negra hasta los codos.

—No se moleste siquiera en detenerse —dijo Jake con suavidad—. Siga su camino, amigo.

Gareth hizo una mueca simpática y, del asiento de al lado, extrajo un cubo de plata para enfriar champaña, helado por el rocío, parpadeante por el hielo. Por encima del borde del cubo asomaban los cuellos de una docena de botellas de cerveza «Tusker».

—Una oferta de paz, amigo —dijo Gareth, y la garganta de Jake se contrajo tan violentamente de sed que, por un momento, no pudo hablar.

—¿Un regalo gratis...? ¿Sin consecuencias?

Incluso en aquel pegajoso calor húmedo, Jake Barton había estado tan absorto en su tarea que había tomado poco líquido en tres días, y éste no había sido dorado pálido, burbujeante y helado. Los ojos se le llenaron de lágrimas por la fuerza del deseo.

Gareth bajó del rickshaw y avanzó con el cubo para champaña.

—Swales —dijo—, soy el mayor Gareth Swales —Y tendió la mano.

—Jake Barton —Jake estrechó la mano, pero sus ojos seguían clavados en el cubo.

Veinte minutos después, Jake estaba sentado y metido hasta la cintura en el agua humeante de una bañera de hierro galvanizado, colocado al fresco bajo los árboles de caoba. La botella de cerveza estaba al alcance de su mano y silbaba dichoso mientras se enjabonaba las axilas y el pelo oscuro del pecho.

—Lo malo es que empezamos con el pie equivocado —explicó Gareth, y bebió de una botella de cerveza. Lo hizo como si se tratara de un «Dom Pérignon» en una copa de cristal. Estaba echado en la única tumbona de Jake, a la sombra del toldo de la tienda descolorida por el sol.

—Amigo, casi se gana usted una patada en el trasero. —Pero la amenaza de Jake no tenía fuego, estaba ahogada en cerveza.

—Créame que entiendo sus sentimientos —dijo Gareth—. Pero usted me dijo que no pensaba pujar. Si me hubiera dicho la verdad, habríamos podido llegar a un acuerdo.

Jake sacó una mano llena de espuma de jabón y so llevó la botella de cerveza a los labios. Tragó dos veces, suspiró y eructó con suavidad—. Suerte —dijo Gareth y prosiguió—: En cuanto comprendí que quería usted pujar seriamente, me retiré. Supe que usted y yo podíamos llegar a un acuerdo beneficioso para los dos, más adelante.

Y ahora aquí estoy con usted, bebiendo cerveza y proponiendo el acuerdo.

—Usted habla..., yo escucho —señaló Jake.

—Así es. —Gareth sacó su caja de cigarros, eligió uno con cuidado y se inclinó para colocarlo tiernamente en los labios ávidos de Jake. Encendió un fósforo en la suela de un zapato y lo protegió con la mano cuando lo acercó a Jake.

—Parece claro que tiene usted un comprador para los tanques, ¿no?

—Sigo escuchando. —Jake exhaló una larga columna de humo de cigarro, con evidente placer.

—Usted debe tener ya un precio establecido, y yo propongo mejorar ese precio.

Jake se quitó el cigarro de la boca y por primera vez miró a Gareth, cara a cara.

—¿Quiere usted los cinco tanques por ese precio, en las condiciones en las que están?

—Así es —dijo Gareth.

—Y si le digo que sólo funcionan tres..., dos están demasiado baleados.

—Eso no afectará mi oferta.

Jake se inclinó y vació la botella de cerveza «Tusker». Gareth abrió otra y se la puso en la mano.

Rápidamente meditó la oferta. Tenía un contrato abierto con la «Anglo-Tanganika Sugar Company» para suministrar aplanadoras de caña de azúcar, a gasolina, al precio fijo de ciento diez libras cada una. De los tres tanques podía hacer tres unidades y conseguir el precio máximo de trescientas treinta libras.

La oferta del inglés era por los cinco tanques, y había que fijar el precio.

—He trabajado infernalmente en ellos. —Jake parecía un poco ablandado.

—Ya lo veo.

—Ciento cincuenta libras cada uno... por los cinco. Un total de setecientas cincuenta.

—¿Volverá usted a colocar las máquinas y los hará parecer perfectos?

—Claro.

—Trato hecho —dijo Gareth—, sabía que podíamos llegar a un acuerdo. —Y ambos se sonrieron el uno al otro—. Haremos en seguida el negocio. —Gareth sacó un talonario—. Le daré un cheque por toda la cantidad.

—¿Un qué? —la risa se desvaneció en la cara de Jake.

—Un cheque contra Coutts, en Picadilly.

Era verdad que Gareth Swales tenía una cuenta corriente en Coutts. Según el último informe, la cuenta arrojaba un saldo negativo de dieciocho libras, diecisiete chelines y seis peniques. El gerente le había escrito una carta bastante dura, con tinta roja.

—Seguro como el Banco de Inglaterra. —Gareth enarboló el talonario. El cheque tardaría tres semanas en ser presentado en Londres... y en saltar hasta el techo. Para entonces él esperaba estar camino de Madrid. Parecía que había algunos buenos aunque pequeños negocios que hacer en esa zona y, para entonces, Gareth Swales tendría el capital para realizarlos.

—Pasa algo raro con los cheques. —Jake se quitó el cigarro de la boca—. Me ponen nervioso. Si para usted es lo mismo recibiré las setecientas cincuenta al contado.

Gareth contrajo los labios. Bueno, tampoco iba a ser tan fácil por este lado.

—Caramba —dijo—, tardaré un poco en reunirías.

—No hay prisa. —Jake le hizo una mueca—. En cualquier momento de mañana, antes de mediodía. Es la fecha de entrega que tengo para el primer comprador. Venga usted antes con el dinero y son suyas... —Se levantó bruscamente del baño, salpicando espuma de jabón, el criado negro le alcanzó una toalla.

—¿Qué planes tiene para la comida? —preguntó Gareth.

—Creo que Abu ha cocinado ese guiso que hace, como para matar leones.

—¿Acepta que lo invite al «Royal»?

—He bebido gratis su cerveza... ¿Por qué no voy a comer su comida? —dijo Jake razonablemente.



* * *



El comedor del «Royal Hotel» tenía techos altos y altas ventanas con persianas y mosquiteros. Los ventiladores del techo movían el aire caliente y húmedo en una sustitución de frescura, y Gareth Swales era un anfitrión espléndido.

Su encanto era irresistible y la elección del vino y la comida produjo en Jake tal sensación de bienestar que rieron como viejos amigos y quedaron encantados al ver que tenían comunes conocidos —en su mayoría mozos de bar y dueños de burdeles en varias partes del mundo— y que tenían experiencias paralelas.

Gareth había hecho negocios con un jefe revolucionario en Venezuela, mientras Jake ayudaba a construir el ferrocarril en el mismo país. Jake había sido ingeniero jefe en un costero de la «Black Line», en China, mientras Gareth establecía contactos con los comunistas chinos en el río Amarillo.

Habían estado en Francia en la misma época, y también en aquel terrible día en Amiens, cuando las ametralladoras alemanas habían acelerado la promoción de Gareth Swales de subalterno a mayor, en el espacio de seis horas; Jake había estado seis kilómetros más lejos, en las mismas líneas, como sargento chófer del Cuerpo de Tanques Británico, secundado por el Tercer Ejército Norteamericano.

Descubrieron que tenían casi la misma edad; ninguno de los dos había llegado a los cuarenta, pero ambos poseían mucha experiencia de mundo y habían vagado mucho durante aquel corto tiempo.

Se reconocieron mutuamente esa misma inquietud que siempre los llevaba a una nueva aventura, no quedándose jamás demasiado tiempo que en un lugar, sin arraigar en ningún trabajo, sin estar atados por descendientes o posesiones, por esposa o responsabilidades, precipitándose decididos a cada nueva aventura y descartándola otra vez sin estremecimientos ni lamentaciones. Siempre hacia delante... sin mirar jamás atrás.

Al entenderse un poco, empezaron a respetarse. A mitad de la comida, ya no se burlaban de las mutuas diferencias. Ya no pensaron como yanqui e inglés, pero esto no significaba que Jake fuera a aceptar cheques, ni que Gareth hubiera abandonado su plan de adquirir los cinco tanques acorazados. Finalmente Gareth bebió las últimas gotas de la copa de coñac y miró el reloj de bolsillo.

—Las nueve. Demasiado temprano para acostarnos. ¿Qué hacemos?

Jake sugirió:

—Hay dos nuevas muchachas en casa de Madame Cecile. Llegaron en el vapor de la carrera.

Gareth rechazó rápidamente la sugerencia.

—Más tarde tal vez... pero no después de comer, me afecta al corazón.

—¿No tienes, por casualidad, ganas de jugar a las cartas? En general hay buenas partidas en el club.

—No podemos ir. No somos socios.

—Tengo reciprocidad con mi club de Londres. Firmaré para que te dejen pasar.



* * *



Había jugado durante una hora y media. Jake se divertía con la partida. Le gustaba el estilo del establecimiento, porque generalmente jugaba en ambientes menos saludables: el cuarto trasero de un bar, un cajón de frutas dado vuelta detrás de la caldera en un cuarto de máquinas, o una rápida partida en un tinglado de los muelles.

Ahora se encontraban en un cuarto silencioso con drapeadas cortinas de terciopelo, paneles de madera oscura, óleos de tonos oscuros y trofeos de caza, leones de pelaje ralo, búfalos con grandes cuernos torcidos que caían tristemente, todos mirando con ojos vidriosos desde las paredes.

Desde las tres mesas de billar llegaba el discreto clic de las bolas de marfil, mientras media docena de jugadores, en camisa y tirantes, corbatas y pantalones negros, habiendo dejado las chaquetas de los esmóquines a un lado para jugar, se inclinaban sobre las mesas cubiertas de verde para realizar las carambolas.

Había tres mesas de bridge de las que llegaba el murmullo de las apuestas y contra apuestas en el tono culto de la clase alta inglesa; todos los jugadores con el atuendo que Jake consideraba traje de pingüino: negro y blanco, con pajarita negra.

Entre las mesas los camareros se movían con silenciosos pies descalzos, vestidos de blanco hasta el tobillo y con un fez en forma de caja de píldoras, como sacerdotes de alguna antigua religión, trayendo bandejas de chispeantes copas de cristal.

Sólo había una mesa de póquer, una gran estructura de madera de teca, con ceniceros de bronce incrustados en la superficie, nichos y bandejas para depositar los vasos de whisky y las fichas de marfil de colores. En la mesa se sentaban cinco jugadores, y Jake era el único que no vestía traje de etiqueta; eran el tipo de jugadores de póquer a los que Jake hubiera querido tener encerrados para su placer particular.

Había un pequeño noble inglés, de paso por África para diezmar la vida salvaje. Recientemente había regresado del interior, donde un cazador blanco se había mantenido respetuosamente a su lado, con un rifle de pesado calibre, mientras el aristócrata se movía entre un gran número de búfalos, leones y rinocerontes. El caballero en cuestión tenía un tic nervioso bajo el ojo derecho, que saltaba en cuanto tenía una «pierna» o algo mejor entre sus manos. Pese a este inconveniente, una suerte fenomenal de buenas cartas le había permitido ser el único ganador de la mesa, exceptuando a Jake.

Había un plantador de café, de cara muy tostada por el sol y arrugada, que lanzaba un sonido sibilante involuntario cuando improvisaba o lograba una grata combinación.

A la derecha de Jake había un funcionario maduro, con escaso pelo y una piel cerúlea y amarillenta, que empezaba a sudar en cuanto se creía a punto de ganar..., esperanza que pocas veces se realizaba.

En una hora de jugar cuidadosamente Jake había ganado más de cien libras y se sentía muy cómodo y satisfecho mientras digería la comida. El único elemento de la vida que lo inquietaba era su nuevo amigo y protector.

Gareth Swales estaba cómodamente sentado conversando con el aristócrata como un igual, condescendía graciosamente con el plantador y compadecía al funcionario por su falta de suerte. No había ganado ni perdido ninguna suma importante, aunque manejaba las cartas con una destreza impresionante. En aquellos largos dedos de uñas cuidadosamente manicuradas, las barajas de cartulina crujían y ondulaban, se confundían y saltaban, a una velocidad que desafiaba el sentido de la vista.

Jake vigilaba cuidadosamente, sin aparentar hacerlo, cuando la mano pasaba al mayor Gareth Swales. Nadie que tenga la mano, puede acomodar unas cartas sin enfrentarlas mientras las baraja, ni siquiera con un toque mágico, y Gareth nunca miraba al manipular. Sus ojos nunca bajaban hasta las cartas: miraba fugazmente las caras de los otros mientras charlaba. Jake empezó a tranquilizarse un poco.

El plantador le dio cuatro cartas de un mismo color, que él completó con el seis de corazones. El funcionario, que tenía una curiosidad insaciable, levantó la apuesta a veinte libras, suspiró y murmuró tristemente cuando puso en el pozo las fichas de marfil y Jake las levantó y las puso ante sí.

—Que nos traigan otra baraja —dijo Gareth sonriendo y levantando un dedo hacia el criado—. Esperemos que le cambie la suerte.

Gareth ofreció el sello de la nueva baraja para que lo inspeccionaran, después lo rompió con la uña y tendió las inmaculadas cartas con sus diseños como ruedas de bicicletas, las manipuló, levantó los comodines y empezó a barajar, mientras contaba una historia muy obscena y graciosa acerca de un obispo que había entrado por error en la sala de espera de señoras de la estación de Charing Cross. El cuento duró uno o dos minutos y, en medio de las carcajadas masculinas que siguieron Gareth empezó a repartir, deslizando las cartas sobre el tapete verde, de modo que se apilaron prolijamente delante de cada jugador. Sólo Jake había notado que durante las angustiosas experiencias del obispo en la sala de señoras, Gareth había bloqueado las cartas al mezclar y que cada vez que levantaba los dos bloques había girado las muñecas que por un momento breve se habían mostrado y después enfrentado.

Resoplando con fuerza, el barón levantó la mano y miró. Se contuvo en medio del segundo resoplido y su ojo empezó a saltar y retorcerse, como si hiciera el amor con la nariz. Del otro lado de la mesa surgió un silbido de aliento contenido mientras el plantador juntaba rápidamente las cartas y las cubría con ambas manos. A la derecha de Jake la cara del funcionario brilló como el marfil amarillo pulido y una gota de sudor brotó de su escaso pelo, corrió a lo largo de su nariz y goteó sobre la parte delantera de la camisa, mientras él miraba fijamente las cartas.

Jake abrió sus propias cartas y contempló las tres reinas que tenía en la mano. Suspiró e inició su propia historia.

—Cuando era primer maquinista en el viejo Harvest Mait, anclado en Kowloon, el capitán trajo a bordo a un mequetrefe, y todos nos pusimos a jugar. Las apuestas seguían subiendo, y poco antes de medianoche al mequetrefe le tocó una mano endiablada.

Nadie parecía prestar atención al cuento de Jake; todos estaban demasiado absortos en sus propias cartas.

—El capitán terminó con póquer de reyes, yo tenía cuatro sotas y el médico del barco sólo había logrado un mero póquer de dieces.

Jake reacomodó las reinas en la mano e interrumpió la historia mientras Gareth Swales cumplía con el pedido del funcionario entregándole dos cartas.

—El mocoso aquel pidió una carta y las apuestas fueron locas. Largábamos al pozo todo lo que teníamos. Gracias, amigo, también dos cartas para mí.

Gareth deslizó dos cartas sobre la mesa y Jake descartando la mano anterior las recogió.

—Como decía, casi nos sacábamos los calzoncillos para apostarlos. Yo había puesto algo más de mil dólares...

Jake abrió las nuevas cartas... y apenas pudo reprimir una mueca. Todas las reinas estaban presentes. Cuatro preciosas reinas lo miraban.

—Firmamos documentos, comprometimos nuestros salarios y el caballerete se metió en la corrida, sin impulsar las apuestas, pero firme en su punto.

Gareth dio una carta al barón y sacó él otra. Ahora escuchaban; los ojos pasaban rápidamente de los labios de Jake a las cartas de éste.

—Bueno, cuando llegó el momento de mostrar el juego, nos mirábamos por encima de una pila de dinero que llegaba hasta el techo... y el tipo se presentó con escalera real. La recuerdo claramente, en trébol... del tres al ocho. El capitán y yo tardamos doce horas en recobrarnos del golpe y después analizamos las posibilidades de que la cosa hubiera pasado naturalmente... era algo así como dieciséis millones contra uno. Las posibilidades estaban contra el mequetrefe y salimos a buscarlo. Lo encontramos en el antiguo «Hotel Península», gastando el oro que habíamos ganado penosamente. Estábamos preparándonos para zarpar. Nuestras calderas estaban frías. Sentamos al mequetrefe encima y las encendimos. Tuvimos que atarlo, claro, y los testículos se le empezaron a tostar, como castañas.

—Dios —exclamó el par—, ¡Qué horrible!

—De acuerdo —dijo Jake—, un olor hediondo en el cuarto de máquinas.

Un pesado y cargado silencio cayó sobre la mesa. Todos eran conscientes de que iba a pasar algo explosivo, de que se había hecho una acusación, pero casi nadie sabía en qué consistía exactamente, ni a quién había sido dirigida. Levantaban las cartas como escudos protectores, y los ojos vagaban desconfiados de cara en cara. La atmósfera era tan tensa que invadía el gracioso cuarto, y los jugadores en las otras mesas hicieron una pausa y miraron.

—Creo —el tono crispado de Gareth Swales llegó a todos los extremos de la habitación— que lo que Mr. Barton está procurando decir es que alguien está haciendo trampa.

Aquellas palabras, dichas en aquel ambiente, fueron tan chocantes, tan cargadas de consecuencia, que los hombres más fuertes contuvieron el aliento y palidecieron. Hacer trampa... ¡En el club, Dios mío, era mejor que un hombre fuera acusado de adulterio o de simple asesinato!

—Y debo decir que estoy de acuerdo con Mr. Barton. —Los helados ojos azules chispearon con luces furiosas y se volvió deliberadamente hacia el atónito miembro de la Casa de los Lores que tenía a su lado.

—Me pregunto, señor, si tendría usted la amabilidad de informarnos la cantidad exacta de dinero que ha ganado. —La voz chasqueaba como un látigo y el noble le clavó la mirada sin entender por un momento, y después su cara se moteó de púrpura y rojo, y tartamudeó, furioso.

—Señor, ¿cómo se atreve? ¡Por Dios! —y se levantó de la silla sin aliento, ahogado por el ultraje.

—¡A él! —gritó Gareth y tiró hacia atrás la pesada mesa de madera con un solo movimiento de ambas manos. Cayó, dejando abajo al plantador y al funcionario, desparramando fichas de marfil y cartas en tal profusión que ya nadie iba a saber cuáles eran las cartas que el aristócrata se había otorgado a sí mismo en aquel reparto tan notable.

Gareth se inclinó sobre la masa de jugadores en movimiento que estaban bajo la mesa y abofeteó elegantemente al noble bajo la oreja izquierda.

—Trampas, ¿eh? ¡Lo pesqué haciendo trampa!

El par rugió como un toro y lanzó un puñetazo con toda su fuerza, ante el cual Gareth se inclinó levemente y el golpe fue a dar directamente entre los ojos del secretario del club, que se apresuraba a intervenir.

La habitación estalló en violencia cuando los otros miembros corrieron a ayudar al secretario.

Jake procuró llegar a Gareth, en medio de la tempestad de cuerpos que se agitaban.

—¡Él no..., tú! —gritó Jake furioso, doblando los brazos y cerrando los puños.

Había cuarenta miembros del club en la habitación. Sólo una persona no estaba vestida con el uniforme que demostraba que eran miembros: Jake con sus abolsados pantalones de fustán, y el grupo se volvió contra él.

—Mira atrás, viejo —previno Gareth a Jake, de manera amistosa, cuando Jake se aprestaba a coger a éste de las solapas.

Jake giró para enfrentarse a los enfurecidos miembros, y los puños que estaban destinados al mayor Swales golpearon contra el grupo atacante. Dos cayeron, pero los demás se precipitaron.

—¡Adelante! —lo animó alegremente Gareth—. Y la maldición para quien grite «¡Basta!». —Milagrosamente se había armado con un taco de billar.

En ese momento, Jake estaba sumergido, él solo bajo una pesada montaña de trajes de etiqueta. Tres hombres estaban montados sobre su espalda, dos se le colgaban de las piernas, y otros dos se le metían bajo los brazos.

—¡Yo no, imbéciles, yo no..., él! —Quiso señalar a Gareth, pero tenía ambos brazos ocupados.

—¡Exacto —asintió Gareth—, cerdo tramposo! —Y maniobró el taco de billar con pasmosa habilidad, manteniéndolo invertido y golpeando el extremo grueso contra los cráneos de los caballeros bien vestidos que se habían montado sobre la espalda de Jake. Estos se cayeron y Jake, liberado de su peso, se volvió contra Gareth.

—Oye... —resopló, avanzando pese a los cuerpos que se aferraban a sus piernas.

—Oye, en verdad. —Gareth torció la cabeza; resonó un pito de la Policía, y hubo un resplandor de uniformes tras las dobles puertas.

—¡Policía, por Júpiter! —anunció Gareth—. Tal vez sea mejor que nos vayamos. Sígueme, hijo. —Con unos hábiles balanceos del taco de billar, rompió el vidrio de la ventana que tenía al frente y se deslizó ligero e imperturbable en el jardín oscurecido.

Jake dio unas zancadas por el sendero sin iluminar bajo el oscuro jacarandá. Siguió el camino principal hacia su campamento, junto al arroyo. Los gritos enfurecidos y los silbatos de la Policía habían muerto hacía tiempo en la noche que quedaba atrás.

La furia de Jake también había muerto, y rió un poco al recordar la cara colorada del noble y sus ojos saltones y ofendidos. Después, detrás de él, siguiéndolo por la calle, oyó el rítmico balanceo de los resortes de un rickshaw y el sonido apagado de pies descalzos.

Incluso sin darse vuelta supo quién le seguía.

—Creí que te había perdido —dijo con ligereza Gareth Swales, sus nobles y hermosas facciones iluminadas por el resplandor del cigarro que sostenía con los dientes mientras se balanceaba entre los almohadones del rickshaw—. Te escabulliste como un perro en celo tras una perra... una velocidad fantástica. He quedado muy impresionado.

Jake no contestó y siguió a zancadas hacia su campamento.

—No es posible que te vayas a dormir. —El rickshaw se puso a la par de Jake—. Todavía es temprano..., y nadie sabe los hermosos pensamientos y las acciones conmovedoras que pueden aún pensarse y realizarse.

Jake procuró no reír y siguió adelante.

—Madame Cecile... —murmuró Gareth.

—De verdad que quieres esos tanques, ¿no?

—Me siento herido —anunció Gareth— de que veas un grosero materialismo en mis ofertas amistosas.

—¿Quién paga?

—Eres mi invitado.

—Bueno, he tomado tu cerveza, comido tu comida..., ¿por qué voy a detenerme ahora? —Se paró y se acercó al rickshaw—. Déjame sitio, entonces.

El conductor del rickshaw giró bruscamente y corrió hacia la ciudad, mientras Gareth colocaba un cigarro entre los labios de Jake.

—¿Qué cartas tenías? —preguntó Jake, entre bocanadas de fragante humo—. ¿Póquer de ases? ¿Escalera real?

—Me sorprende la mancha que eso implica para mi reputación. Ignoro la pregunta.

Avanzaron un poco más en silencio, y le tocó a Gareth hacer la próxima pregunta.

—En verdad no asaste los testículos de ese pobre tipo, ¿no?

—No —reconoció Jake—, pero el cuento era mejor así.

Llegaron ante la puerta de Madame Cecile, discretamente oculta tras un jardín cercado, con una lámpara encendida en el dintel. Gareth se detuvo con la mano en el llamador de bronce.

—Sabes..., me parece que debo pedirte disculpas. Te he juzgado mal desde el principio.

—Me has hecho reír bastante.

—Creo que tendré que ser sincero contigo.

—No sé si resistiré la sorpresa. —Ambos sonrieron haciendo una mueca y Gareth le palmeó levemente el hombro.

—Todavía invito yo, ¿eh?

Madame Cecile era tan alta, delgada y sin pechos que parecía correr peligro de quebrarse como una vara seca. Llevaba un vestido de corte severo, de un color oscuro e indeterminado, que llegaba al suelo y se abotonaba bajo el mentón y en las muñecas. El pelo estaba peinado muy tirante con un gran rodete en la nuca y su expresión era correcta y desaprobadora, aunque se suavizó un poco cuando hizo pasar a los hombres a la sala del frente.

—Mayor Swales, es siempre un placer verlo. Mr. Barton, hace tiempo que no viene usted por aquí. Temía que se hubiese ido de la ciudad.

—Tráiganos una botella de «Charlie Champers», querida. —Gareth tendió su bufanda de seda a una criada—. ¿Se ha terminado el «Pol Roger 1923»?

—En verdad no, mayor.

—Y queremos charlar un ratito a solas antes de conocer a las muchachas. ¿Está libre la salita privada?

Gareth se acomodó en uno de los grandes sillones de cuero con una copa de champaña en una mano y un cigarro en la otra.

—El Duce va a meterse en el entrevero. Aunque Dios sabe lo que espera ganar con eso. Desde todos los puntos de vista es la franja de desierto más desolada y montañosa que pueda imaginarse. De todos modos, Mussolini la quiere... quizá tiene visiones de imperios y glorias. La picazón napoleónica, ¿sabe?

—¿Cómo estás enterado de eso? —Jake estaba despatarrado en el diván del otro lado de la sala. No bebía el champaña: el sabor no le agradaba.

—Es mi negocio saberlo, viejo. Huelo una pelea antes que los tipos mismos sepan que van a pelearse. Esta vez es una certeza. El Duce está pasando por todas las etapas de protestas e intenciones pacíficas, combinadas con sólidos preparativos militares. Las otras grandes potencias... Francia, tu país... le han dado mano libre. Naturalmente todos arderán como chispas y harán toda clase de protestas ante la Sociedad de Naciones... pero nadie impedirá que el amigo Benito se precipite sobre Etiopía. Haile Selassie, el rey de reyes, lo sabe, al igual que todos sus príncipes y capitanes y compañeros de juergas. Y desesperadamente están preparando algunas defensas. Y aquí entro yo, amigo.

—¿Y por qué te van a comprar a ti... a los precios que dices que están ofreciendo? Podrían conseguir estos materiales directamente de los fabricantes.

—Embargos, amigo. La Sociedad de Naciones ha lanzado un embargo de armamentos en toda Eritrea, Somalia y Etiopía. No se importará material de guerra en la zona. Es para reducir la tensión... pero naturalmente sólo favorece a una de las partes. Mussolini no necesita salir de compras para sus armamentos: tiene todos los rifles, aviones y tanques que necesita y ya han desembarcado en Eritrea. Listos para partir... y el viejo etíope sólo cuenta con algunos antiguos rifles y una cantidad de esas largas espadas de doble empuñadura. Una partida equilibrada. ¿No bebes tu «Charlie Champers»?

—Creo que voy a pedir una cerveza. Vuelvo en seguida. —Jake se levantó, fue a la puerta y Gareth meneó la cabeza con tristeza.

—Tienes un gusto espinoso como el lomo de un cocodrilo. ¡Una cerveza cuanto te estoy ofreciendo un champaña de marca!

Pero era más para pensar en su posición y planear sus movimientos que Jake se había dirigido al bar de enfrente que por deseo de beber cerveza. Se apoyó en la barra del recinto repleto y su mente analizó rápidamente las cosas que Gareth Swales le había dicho. Procuró dilucidar cuánto de lo oído eran hechos y cuánto fantasía.

En qué lo afectaban los hechos... y dónde, si las había, estaban las ganancias.

Casi había decidido no meterse en el asunto —había muchas espinas en el camino— y seguir con sus intenciones originales, vendiendo las máquinas como unidades para prensar caña, cuando fue víctima de una de esas coincidencias demasiado nítidas para que no sea una de las sardónicas bromas del Destino.

A su lado, en el bar, había dos jóvenes con ropas sobrias de empleados o contadores. Cada uno abrazaba a una muchacha y la acariciaba distraído mientras hablaba con voz segura y afirmativa. Jake había estado demasiado preocupado para seguir la conversación, hasta que lo dicho por uno de los hombres le llamó la atención.

—A propósito, ¿has oído que la «Anglo Sugar» ha quebrado?

—No lo creo.

—Es verdad. Lo he oído en el mismo tribunal. Dicen que ha hecho una estafa por más de medio millón.

—Dios..., es la tercera compañía grande en un mes.

—Vivimos una época difícil. Esto hará caer a mucha gente.

Jake asintió en silencio. Vació la botella de cerveza en el vaso, arrojó una moneda sobre la barra y volvió a la sala privada.

Eran tiempos difíciles en verdad, pensó Jake. Era la segunda vez en dos meses que se veía entrampado.

El carguero en el que había llegado a Dar es Salaam, como ingeniero jefe, había sido incautado por el comisionado del tribunal como garantía en una bancarrota. Los dueños habían quebrado en Londres, y el barco no había podido pagar.

Jake había atravesado la planchada con todo lo que poseía en el mundo contenido en una mochila, y abandonando el reclamo de casi seis meses de salarios, junto con todos sus ahorros en el fondo para pensiones de la compañía en quiebra.

Ya había empezado a tomar forma el contrato con la compañía de moledores de caña, cuando nuevamente las oleadas de la crisis que invadía el mundo llegaron hasta él. Todos quebraban... grandes y pequeños, y Jake Barton era ahora dueño de cinco tanques acorazados para los que no quedaba un solo comprador en el mercado.

Gareth estaba de pie junto a la ventana mirando hacia el puerto, donde las luces de los barcos anclados parpadeaban sobre las aguas negras. Se volvió a mirar a Jake y prosiguió como si no hubiera habido interrupción en la conversación.

—Siguiendo con nuestra desagradable sinceridad, calculemos que los etíopes nos paguen unas mil libras por cada uno de esos vehículos. Naturalmente habrá que arreglarlos. Una capa de pintura, una ametralladora en la torreta.

—Sigo escuchando. —Jake se dejó caer en el diván.

—Yo tengo el comprador... y las ametralladoras «Vickers», sin las cuales los tanques no tienen valor. Tú tienes los vehículos y la habilidad técnica para hacerlos funcionar.

Ahora Jake veía a un hombre diferente en Gareth Swales. La voz perezosa y arrastrada y las maneras distraídas habían desaparecido. Hablaba crispadamente y otra vez tenía en los ojos el reflejo azul de la mirada de un pirata.

—Nunca he tenido socio. Siempre he sabido arreglármelas solo... pero he tenido ocasión de examinarte bien. Sería la primera vez. ¿Qué opinas?

—Si me traicionas, Gareth, te aseguro que te asaré los testículos.

Gareth echó hacia atrás la cabeza y rió deleitado.

—¡Creo que lo harías de verdad, Jake! —Atravesó el cuarto y le tendió la mano.

—Socios a partes iguales. Tú pones los tanques y yo mi pila de mercancías... ¿Todo a medias? —preguntó y Jake estrechó la mano de Gareth.

—Todo a medias —asintió éste.

—¡Por esta noche ya hemos hablado demasiado de negocios; vamos a buscar a las muchachas!



* * *



Jake sugirió que Gareth, como socio total, ayudara en la compostura de las máquinas y la pintura de los tanques, y Gareth palideció y encendió un cigarro.

—Oye, viejo, que esto de ser socios por igual no nos lleve demasiado lejos. El trabajito manual no es mi estilo.

—Entonces tendré que contratar a un equipo.

—Por favor no te contengas, contrata lo que quieras y a quien quieras. —Gareth agitó magnánimo el cigarro—. Yo tengo que ir a los muelles..., «aceitar» algunas manos, ese tipo de cosas. Además, esta noche ceno en la Casa de Gobierno para buscar contactos que puedan sernos útiles, ¿entiendes?

A la mañana siguiente, Gareth apareció en el campamento emplazado bajo los árboles de caoba, montado en el rickshaw, con el cubo de plata lleno de botellas de cerveza «Tubker», y encontró a media docena de negros trabajando bajo la supervisión de Jake. El color que Jake había elegido era un gris de acorazado, y uno de los tanques ya había recibido una primera mano. El efecto era milagroso. El vehículo se había transformado de un pobre despojo en una formidable máquina de guerra.

—¡Por Dios —dijo Gareth entusiasmado—, incluso yo estoy impresionado! Los etíopes enloquecerán. —Recorrió la hilera de tanques y se detuvo al final. Sólo tres habían sido pintados—. ¿Y los otros dos?

—Ya te he explicado que sólo funcionan tres.

—Vamos, viejo, no hay que ser tan meticuloso. Píntalos todos... y los pondré en el conjunto. ¿Acaso vendemos con garantía?

Gareth le dedicó a Jake una brillante sonrisa y le guiñó un ojo.

—Cuando lleguen las quejas tú y yo habremos desaparecido... sin dejar señas.

No comprendió que la sugerencia pisoteaba rudamente el orgullo de artesano de Jake, hasta que vio el movimiento, ahora familiar de los anchos hombros que se erguían y el rubor que le subía por el cuello.

Media hora después aún continuaba discutiendo.

—Tengo hecha una reputación en tres océanos y siete mares y no pienso perderla por un par de tanques podridos de viruela como esos —gritó Jake, pateando la rueda de uno de los vehículos condenados—, ¡Nadie dirá nunca que Jake Barton ha vendido una basura!

Gareth había adquirido rápidamente conocimiento del carácter de su hombre. Supo instintivamente que éste estaba al borde la violencia física... y bruscamente cambió de actitud.

—Oye, viejo, es inútil gritar...

—No grito —rugió Jake.

—No, claro que no —lo tranquilizó Gareth—, entiendo tu punto de vista. Y tienes razón. Yo siento lo mismo.

Ablandado sólo en parte, Jake abrió la boca para continuar protestando pero, antes que el sonido saliera de los labios de éste, Gareth le había metido un cigarro entre ellos y lo encendía.

—Usemos el cerebro que Dios nos ha dado, ¿qué te parece? Dime por qué esos dos no pueden funcionar... y lo que se necesita para que lo hagan.

Quince minutos después estaban sentados bajo el toldo de la vieja tienda de Jake, bebiendo cerveza helada y, bajo el influjo de la habilidad que Gareth tenía para apaciguar la atmósfera, los dos hombres habían vuelto a una amistosa cooperación.

—¿Un carburador «Smith-Bentley»? —repitió Gareth pensativo.

—He hablado con todos los suministradores. El agente local incluso telegrafió a Ciudad de El Cabo y Nairobi. Tendríamos que pedir uno de Inglaterra, y esperar ocho semanas para la entrega, si tenemos suerte.

—Escucha, hijo: no me importa decirte que esto significa enfrentarse a un destino peor que la muerte..., pero, por el bien de nuestra mutua aventura, lo haré.



* * *



El gobernador de Tanganika tenía una hija de treinta y dos años, aún solterona, pese a la gran fortuna de su padre y al respetable título que éste ostentaba.

Gareth la miró de soslayo y vio claramente a qué se debía dicho celibato. El primer adjetivo que le vino a la mente fue «caballuna», pero decidió que no era correcto. «Camelluna» o «parecida a un camello» daba una impresión más exacta. Un camello embrutecido, pensó, mientras interceptaba la mirada de adoración que ella le había estado dedicando desde que se le sentó al lado en uno de los lujosos sillones de cuero.

—Fue muy amable de tu parte dejarme usar el «autobús» de tu padre para dar una vuelta, jovencita.

Ella se conmovió ante la palabra tierna, mostrando los dientes grandes y amarillos bajo la nariz larga.

—Estoy decidida a comprarme uno cuando vuelva a Inglaterra. No hay nada como los viejos «Benter», ¿eh?

Gareth hizo girar la gran limusina negra fuera de la verja metálica y avanzó suavemente por el sendero polvoriento que llevaba al Norte, bordeando la costa, entre palmeras.

Un policía askari reconoció el estandarte que ondeaba al frente, rojo, azul y oro con el león rampante y el unicornio, y se cuadró, saludando con un gesto espectacular. Gareth se llevó la mano al ala del sombrero, según el protocolo y después se volvió hacia su compañera que no había quitado los ojos de la noble y tostada fisonomía desde que abandonaron los jardines de la Casa de Gobierno.

—Hay un buen paisaje allí delante, se ve el otro lado del canal, es muy hermoso. Podríamos detenernos un rato.

Ella asintió con vehemencia, sin atreverse a hablar. Gareth se alegró de eso... La mujer tenía una vocecita chillona y temblorosa... y él le sonrió agradecido. Aquella sonrisa brillante era totalmente irresistible, y la muchacha se ruborizó moteándosele la cara de rojo.

Tenía ojos bonitos, procuró convencerse a sí mismo Gareth; es decir, si nos gustan los ojos de los camellos. Enormes estanques pesarosos, con largas pestañas enredadas. Iba a concentrarse en los ojos... y procurar evitar los dientes. De pronto se sintió levemente preocupado. «Espero que no muerda en el momento crítico. Con esos dientes podría infligir una herida mortal.» Por un momento pensó abandonar el proyecto. Después se forzó a imaginar una pila de miles de libras y el coraje volvió.

Gareth frenó el «Bentley» y buscó la entrada del camino. Estaba oculta entre las matas, pasó de largo y tuvo que retroceder.

Lentamente llevó la resplandeciente limusina hasta un claro protegido por helechos y matas, con el techo arqueado de las palmeras por encima.

—Bueno, aquí estamos. —Gareth puso el freno de mano y se volvió hacia su compañera—. Podrás ver el canal si tuerces un poco el cuello.

Se inclinó para señalárselo y, con un salto convulsivo, la hija del gobernador saltó hacia él. El último pensamiento de Gareth fue que debía evitar los dientes.



* * *



Jake Barton esperó hasta que el enorme y resplandeciente «Bentley» empezó a resoplar y balancearse sobre la suspensión como un bote salvavidas en medio de una tempestad, antes de salir de entre los helechos donde se había escondido y, con el maletín en mano, se deslizó hasta el frente del coche que llevaba la brillante «B» y el tieso pendón bordado.

El ruido que hizo al abrir y levantar la tapa del motor fue apagado por los chillones gritos de pasión que surgían del automóvil; Jake miró a través del parabrisas, y tuvo la horrible visión de las piernas blancas del gobernador, largas, sin forma y nudosas como las de un camello, pataleando extáticas hacia el techo del coche; Jake metió la cabeza en la máquina.

Trabajó rápidamente, con los labios contraídos, el silbar sigilosamente mudo, y la frente arrugada por la concentración mientras el carburador saltaba y resoplaba de manera impredecible bajo sus manos y se acentuaban, dentro del coche, los gemidos de pasión y las exhortaciones chillonas a un mayor esfuerzo y velocidad.

El resentimiento que había sentido ante el rechazo de Gareth Swales a pintar las «damas» se desvaneció rápidamente. Gareth empujaba usando ahora todo su peso, y sus esfuerzos hacían que hasta el trabajo manual más grosero pareciera insignificante.

Cuando Jake retiraba el carburador de la máquina y lo metía en la maleta, hubo un último grito penetrante y el «Bentley» quedó bruscamente quieto, mientras el silencio circundaba el bosquecillo de palmeras.

Jake Barton se alejó sigiloso bajo las matas, dejando a su socio agotado y enredado en una mezcla de miembros flacos y costosa ropa interior francesa.



* * *



—Puedes creerme que, debilitado como estaba, se me ha hecho largo el camino de vuelta a casa. Al mismo tiempo tuve que convencer a la dama de que no estábamos comprometidos en matrimonio.

—Te daremos una medalla —prometió Jake, emergiendo del tanque acorazado. Sin tener en cuenta su seguridad personal, el mayor Gareth Swales mantuvo el paso, se precipitó por la brecha, echó abajo las puertas...

—Muy divertido —gruñó Swales—. Pero, al igual que tú, yo tengo una reputación que mantener. Esto me desprestigiaría en ciertos círculos si se supiera, muchacho. Ni una palabra, ¿eh?

—Te doy mi palabra de honor —le dijo Jake seriamente, se inclinó sobre la manivela, y escuchó durante unos momentos antes de sonreír.

—Escucha, oye a esta preciosa. —Y se volvió hacia Gareth—, ¿No valía la pena hacerlo para escuchar ese gorjeo?

Gareth giró los ojos, horrorizado por el recuerdo y Jake prosiguió.

—Tenemos cuatro. Cuatro «señoras»—tanque preciosas, que se portan bien. ¿Qué más se le puede pedir a la vida?

—Cinco —dijo Gareth con rapidez y Jake frunció el entrecejo.

—Pondremos mi nombre a la última —dijo—; firmaré una declaración para proteger tu reputación de mecánico.

Pero la expresión de Jake fue suficiente respuesta.

—¿No? —dijo Gareth suspirando—. Creo que tu sentimentalismo de antiguo cuño nos va a meter en muchas dificultades.

—Podemos separarnos ahora, si quieres.

—Ni lo pienses, viejo. Hubiera sido arriesgado meterles un tanque muerto a esos etíopes. Tienen unas feas y grandes espadas, y me han dicho que no es sólo cabezas lo que cortan. Bueno, tendremos que contentamos con cuatro.



* * *



El 22 de mayo el Dunnottar Castle ancló en Dar en Salaam y fue de inmediato rodeado por un enjambre de barcas y chalupas. Era el barco insignia de la «Union Castle Line», con destino de Southampton a Ciudad de El Cabo, Durban, Lourenço Marques, Dar es Salaam y Yibuti. Dos suites y diez cabinas dobles de primera clase estaban ocupadas por Lij Mijael Wasan Sagud y su séquito. Lij era un vástago de la casa real de Etiopía cuyos orígenes se remontaban al rey Salomón y la reina de Saba. Era miembro de confianza del círculo íntimo del emperador y, junto con su padre, gobernaba una comarca montañosa y desértica de las provincias del Norte, que tenía la extensión de Escocia y Gales unidos.

El Ras volvía a su patria tras seis meses de suplicar ante los ministros de relaciones exteriores de Gran Bretaña y Francia, y de haber esperado en los vestíbulos de la Sociedad de Naciones en Ginebra, procurando encontrar apoyo para su país contra las nubes de creciente tormenta que lo amenazaban, a causa de la aspiración fascista italiana a un imperio africano.

El Lij era un hombre desilusionado cuando desembarcó, con cuatro de los principales consejeros, e hizo el breve viaje en chalupa hasta el muelle, donde lo esperaban dos coches descapotables alquilados. El alquiler de los vehículos había sido pactado por el mayor Gareth Swales y los chóferes habían recibido instrucciones.

—Déjame hablar a mí, muchacho —aconsejó Gareth a Jake mientras esperaban ansiosamente en las cavernosas y sombrías profundidades del Tinglado n.° 4—. En realidad ésta es mi parte en la comedia. Tú mantente serio y haz la demostración. Impresionará terriblemente al viejo etíope,

Gareth estaba resplandeciente con un traje tropical azul pálido, un clavel blanco en el ojal y camisa de seda. Llevaba la vieja corbata a rayas diagonales del colegio, su pelo estaba cuidadosamente peinado con brillantina, y el bigote había sido recortado aquella mañana. Miró apreciativamente a su socio y quedó más o menos satisfecho. El traje de Jake no había sido cortado en Savile Row naturalmente, pero era adecuado para la ocasión, limpio y recién planchado. Los zapatos estaban lustrados y la profusión de rizos habitualmente revuelta, había sido mojada y aplanada. Se había limpiado toda huella de grasa de las largas manos huesudas, y también de las uñas.

—Probablemente ni siquiera saben hablar inglés —expresó Gareth—, tendremos que usar el antiguo idioma de signos, ¿sabes? ¡Ojalá me hubieras dejado entregarles aquel tanque muerto! Se lo hubiéramos podido encajar muy bien. Es gente que se lo traga todo; basta con tirarles un montón de cuentas, un puñado de sal y... —Se vio interrumpido por el sonido de las máquinas que se acercaban.

—Bueno, adelante, no olvides lo que te he dicho.

Los dos vehículos descapotables se detuvieron en el sol brillante ante las puertas del tinglado y los pasajeros saltaron a tierra. Cuatro de ellos llevaban largas y flotantes shammas blancas, túnicas largas como las togas romanas, drapeadas en el hombro. Bajo la túnica llevaban pantalones de montar de gabardina negra, y sandalias. Todos eran hombres de edad, con una densa mata de cabello salpicado de gris y con oscuras caras arrugadas y marcadas. En digno silencio rodearon a la figura más alta y joven, vestida con un traje oscuro de estilo occidental, y avanzaron en la fresca penumbra del tinglado.

Lij Mijael medía más de un metro ochenta de estatura, y tenía los hombros levemente inclinados de un erudito. Su piel era color miel oscura, y el pelo y la barba formaban un tupido halo que rodeaba la cara de fina osamenta, con los ojos negros pensativos y la estrecha nariz semítica en forma de pico. Pese a ser agobiado caminaba con la agilidad de un guerrero y los dientes, cuando sonreía, resplandecían blancos contrastando con la piel oscura.

—¡Por Júpiter! —dijo el Lij, con un acento arrastrado que era eco exacto del acento de Gareth—. Eres el Pedón Swales, ¿no?

La compostura del mayor Swales pareció abandonarlo, dejándolo mentalmente desorientado al oír un apodo que había perdido hacía más de veinte años. Había sido apodado así cuando un ataque inesperado de flatos había estallado, y resonado en el techo en forma de cúpula y las paredes de piedra de la capilla del colegio. Había esperado no volver a oír hablar de aquello, y ahora lo llevaba de nuevo a aquel momento en la helada capilla de piedra, en la cual las oleadas de risas reprimidas le habían castigado la cabeza como golpes.

El príncipe reía ahora, y se tocó el nudo de la corbata. Por primera vez Jake se dio cuenta de que las rayas diagonales eran idénticas a las que Gareth Swales llevaba en la suya propia.

—Eton 1015, Waynflete's. Yo era capitán de la Casa. Te di seis por fumar en el pantano..., ¿recuerdas?

—Dios —dijo Gareth sin aliento—. El motudo Sagud. Dios mío... No sé qué decir.

—Inténtalo entonces con el viejo idioma de señas —dijo Jake, para ayudarlo.

—Cállate —silbó Gareth, y después, en un esfuerzo deliberado resucitó la sonrisa que iluminó el sombrío tinglado como el sol naciente.

—Excelencia... motudo... querido condiscípulo. —Se adelantó con las manos tendidas—. ¡Qué placer tan grande e inesperado!

Se dieron la mano, riendo, y las solemnes caras oscuras de los viejos consejeros se iluminaron de alegría comprensiva.

—Deja que te presente a mi socio, Mr. Jake Barton, de Texas. Mr. Barton es un brillante ingeniero y hombre de finanzas... Jake, te presento a Su Excelencia Lij Mijael Wasan Sagud, gobernador de Shoa, un viejo y querido amigo mío.

La mano del príncipe era de huesos estrechos, fresca y firme. Su mirada fue rápida y penetrante antes de volverse hacia Gareth.

—¿Cuándo te expulsaron? En el verano de 1915..., ¿no? Te pescaron con una de las doncellas, si mal no recuerdo.

—¡Dios, no! —Gareth quedó horrorizado—. Nunca con las domésticas. Fue con la hija del director.

—Eso es. Ahora me acuerdo. Eras famoso... Te marchaste rodeado de gloria. La charla acerca de tu hazaña se prolongó durante meses. Dijeron que te habías ido a Francia con el duque, y que lo estabas pasando muy bien.

Gareth hizo un gesto de rechazo y Lij Mijael preguntó:

—¿Y qué has hecho desde entonces, viejo?

Era una pregunta muy embarazosa para Gareth. Éste hizo algunos gestos en el aire con el cigarro.

—Esto y aquello, ya sabes. Una y otra cosa. Negocios, entiendes. Importación, exportación, comprar y vender.

—Lo que nos trae al negocio actual, ¿no? —preguntó el príncipe amablemente.

—En verdad así es —asintió Gareth y cogió al príncipe, del brazo.

—Ahora que sé quién compra, aumenta mi placer al ofrecerte un grupo de tanques de elevada calidad.



* * *



Los cajones de madera estaban acomodados cuidadosamente contra una pared del tinglado.

—Catorce ametralladoras «Vickers», casi todas directas de fábrica..., apenas han hecho un disparo...

Pasaron con lentitud, ante el despliegue de mercancías, hasta el lugar donde habían colocado sobre el trípode una de las ametralladoras.

—Como puedes ver es todo material de primera.

Los cinco guerreros etíopes, descendientes de una larga línea de tales, sentían el amor y el deleite del guerrero por las armas. Se apelotonaron ávidos alrededor de la ametralladora.

Gareth hizo un guiño a Jake y prosiguió:

—Ciento cuarenta y cuatro rifles «Lee-Enfield», todavía engrasados... —media docena de rifles habían sido limpiados y puestos en exhibición.

El Tinglado n.° 4 era una cueva de Aladino para ellos. Los cortesanos más viejos olvidaron su dignidad y cayeron como buitres sobre las armas, cacareando en amárico mientras acariciaban el frío acero. Levantaron las faldas de sus shammas, se agazaparon detrás de la máquina exhibida y la colocaron atravesada, haciendo imitaciones de disparo automático, como niños de colegio, mientras diezmaban hordas imaginarias de enemigos.

Incluso Lij Mijael olvidó sus maneras de Eton y se unió al deleitado examen, haciendo a un lado a un viejo de setenta años para ocupar su puesto ante la ametralladora Vickers, y provocando una ruidosa disputa entre los otros, en la que Gareth intervino diplomáticamente.

—Caramba, motudo, viejo, no es esto todo lo que tengo para ti. Ni de lejos. He guardado las ciruelas para el final. —Y Jake lo ayudó a reunir al togado y barbudo grupo de hombres excitados, los apartó con suavidad de las armas y sacándolos del tinglado los condujo hacia los coches.

El grupo, encabezado por Gareth, Jake y el príncipe en el primer vehículo, empezó a saltar por el polvoriento sendero que se internaba en el bosque de caobas hasta detenerse en el claro ante la marquesina a rayas que había remplazado a la tienda gastada por el tiempo, de Jake.

El «Royal Hotel» les había alquilado la marquesina para esta ocasión, pese a las protestas de Jake por el coste.

—Dale a cada uno una botella de cerveza y abre una lata de frijoles —dijo Jake, pero Gareth meneó la cabeza con tristeza—. El hecho de que sean salvajes no significa que tengamos que comportarnos como bárbaros, viejo. Estilo. Uno debe tener estilo..., eso lo es todo en la vida. Estilo y precisión. Hay que llenarlos de champaña y después llevarlos a dar un paseo por el sendero del jardín.

Había ahora mozos vestidos de blanco con pajaritas rojas y un pequeño fez como una caja de bombones en la cabeza. Bajo el toldo había colocadas mesas de madera, con un despliegue de comida selecta: un lechal muy adornado, grandes fuentes de langosta roja hervida, salmón ahumado, manzanas importadas y melocotones del Cabo de Buena Esperanza... y cajón y cajón, cubos y cubos de champaña. Gareth se había visto forzado, ante las súplicas de Jake para que hiciera economías, a pedir un «Veuve Clicquot» y no un vino más selecto.

El príncipe y su séquito descendieron en medio de una salva de corchos de champaña y los cortesanos más viejos gritaron de deleite. Por casualidad, Gareth se había enterado del amor de los etíopes por las fiestas y su fuerte sentido de la hospitalidad. Pocas cosas podían hacerlo más simpático ante sus invitados.

—Caramba, es muy amable de tu parte, mi querido Swales —dijo el príncipe. Con su sentido innato de la cortesía no había vuelto a usar el antiguo apodo de Swales. Gareth quedó agradecido y cuando se llenaron las copas propuso el primer brindis.

—Por Su Majestad Negusa Nagast, Rey de Reyes, emperador Haile Selassie, León de Judá.

Vaciaron las copas, lo cual parecía ser lo correcto, y Gareth y Jake los imitaron; después se precipitaron sobre la comida, dando a Gareth oportunidad para murmurar a Jake:

—Piensa en otros brindis... Tenemos que emborracharlos.

Pero no tenía por qué preocuparse, porque el príncipe propuso:

—Por Su Majestad Británica Jorge V, rey de Inglaterra y emperador de la India —apenas habían vuelto a llenar las copas, cuando el príncipe se inclinó hacia Jake y levantó el brazo—. Por el presidente de los Estados Unidos, Mr. Franklin Roosevelt.

Para no quedar atrás, cada uno de los cortesanos gritó un brindis ininteligible, en amárico, presumiblemente en honor del príncipe, su padre y su madre y sus tías, tíos y sobrinos, y las copas se vaciaban. Los camareros corrían haciendo saltar los corchos de las botellas.

—Por el gobernador de la colonia británica de Tanganika. —Gareth levantó el vaso, demorándose un poco.

—Y por la hija del gobernador —murmuró con sorna Jake.

Esto provocó otra oleada de brindis de los togados huéspedes, y entonces se les ocurrió a Jake y Gareth simultáneamente la idea de que era una locura intentar beber a la par de hombres que se habían criado y educado bebiendo el feroz tej de Etiopía.

—¿Cómo te sientes? —murmuró Gareth ansioso, bizqueando levemente.

—Magníficamente. —Jake sonrió beatífico.

—¡Dios, estos tipos saben empinar el codo!

—¡Adelante entonces, Pedón! Los tenemos en marcha. —Con la copa vacía señaló al sonriente y sobrio grupo de cortesanos.

—Te agradecería que no usaras ese apodo, viejo. Es de mal gusto, ¿no crees? No del mejor estilo. —Gareth le palmeó el hombro como un buen muchacho y casi no logró tocarlo. Una mirada de preocupación le cruzó la cara—, ¿Cómo estoy?

—Estás como yo me siento. Es mejor que salgamos de aquí antes que nos hagan caer al suelo borrachos.

—Oh, Dios, ya empieza de nuevo —murmuró Gareth con alarma, mientras el príncipe levantaba el vaso desbordante y miraba a su alrededor, esperando—. Bebo contigo, mi querido Swales —exclamó al ver la mirada de Gareth—. Encantado, naturalmente. —Gareth no tuvo más remedio que aceptar y vaciar el contenido de la copa antes de adelantarse para interceptar al camarero que se precipitaba a llenar la copa vacía del príncipe.

—Motudo, viejo, quiero que veas mi pequeña sorpresa, la tengo para ti. —Tomó al príncipe por el brazo con el que sostenía la copa y le quitó ésta de la mano—. Adelante todos. Por aquí, amigos.

Entre los cortesanos de barba gris había una atmósfera de decidida mala gana al dejar la marquesina, y Jake tuvo que ayudar a Gareth. Ambos tendieron los brazos, hicieron ruidos como para azuzarlos, y finalmente consiguieron llevarlos por el sendero a través del bosque a un espacio abierto del tamaño de un campo de polo, que emergía unos cien metros más adelante.

Un silencio atónito cayó sobre el grupo cuando vieron la fila de las cuatro damas-tanque de acero, brillantes con la nueva pintura gris, con los pesados cañones de las ametralladoras «Vickers» asomando por las aberturas, y las torres blasonadas con las barras horizontales tricolores de la nación etíope: verde, amarillo y rojo.

Como sonámbulos se dejaron guiar a la fila de sillas colocadas bajo parasoles, y sin apartar los ojos de las máquinas de guerra, se hundieron en los asientos. Gareth se irguió ante ellos como un maestro de escuela, aunque se bamboleaba un poco.

—Señores, tenemos aquí uno de los tanques blindados más versátiles que jamás haya utilizado ningún poder militar... —y mientras esperaba que el príncipe tradujera, sonrió triunfalmente a Jake—. Ponlos en marcha, hijo.

Cuando la primera máquina se llenó de vida, los viejos cortesanos se pusieron de pie y aplaudieron como la muchedumbre en una pelea de boxeo.

—¡Mil quinientas cada uno —murmuró Gareth, con ojos chispeantes—, los damos por mil quinientas!



* * *



Lij Mijael los había invitado a comer en su suite a bordo del Dunnottar Castle, y a pesar de las protestas de Jake, un sastre rápido le había hecho un esmoquin pasable para su cuerpo alto y flaco.

—Me siento como disfrazado —protestó.

—Pareces un duque —lo contradijo Gareth—, te da un poco de estilo. Estilo, Jake, nunca lo olvides. Si tienes la apariencia de un vagabundo, la gente te tratará como tal.

Lij Mijael Sagud llevaba una magnífica capa bordada en oro, rojo y negro, sujeta a la altura de la garganta con un rubí del tamaño de una bellota madura, unos ajustados pantalones de terciopelo y zapatillas bordadas con hilo de oro de veinticuatro quilates. La comida había sido excelente, y el príncipe parecía de buen humor.

—Ahora, mi querido Swales, los precios de las ametralladoras y los otros armamentos se decidieron hace meses, pero los tanques blindados no fueron mencionados. ¿Quieres sugerir una cifra razonable?

—Excelencia, tenía una cifra en mente antes de saber con quién estaba tratando. —Gareth aspiró profundamente uno de los cigarros habanos del príncipe, endureciéndose para la loca posibilidad a la que se iba a arriesgar—. Ahora, naturalmente, estoy decidido a cubrir sólo los costes y conseguir un modesto beneficio para que nos lo dividamos entre mi socio y yo.

El príncipe mostró su apreciación con un gesto lleno de gracia.

—Dos mil libras cada uno —dijo Gareth rápidamente, apurando las palabras para que chocaran menos, a pesar de todo Jake casi se atragantó con un trago de whisky con soda.

El príncipe asintió pensativo.

—Comprendo —dijo—. Probablemente sea cinco veces el valor real.

Gareth pareció víctima de un golpe.

—Excelencia...

Pero el príncipe lo silenció levantando una mano.

—En los últimos seis meses he pasado mucho tiempo inspeccionando y averiguando precios de equipos militares. Mi querido Swales, no nos insultes a ambos con tus protestas.

Hubo un largo silencio; la atmósfera de la cabina estaba tensa como cuerdas de guitarra... Después el príncipe suspiró.

—Puedo conocer el precio de las armas... pero no puedo comprarlas. Las grandes potencias mundiales me han negado ese derecho... el derecho a defender mi país contra un asaltante. —Había siglos de cansancio en los ojos oscuros y la frente lisa se contraía a causa de los pensamientos del hombre—. Señores, mi país está cercado por tierra, como ustedes saben. No tenemos acceso al mar. Todas las importaciones deben pasar por los territorios de la Somalia francesa o inglesa... o por la Eritrea italiana. Italia, el atacante... o los franceses o los ingleses, que nos embargan. —Lij Mijael bebió del vaso que tenía en la mano y después se concentró en las profundidades de éste como si fuera una bola de cristal en la que poder leer el futuro—. Las grandes potencias están dispuestas a entregarnos al tirano fascista, con las manos desarmadas y atadas a la espalda.

Suspiró otra vez pesadamente y después miró a Gareth. Su expresión cambió.

Mayor Swales, se me ha ofrecido una colección de vehículos gastados y viejos y unas armas a un precio muchas veces superior a su valor real. Soy un hombre desesperado. Debo aceptar la oferta y el precio.

Gareth se relajó un poco y miró a Jake.

—Incluso debo aceptar la condición de que el pago sea hecho en libras esterlinas.

Gareth sonrió ahora:

—Mi querido amigo... —empezó, pero nuevamente el príncipe le pidió silencio levantando la mano.

—A mi vez, yo impongo sólo una condición. Es vital para poder aceptar la oferta: Tú y tu socio, Mr. Barton, seréis responsables de la entrega de esas armas en territorio etíope. El pago se hará sólo cuando se entregue la mercancía, a mí o a mi gente, dentro de los límites del territorio de Su Majestad Imperial, Haile Selassie.

—Caramba, hombre —estalló Gareth—, eso significa contrabandearlas a través de centenares de millas de territorio hostil. ¡Es ridículo!

—¿Ridículo, mayor Swales? Creo que no. La mercancía no tiene valor ni para ti ni para mí en Dar es Salaam. Soy el único cliente... Nadie más en el mundo entero sería tan tonto como para comprarte esas cosas. Por otra parte, cualquier tentativa que yo haga para importarlas a mi país, será frustrada. Estoy vigilado constantemente por agentes de las grandes potencias. Sé que me registrarán en el momento que llegue a Yibuti. Aquí la mercancía no tiene valor. —Hizo una pausa y miró a Gareth y Jake. Jake se acariciaba la mandíbula pensativo.

—Veo su punto de vista, Excelencia.

—Usted es un hombre, razonable, Mr. Barton —dijo el príncipe; después volvió su atención a Gareth y repitió la última frase—: Aquí no tiene valor. En Etiopía vale para ti quince mil soberanos británicos. Elige. Abandona... o lleva la mercancía a territorio etíope.



* * *



—Estoy atónito —dijo Gareth solemnemente, mientras se paseaba de un lado a otro—. Caramba, después de todo el tipo es antiguo alumno de Eton. Apenas puedo creer que no haya cumplido el acuerdo. Es aterrador. Quiero decir que yo confiaba en él.

Jake estaba tendido sobre el diván de la salita privada de Madame Cecile. Se había quitado el esmoquin y tenía una rechoncha damita de pelo rubio oscuro sentada sobre las rodillas. Estaba vestida con un leve traje color narciso, cuya falda estaba levantada por encima de las brillantes ligas azules que le rodeaban los muslos turgentes. Jake sopesaba uno de sus voluminosos pechos con una mano, con toda la concentración de un ama de casa que elige tomates en un mercado. La muchacha reía y se movía provocativa sobre sus rodillas.

—Caramba, Jake, escúchame.

—Escucho —dijo Jake.

—El hombre estuvo realmente insultante —protestó Gareth, y por un momento pareció perder la concentración cuando la compañera de Jake se desabotonó el corpiño del vestido.

—¡Por Júpiter! Jake, son más bien deliciosos, ¿no? —Y ambos contemplaron la exhibición con interés.

—Tienes la tuya —murmuró Jake.

—Es verdad —asintió Gareth y se volvió hacia la hembra con tipo de diosa Juno que lo esperaba paciente en el otro diván. El brillante pelo negro estaba recogido sobre la cabeza en un elaborado nido de trenzas y rulos, y tenía unos ojos grandes, intensos, color café, en una cara cuya palidez se acentuaba a causa de los labios pintados de un rojo vivo. Hizo una muequita a Gareth y le puso lánguidamente un brazo sobre los hombros.

—¿Estás seguro de que ninguna de las dos entiende inglés? —preguntó Gareth, mientras se entregaba a los brazos blancos que lo estrecharon sabiamente.

—Ambas son portuguesas —le aseguró Jake—. Pero podemos probarlas.

—Bien. —Gareth pensó un momento—. Chicas, debo prevenirlas de que no vamos a pagarles por la compañía... ni un céntimo. Esto es únicamente por amor.

Las expresiones no cambiaron, y el movimiento de los sinuosos miembros prosiguió sin pausa.

—Arreglado —dijo Gareth—, podemos hablar.

—¿En un momento como éste?

—Sólo tenemos tiempo hasta mañana para decidir lo que vamos a hacer.

Jake emitió una frase sofocada y Gareth lo reprendió:

—No oigo una palabra.

—Ese idiota de etíope tuyo nos tiene sobre un barril de pólvora —repitió Jake, con sardónico alivio. Antes de que pudiera contestar, unos labios vivos, palpitantes y rojos como una fruta madura, se cerraron sobre los de Gareth. Hubo un silencio hasta que Gareth se liberó y emergió, con el bigote desarreglado y manchado de carmín.

—Jake, ¿qué diablos vamos a hacer?

Y Jake dijo lo que estaba a punto de hacer, en ese lenguaje de marinero de tal precisión, que no dejaba lugar a malentendidos.

—No me refiero a eso sino a lo que vamos a decirle al viejo Motudo mañana. ¿Vamos a entregarle las mercancías?

La compañera de Gareth se irguió, le acarició el pelo a éste y volvió a besarle.

—Jake, por el amor de Dios, concéntrate en el problema —suplicó Gareth, mientras también trabajaba.

—Lo estoy haciendo, lo estoy haciendo —aseguró Jake, girando los ojos para encontrar los de Gareth, sin interrumpir sus esfuerzos con la rubia gordita.

—Para empezar: ¿cómo diablos vamos a desembarcar cuatro tanques acorazados a tierra, en una costa hostil, y después, cómo hacerlos marchar más de trescientos kilómetros hasta el límite de Etiopía? —Se lamentó Gareth, hablando con el lado desocupado de la boca, y entonces algo le llamó la atención. Se desasió de la muchacha y se incorporó sobre un codo—. Caramba, tu compañera no es rubia después de todo. Extraordinario.

Jake miró de costado e hizo una mueca.

—¡Y la tuya parece escocesa, usa un sporran, por Dios!

—Jake, tenemos que decidirnos. ¿Vamos o no vamos?

—Acción primero, decisiones después. Demos en el blanco.

—Bien —asintió Gareth, comprendiendo que era inútil discutir en ese momento—. Música maestro.

—Fusilero, tomar puntería. Firme. Adelante, fuego rápido e independiente.

—¡Fuego! —gritó Gareth y la conversación languideció. Pasó media hora antes de que fuera retomada, los dos estaban en mangas de camisa, llevaban los tiradores colgando y las corbatas negras descartadas, mientras examinaban un mapa de la costa oriental africana en gran escala, que Madame Cecile les había conseguido.

—Hay mil seiscientos kilómetros de costa no defendida. —Gareth siguió el gran cuerno del África a la luz de la lámpara «Petromax» y después dirigió el dedo tierra adentro—. Y esto está señalado como semidesierto todo el camino, hasta el límite. No es muy probable que tropecemos con gente.

—Es una manera muy dura de ganarse la vida —dijo Jake.

—¿Entonces vamos? —Gareth levantó la vista.

—Ya sabes que sí.

—Sí —rió Gareth—. Ya lo sé. Quince mil soberanos dicen que tenemos que hacerlo.



* * *



Lij Mijael se enteró de la decisión tras un breve saludo y después preguntó:

—¿Te has planeado ya cómo llevar a cabo la tarea? Tal vez pueda ayudaros; conozco bien la costa y casi todas las rutas hacia el interior. —Hizo un gesto a uno de sus consejeros para que extendiera un mapa sobre la mesa en la cabina de mando. Jake lo recorrió con el dedo mientras hablaba.

—Pensamos contratar un barco fluvial en Dar es Salaam y desembarcar en algún punto de esta zona. Después cargar los cajones en los tanques y, llevando nuestro propio combustible, dirigirnos directamente tierra adentro a una cita concertada con tu gente.

—Sí —asintió el príncipe—. La idea básica es correcta. Pero yo evitaría el territorio británico. Mantienen un sistema de patrullaje hacia el Este muy intenso, para desalentar la exportación de esclavos de su territorio. No, nada de pasar por la Somalia Británica. El territorio francés es más adecuado.

Se sumergieron en el plan de la expedición, y tanto Jake como Gareth comprendieron que habían descartado con mucha facilidad las dificultades con que iban a enfrentarse, y comprendieron cuán valioso era el consejo del príncipe.

—El desembarco será uno de los momentos críticos. Hay una marea de seis metros de caída en esa costa y el fondo no es muy favorable. De todos modos, en este punto, a unos sesenta kilómetros al norte de Yibuti, hay un antiguo puerto llamado Mondi. No está marcado en el mapa. Era uno de los centros del comercio de esclavos, antes de que fuera abolida la esclavitud, igual que en Zanzíbar y la isla de Mozambique. Fue asaltado y saqueado por las tropas inglesas en 1842. En el puerto no hay agua dulce y desde entonces ha quedado desierto. Pero tiene un canal de agua profunda y un buen acercamiento a la costa. Sería un lugar conveniente para desembarcar los vehículos... pero una tarea terrible sin muelles ni grúas.

Gareth tomaba notas en un anotador «Union Castle», mientras Jake se inclinaba atento sobre el mapa.

—¿No hay patrullas en esa zona? —preguntó, y el príncipe se encogió de hombros.

—Hay un batallón de la Legión Extranjera en Yibuti, y a veces mandan una ocasional patrulla de camellos a la zona. Las posibilidades de un encuentro son escasas.

—Es el tipo de posibilidades que me gusta —murmuró Gareth.

—Y una vez que estemos en tierra..., ¿qué pasará?

El príncipe tocó el mapa.

—Deberán entonces avanzar bordeando el límite de la Eritrea italiana en dirección Sudoeste, hasta que lleguen a la zona pantanosa donde el río Awash se interna en el desierto. Entonces giran directamente hacia el Oeste, cruzarán el límite de la Somalia Francesa y penetrarán en la zona Kanakil de Etiopía. Arreglaré las cosas para que los esperen allí...

Se volvió hacia el grupo de viejos consejeros e hizo una pregunta. De inmediato se inició una discusión animada y de alto volumen, al final de la cual el príncipe se volvió hacia ellos con una sonrisa.

—Parece que hay un acuerdo general para que la cita sea en los manantiales de Chaldi..., aquí. —Volvió a señalar el mapa—. Como ven, está bastante adentrado en territorio etíope. Esto convendrá a mi Gobierno... porque los tanques serán usados en la defensa de la garganta de Sardi y del camino a Dessie... en caso de una eventual ofensiva italiana en esa dirección... —El príncipe fue interrumpido por uno de los consejeros y le escuchó durante unos minutos antes de asentir y volverse hacia los dos hombres blancos—. Me sugieren que, como el viaje desde Mondi hasta los manantiales de Chaldi se hará por camino desértico, sin ruta... y algunas zonas son intransitables para vehículos con ruedas... se les proporcione un guía que conozca la zona...

—Eso está un poco mejor —gruñó Jake, aliviado.

—Es absolutamente espléndido, Motudo —asintió Gareth.

—Bien. El joven que he elegido es un pariente mío, un sobrino. Habla bien inglés, porque también ha pasado tres años en un colegio en Inglaterra, y conoce muy bien la zona a través de la cual viajarán ustedes, ya que ha ido con frecuencia a cazar leones como invitado de un jefe, en territorio francés... —Habló en amárico con uno de los consejeros, el hombre asintió y salió de la cabina—. Lo he mandado llamar, su nombre es Gregorius Maryam.

Cuando se presentó, el joven Gregorius demostró tener poco más de veinte años. Pero era casi tan alto como su tío, con los feroces y oscuros ojos de un guerrero, y las facciones de un águila, pero su piel era lisa y sin vello como la de una muchacha, de color miel pálida. Estaba también vestido a la europea, y la expresión del rostro era intensa e inteligente.

El tío le habló brevemente en amárico, él asintió, después se volvió hacia Jake y Gareth.

—Mi tío me ha explicado lo que se requiere de mí... y me honra poder ser útil. —La voz de Gregorius era clara e intensa.

—¿Puede usted conducir un coche? —preguntó Jake inesperadamente, y Gregorius sonrió y asintió.

—La verdad es que tengo mi coche deportivo «Morgan» en Addis Abeba, señor.

—Espléndido —contestó Jake, con una sonrisa—. Pero conducir un tanque es algo más difícil.

—Gregorius hará su maleta con lo que necesite para el viaje y se les unirá en seguida. Como saben, este barco zarpa a mediodía —observó el príncipe.

El joven noble etíope se inclinó ante su tío y salió de la cabina.

—Y ahora, mayor Swales, me debes un favor, y quiero que me lo pagues inmediatamente —dijo Lij Mijael, volviéndose hacia Gareth, cuya complacencia se evaporó de inmediato, siendo sustituida por una expresión de leve alarma: Gareth había desarrollado un sano respeto por la habilidad del príncipe para llegar a un acuerdo.

—Escucha, viejo... —empezó a protestar, pero el príncipe prosiguió como si no hubiera habido interrupción.

—Una de las pocas armas que mi país tiene para explotar es la conciencia del mundo civilizado...

—Yo no confiaría mucho en eso —observó Jake.

—No —asintió con tristeza el príncipe—, no es todavía un arma muy eficaz. Y sólo podemos informar al mundo acerca de las injusticias, de la agresión no provocada que sufrimos... entonces podremos forzar a las naciones democráticas a que acudan en nuestro apoyo. Necesitamos el apoyo popular... tenemos que llegar al pueblo. Si los pueblos son informados de nuestro destino, forzarán a sus Gobiernos a actuar.

—Es un bonito pensamiento —asintió Gareth.

—Viaja conmigo, ahora, uno de los miembros de la Prensa más altamente considerados e influyentes de Norteamérica. Alguien que posee los oídos de centenares de miles de lectores en los Estados Unidos y en el resto del mundo de habla inglesa. Una persona que posee una conciencia liberal, un paladín de los oprimidos. —El príncipe hizo una pausa—. La reputación de esta persona nos ha precedido. Los italianos comprenden que su causa se verá dañada si la verdad es escrita por un periodista de ese calibre... y han tomado medidas para impedir que esto ocurra. Nos hemos enterado hoy, por radio, de que el tránsito por territorio inglés, francés e italiano le ha sido negado, y que este aliado nuestro no tendrá acceso a Etiopía. No sólo embargan armas... sino que impiden que nuestros amigos nos ayuden.

—No —dijo Gareth— ya tengo bastantes dificultades para servir además como chófer de taxi a toda la Prensa del mundo. Que me cuelguen si...

—¿Puede conducir un coche? —interrumpió Jake—. Todavía nos falta un chófer para el último tanque.

—Si entiendo algo de periodistas, creo que lo único que saben conducir es una botella de whisky —gruñó Gareth, sombrío.

—Si sabe conducir... ahorraremos el sueldo de uno contratado —señaló Jake y la pesadumbre de Gareth se alivió un poco.

—Es verdad... si sabe conducir...

—Lo averiguaremos —sugirió el príncipe, y habló suavemente con uno de sus hombres, que se deslizó fuera de la cabina. Gareth aprovechó la pausa para tomar al príncipe del brazo y apartarlo del grupo principal.

—He hecho un cálculo de los gastos adicionales en que incurriremos: el alquiler de un barco y ese tipo de cosas... se extiende más allá de los viejos cálculos. Me pregunto si no podrías hacer un gesto de buena fe... darnos un pequeño adelanto. Unos centenares de guineas.

—Mayor Swales, ya he hecho el gesto poniendo a mi sobrino a vuestro cuidado.

—No es que no aprecie eso. —Gareth iba a ampliar su argumentación pero no pudo hacerlo porque se abrió la puerta de la cabina para dejar paso al periodista. Gareth Swales se irguió y se acomodó el nudo de la corbata. Su sonrisa estalló en la cabina como un sol mañanero.

Jake Barton se había dejado caer en una de las sillas junto a la mesa del mapa y estaba a punto de encender un cigarro; el fósforo ardía ya bajo la protección de sus manos, pero no terminó el movimiento. El fósforo siguió ardiendo olvidado, mientras clavaba la vista en la persona que acababa de entrar.

—Señores —dijo el príncipe—, tengo el honor de presentarles a Miss Victoria Camberwell, distinguido miembro de la Prensa norteamericana y gran amiga de nuestro país.

Vicky Camberwell no tenía aún treinta años, y era además una mujer desusadamente atractiva y casadera. Había aprendido, hacía tiempo, que la belleza y la juventud no eran ventajas en la carrera que había elegido, y procuraba, con escaso éxito, ocultar ambas cosas.

Llevaba un traje severo, casi masculino. Una camisa de estilo militar, con hombreras y bolsillos abotonados sobre el pecho, unos bolsillos que eran empujados por unos senos grandes, pero bien formados. La falda era de corte sastre, de la misma tela cruda, con bolsillos abotonados sobre los muslos y sujeta a la esbelta cintura por un cinturón de cuero con una pesada hebilla en forma de serpiente. Sus zapatos eran acordonados y del tipo que las mujeres llaman «serios». En sus piernas largas y preciosas parecían casi frívolos.

El pelo estaba severamente tirado hacia atrás y mostraba un largo cuello de cisne. El pelo era fino y sedoso, aclarado por el sol en partes, casi blanco y sombreaba la frente alta con un tono de trigo y hojas otoñales.

Gareth fue el primero en recobrarse.

—Miss Camberwell, naturalmente. Conozco sus trabajos. Su columna aparece en el Observer. —Ella lo miró sin expresión, notablemente inmune ante la celebrada sonrisa de Swales, quien notó que los ojos de ella eran serios y tranquilos, de un moderado color verde, salpicados con chispas de oro.

El fósforo le quemó los dedos a Jake y éste lanzó un juramento. Ella se volvió hacia él y Jake se puso de pie en seguida.

—No esperaba una mujer.

—¿No le gustan las mujeres? —Su voz era de timbre bajo y tenía un ligero tono hosco que la piel de los antebrazos de Jake se erizó.

—Algunas de las personas que más me gustan son mujeres.

Jake vio que era alta, a él le llegaba casi al hombro, y el cuerpo tenía un porte atlético. Tendió la mano con un gesto altanero que marcó los rasgos fuertes e independientes de la boca y la mandíbula.

—De hecho no creo que nadie pueda gustarme más.

Ella sonrió por primera vez. Era una sonrisa sorprendentemente cálida y Jake percibió que los dientes eran levemente desparejos, unos fuera de línea con los otros. Los miró fascinado durante un momento y después miró los apreciativos ojos verdes.

—¿Sabe conducir un coche? —preguntó seriamente, y la sonrisa se convirtió en una carcajada sorprendida.

—Claro —dijo Vicky riéndose—, también sé montar a caballo y en bicicleta, y sé esquiar, pilotar un avión, jugar al póquer y al bridge, cantar, bailar y tocar el piano.

—Con eso basta. —Jake rió con ella—. Será perfecto.

Vicky se volvió hacia el príncipe.

—¿De qué se trata, Lij Mijael? —preguntó—. ¿Qué tienen que ver con nuestros planes estos dos señores?



* * *



El imponente casco púrpura del Dunnottar Castle se balanceaba lentamente dejando atrás las palmeras y las altas nubes cúmulos bordeadas de oro, mientras levaba anclas y enfilaba hacia la entrada del puerto.

En la borda de la cubierta más alta, la elevada figura del príncipe estaba flanqueada por las figuras vestidas de blanco de su séquito, y mientras el barco ganaba velocidad y arrojaba una chispeante estela blanca, Lij Mijael levantó el brazo en señal de despedida.

Rápidamente la silueta del crucero se desvaneció en el ilimitado océano oriental, y el barco se perdió en la distancia antes de dirigirse nuevamente hacia el Norte.

Las cuatro figuras del muelle permanecieron allí después de que el barco hubo desaparecido, mirando fijamente el horizonte, cuya larga curva era ininterrumpida, sólo por las pequeñas velas triangulares de la flota pesquera que volvía de los bancos ribereños.

Jake fue el primero en hablar.

—Tenemos que encontrar un refugio para Miss Camberwell. —Y, ante la idea, él y Gareth hicieron un gesto hacia la única maleta de ella y la máquina de escribir en el maletín de cuero.

—Juguemos a quién las lleva —sugirió Gareth, y un chelín de África Oriental apareció en su mano.

—Cruz —decidió Jake.

—Mala suerte, hijito —lo compadeció Gareth, volviendo a poner la moneda en su bolsillo—. Yo me ocuparé de Miss Camberwell —prosiguió—. Después empezaré a buscar un barco que nos lleve a la costa. Entretanto sugiero que eches otros vistazos a esos tanques. —Mientras hablaba hizo señas a un rickshaw de la fila que esperaba a la entrada del muelle—. Recuerda, Jake, que una cosa fue traerlos hasta el puerto... pero será algo muy distinto llevarlos a través de trescientos kilómetros de desierto. Es mejor que te asegures de no tener que volver a casa a pie —aconsejó, y ayudó a Vicky Camberwell a subir al rickshaw—. ¡Adelante! —exclamó y, con un alegre movimiento de manos, hizo que el hombre saliera trotando hacia la ciudad.

—Parece que nos dejan solos, señor —dijo Gregorius y Jake gruñó, clavando los ojos en el rickshaw que partía—. Creo que yo también buscaré dónde alojarme. —Jake se animó.

—Venga, muchacho, podrá quedarse en mi tienda los pocos días antes de que partamos. —Y después hizo una mueca—. Espero que no se ofenda si le digo que hubiera preferido Miss Camberwell en lugar de usted, Greg.

El muchacho rió, deleitado.

—Entiendo sus sentimientos, pero tal vez ella ronque, señor.

—Ninguna muchacha con ese aspecto puede roncar —dijo Jake— y no me llames «señor», me pone nervioso. Mi nombre es Jake.

Tomó una de las maletas de Greg.

—Caminaremos —dijo—, tengo la horrible sensación de que pasará largo tiempo antes de que vuelva a chillar el águila.

Marcharon por el polvoriento camino sin pavimentar.

—¿Dices que tienes un «Morgan»? —preguntó Jake.

—Así es, Jake.

—¿Sabes qué es lo que lo hace andar?

—La combustión interna del motor.

—Hermano —aplaudió Jake—, es muy buen comienzo. Acabas de ser nombrado segundo mecánico... Arremángate.



* * *



Gareth Swales tenía una teoría sobre la seducción que, en veinte años, no había tenido motivo para revisar. A las mujeres les gustaba la compañía de los aristócratas. Todas eran básicamente esnobs y un escudo nobiliario generalmente hacía desmayar a la más fría. Apenas se había acomodado en los mullidos asientos del rickshaw, cuando lanzó contra Vicky Camberwell todo el rayo deslumbrante de su ingenio y encanto.

Nadie que se haya labrado una reputación internacional en el duro campo del periodismo a los veintinueve años puede carecer de percepción, o ser ingenua acerca de las asechanzas del mundo. Vicky Camberwell había hecho una primera apreciación de Gareth a los escasos minutos de conocerlo. Había conocido otros con los mismos rasgos correctos y la misma meticulosa educación, el ligero tono de broma y el brillo acerado de los ojos. Un pillo, decidió —y cada segundo en su compañía confirmaba el juicio inicial— pero un pillo muy guapo, y muy raro, con su exagerado acento y unos giros en el habla que de inmediato la periodista reconoció como parte de la comedia. Escuchó divertida, mientras él quería impresionarla.

—Como decía el coronel, siempre hablábamos de mi viejo llamándolo «el coronel». —Y lo cierto es que el padre de Gareth realmente había muerto siendo coronel, aunque no en un regimiento ilustre, como sugería el rango.

Se había abierto camino desde las filas, empezando como cabo en la Policía de la India.

—Naturalmente las propiedades de la familia provenían del lado de mi madre.

Su madre había sido la única hija de un panadero poco exitoso, y las propiedades de la familia comprendían unas fincas hipotecadas en Swansea.

»El coronel era un poco pillo, y andaba con un grupo bastante loco, ¿sabe? Mujeres ligeras y caballos lentos. Siento decirlo, las propiedades se fueron en el asunto. —Víctimas ambos de las molientes injusticias del sistema de clases británico, la madre y el padre se habían consagrado a educar a su hijo por encima de la invisible barrera que separa a la clase media de la alta—. Naturalmente yo fui educado en Eton y él estaba casi siempre en el servicio exterior. Me hubiera gustado conocer mejor al viejo diablo. Debe haber sido todo un personaje.

La entrada en el colegio había sido obtenida por el jefe de Policía, que era un antiguo alumno de Eton. La pequeña herencia de la madre y la mayor parte del salario del padre se perdieron en el costoso negocio de convertir al hijo en un caballero.

—Lo mataron en un duelo, aunque parezca increíble. A pistola, al amanecer. Era un romántico, con demasiado fuego en las venas.

Cuando el cólera mató a la madre, el salario del padre fue insuficiente para enfrentarse a las cuentas que enviaba el joven, cuando se mezclaba al azar con los hijos de los duques. En la India el soborno era una convención, una manera de vivir... pero descubrieron al coronel. En verdad fueron pistolas al amanecer. El coronel se precipitó en la oscura selva india con su pistola «Webley» de servicio, y su yegua volvió trotando una hora después a los establos, con la montura baja y las riendas colgantes.

—Tuve que dejar Eton, naturalmente. —Bajo considerable presión. Fue coincidencia que la amistad de Gareth con la hija del celador principal ocurriera al mismo tiempo que la última cabalgata del coronel, pero al menos permitió a Gareth retirarse con una aureola de gloria, como había señalado Lij Mijael, y no como un don nadie que no había pagado sus gastos.

Entró en el mundo con la manera de hablar, los modales y los gustos de un caballero, y sin los medios para mantenerlos.

—Por suerte había guerra en el momento. —Incluso en un regimiento como el del Duque no se inquiría demasiado acerca de los medios privados de los nuevos oficiales. Eton era una recomendación suficiente, y con la ayuda de las ametralladoras alemanas, la promoción fue rápida. De todos modos, después del armisticio, las cosas volvieron a la normalidad y se necesitaban tres mil libras al año para que un oficial mantuviera el estilo esperado por el regimiento. Gareth se había marchado, a partir de aquel momento, había seguido moviéndose.

Vicky Camberwell lo escuchaba, fascinada a su pesar. Sabía que aquélla era la danza de la cobra ante el pollo, se conocía a sí misma bastante bien para darse cuenta de que parte de la atracción que él ejercía sobre ella era la misma pillería y diablura que había reconocido desde el principio.

Había algunos parecidos. Su trabajo llevaba a Vicky a los lugares convulsionados del mundo, y los hombres de esta educación eran atraídos por los mismos lugares cálidos. Con estos hombres siempre había excitación y peligro, estremecimiento y diversión, e inevitablemente siempre estaba el pinchazo y el dolor al final.

Procuró no responder, deseando que terminara el paseo, pero las salidas de Gareth eran demasiado para ella y cuando el rickshaw llegó a la entrada del «Royal Hotel», no pudo resistir la necesidad casi sofocante de reír. Echó hacia atrás la cabeza, sacudiendo el brillante pelo pálido en el aire, mientras dejaba fluir las carcajadas.

Gareth también había aprendido a reconocer, como una marca, el calibre de la risa de una mujer. Vicky se reía con alegría y sin afectación, una respuesta física directa que a Gareth le pareció tranquilizadora, y tomó a la joven por el brazo, posesivamente, al ayudarla a bajar del rickshaw.

Le hizo atravesar la suite regia, moviéndose con el aire de un propietario.

—No hay más que una suite en este lugar, los balcones dan sobre los jardines, y llega hasta aquí la brisa del mar al atardecer... Único baño privado, ¿sabe? Incluso con artefactos franceses, ¿sabe?... La cama es extraordinaria, como dormir en una nube y demás. Nunca he experimentado una cosa semejante.

—¿Es aquí donde voy a alojarme? —preguntó Vicky, con la inocencia de una niña.

—Bueno, había pensado que llegaríamos a un acuerdo, chica. —Y a ella no le quedaron dudas acerca del acuerdo que Gareth Swales tenía en la mente.

—Es usted muy amable, mayor —murmuró y se dirigió al teléfono.

—Habla Miss Camberwell. El mayor Swales me deja su suite regia. Por favor, mande a un criado para que quite su ropa de aquí y la lleve a otras habitaciones.

—Caramba... —dijo Gareth sin aliento, y ella tapó el auricular y le sonrió.

—Es tan amable de su parte.

Después escuchó la voz del gerente.

—Por Dios —dijo—, si es el único cuarto libre no hay otro remedio, estoy segura que el mayor ha soportado mayores incomodidades.

Cuando Gareth vio la habitación que le correspondía ahora, procuró recordar con sinceridad lugares más humildes y menos cómodos. La cárcel china de Mukden había sido más fresca, y no había estado situada directamente encima del rugido del bar; y la trinchera en primera línea del frente, en Arras, en el invierno de 1917, había sido más espaciosa y mejor amueblada.



* * *



Los siguientes tres días, Gareth Swales los pasó en el puerto, bebiendo té y whisky en la oficina del contramaestre, saliendo con el práctico al encuentro de cada nuevo navío que cruzaba la Línea, recorriendo el muelle en un rickshaw para hablar con los capitanes de barcazas y cargueros, enmohecidas barcas carboneras y nuevas y presentables petroleros o remando por el puerto en una lancha alquilada para saludar a los barcos que estaban anclados en los muelles.

Pasaba las noches conquistando a Victoria Camberwell con encanto, halagos y champaña de primera, ante lo cual ella parecía sentir un insaciable apetito y una total inmunidad. Lo escuchaba, reía con él y bebía champaña y, a la medianoche se disculpaba amablemente y frustraba los esfuerzos de él para estrecharla contra su deslumbrante camisa blanca o poner un pie en la puerta de la suite regia.

Lógicamente, en la mañana del cuarto día, Gareth estaba un poco descorazonado. Pensó en llevar un cubo de cervezas al campamento de Jake y alegrarse un poco con la vivaz compañía del norteamericano. De todos modos, no le gustaba reconocerse derrotado ante Jake, y por eso luchó contra la tentación y dio su habitual paseo en rickshaw por el puerto.

Durante la noche anterior un nuevo navío había anclado en los muelles exteriores y Gareth lo examinó con los prismáticos. Estaba cubierto de salitre, sucio, viejo y lleno de cicatrices, con un casco indescriptible y una tripulación harapienta, pero Gareth vio que los mástiles estaban en buen estado y que, aunque eran mástiles de velero, sobre los que se podía tender un velamen, había además un motor en la popa probablemente le habían adaptado una máquina «Diesel» bajo la toldilla. Era la mejor posibilidad que se había presentado hasta ese momento en el puerto y Gareth bajó corriendo los peldaños hacia la balsa y exuberantemente dio al remero un chelín extra sobre el precio habitual.

De cerca, el navío parecía aún menos respetable que a la distancia. La pintura era un moteado de capa pelada tras capa pelada, y resultaba evidente la escasez de comodidad sanitaria. Los costados estaban manchados con excremento humano, como una cebra.

Pero, de más cerca, Gareth percibió que las tablas estaban ajustadas y eran buenas bajo la execrable pintura, y que el fondo, que se veía en el agua clara, era de cobre puro y estaba libre de la acostumbrada barba de algas verdes. También los mástiles estaban bien colocados y todas las velas eran de un brillante color amarillo y tenían el aspecto elástico del cáñamo nuevo. El nombre, escrito en la proa, estaba en árabe y en francés, Hirondelle, y el barco estaba registrado en Seychelles.

Gareth se preguntó cuál habría sido el destino de la embarcación, porque seguramente había sido un pura sangre disfrazado ahora de caballo de tiro. Aquella gran hélice podía conducirla muy bien y el casco parecía en excelentes condiciones y capaz de enfrentarse con el mar.

Después, al acercarse, percibió el olor, y supo exactamente lo que era aquel barco. Conocía el hedor especial de pantoques contaminados y humanidad sufriente por haberlo encontrado en el Mar de la China. Había oído decir que era un hedor que nunca podía arrancarse a un casco, ni siquiera la grasa de oveja y agua hervida salada podía limpiarlo. Decían que, en una noche oscura, los botes patrulleros podían oler a un carguero de esclavos en el horizonte.

Un hombre que se ganaba el pan de cada día comprando y vendiendo esclavos era poco probable que dejara de lado una trivialidad tal como para exponerse a los tiros de ametralladora, decidió Gareth, y saludó al barco.

—¡Hola, Hirondelle!

La respuesta fue hostil, las caras oscuras y de expresión cerrada de la tripulación miraron fijamente la balsa. Era una buena mezcla: árabes, hindúes, chinos, negros... y nadie contestó su saludo.

De pie en la balsa, Gareth usó las manos como amplificador y, con la arrogancia inconsciente del inglés que supone que todo el mundo habla inglés, volvió a gritar:

—¡Quiero hablar con el capitán!

Hubo un movimiento bajo la toldilla y un hombre blanco se asomó a la pasarela. Era moreno, muy tostado por el sol y tan bajo de estatura que su cabeza apenas asomaba por encima de la borda.

—¿Qué quiere? Policía, ¿eh?

Gareth supuso que era griego o armenio. Llevaba un parche negro sobre un ojo, y el efecto era teatral. El ojo sano era brillante y pétreo como una ágata lavada por el agua.

—¡No soy policía! —lo tranquilizó Gareth—. No les molestaré. —Y sacó una botella de whisky del bolsillo y la agitó alegremente.

El capitán se inclinó sobre la borda y examinó atentamente a Gareth. Tal vez reconoció el chispear de los ojos y la torcida sonrisa pirata con la que Gareth le saludó. A veces se necesita ser alguien para reconocer a alguien. De todos modos, pareció decidirse y dio unas órdenes en árabe. Una escalerilla de cuerdas cayó flanco abajo.

—Venga —invitó el capitán. No tenía nada que ocultar. En este viaje sólo traía unos fardos de algodón de Bombay. Iba a descargarlos en Dar es Salaam antes de seguir hacia el Norte, para hacer una excursión nocturna en el gran cuerno del África, y conseguir un cargamento más lucrativo de mercadería humana.

Mientras los comerciantes de Arabia, India y el Oriente ofrecieran grandes sumas por las esbeltas muchachas negras de Danakil y Galla, hombres como éste desafiaban a los barcos de guerra británicos y los botes patrulleros para suministrarlas.

—Podríamos tomar un whisky juntos y hablar de dinero —dijo Gareth a manera de saludo al capitán—. Me llamo Swales. El mayor Swales.

El capitán llevaba el aceitoso pelo negro cogido en una coleta que le caía a la espalda. Parecía cultivar la imagen de los bucaneros.

—Me llamo Papadopulos. —Hizo una mueca de risa por primera vez—. Y hablar de dinero es dulce como la música —tendió la mano.



* * *



Gareth y Vicky Camberwell llegaron al campamento de Jake emplazado en el bosque de caobas, trayendo regalos.

—Es una sorpresa —los saludó Jake sardónicamente, mientras se levantaba de junto al equipo de soldadura, con el soplete encendido aún en la mano.

—Creía que los dos se habían fugado.

—Primero los negocios, después el placer —dijo Gareth, ayudando a Vicky a bajar del rickshaw—. No, mi querido Jake, hemos estado trabajando duro.

—Lo veo. Pareces de verdad agotado por el trabajo. —Jake apagó el soplete y aceptó el cubo de cervezas «Tusker». De inmediato abrió dos botellas, tendió una a Greg y se llevó la otra a los labios. Llevaba únicamente unos grasientos shorts color caqui.

Cuando bajó la botella, sonrió.

—Pero estoy muerto de sed y, por lo tanto, te perdono.

—Nos han salvado ustedes la vida, mayor Swales y Miss Camberwell —añadió Greg, y los saludó con la botella humeante.

—¿Qué diablos es esto? —Gareth se volvió para inspeccionar la construcción maciza en la que Jake y Greg habían estado trabajando, y Jake la palmeó, orgulloso.

—Es una balsa —rodeó la complicada plataforma de vacíos bidones de gasolina, con una cubierta de planchas de madera, señalando los rasgos más delicados con la botella de cerveza semivacía.

—Los tanques blindados no saben nadar y tenemos que desembarcarlos en una playa con hondonada. Es difícil que podamos acercarlos a más de cien metros de la costa. Los haremos flotar.

Vicki contemplaba los hermosos músculos de los brazos y los hombros de Jake, el vientre hundido y el vello oscuro que le cubría el pecho, pero Gareth estaba fascinado con la balsa rudamente construida.

—Iba a hablarte del desembarcadero de los tanques y pensaba sugerir algo por el estilo —dijo Gareth, y Jake levantó una ceja, incrédulo.

—De lo único que nos debemos asegurar es de que el barco que nos lleve tenga una grúa lo bastante poderosa como para levantar los tanques.

—¿Cuánto pesan?

—Cinco toneladas cada uno.

—Perfecto, el Hirondelle, puede hacer eso.

—¿El Hirondelle?

—El barco que nos transportará.

—¡Así que has estado trabajando! —rió Jake—. No te hubiera creído capaz. ¿Cuándo salimos?

—Pasado mañana, al alba. Cargaremos durante la noche... no es necesario exhibir el cargamento... y zarparemos con las primeras luces.

—Eso no me deja mucho tiempo para enseñar a Miss Camberwell a conducir uno de los tanques. —Jake se volvió ahora hacia la periodista, y nuevamente sintió un estremecimiento al mirar aquellos ojos salpicados de verde y oro—. Voy a ocuparle mucho tiempo.

—Es algo de lo que dispongo ampliamente por el momento.

Para Vicky, la estancia en Dar es Salaam había servido para descansar unos nervios agotados y tensos... Su misión previa en Ginebra había sido incómoda y abrumadora. Había pasado los últimos días explorando el antiguo puerto y escribiendo un artículo de dos mil palabras sobre los orígenes de éste y su historia. Había disfrutado de las atenciones de Gareth Swales, y el juego de evitar sus avances más serios. Ahora era consciente de la ardiente admiración de Jake Barton. «No hay nada que descanse tanto a una mujer como ser perseguida por dos varones rudos, peligrosos y fuertes», pensó y sonrió a Jake, disfrutando de la reacción de él, y contemplando cómo Gareth Swales tomaba carrerilla y se preparaba para intervenir.

—Yo puedo dar a Vicky instrucción sobre esas lindas máquinas... no quiero que interrumpas tu importante trabajo.

Vicky no volvió la cabeza, y siguió sonriendo a Jake.

—Creo que eso más bien le corresponde a Mr. Barton —dijo.

—Jake —dijo Jake.

—Vicky —dijo Vicky.

El asunto marchaba bien de verdad. Una buena historia que escribir, una causa digna que apoyar, otra audaz escapada para añadir al brillante lustre de su reputación. Sabía que ninguno de sus colegas había desafiado las sanciones de la Liga y violado las fronteras internacionales con una banda de forajidos para escribir un artículo.

Y, además, tenía dos atractivos hombres como compañía. Todo parecía muy bueno en verdad, siempre que mantuviera las cosas dentro de un límite manejable y no dejara, una vez más, que sus emociones intervinieran en el asunto.

Siguieron el sendero hacia la selva de caobas, y ella sonrió para sí mientras contemplaba a Gareth y Jake luchando por colocarse a su lado. Pero, cuando llegaron al claro, Gareth se detuvo bruscamente.

—¿Y esto? —preguntó Gareth.

—La pintura es idea de Greg —explicó Jake—. Hará que cualquiera se lo piense dos veces antes de disparar contra nosotros.

Los cuatro vehículos estaban ahora pintados de un deslumbrante color blanco de nieve, y las torrecillas estaban blasonados con una llameante cruz escarlata.

—Si los franceses o los italianos intentan detenernos, somos una unidad de ambulancias blindadas de la Cruz Roja Internacional. Tú, Greg y yo somos médicos y Vicky enfermera.

—¡Caramba, cómo habéis trabajado! —Vicky estaba impresionada.

—Y además, la pintura blanca será más fresca en el desierto —explicó Greg muy seriamente—. A ése en particular lo llaman la «Gran Quemada», y con razón.

—Las rejillas de transporte las he diseñado yo —dijo Jake—. Cada vehículo llevará cuarenta galones de gasolina y uno de agua detrás de la torre. Los cajones de armas y municiones serán distribuidos entre los cuatro tanques y atados en los travesaños... He puesto aquí unos ganchos soldados para que sujeten las cuerdas.

—Los cajones nos delatarán —objetó Gareth—. Están todos marcados...

—Borraremos las marcas y les pondremos etiquetas de suministros médicos —dijo Jake y cogió a Vicky por un brazo—. He elegido este para ti. Es el más dócil y amistoso de los cuatro.

—¿Tienen personalidad propia? —preguntó Vicky bromeando, y rió ante la seriedad de la respuesta.

—Son como mujeres. Mis mujeres de hierro. —Palmeó la máquina que tenía más cerca—. Ésta es una preciosidad... aunque la suspensión trasera está un poco desviada, y golpea el trasero cuando corre un poco. Nada serio, pero por eso se llama la Tembleque. Es tuya. Le tomarás cariño. —Jake se adelantó y pateó un neumático del tanque siguiente—. Ésta es la peor del grupo, me quiso romper la muñeca la primera vez que maniobré con ella. Se llama Priscilla la Cerda. Soy el único que puede dominarla. No me quiere, pero me respeta —siguió—. Greg ha elegido ésta y la ha bautizado Tenastelina, que significa «Dios está con nosotros»... Espero que tenga razón, pero lo dudo. Greg es un poco raro con este tipo de cosas. Me ha dicho que alguna vez quiso ser sacerdote. —Hizo un guiño al joven—, Gareth, ésta es tuya... tiene un carburador nuevo. Creo que es justo que disfrutes de ella, ya que fuiste quien lo arriesgó todo para obtenerlo.

—¿Cómo? —Los ojos de Vicky se encendieron con interés, la cazadora de noticias despertaba en ella—. ¿Qué pasó?

—Es una larga historia —dijo Jake haciendo una mueca—, pero un largo y peligroso viaje montado en un camello estuvo relacionado con el asunto. —Gareth se ahogó con una bocanada de humo de cigarro y tosió, pero Jake siguió imperturbable—. Se llama, desde entonces, Henrietta la Jorobada... la Jorobada para abreviar.

—Qué gracioso —dijo Vicky.



* * *



Después de la medianoche los cuatro vehículos avanzaron en fila a través de las oscuras y dormidas calles de la vieja ciudad. Las pantallas protectoras de acero estaban bajas sobre los faros, de modo que sólo una leve franja de luz se veía por delante y detrás. Las máquinas descansaban al avanzar a velocidad de caminata bajo los árboles cuyas ramas tendidas sobre el camino pendían y ocultaban las estrellas.

La silueta de los tanques estaba drásticamente alterada por los bultos que llevaba cada uno: tambores y cajones, rollos de cuerdas y redes, instrumentos punzantes y equipos para acampar.

Gareth Swales encabezaba la columna, recién afeitado, con pantalones de franela gris Oxford y un polo blanco con los colores del equipo de «Criket Zingari» adornando el cuello y los puños. Estaba levemente preocupado por las posibilidades de que el dueño del «Royal Hotel» se diera cuenta de su partida inminente, a causa de tener que pagar la cuenta de tres semanas y una cantidad formidable de recibos firmados con su bonita letra, por botellas de champaña. Decididamente Gareth iba a sentirse más feliz cuando estuviera en el mar.

Gregorius Maryam lo seguía de cerca. Su título hereditario era Gerazmach, «Comandante de Ala Izquierda» y la sangre guerrera se agitaba en sus venas, mezclada con profundas enseñanzas religiosas del Antiguo Testamento de la Iglesia Cristiana Copta, de modo que sus ojos brillaron con fanatismo casi místico y su corazón hervía de feroz patriotismo, porque era lo bastante joven y poco experimentado como para considerar el sucio asunto de la guerra como algo deslumbrante y viril.

Detrás de él venía Vicky Camberwell, conducía a la Tembleque con competencia y precisión, Jake estaba encantado con la habilidad de ella para captar el pulso de la máquina, y hacer andar los antiguos resortes con un ligero roce en los mandos y palancas. Vicky también estaba excitada ante la perspectiva de una aventura y una nueva experiencia. Aquella tarde había mandado el primer artículo, despachando cinco mil palabras por el nuevo servicio aéreo que iría a depositarlo en el escritorio de su jefe, en Nueva York, dentro de diez días. Había explicado los orígenes del conflicto, las claras intenciones de Benito Mussolini de anexar los territorios soberanos de Etiopía, la indiferencia del mundo, el embargo de armas. «No nos engañemos —había escrito—, suponiendo que estoy gritando que viene el lobo. El lobo de Roma ya está cazando. Lo que está a punto de pasar en las montañas del norte de África es una vergüenza para el mundo civilizado.» Y después había denunciado la intención de las grandes naciones de impedirle a ella llegar al castigado imperio e informar sobre los aprietos en que estaba. Y terminaba el artículo: «Este corresponsal ha rechazado la restricción impuesta a sus movimientos y a su integridad. Esta noche me he unido a un grupo de hombres intrépidos que arriesgan la vida para desafiar el embargo y llevar por los territorios cerrados una cantidad de armas y suministros que necesita desesperadamente la nación asediada. Cuando se lea esto, o habremos fracasado, o habremos muerto en el desierto de la costa africana, que los nativos llaman temerosamente la "Gran Quemada”...o habremos tenido éxito. Habremos desembarcado de un pequeño barco costero durante la noche, y atravesado centenares de millas de territorio salvaje y hostil para encontrarnos con un príncipe etíope. Espero poder describir mi viaje en el próximo artículo, pero si el azar decide otra cosa, por lo menos lo habremos intentado.» Vicky quedó muy satisfecha con el primer artículo. Con su acostumbrado estilo colorido, le gustaba especialmente lo de «territorio salvaje y hostil», porque daba color local. El artículo lo tenía todo: drama, misterio, el débil que se enfrenta al fuerte. Sabía que toda la serie sería magnífica y estaba excitada y radiante por anticipado.

Detrás seguía Jake Barton. Prestaba la mitad de su atención al palpitar de la Cerda. Sin motivo aparente, quizá por premonición de lo que él esperaba, la máquina había rehusado ponerse en movimiento aquella noche. Jake la había manipulado hasta que el brazo se le entumeció y le dolió. Había soplado en el sistema de combustible, controlado las uniones, la magneto y todas las partes móviles que podían fallar. Luego, tras otra hora de pruebas, el motor había empezado a funcionar suavemente, sin demostrar en absoluto lo que le había impedido hacerlo antes.

Con la otra parte de su atención, Jake controlaba mentalmente los preparativos, sabiendo que era la última oportunidad de llenar los huecos en la lista. Era un camino endiabladamente largo desde Mondi hasta los manantiales de Chaldi, y no había muchas estaciones de servicio en el camino. La balsa pontonera de bidones había sido cargada aquella tarde en el Hirondelle, y cada tanque llevaba sus propios medios de mantenimiento y supervivencia..., un peso que ponía a prueba las viejas suspensiones y el cuerpo de la máquina.

Así que la mente consciente de Jake estaba muy ocupada, pero, por debajo, había un recuerdo que le apretaba los nervios y le cargaba la sangre de adrenalina. Había habido otra noche como ésta, en la que había avanzado en columna en la oscuridad, con el palpitar de la máquina resonando suavemente en sus oídos, pero entonces había existido el resplandor como estrellas de los disparos al frente, al distante tableteo de un «Maxim» tirando hacia un hueco de la alambrada y el olor a muerte y barro en la nariz. Al revés que Gregorius Maryam en el tanque de más adelante, Jake Barton sabía lo que era la guerra y todas sus glorias.

Papadopulos los esperaba en el muelle con una lámpara y vestido con un abrigo que le llegaba hasta el tobillo, y le daba la apariencia de un gnomo enano. Hizo señas a la columna agitando la lámpara, ellos avanzaron y la harapienta tripulación se precipitó desde la cubierta del Hirondelle hacia el muelle de piedra.

Era evidente que estaban acostumbrados a cargamentos desusados en medio de la noche. A medida que avanzaba cada tanque, fue despojado del fardo de cajones y tambores. Estos fueron colocados por separado en redes. Después metieron toscos colchones de lana bajo el chasis de los tanques y fijaron las pesadas líneas de cáñamo. A una señal de Papadopulos los hombres pusieron en movimiento las maquinarias y las líneas corrieron a través de los bloques en los botalones de las grúas. Los pesados tanques se levantaron lentamente y se balancearon al subir a bordo.

Toda la operación fue hecha rápidamente, sin voces que se levantaran ni ruidos innecesarios. Sólo una orden, murmurada, los gruñidos de hombres fatigados, el mudo martilleo de las maquinarias y después el ruido apagado de los tanques sobre la cubierta.

—Estos tipos saben lo que hacen. —Gareth contemplaba la operación aprobatoriamente; después se volvió a Jake—. Iré a ver al jefe de puerto y pagaré la cuenta de cargamento. En una hora o dos podremos zarpar. —Dio un salto y desapareció entre las sombras.

—Veamos las comodidades —sugirió Jake, cogiendo a Vicky de un brazo—. Parece un barco de primera. —Subieron por la planchada a la cubierta y sólo allí, entonces, percibieron la primera bocanada del hedor de los esclavos. Cuando regresó Gareth, de sus afanosas negociaciones, con permisos de embarque para cuatro ambulancias y medicamentos de la Cruz Roja Internacional con destino a Alejandría, los otros ya habían hecho una inspección de la olorosa y única cabina de Papadopulos había puesto a disposición de ellos y decidido dejársela a las cucarachas y chinches que ya residían allí.

—Son sólo unos días de navegación. Creo que prefiero la cubierta. Si llueve nos refugiaremos en los tanques. —Jake habló en nombre de todos mientras estaban en grupo, reclinados contra la barandilla, las luces de Dar es Salaam se perdían en la noche, la maquinaria «Diesel» del crucero resonaba bajo los pies, y el suave aire marino barría la cubierta limpiando las narices y las bocas de hedor de los esclavos.



* * *



Vicky despertó ante el brillo de la luz de las estrellas que le iluminaban la cara; abrió los ojos y contempló el cielo donde ardían los esplendores del Universo, mientras campos y mares de luz plateada giraban en los cielos.

En silencio se deslizó de entre las mantas y se acercó a la barandilla. El mar era como armiño lustroso y parpadeante; cada ola parecía tallada en un metal sólido y precioso, enjoyado con los reflejos de las estrellas y en él la estela del barco brillaba fosforescente, como el reguero de un fuego verde.

El viento del mar era como una caricia de manos amantes sobre su piel y su pelo, la gran vela murmuraba sobre su cabeza, y casi sintió un dolor físico en el pecho ante la belleza de la noche.

Cuando Gareth llegó silenciosamente por detrás de ella y le rodeó la cintura con el brazo, Vicky ni siquiera se volvió, sino que se apoyó contra el hombre. No quería discutir ni bromear. Como acababa de escribir, tal vez pronto estuviera muerta y la noche era demasiado bella para dejarla pasar.

Ninguno de los dos habló, pero Vicky suspiró y se estremeció voluptuosa al sentir las manos de él, suaves y hábiles que se deslizaban bajo la blusa de algodón. Su contacto, como el viento, era una caricia suave.

A través de la delgada ropa pudo sentir el calor y la resistencia de la carne de él contra su propio cuerpo, sintió que el pecho se le elevaba y bajaba con la respiración agitada.

Giró lentamente dentro del círculo de los brazos de Gareth y levantó hacia él la cara cuando él se inclinó, girando las caderas hasta enfrentar el cuerpo del hombre. El sabor de la boca de Gareth y el almizclado aroma masculino de su cuerpo apresuraron la excitación de Vicky.

Necesitó toda su decisión para apartar los labios y soltarse del abrazo. Se dirigió después rápidamente hacia donde estaban sus mantas y las recogió con manos temblorosas.

Las tendió nuevamente entre las oscuras y supinas formas de Jake y Gregorius, y sólo cuando se giró entre los toscos pliegues y se tendió de espaldas procurando contener la respiración anhelante, se dio cuenta de que Jake Barton estaba despierto.

Tenía los ojos cerrados y su respiración era profunda y regular, pero ella supo, con total certeza, que estaba despierto.




* * *



El general Emilio De Bono estaba de pie ante la ventana de su oficina y contemplaba los escuálidos techos de la ciudad de Asmara, hacia el gran macizo amenazante de las tierras altas etíopes. Parecía el espinazo de un dragón, pensó, y reprimió un estremecimiento.

El general tenía setenta años, y por eso recordaba vivamente al último Ejército italiano que se había aventurado en los peligros de la montaña. El nombre de Adua era un manchón negro en la historia de los Ejércitos de Italia, y después de cuarenta años, aquella tremenda derrota sangrienta de un moderno ejército europeo, aún no había sido vengada.

Ahora el Destino lo había elegido como vengador y Emilio De Bono no estaba seguro de que el papel le conviniera. Hubiera sido mucho más de su agrado que las guerras pudieran pelearse sin dañar a nadie. El general era capaz de ir muy lejos para evitar herir o molestar a alguien. Las órdenes que podían ser desagradables para quien las recibía, eran evitadas. Las operaciones que podían poner a alguien en peligro eran muy mal vistas por el general en jefe y sus oficiales habían aprendido a no sugerir tales extravagancias.

El general era en el fondo de su corazón un diplomático y un político, no un guerrero. Le gustaba ver caras sonrientes, y por eso sonreía mucho personalmente. Parecía una cabra reseca y saltarina, con una barbita en punta que le había valido el apodo de Barbilla. Se dirigía a sus oficiales llamándolos caro y a sus hombres llamándolos bambino. Quería ser amado. Por eso sonreía y sonreía. Pero el general no sonreía ahora. Aquella mañana había recibido de Roma uno de esos importantes telegramas en código firmados por Benito Mussolini. Las palabras eran más perentorias que de costumbre. «El rey de Italia desea y yo, Benito Mussolini, ministro de las Fuerzas Armadas, ordeno que...»

Bruscamente se dio un golpe en el pecho condecorado de medallas, que sorprendió al capitán Crespi, su ayuda de campo.

—No lo entienden —exclamó De Bono amargamente—. Es muy lindo estar cómodamente sentados en Roma y pedir que nos apresuremos. Gritar: «Golpeen.» Pero no ven el cuadro como lo vemos nosotros, que estamos aquí mirando del otro lado del río Mareb al enjambre de multitudes del enemigo.

El capitán se puso junto al general y también miró por la ventana. El edificio que albergaba el Cuartel General de los ejércitos expedicionarios en Asmara era de dos pisos, y la oficina del general, en el piso alto, presentaba una gran vista del pie de las montañas. El capitán observó secamente que el enjambre de multitudes no era muy visible. La tierra parecía un gran vacío, dormitando al brillo del sol. Un reconocimiento aéreo en profundidad había descrito la concentración de tropas etíopes, y buenas fuentes de espionaje informaban que el emperador Haile Selassie había ordenado que ninguna de sus rudimentarias unidades militares se acercara a más de cincuenta kilómetros del límite, con el fin de no dar a los italianos una excusa para avanzar.

—No entienden que debo consolidar mi posición aquí, en Eritrea.

Y debo encontrar una base firme y un tren de suministros —exclamó dolorosamente De Bono.

Desde hacía un año estaba consolidando su posición y reuniendo suministros. El tosco puerto pequeño de Massaua, que alguna vez había servido perezosamente a las necesidades de un crucero ocasional y vagabundo o a alguno de los pequeños barcos japoneses que traficaban con sal, había sido totalmente reconstruido. Magníficas escolleras de piedra penetraban en el mar; habían surgido grandes muelles llenos de grúas y atareadas locomotoras traían en viajes breves el increíble despliegue de maquinaria guerrera que se derramaba en la costa por millares de toneladas diarias, mes tras mes. El canal de Suez permanecía abierto para los transportes de la aventura italiana, y una constante corriente se derramaba hacia el Sur, sin ser afectada por el embargo que la Sociedad de Naciones había declarado para la importación de materiales militares a África Oriental.

Hasta el momento habían sido desembarcadas más de tres millones de toneladas de materiales, y esto no incluía los cinco mil vehículos de guerra —transportadores de tropas, tanques, coches blindados y material aéreo— que ya estaban anteriormente en tierra. Para distribuir aquella vasta cantidad de vehículos y materiales se había construido una red de caminos tan magnífica hacia el interior, que recordaba el de los Césares de la Roma antigua.

El general De Bono volvió a golpearse el pecho, sorprendiendo a su ayudante.

—Me exigen una acción fuera de tiempo. Parecen no darse cuenta que mis fuerzas son insuficientes.

Las fuerzas de las que se lamentaba el general eran las mayores y más poderosas que se habían reunido jamás en continente africano. Comandaba trescientos sesenta mil hombres, armados con los instrumentos de destrucción más sofisticados que el mundo había conocido hasta entonces —desde el monoplano trimotor «Caproni CA.133», que podía llevar dos toneladas de explosivos de alta potencia y gas venenoso hasta un radio de novecientas millas, hasta los más modernos carros blindados y tanques «CV.3» pesadamente armados con ametralladoras de 50 mm y unidades de apoyo de artillería pesada.

Este gran conjunto acampaba alrededor de Asmara y sobre los riscos del río Mareb. Estaba formado por distintos elementos: las formaciones regulares del Ejército, vestidas de verde, con los yelmos tropicales de ala ancha, la milicia fascista de camisas negras, con botas altas y charreteras, las escaparelas con calaveras y rayos y deslumbrantes dagas, las unidades regulares coloniales de somalíes negros y eritreos, con un alto fez con borlas, con las camisas, los alegres lazos de los regimientos y las polainas sobre los pies desnudos. Finalmente los voluntarios irregulares o «banda», que eran un grupo de bandidos del desierto y ladrones de ganado y degolladores, atraídos por la posibilidad de la guerra de la misma manera que las nubes de sangre en el agua atraen a los tiburones.

De Bono sabía, que casi setenta años atrás el general inglés Napier había marchado sobre Magdala con menos de cincuenta mil hombres, enfrentando y derrotando de paso a todo el Ejército etíope, precipitándose sobre las fortalezas de la montaña y liberando a los prisioneros ingleses que allí había, antes de retirarse en orden, pero no se detenía a considerar tales hechos. Tales heroísmos estaban fuera de la imaginación del general.

—Caro —el general pasó un brazo por sobre las hombreras doradas de su ayudante—, tenemos que preparar una respuesta para el Duce. Tiene que comprender mis dificultades. —Palmeó amistosamente el hombro y su cara se iluminó una vez más con la expresión habitual mientras empezaba a confeccionar la respuesta.

«Mi querido y respetado Duce, puede estar usted seguro de mi lealtad hacia usted y hacia la gloriosa patria italiana...»

El capitán se apresuró a tomar una libreta de mensajes y escribió industriosamente.

—«Esté también seguro de que no dejaré de trabajar día y noche para...»

Pasaron casi dos horas de esfuerzo creador antes que el general quedara satisfecho con su florido y escurridizo rechazo de llevar a cabo las órdenes.

—Bueno —dejó de pasearse y sonrió tiernamente al capitán—, aunque todavía no estamos listos para avanzar con todas las fuerzas el Duce se aplacará si iniciamos las primeras fases de apertura de la ofensiva en el Sur.

Los planes del general para la invasión, cuando finalmente tuvo que hacerse, habían sido trazados con meditada consideración, como los primeros preparativos. La necesidad histórica dictaba que el ataque principal debía centrarse en Adua. Un monumento de mármol, traído de Italia, con la fecha en blanco y grabado con las palabras «Los muertos de Adua han sido vengados...», yacía ya entre la cantidad de material almacenado.

De todos modos, el plan requería un ataque secundario de flanco, más al Sur, por una de las escasas entradas hacia las mesetas centrales. Ésta era la garganta de Sardi. Una estrecha abertura que hundía el suelo del desierto, dividiendo, como un hachazo, las escarpadas montañas, formando un paso por el cual un ejército podía alcanzar la meseta que se elevaba a dos mil metros por encima del desierto. La primera fase de este plan tenía por objetivo apoderarse de las cercanías de la garganta de Sardi; en aquel seco y escaldado desierto eran particularmente importantes las reservas de agua para el ejército atacante.

El general atravesó la habitación hasta el mapa de África Oriental en gran escala que cubría una pared, y tomó el puntero de marfil para tocar un punto aislado en el desierto, debajo de las montañas.

—Los manantiales de Chaldi —leyó el nombre en voz alta—. ¿A quiénes mandaremos?

El capitán levantó la vista de la libreta y observó el punto, rodeado por el amarillo amenazador del desierto.

Había estado bastante tiempo en África como para saber qué significaba aquello, y sólo había una persona a la que deseaba ver allí.

—Belli —dijo.

—Ah —dijo el general—, el conde Aldo Belli... el tragafuegos.

—El payaso —dijo el capitán.

—Vamos, caro —reprendió con suavidad el general—. Ambos somos demasiado duros. El conde es un diplomático distinguido, ha sido durante tres años embajador ante la corte de St. James, en Londres. Su familia es antigua y noble... y muy, muy rica.

—Es un farsante —dijo con terquedad el capitán, y el general suspiró.

—Es amigo personal de Benito Mussolini. El Duce es invitado constante en su castillo. Tiene gran poder político...

—No podrá hacer mucho daño en ese lugar tan desolado —dijo el capitán y el general suspiró de nuevo.

—Tal vez tenga usted razón, caro. Mande llamar al bueno del conde, por favor.



* * *



El capitán Crespi se detuvo en los peldaños del edificio del Cuartel General, bajo el pórtico con imitación de columnas de mármol y torpes pinturas que representaban un heroico grupo de musculosos italianos derrotando a los paganos, arando la tierra, cosechando el trigo, en términos generales, construyendo un imperio.

El capitán miró con acritud el gran «Rolls Royce» descapotable que venía dando saltos por la calle principal, polvorienta y llena de baches. Los faros brillaban como ojos monstruosamente atónitos y la bruñida pintura celeste estaba opacada por una leve capa de tierra. La compra de este vehículo le hubiera costado a él cinco años del sueldo de servicio, lo que explicaba en buena parte la actitud del capitán.

El conde Aldo Belli, uno de los mayores terratenientes de la nación y uno de los cinco hombres más ricos de Italia, no confiaba en el Ejército para los transportes. El «Rolls» había sido adaptado y diseñado por los fabricantes de acuerdo con las especificaciones personales de Belli.

Mientras el coche se deslizaba para detenerse graciosamente ante el pórtico, el capitán notó el escudo personal del conde en la puerta delantera: un lobo rampante de oro, sosteniendo un escudo cuarteado en rojo y plata. La leyenda al pie, decía: «El coraje me anima.»

Cuando el coche se detuvo, un hombrecito flaco y ennegrecido por el sol, con uniforme de sargento de los camisas negras saltó del asiento junto al chófer y se dejó caer con una rodilla en tierra y una cámara, listo para captar el momento en que descendiera del «Rolls» la figura que viajaba en el amplio asiento trasero.

El conde Aldo Belli se ajustó con cuidado la boina negra y se puso de pie mientras el chófer salía del coche y daba la vuelta para abrirle la puerta. El conde sonrió. Era una sonrisa de deslumbrantes dientes blancos y poderoso carisma. Sus ojos eran oscuros y románticos, con las pestañas largas, como estaban de moda para la mujer, tenía la piel levemente tostada en un tono oliva dorado, y los lustrosos rizos de su pelo escapaban de debajo de la boina negra y brillaban al sol. Aunque casi tenía treinta y cinco años, ni un solo pelo blanco adulteraba su espléndida cabellera.

Desde la categoría de mando su estatura aparentaba ser más elevada, y parecía amenazar como un dios a los hombres que lo rodeaban. Los pulidos correajes brillaban sobre su pecho al igual que la escarapela de plata con la calavera. La breve daga del regimiento que llevaba en la cintura estaba incrustada con pequeños diamantes y perlas cultivadas, y había sido diseñada por el mismo conde; y el revólver con culata de marfil había sido hecho a mano, para él, por Beretta; la cartuchera estaba en un cinturón apretado, para dominar una cintura que mostraba señales de rebeldía.

El conde hizo una pausa y miró de arriba abajo al pequeño sargento.

—¿Qué tal, Gino? —preguntó.

—Muy bien, señor conde. Levante un poco el mentón.

El mentón del conde preocupaba bastante a ambos. Desde ciertos ángulos presentaba una alarmante tendencia a duplicarse como las ondas en un estanque. El conde levantó con vigor el mentón, un poco como el Duce, y el gesto estiró los pliegues de abajo.

—Bellissimo —exclamó Gino, apretando el resorte. El conde bajó del «Rolls», disfrutando, porque el suave cuero brillante de sus botas altas resonaba como los fuelles de un acordeón ante cada paso que daba, y enganchó el pulgar de la mano izquierda enguantada en el cinturón, por encima de la daga, mientras tendía el brazo derecho haciendo el saludo fascista.

—El general lo espera, coronel —saludó Crespi.

—Vine en cuanto me convocaron.

El capitán hizo una mueca. Sabía que la convocatoria había sido entregada aquella mañana a las diez, y eran casi las tres de la tarde. El arreglo del conde había tomado buena parte del día, y ahora brillaba bañado, afeitado, masajeado y oloroso como un jardín de rosas en flor.

«Payaso», pensó de nuevo el capitán. Crespi había tardado diez años de servicios constantes y dedicación para lograr su rango, en tanto que este hombre había abierto la cartera, invitado a Mussolini a una semana de cacerías y parrandas en sus propiedades al pie de los Apeninos y, a cambio de esto, había sido nombrado coronel de todo un batallón. Este hombre nunca había tirado un tiro contra nada que fuera más grande que un jabalí, y hasta hacía seis meses sólo había mandado un escuadrón de contadores, una tropilla de jardineros y un pelotón de rameras en la cama.

«Payaso», pensó con amargura el capitán, inclinándose ante la mano y sonriendo de mala gana. «Que te fotografíen espantando moscas en el desierto de Danakil, u oliendo bosta de camello en los Manantiales de Chaldi», pensó, y se dirigió a las amplias puertas, hacia la relativa frescura del edificio de la administración.

—Por aquí, coronel, si me hace el favor.

El general De Bono bajó los prismáticos con los cuales y con creciente inquietud, había estado estudiando el macizo etíope, y casi con alivio se volvió hacia el coronel.

—Caro. —Sonrió el general, tendiendo ambas manos mientras atravesaba los mosaicos pintados a mano, sin alfombra—, ¡Mi querido conde, le agradezco tanto que haya venido!

El conde se irguió en el umbral e hizo el saludo fascista al general que avanzaba, haciendo que éste se detuviera confuso.

—Para el servicio de la patria y del rey, ningún sacrificio es demasiado. —Aldo Belli quedó conmovido ante sus propias palabras. Debía recordarlas. Podía volver a usarlas.

—Sí, claro —asintió con rapidez De Bono—. Todos sentimos igual.

—General De Bono: no tiene más que ordenar.

—Gracias, caro mio. Tomemos primero un vaso de Madeira y unos bizcochos, ¿qué le parece? —sugirió el general. Un poco de dulzura para que no se sintiera el sabor de la medicina. El general lamentaba mucho tener que mandar a nadie a la comarca Danakil... Hacía calor aquí, en Asmara, sólo Dios sabía cómo sería por allá, y el general sintió un momento de desaliento por haber permitido que Crespi seleccionara a alguien con poder político como el conde. No quería insultar más al conde presentando con demasiada rapidez el asunto.

—Supongo que tuvo usted ocasión de ver la nueva puesta en escena de La Traviata antes de dejar Roma...

—En verdad, general, he tenido la suerte de figurar en el séquito del Duce para la noche del estreno. —El conde se relajó un poco, sonriendo deslumbrantemente.

El general suspiró mientras servía el vino.

—Ah, la vida civilizada, tan lejos de esta tierra de abrojos y salvajes...

Llegó el fin de la tarde antes que el general se endureciera como para abordar el penoso tema de la entrevista y, sonriendo a modo de excusa, dio las órdenes.

—Los manantiales de Chaldi —dijo el conde y de inmediato se produjo en él un cambio. Se puso de pie de un salto, tirando el vaso de Madeira, y caminó majestuoso de un lado a otro; los pies crujiendo sobre las baldosas, el vientre hundido y el noble mentón hacia delante—. La muerte antes que el deshonor —exclamó Aldo Belli, y el «Madeira» avivó su ardor.

—Espero que no, caro —murmuró el general—. Lo único que deseo es que tome posición en un pozo de agua no custodiado. —Pero el conde parecía no oírlo. Sus ojos eran oscuros y brillaban.

—Le agradezco mucho esta oportunidad de distinguirme. Puede usted contar conmigo hasta la muerte. —El conde se interrumpió, cuando un nuevo pensamiento cruzó su mente—. ¿Apoyará usted mi avance con tanques y aviones? —preguntó ansioso.

—No creo en verdad que sea necesario, caro. —El general hablaba con suavidad. Toda aquella charla sobre la muerte y el honor lo incomodaba, pero no quería ofender—. No creo que encuentre usted resistencia.

—¿Y si la encuentro? —preguntó el conde con tal creciente agitación, que el general le palmeó el hombro para aplacarlo.

—Tiene usted radio, caro. Llámeme si necesita ayuda.

El conde pensó un momento y evidentemente la cosa le pareció aceptable. Una vez más el fervor patriótico volvió a sus llameantes ojos.

—¡Nuestra es la victoria! —exclamó, y el general respondió vigorosamente, como un eco.

—Eso espero, caro. En verdad lo espero. —De pronto el conde se volvió y se dirigió a la puerta.

La abrió y gritó:

—¡Gino!

El sargentito camisa negra se precipitó en el cuarto, acomodando frenéticamente la cámara enorme que pendía de su cuello.

—¿No le molesta, general? —preguntó Aldo Belli, apoyándose en la ventana—. La luz es mejor aquí. —Los rayos oblicuos del sol poniente penetraban para iluminar teatralmente a los dos hombres, mientras el conde aferraba la mano de De Bono.

—Un poco más juntos, por favor. Un poco más atrás, general, está usted tapando al conde. Así... ¡Excelente! Levante un poco el mentón, señor conde. ¡Ah, bello! —exclamó Gino, y grabó fielmente la expresión atónita por encima de la barbilla blanca del general.



* * *



El mayor principal del batallón «África» de camisas negras era un duro soldado profesional con treinta años de experiencia, veterano de Vittorio Véneto y Caporetto, y había sido ascendido en el campo de batalla.

Era un hombre de lucha y había reaccionado con disgusto ante su traslado desde su prestigioso regimiento en el Ejército regular a una chusma de milicia política. Había protestado ampliamente y con todo el poder de que disponía, pero la orden venía de arriba, del Cuartel General. El general de división era amigo del conde Aldo Belli, y le debía favores. También conocía íntimamente al conde, y había decidido que necesitaba un soldado de verdad para que lo guiara y aconsejara. El mayor Castelani era probablemente uno de los soldados más verdaderos en el Ejército de Italia. Una vez que comprendió que su nombramiento era un hecho, se resignó y se acomodó a sus nuevos deberes, preparando y dominando el nuevo mando.

Era un hombre grandote de pelo gris muy tieso y cortado casi al rape, con una cara de perro sabueso pesadamente arrugada, tostada y erosionada por las temperaturas extremas de una docena de campañas. Caminaba a la manera ondulante de un marinero o un jinete, aunque no era ninguna de las dos cosas, y su voz llegaba hasta un kilómetro de distancia si había viento moderado.

Debido casi enteramente a su esfuerzo personal el batallón estaba en orden de marcha una hora antes del alba. Seiscientos noventa hombres, con transportes motorizados, avanzaron por la calle principal de Asmara. Los camiones estaban repletos de soldados silenciosos apelotonados con sus sobretodos grises en el aire un poco frío de la mañana. Los motociclistas, en sus máquinas, flanqueaban el «Rolls Royce» de mando recién lustrado, y sin pasajero, con sus alegres estandartes y el chófer sentado lúgubremente ante el volante. Una fuerte sensación de temor e incertidumbre se había apoderado de toda la asamblea de guerreros.

Rumores salvajes habían corrido por el batallón en las últimas doce horas: habían sido elegidos para alguna misión desesperada y peligrosa. La tarde anterior el sargento de cocina había visto realmente al coronel Aldo Belli llorando emocionado, mientras brindaba con los oficiales menores con el lema de guerra del regimiento: «La muerte antes que el deshonor», que podía sonar bellamente con el estómago lleno de «Chianti», pero que daba una sensación de vacío a las cinco de la mañana, después de un desayuno de pan negro y café no muy cargado.

El Tercer Batallón en su totalidad estaba de ánimo sombrío cuando el sol surgió, con un ardor rojo escarlata, obligándolos casi en seguida a quitarse los abrigos. El sol trepó por un ardiente cielo azul, y los hombres esperaron pacientes, como bueyes en el brete. Alguien ha dicho alguna vez que la guerra es un noventa y nueve por ciento de aburrimiento y un uno por ciento de terror no mitigado. El Tercer Batallón estaba aprendiendo el noventa y nueve por ciento.

El mayor Luigi Castelani envió otro mensajero al Cuartel General del coronel antes de mediodía, y esta vez recibió la respuesta de que el conde ya se había levantado y casi había terminado su arreglo. Pronto se uniría al batallón. El mayor juró con la práctica de un viejo soldado y se puso a marchar a lo largo de la columna para apagar los murmullos de rebeldía que surgían de la fila de ochocientos metros de largo, de camiones cubiertos por toldos asándose al sol del mediodía.

El conde llegó como el mismo sol naciente, brillante y glorioso, flanqueado por dos capitanes y precedido por un soldado que llevaba el estandarte de batalla que el conde había diseñado personalmente. Se basaba en las águilas de las legiones romanas, se completaba con chillones pájaros de presa y borlas de seda.

El conde flotaba en una nube de bienestar y agua de colonia cara. Gino consiguió algunas buenas fotos del conde abrazando a los oficiales menores y palmeando el hombro del oficial principal. Sonrió a los soldados comunes como un padre y aguijoneó sus fatigas con algunas homilías acerca del deber y del sacrificio, mientras inspeccionaba la columna.

—¡Qué hermoso cuerpo de guerreros! —dijo el mayor—, siento ganas de cantar.

Luigi Castelani hizo una mueca. El coronel se sentía con frecuencia inclinado a cantar. Había tomado lecciones con los mejores profesores de Italia y, cuando joven, había considerado realmente la posibilidad de hacer carrera en la ópera.

Ahora se detuvo y tendió los brazos, echó hacia atrás la cabeza y dejó que fluyera la voz en un tono profundo y sonoro de barítono. Debidamente los oficiales se unieron en conmovedor coro a La Giovinezza, la marcha fascista.

El coronel se volvió lentamente hacia la paciente columna que estaba al sol, se detuvo para adoptar una breve pose en el momento de dar una nota alta, levantó la mano derecha con la punta del índice rozando apenas el pulgar, mientras con la otra mano, cogía la daga enjoyada que tenía en la cintura.

Terminó la canción y el coronel exclamó:

—¡Basta! Hora de marchar... ¿Dónde están los mapas? —Y uno de los subalternos se adelantó con la caja de mapas.

—Coronel —intervino con tacto Luigi Castelani—, el camino está bien señalado, y tengo dos guías nativos que... —El conde fingió no oír y observó los mapas, que desplegaron sobre la reluciente cubierta del «Rolls».

—Ah. —Estudió con atención los mapas, después miró a sus dos capitanes—. Uno a cada lado —ordenó—. ¡Usted aquí, mayor Vito! Cara seria, por favor, y no mire a la cámara. —Señaló Johannesburgo, a cuatro mil millas al Sur, con un ademán señorial y mantuvo la postura lo bastante como para que Gino la fotografiara. Después se subió al «Rolls», se puso de pie en el asiento trasero y señaló imperativamente hacia el camino que conducía al desierto de Danakil.

Erróneamente, Luigi Castelani creyó que aquello era una orden de avanzar. Lanzó una serie de bufidos y el batallón se galvanizó en una acción enloquecida. Como un solo hombre treparon a los camiones cubiertos y se sentaron en los largos asientos, cada uno en orden de marcha con centenares de municiones en la bandolera y un rifle entre las rodillas.

Pero cuando los seiscientos noventa hombres ya se habían embarcado, el coronel volvió a bajar del «Rolls». Fue mala suerte que el «Rolls» estuviera aparcado frente al casino.

El casino era una institución con permiso del Gobierno, bajo cuyos auspicios algunas jóvenes damas eran traídas desde Italia con contratos de seis meses, para satisfacer las necesidades carnales de hombres sensuales y jóvenes en una zona privada de mujeres. Muy pocas de aquellas damas tenían el coraje de firmar un nuevo contrato, y a ninguna le parecía necesario hacerlo. Dueñas de una dote cuantiosa volvían a su patria para encontrar marido.

El casino tenía un techo plateado, de hierro galvanizado, y los aleros y balcones estaban decorados con intrincados adornos. Las ventanas de los cuartos de las mujeres daban a la calle.

Las jóvenes ocupantes, que generalmente se levantaban a media tarde, habían sido prematuramente despertadas por el resonar de las órdenes y el ruido de las armas. Habían corrido al gran balcón del primer piso, vestidas con coloridas y leves ropas de dormir, y se habían compenetrado de inmediato con el espíritu de la situación, riendo y tirando besos a los oficiales. Una de ellas tenía una botella de «Lacrima Christi» helado que, lo sabía por experiencia, era la bebida favorita del coronel, y le hizo señas con la botella decorada con trocitos de escarcha.

El coronel comprendió de pronto que el canto y la excitación lo habían puesto sediento y provocador.

—Un trago en el estribo, como dicen los ingleses —sugirió alegremente, palmeándole el hombro a uno de los capitanes. La mayoría de sus oficiales lo siguieron, presurosos, al casino. Un poco después de las cinco salió uno de los jóvenes subalternos, un poco embriagado, con un mensaje del coronel para el mayor.

—Mañana al alba avanzaremos sin falta.



* * *



El batallón se arrastró saliendo de Asmara a las diez de la mañana siguiente. El coronel se sentía desencajado y mal del hígado. En la diversión de la noche anterior se había excedido un poco, había cantado hasta que le escoció la garganta y había bebido grandes cantidades de «Lacrima Christi», antes de subir al dormitorio con dos muchachas.

Gino se arrodilló a su lado en el asiento del «Rolls», sosteniéndole una sombrilla sobre la cabeza, y el chófer procuró evitar los agujeros e irregularidades del camino. Pero el conde estaba pálido y tenía la frente bañada con el sudor de la náusea.

El sargento Gino hubiera querido alegrarlo. Detestaba ver al conde en situación tan desdichada y, por eso, procuró despertar el espíritu guerrero del día anterior.

—Piense usted, señor conde: nosotros, de todo el Ejército italiano, seremos los primeros en enfrentarse al enemigo. Los primeros en encontrar al bárbaro ávido de sangre, y de corazón cruel y manos enrojecidas...

El conde pensó en la cuestión como se le sugería. Pensó con gran concentración y creciente náusea. De pronto se dio cuenta de que, de los trescientos sesenta mil hombres que formaban el ejército expedicionario de Italia, él, Aldo Belli, era el primero, la verdadera punta de la lanza que apuntaba hacia Etiopía. Recordó de pronto las horribles historias que había oído del desastre de Adua. Una de las historias atroces sobrepasaba a todas las demás: los etíopes castraban a los prisioneros. Sintió que el contenido de las nobles bolsas entre las piernas se le contraía y nuevamente el sudor brotó de su frente.

—¡Para! —gritó al chofer—. ¡Para en seguida!

A unos tres kilómetros del centro de la ciudad la columna quedó de pronto confundida ante la abrupta detención del vehículo dirigente y, respondiendo a los desaforados y urgentes gritos del oficial de mando, el mayor corrió a enterarse de lo que ocurría: el orden de marcha había sido alterado. El coche de mando marcharía en el centro de la columna, con seis motociclistas como guardias de flanco.

Pasó otra hora antes de que se hiciera efectivo el nuevo orden y la columna volviera a avanzar hacia el Suroeste, en la gran tierra desolada, de distantes y nubosos horizontes, bajo la enorme cúpula azul de los quemantes cielos.

El conde Aldo Belli marchaba cómodamente sobre el lujoso cuero del «Rolls», tranquilizado ante la idea de que era precedido por trescientos cuarenta y cinco buenos testículos campesinos, en cuya superficie los bárbaros podían clavar sus dagas.

La columna acampó aquella noche a cincuenta y tres kilómetros de Asmara. Ni siquiera el conde podía pretender que aquello era una marcha forzada para la infantería motorizada; pero había la ventaja de poder enviar un par de motociclistas con un despacho para el general De Bono, asegurándole el patriotismo, la lealtad y el ardor combativo del Tercer Batallón y, naturalmente, de regreso los motociclistas podían traer bloques de hielo del casino, envueltos en sal y paja, metidos en los sidecars.

A la mañana siguiente el conde había recuperado mucho de su buen ánimo. Se levantó temprano, a las nueve, y se tomó un sano desayuno al aire libre, con sus oficiales, bajo la sombra de un toldo; después, desde el asiento trasero del «Rolls», dio la orden de caballería, con el puño cerrado, para avanzar.

Siempre en el centro de la columna, con los pendones flotantes y ante el brillo del estandarte de batalla, avanzó el «Rolls», y pareció a todos, incluso al desilusionado mayor, que iban a efectuar un buen día de marcha.

La ondulada tierra pastosa pasaba casi imperceptiblemente bajo las ruedas a creciente velocidad, y la azulada amenaza de las montañas a la derecha se unía gradualmente al azul más claro y feroz del cielo. La transición a tierra desértica era tan gradual que hubiera engañado a un viajero poco observador. Los intervalos entre las acacias de copa plana se espaciaron y los árboles mismos parecieron deformados, retorcidos y puntiagudos, hasta que, al final desaparecieron y las matas de espina Christi los remplazaron, bajas, grises y llenas de pinchos. La tierra estaba reseca y resquebrajada, con matorrales de hierba de camello, y el horizonte no se interrumpía, rodeándola totalmente. La tierra misma era tan plana y sin relieve, que daba la sensación de ser un platillo, con el borde elevado levemente hacia el cielo.

En esta desolación el camino era un tajo, como la marca de la garra de una fiera en el carnoso suelo rojo. Las huellas de las ruedas eran tan profundas que el lomo formado entre ellas rozaba constantemente el chasis del «Rolls», y una niebla de fino polvo rojo quedaba flotando en el aire caliente durante un largo rato después de que había pasado la columna.

El coronel estaba aburrido y se sentía incómodo. Cada vez se hacía más palpable, incluso para el conde, que en esa desolación no había bandas hostiles, y su coraje y su impaciencia volvieron.

—Póngase a la cabeza de la columna —ordenó a Giuseppe, y el «Rolls» se apresuró y dejó atrás a los primeros camiones, mientras el coronel hacía un alegre saludo a Castelani, al dejarlo detrás rabioso y protestando entre dientes.

Cuando Castelani volvió a alcanzarlo, dos horas después, el conde estaba de pie sobre la pulida cubierta del «Rolls», mirando con los prismáticos hacia el horizonte, y realizando un bailecillo excitado mientras ordenaba a Gino que se apresurara a desembalar el rifle deportivo «Mannlicher 9.3» de su caja de cuero. La culata del arma era de nogal madurado y el acero azulado tenía incrustadas unas escenas de caza en oro de veinticuatro quilates: jabalíes y ciervos, jinetes y jaurías atacantes. Era realmente una obra maestra de orfebrería.

Sin bajar los prismáticos ordenó a Castelani que sacara la radio y mandara un mensaje de saludo y entusiasmo al general De Bono, para informar acerca de los magníficos progresos realizados hasta la fecha por el batallón, y para asegurarle que pronto controlaría todos los puntos de aproximación a la garganta de Sardi. El mayor también debía hacer descansar a la columna y poner en marcha la nevera, mientras el coronel realizaba un patrullaje de reconocimiento en la dirección hacia la que ahora elevaba tan intensamente la mirada.

El grupo de grandes animales color pardo que contemplaba, estaba a un kilómetro y medio y se alejaba en la distancia llena de espejismo, aunque los graciosos cuernos rectos se prolongaran largos y oscuros contra el cielo distante.

Gino tenía el «Mannlicher» cargado en el asiento trasero y el conde saltó al asiento junto al chófer. De pie, cogiéndose al parabrisas con una mano, hizo a sus oficiales el saludo fascista, y el «Rolls» se adelantó dejando el camino y bamboleándose a lo lejos, abriéndose paso entre las matas de espinos y saltando sobre el rudo terreno, en persecución de la manada distante.

El Beisa oryx es un antílope del desierto, grande y hermoso. Había ocho en el rebaño y gracias a su vista penetrante se pusieron en fuga antes de que el «Rolls» se acercara a mil metros.

Corrían ligeros sobre el tosco suelo, las pieles marfil pálido se mezclaban con los suaves colores del desierto pero los largos y peligrosos cuernos se erguían orgullosos como cualquier estandarte de batalla.

El «Rolls» ganaba terreno al rebaño en fuga, mientras el conde gritaba histérico al chófer para que aumentara la velocidad, ignorando las ramas espinosas que arañaban al pasar los lados del gran automóvil azul. La caza era uno de los muchos placeres del conde. Los jabalíes y los ciervos eran criados especialmente en sus propiedades, pero aquél era el primer gran rebaño que había encontrado desde su llegada al África. El rebaño espantado, estaba dirigido por dos machos viejos, y avanzaba con el ligero trote de un caballo, mientras las hembras y los machos pequeños se demoraban detrás.

La saltarina y rugiente máquina alcanzó al último animal y corrió a su lado unos veinte metros. El oryx no volvió la cabeza, siguió tercamente a sus compañeros más fuertes.

—¡Pare! —gritó el conde y el chófer casi se puso de pie al apretar los frenos; el coche quedó inmóvil en una rugiente nube de polvo. El conde se precipitó por la portezuela y empuñó el «Mannlicher». Oprimió el gatillo y resonaron los tiros, el primero demasiado alto, provocó una nube de polvo más allá del animal que huía, el segundo golpeó la pálida piel en el hombro y el joven oryx dio un salto con el cuello quebrado, dejándose caer entre un desmoronamiento de fláccidos miembros.

—¡Adelante! —gritó el conde, volviendo a subir al «Rolls», que siguió avanzando. El rebaño estaba ya lejos pero, inexorablemente, el «Rolls» venció la distancia poniéndose por fin a la misma altura que el rebaño. Y nuevamente se oyó el estampido del rifle y el desmoronamiento de un pesado cuerpo pálido.

Como en una cacería preparada, dejaron el desierto lleno de pálidos cuerpos, hasta que sólo quedó un macho al frente. Y era muy hábil: marchaba hacia el Oeste, se dirigía hacia el terreno quebrado al que evidentemente se había encaminado al principio de la cacería.

Pasaron horas y muchos kilómetros hasta que el coronel perdió la paciencia. Al borde de otro cauce detuvo el «Rolls» y ordenó a Gino, protestando volublemente, que se cuadrara y presentara el hombro como punto de apoyo para el «Mannlicher».

El beisa trotaba ahora exhausto, pero la distancia era de seiscientos metros, mientras el conde apuntaba a través de las matas en el aire caliente que bailoteaba como líquido gelatinoso.

El estampido del rifle llenó el silencio del desierto y el antílope siguió trotando, mientras el conde gritaba palabrotas y volvía a cargar el arma.

El animal estaba casi fuera de alcance ahora, pero la bala siguiente, disparada con la máxima elevación, hizo una larga trayectoria arqueada y oyeron el ruido sordo del golpe, mucho después que el beisa cayera bruscamente y desapareciera entre una gran franja de matas grises.

Cuando encontraron otro cruce, forzando el «Rolls» hacia el profundo despeñadero, arañando el parachoques trasero y dentando una de las grandes cubiertas plateadas de las ruedas, llegaron al lugar donde estaba echado el antílope, de costado. En su premura el conde dejó el rifle en el asiento trasero y saltó antes que el «Rolls» se detuviera del todo.

—Tómame una foto dando el coup de gráce —gritó a Gino mientras desenfundaba la «Beretta» de culata de marfil y corría hacia el animal derribado.

La bala blanda había hecho astillas la columna vertebral a pocos centímetros de la pelvis, destrozando la parte trasera del animal, y la sangre manaba continua de la herida bajando como un brillante arroyuelo por el flanco beige pálido.

El conde adoptó una postura dramática, apuntando con la pistola a la cabeza de magníficos cuernos, con su elaborada máscara de oscuras rayas color chocolate. Cerca, Gino se arrodilló enfocando la cámara.

En el momento crítico el antílope logró incorporarse y miró con vagos ojos agonizantes hacia la cara del conde. El beisa es uno de los antílopes más agresivos del África, capaz de matar incluso a un gran león con sus largos cuernos puntiagudos. Aquel macho pesaba doscientos kilos, se había levantado más de un metro sobre las patas delanteras y los cuernos se elevaron casi otro metro.

El beisa resopló y el conde olvidó la pistola que llevaba en la mano, por el súbito y desesperado deseo de llegar a la seguridad del «Rolls».

Perseguido por la bestia a veinte centímetros de distancia, se dejó caer en el asiento trasero y se acurrucó en el suelo, cubriéndose la cabeza con ambas manos, mientras el beisa golpeaba el costado del «Rolls», hundiendo una portezuela y desgarrando la pintura con los mortíferos cuernos.

Gino procuraba desaparecer en la tierra a fuerza de hacer presión, y dejaba escapar un gemido lastimero. El chófer había detenido el motor, estaba petrificado en el asiento y, cada vez que el beisa topaba con el «Rolls», era echado hacia delante con tanta fuerza que su cabeza golpeaba contra el parabrisas, y suplicaba:

—¡Tire, señor conde, por favor, señor conde, mate a ese monstruo!

El trasero del conde apuntaba hacia el cielo. Era la única parte de su anatomía visible por encima del asiento posterior del «Rolls», y gritaba para que alguien le diera el rifle, pero no levantaba la cabeza para buscarlo.

La bala que había roto la columna vertebral del beisa había seguido camino por el costado, hiriéndole también el pulmón. Los violentos esfuerzos del animal herido abrieron una gran arteria y, con un doloroso bufido y un súbito derrame de sangre por las narices, el antílope cayó.

En el largo silencio siguiente, la pálida cara del conde emergió lentamente hasta el nivel de la puerta trasera y contempló con terror los despojos. La quietud del cuerpo lo tranquilizó. Con cautela tanteó buscando el «Mannlicher», lo levantó lentamente y lanzó una andanada de balas sobre el cadáver del beisa. Sus manos temblaban con tanta violencia que algunos tiros no dieron en el blanco y llegaron peligrosamente hasta donde aún estaba Gino, provocando un nuevo estallido de quejas y más esfuerzos de topo para enterrarse bajo tierra.

Satisfecho al ver que el beisa estaba finalmente muerto, el conde descendió y avanzó lentamente hacia un montón de matas espinosas, pero su paso era tieso y llevaba las piernas arqueadas, porque había ensuciado levemente su magnífica ropa interior de seda monogramada.

En el fresco del atardecer, el «Rolls», levemente abollado, volvió hacia el campamento del batallón. Echados sobre la cubierta y en los amplios guardabarros yacían los cuerpos sangrientos de los antílopes. El conde permaneció un momento de pie para agradecer las aclamaciones de sus tropas, como un verdadero Nimrod triunfante.

Lo aguardaba un mensaje radiado del general De Bono. No era una reprimenda, el general no se atrevía a ir tan lejos, pero señalaba que, aunque el general agradecía por el momento los esfuerzos del conde y sus delicados sentimientos y leales mensajes, de todos modos agradecería que el conde encontrara la manera de apresurar el avance.



* * *



El conde envió una respuesta de quinientas palabras, terminando con la frase: «Nuestra es la victoria» y después fue a refocilarse comiendo hígado asado de antílope y «Chianti» helado con sus oficiales.

Dejando el manejo de las velas y del Hirondelle a su piloto mahometano y a la harapienta tripulación, el capitán Papadopulos había pasado los cinco días precedentes jugando unas partidas de rummy con el mayor Gareth Swales. Gareth había sugerido aquel entretenimiento al capitán, a quien para entonces ya se le había ocurrido que había algo antinatural en el constante fluir de cartas de triunfo que distinguían el juego de Gareth.

El coste para transporte de los vehículos y los cuatro pasajeros totalizaba doscientas cincuenta libras esterlinas. Las pérdidas del capitán excedían ya esa suma y Gareth sonreía amablemente a Papadopulos y se acariciaba los dorados bigotes.

—¿Qué le parece si interrumpimos durante un rato, Papa, amigo, y vamos a estirar las piernas a la cubierta?

Al recuperar el dinero del pasaje, Gareth había cumplido con la tarea que se había señalado y estaba ahora ansioso por volver a la cubierta, donde Vicky Camberwell y Jake estaban en términos demasiado amistosos para su tranquilidad mental. Cada vez que Gareth se había visto forzado por la Naturaleza a hacer una visita a la borda los había visto juntos, y parecían reírse mucho, lo cual era mala señal. Vicky estaba al frente de cualquier acción, pasaba los instrumentos a Jake y le daba aliento en general, mientras él trabajaba para ajustar los vehículos y hacía preparativos de último momento para el cruce del desierto, o los dos estaban sentados con Gregorius cuando, en medio de gran hilaridad, éste les daba lecciones básicas de idioma amárico. Gareth se preguntó, de paso, en qué más andarían.

De todos modos Swales era un hombre seguro de sus prioridades y su primera preocupación había sido recobrar el dinero dado a Papadopulos. Tras haberlo logrado podía volver a asediar a Vicky Camberwell.

—Ha sido muy divertido, Papa. —Se levantó a medias de la mesa, metió los grasientos billetes en el bolsillo trasero y recogió la pila de monedas con la mano que le quedaba libre.

El capitán Papadopulos metió la mano en las profundidades de la túnica árabe que llevaba y extrajo un cuchillo con un mango muy ornamentado y una hoja atrozmente curvada. Lo sostuvo un momento en la palma de la mano y su único ojo contempló con helado brillo a Gareth.

—Otra mano —dijo y Gareth sonrió blandamente y volvió a dejarse caer en el asiento. Recogió las cartas, las cortó con un sonido tajante y el cuchillo desapareció otra vez entre la túnica de Papadopulos, mientras éste contemplaba el reparto con intensidad.

—La verdad es que yo también tengo ganas de jugar otras manos —murmuró Gareth—. Uno entra en calor, ¿eh?

El navío cambió de curso al alejarse del gran cuerno del África y rodear el cabo Guardafui. Al frente estaba el largo trecho del golfo de Adén y les quedaba aún la marcha al Oeste, hacia la Somalia francesa.

El piloto hindú llegó y murmuró asustado unas palabras al capitán.

—¿Qué le pasa a ese hombre? —preguntó Gareth.

—Está preocupado por el bloqueo inglés.

—Yo también —contestó Gareth—. ¿Quiere que subamos a cubierta?

—De acuerdo —dijo Papadopulos.

Por debajo de ellos oyeron el continuo palpitar de la gran maquinaria «Diesel» y la vibración de la hélice que giraba. El piloto había puesto el motor en funcionamiento y desplegado el velamen, y el movimiento del barco cambió de inmediato: el impulso de la hélice se unió a toda la extensión de las velas, y el barco avanzó hacia el cielo de vivo púrpura y tonos rosados y hacia los nubarrones tras los cuales empezaba a ponerse el sol.

El piloto había optado por una velocidad que iba a llevarlos rápidamente al centro del golfo, fuera de la vista de África a babor y de Arabia a estribor. El Hirondelle marchaba a veinticinco nudos, porque la brisa marina estaba en el mejor punto para las velas y en un día y dos noches podía ir y volver. Mandó a uno de sus mejores hombres al palo mayor con un catalejo y se preguntó qué era más importante para los ingleses: muchachas negras encadenadas o ametralladoras «Vickers» en cajones de madera. Tristemente llegó a la conclusión de que cualquiera de las dos cosas sería fatal y gritó al vigía que observara atentamente.

El sol se ponía con mortal lentitud, todo estaba en calma, el viento se levantaba lentamente y el Hirondelle avanzaba despacio en el estrecho.

Jake Barton asomó por la cubierta de la Tembleque e hizo una mueca a Vicky Camberwell, que estaba sentada en el borde y balanceaba las largas piernas perezosamente, con el viento en el pelo, mientras el tostado de los últimos días doraba sus brazos y daba color a sus mejillas. Había perdido las oscuras ojeras preocupadas y la palidez del cansancio, y parecía ahora una colegiala, joven, descuidada, alegre.

—Es todo lo que puedo hacer —dijo Jake, empezando a frotar con amoníaco la grasa negra que tenía en los brazos—, marcha tan bien que podría llevarlo a Le Mans.

Las rodillas de ella estaban al nivel de los ojos de Jake, y la falda se la había subido bastante. Él sintió que el corazón se le detenía al contemplar la lisa longitud de aquel muslo. La piel de ella tenía lustre y brillo, como si estuviera hecha de alguna preciosa y rara sustancia. Vicky vio la dirección de la mirada y bruscamente juntó las rodillas, pero a sus labios afloró una sonrisa. Saltó ligera a la cubierta, se sostuvo un momento apoyándose en el brazo duro y musculoso de Jake para no caer a causa del bamboleo del Hirondelle. A Vicky le gustaba mucho la admiración de un varón atractivo, y hacía cinco días que Gareth estaba encerrado en la cabina del capitán. Sonrió a Jake. Era alto, y el pelo oscuro que se rizaba sobre sus orejas le dada la apariencia de un muchachito, impresión que rápidamente se perdía ante la mandíbula fuerte y la fina red de arrugas que irradiaban de los extremos de sus ojos.

Comprendió de pronto que él estaba a punto de inclinarse para besarla y sintió una deliciosa indecisión: ante el menor aliento, Jake iba a chocar violentamente con Gareth, poniendo en peligro toda la expedición y el relato que ella deseaba tanto narrar. En aquel momento percibió, por primera vez, que la boca de Jake era amplia, llena y que los labios estaban delicadamente curvados contrastando con su tamaño y lo velludo que era. Su mandíbula y sus mejillas estaban azuladas por haber pasado un día sin afeitarse y ella sintió que debían ser rudas y eléctricas contra la suavidad de piel de melocotón de las suyas. Bruscamente quiso sentir aquello, levantó un poco el mentón y supo que Jake iba a leer aquel deseo en el chisporroteo de sus ojos.

El vigía gritó como una gaviota asustada e instantáneamente el Hirondelle se precipitó en una frenética actividad. El piloto mahometano hizo eco a los gritos, pero con mayor volumen, y sus amplias ropas flamearon en el viento, a su alrededor. Sus ojos giraban en la cara morena y la boca desdentada se abría tanto que Jake pudo ver la rosada glotis en el fondo de la garganta.

—¿Qué pasa? —preguntó Vicky, siempre con la mano en el brazo de Jake.

—Alguna dificultad —contestó él sombrío, y ambos se volvieron en el momento que se abría la puerta de la cabina y se precipitaba fuera Papadopulos, con la trencilla retorcida como la cola de una leona y su único ojo parpadeando rápidamente. Todavía tenía una cantidad de cartas en la mano derecha.

—¡Una carta más y quedo para el arrastre! —rugió amargamente, tirando las cartas al aire y agarrando al piloto por la túnica, gritando hacia la boca abierta, ahora silenciosa.

El piloto señaló a lo lejos y Papadopulos lo soltó y gritó al vigía en árabe, mientras Jake escuchaba el intercambio de frases.

—Un destructor inglés... parece que se llama Dauntless —dijo.

—¿Hablas árabe? —preguntó Vicky, y Jake, irritado, hizo señas de que se callara y volvió a escuchar.

—El destructor nos ha visto. Ha cambiado el curso para interceptarnos.

Jake miró rápidamente el ardiente globo del sol, y se acentuaron las arrugas alrededor de sus ojos, mientras escuchaba la acalorada discusión en árabe que proseguía en la popa.

—¿Se están divirtiendo? —preguntó Gareth Swales, sonriendo pero con un brillo significativo en los ojos al ver la mano de Vicky en el brazo de Jake. Había salido de la cabina tan silencioso como una pantera.

Vicky bajó la cabeza con aire culpable y se arrepintió de inmediato. No tenía compromiso alguno con Gareth Swales y respondió ahora con una mirada desafiante, antes de volverse hacia Jake y descubrir que él se había ido.

—¿Qué pasa, Papa? —gritó Gareth hacia la popa, y el capitán rugió:

—¡La asquerosa Marina Real... eso es lo que hay! —Y sacudió el puño hacia el horizonte—. El Dauntless... anclado en Adén, bloqueo para los traficantes de esclavos.

—¿Dónde está? —la expresión de Gareth cambió rápidamente y se dirigió a zancadas hacia la borda.

—Se acerca rápido..., el vigía lo ha visto. Muy pronto estará sobre la línea del horizonte. —Papadopulos dio la espalda a Gareth y rugió una serie de órdenes a la tripulación. De inmediato todos se precipitaron a la cubierta principal y se amontonaron junto al primer tanque, Priscilla la Cerda, apoyándose suavemente en su suspensión mientras el velero avanzaba.

—Vamos —dijo Gareth—, ¿qué están haciendo ustedes?

—Si me pescan con armas a bordo habrá dificultades —explicó Papadopulos—. Sin armas no habrá dificultad. —Y miró cómo sus hombres caían sobre los cordajes que aseguraban el gran tanque pintado de blanco—. Hacemos lo mismo con los esclavos, se van más rápido abajo cuando están encadenados.

—Un momento. Le he pagado una fortuna para transportar este cargamento.

—¿Y dónde está ahora esa fortuna, mayor? —gritó Papadopulos burlonamente—. No tengo nada en los pantalones... ¡En cambio usted! —El capitán se volvió para apresurar a sus hombres.

La torre de Priscilla la Cerda se abrió de pronto y emergieron la cabeza y luego lo hombros de Jake Barton, con el pelo al viento y una ametralladora «Vickers» entre las manos. Se acomodó en la torre con la gruesa culata de la «Vickers» apoyada en el brazo izquierdo y la pistola firmemente sujeta en la otra mano. Colgado del hombro llevaba un pesado collar de municiones.

Lanzó una ruidosa descarga, provocando una lluvia de bolitas blancas llameantes a veinticinco centímetros por encima de la cabeza del capitán.

El griego se tiró de barriga sobre la cubierta, aullando de terror, y la tripulación se dispersó como un grupo de gallinas asustadas, mientras Jake los contemplaba benignamente desde su puesto en la torre.

—Creo que debemos entendernos, capitán. Nadie tocará estas máquinas. La única manera de salvar su barco es avanzar más rápido que los ingleses —dijo Jake con suavidad.

—Pueden hacer treinta nudos —protestó el capitán, siempre de cara contra la cubierta.

—Cuanto más hable más tiempo perderá —dijo Jake—. En veinte minutos estará oscuro. Dé la vuelta y huyamos hasta que sea de noche.

Papadopulos se puso de pie, vacilante, y parpadeó rápido con su único ojo, mientras se retorcía las manos, desesperado.

—Por favor, mueva el trasero —dijo Jake afable, mientras lanzaba otra descarga de metralla.

El capitán volvió a dejarse caer sobre la cubierta, mientras gritaba dando órdenes para que el Hirondelle cambiara de rumbo y se alejara del barco de guerra inglés.

Cuando el velero tomó su nuevo curso, Jake llamó a Gareth y le entregó la ametralladora.

—Vigila a estos hijos de puta mientras yo me ocupo del griego. Tú, Vicky y Greg podéis cubrir entretanto los tanques.

—¿De dónde has sacado esa ametralladora? —preguntó Gareth—. Creía que estaban todas encajonadas.

—Siempre me gusta tener un seguro para los casos de emergencia —dijo Jake con una mueca, y Gareth eligió dos cigarros de su estuche, los encendió y tendió uno a Jake.

—Felicitaciones de la dirección —dijo—, empiezo a darme cuenta por qué te he elegido como socio... —Jake cogió el cigarro con un lado de la boca, exhaló una larga bocanada de humo azul y sonrió a medias.

—Si tienes alguna influencia con la Marina Real, muchacho, es mejor que la utilices.

Jake estaba de pie entre los aparejos del palo mayor, y se balanceaba con ritmo en el arco del mástil movedizo mientras procuraba mantener la silueta gris, que avanzaba rápidamente, en el campo visual de los prismáticos.

Aunque el barco de guerra estaba a unos quince kilómetros, su silueta era borrosa en la creciente oscuridad, porque la brisa marina cortaba el horizonte y el Este quedaba ya en una misteriosa sombra azulada.

Súbitamente una brillante luz parpadeó en la confusa forma del barco de guerra y Jake leyó la pregunta urgente.

—¿Qué barco? —Jake hizo una mueca y procuró adivinar hasta qué punto el velero, con sus masas de velas, era conspicuo para el destructor, para decidir el momento en el que había que cambiar la velocidad por la invisibilidad.

El destructor volvió a hacer señas.

—Viren o tiramos.

—Malditos piratas —rugió Jake indignado y usó las manos como bocina para gritar hacia el puente.

—Retiren las velas. —En la cubierta de abajo vio la cara del griego, pálida en el crepúsculo, mirándolo, después oyó que repetía sus órdenes y vio cómo la tripulación trepaba con ligereza por los palos.

Jake volvió a mirar la pequeña sombra del destructor en el infinito más oscuro y vio el resplandor enojado y rojo de su cañón crecer en la oscuridad. Recordaba muy bien aquel resplandor y su piel se erizó con los insectos del miedo mientras esperaba los largos segundos en que el proyectil trepara por el cielo sombrío para caer sobre el velero.

Lo oyó venir, pasar por encima de su cabeza en un rumor creciente antes de caer al mar, a media milla del Hirondelle. Una rápida y creciente columna de espuma brilló en los últimos rayos del sol como rosado mármol de Carrara y después se perdió en el viento.

Los tripulantes quedaron petrificados en los mástiles, como helados, ante el paso del proyectil, y después fueron galvanizados en una especie de frenética actividad y las brillantes velas blancas desaparecieron con tanta rapidez como los patos salvajes cierran las alas al posarse en la superficie de un lago.

Jake volvió a mirar hacia el destructor y pasaron unos segundos antes de que lo localizase. Se preguntó qué pensarían de la desaparición de las velas. Tal vez creyeran que el Hirondelle había obedecido la orden de virar, no sabiendo que también tenía un motor. Seguramente debía haber desaparecido de la vista, con su casco oscuro y bajo que ya no se destacaba bajo la torre blanca de la pirámide de las velas. Esperó con impaciencia unos minutos hasta que el destructor tampoco fue ya visible desde el palo mayor, antes de rugir al griego la orden de poner otra vez al Hirondelle a favor del viento y enfrentarlo al curso originario, pasando de lado ante la amenaza frontal del destructor.

Jake mantuvo el curso mientras la noche tropical caía sobre el golfo como una manta tupida y caliente, agujereada por las frías estrellas blancas. Forzó los ojos para ver a través de la oscuridad impenetrable, helado de pánico ante la idea de que el capitán del destructor hubiera adivinado y anticipado su giro. A cada momento esperaba ver el amenazador casco de acero emerger muy cerca en la noche e inundar el velero con los brillantes rayos blancos de sus luces de batalla, mientras oía los graznidos perentorios y provocadores de su altavoz.

Luego, bruscamente, con violenta sensación de alivio, vio los fríos dedos blancos de las luces detrás —por lo menos a seis millas— en el punto en que el destructor los había visto arriar velas. El capitán se habría tragado el cuento, creyendo que el Hirondelle se había detenido a esperar su llegada.

Jack echó hacia atrás la cabeza y rió con alivio, después se contuvo de golpe y empezó a gritar nuevas órdenes hacia la cubierta, haciendo girar al velero una vez más contra el viento en la recíproca del curso del navío de guerra, e iniciando el delicado juego de habilidad en la cual el Hirondelle se hundía y avanzaba hacia su antiguo curso, mientras el barco de guerra marchaba a ciegas para una y otra parte del golfo oscurecido, buscando desesperadamente con los rayos de las luces de batalla de una milla de alcance, el oscuro y maloliente casco del barco traficante de esclavos, o apagándolas y corriendo a toda velocidad con todos los ojos de buey oscurecidos, a la esperanza de pescar desprevenido al Hirondelle.

En una ocasión el capitán del destructor casi se salió con la suya, pero Jake percibió la relampagueante fosforescencia de su estela a una milla de distancia. Desesperado gritó al griego que se detuviera, y permanecieron en silencio y sin ser vistos mientras el navío de guerra, con su borda baja se deslizaba suavemente ante la proa, las máquinas palpitantes como un pulso gigantesco y era tragado una vez más por la noche. El sudor nervioso que bañaba la camisa de Jake se había secado y helado en el viento de la noche cuando, con cautela, hizo que el Hirondelle volviera a su rumbo.

Dos horas más tarde volvió a ver las luces del destructor, un resplandor blanco, lejos hacia la popa, que palpitaba como los relámpagos de verano cuando los reflectores atravesaban el cielo en una y otra dirección. Después sólo se vieron las estrellas y muchas horas después la primera luz acerada del alba empezó a aumentar y extender el círculo de oscuro mar alrededor del velero.

Helado hasta los huesos por el viento nocturno y las largas horas de inactividad, Jake recorrió el horizonte una y otra vez, a medida que la luz aumentaba, y sólo cuando vio que no había huellas del barco de guerra cerró el catalejo, salió rígido de la garita del vigía y empezó el largo descenso por los mástiles hacia la cubierta.

Papadopulos lo saludó como a un hermano, lo abrazó y le lanzó su aliento de ajo a la cara, y Vicky tenía ya abierta la caja de las chuletas y el hornillo de petróleo silbando. Le dio una taza esmaltada llena de humeante café negro, y lo miró con nuevo respeto en el que había algo de admiración. Gareth abrió la torre desde la cual, durante toda la noche, había comandado a la tripulación con una ametralladora «Vickers» cargada y recogió el otro tazón de café que le tendió Vicky; dio otro cigarro a Jake mientras caminaban junto a la borda.

—Sigo subestimándote —dijo haciendo una mueca, mientras protegía con las manos el fósforo encendido que ofrecía a Jake—. Como eres grandote sigo pensando que eres estúpido.

—Ya se te pasará —prometió Jake. Instintivamente ambos miraron hacia la cubierta, donde Vicky rompía huevos en una sartén, y ambos se entendieron claramente.

Ella los despertó a ambos un poco antes de mediodía. Estaban tendidos sobre las mantas, a la sombra, bajo uno de los tanques, procurando recobrar el sueño perdido durante la noche. De todos modos, sin protestar, siguieron a Vicky a proa, y los tres miraron a lo lejos, a la baja costa color leonado, donde la espuma era ligera y suave y sobre la cual el duro y doloroso azul del cielo ardía con una intensidad que hería los ojos.

No había una clara línea divisoria entre el cielo y la tierra. Se diluía en la niebla baja de polvo y calor que se agitaba y ondulaba como la melena amarilla de un león. Vicky se preguntó si había visto alguna vez en la vida una escena menos acogedora, y decidió que no la había visto. Empezó a imaginar las palabras con las que iba a describirla a miles de lectores.

Gregorius se unió al grupo. Había dejado de lado la ropa occidental y llevaba, en cambio, el tradicional shamma y los ajustados calzones. Nuevamente era un africano, y la lisa cara color chocolate, con su halo de espesos rizos oscuros, se iluminaba con la pasión de quien vuelve del destierro.

—No se puede ver las montañas, el halo es demasiado denso —explicó—. Pero a veces, al amanecer, cuando el aire es más fresco... —Y clavó la mirada hacia Occidente, con la nostalgia claramente expresada en sus líquidos ojos llameantes y en los labios gruesamente esculpidos.

El velero se acercaba a la costa, deslizándose sobre los vados donde el agua era como un arroyo de montaña, tan clara que podían ver cada detalle de los arrecifes de nueve metros de profundidad y observar los montones de peces de coral, como nubes enjoyadas, a través de las cristalinas aguas.

Papadopulos hizo que el Hirondelle girara para llegar a la costa en ángulo oblicuo, de manera que los detalles de la costa se disolvieran gradualmente y vieron las doradas y rojas playas quebradas por montículos y promontorios de ásperas rocas, detrás de las cuales la tierra se elevaba gradualmente, desnuda y atroz, salpicada sólo con las matas bajas de espina Christi y hierba de camello.

Durante una hora navegaron bordeando la costa, a una distancia de cien metros, y el grupo seguía de pie junto a la borda, contemplando, fascinado. Sólo Jake se había alejado y hacía preparativos para el desembarque, pero también volvió junto a la borda cuando bruscamente una profunda bahía se abrió ante ellos.

—La bahía de las Cadenas —dijo Gregorius, y era evidente de donde provenía el nombre porque, escondidas entre los arrecifes de un promontorio y protegidas de los vientos y la marea por la curva de la tierra, estaban las ruinas de la antigua ciudad de esclavos de Mondi.

Gregorius la señaló, porque no parecía una ciudad. Era meramente una zona de rocas quebradas y bloques de piedra que llegaba hasta el borde del agua. Estaban ahora lo bastante cerca como para ver el rudo trazado geométrico de las calles y los edificios sin techo.

El Hirondelle echó el ancla y se balanceó, suavemente. Jake terminó los preparativos de descarga y se acercó a Gareth, que estaba junto a la borda.

—Uno de los dos tendrá que ir a nado y llevar una soga hasta la costa.

—Juguemos a quién le toca —sugirió Gareth y, antes que Jake pudiera protestar, tenía ya una moneda en la mano.

—Cara —dijo Jake, resignado.

—Mala suerte, muchacho. Dale saludos a los tiburones. —Gareth sonrió y se atusó el bigote.

Jake se balanceó en la tosca balsa pontonera, levantada por la grúa y bajada por un lado, apoyándose en el pesado cordaje.

La balsa se pasó en la superficie y flotó junto al velero con la gracia de una hipopótama preñada. Jake hizo una mueca a Vicky, que se inclinaba sobre la borda, observando con interés.

—A menos que desees que el esplendor te ciegue, es mejor que cierres los ojos. —Por un momento ella no entendió, pero después, cuando él empezó a quitarse la camisa y desabrocharse los pantalones, apartó la vista con pudor.

Con el extremo de una ligera cuerda atada a la cintura, Jake se sumergió desnudo en el mar y partió hacia la costa. La curiosidad de Vicky pudo más que su pudor en aquel momento, y miró tímidamente por encima de la borda. Había algo tan infantil e indefenso en un hombre sin pantalones, pensó, mientras contemplaba las blancas nalgas de Jake que salían a la superficie. Debía desarrollar aquello como tema en uno de sus artículos, pensó, y entonces se dio cuenta de que Gareth Swales la contemplaba con una burlona ceja levantada, mientras desenrollaba la cuerda a la que estaba atado Jake. Se ruborizó bajo la piel tostada y salió rápidamente para asegurarse que la máquina de escribir y su maletín personal estaban bien guardados dentro de la Tembleque.

Jake tocó fondo y vadeó hacia la costa, aseguró la soga a una de las rocas. El primer tanque estaba ya sobre sus planchas y, entre el tintinear de las palancas, fue cargado en la balsa.

Cada hombre cumplió hábilmente con su tarea, y uno tras otro los tanques fueron depositados sobre la balsa. Allí les ataron rápidamente con las ruedas y la balsa fue arrastrada hacia la costa con la soga como guía.

En cuanto la balsa tocó tierra en la pendiente de arena amarilla, Jake puso la máquina en marcha mientras Gregorius acomodaba los tablones. Después, con rugir de su motor y la balsa en peligroso bamboleo, el tanque giró sobre los tablones y llegó al declive, para detenerse bastante por encima de la marca de la marea alta. La balsa fue tironeada hasta el velero para traer el tanque siguiente.

Aunque trabajaban tan rápidamente como lo permitía la seguridad, las horas pasaban también rápidas, y era el fin de la tarde cuando la última carga de bidones de combustible y cajones con Vicky Camberwell sentada sobre el precario cargamento, hizo la breve travesía hasta la playa.

Casi en el momento en que la balsa se apartó del costado del barco, el motor Diesel recobró la vida, la cadena del ancla raspó el costado y Papadopulos dio la orden de retirar la amarra de la balsa.

En el momento en que Vicky saltaba en la blanda arena, el Hirondelle avanzaba entre los picos de la bahía, tendiendo sus velas de lona blanca en la brisa del crepúsculo. Los cuatro permanecieron sobre la playa en el creciente anochecer contemplando la partida del barco. Ninguno saludó con la mano y, sin embargo, sintieron aquella partida como una pérdida. Un asqueroso barco de esclavos, con una tripulación de piratas, pero había sido el único vínculo que tenían con el mundo exterior. El Hirondelle se alejó de los riscos recibiendo toda la fuerza del viento; navegaba ansioso, apartándose de la orilla, y su estela era una larga mancha aceitosa sobre la superficie, cuando ya hacía rato que había desaparecido en el golfo.

Jake quebró el hechizo del silencio y la soledad que los embargaba.

—Bueno, hijos míos, acampemos.

Habían desembarcado en la playa abierta, entre la ciudad en ruinas y el promontorio, y ahora el viento nocturno los castigaba con polvo y arenilla.

Jake eligió un agujero protegido bajo el reborde de las ruinas y allí llevaron los tanques y los aparcaron bajo la protección del hueco cuadrado, con su saliente.

Los antiguos edificios estaban llenos de arena amontonada y cubiertos de tupida hierba de camello, que bloqueaba las estrechas calles. Mientras Jake y Gregorius controlaban el combustible y el aceite de los vehículos, y Gareth preparaba una fogata en un refugio de piedras, Vicky se alejó para explorar las ruinas en la oscuridad.

No fue muy lejos. Una tangible sensación de amenaza y sufrimiento humano parecía emanar de los destrozos de aquellas casas, incendiadas hacía un siglo. Sintió que se le erizaba la piel, y avanzó con cautela por un estrecho callejón que terminaba en un espacio abierto.

Supo, por instinto, que ésta había sido la plaza del mercado de la ciudad de esclavos, e imaginó la larga hilera de seres humanos encadenados. El aura penetrante de su miseria aún persistía. Se preguntó si podría expresarla en el papel, y hacer comprender a sus lectores que la cosa no había cambiado. Nuevamente una codicia que todo lo consumía iba a encadenar a una nación, una vez más que centenares, y miles de seres humanos iban a conocer la misma miseria que aquella ciudad había engendrado. Debía escribir aquello, decidió, debía captar la sensación de ultraje y desesperación que experimentaba ahora y hacerla conocer a los pueblos civilizados del mundo.

Un ruidito como de algo que se escurría la distrajo, miró y retrocedió estremecida ante el escorpión púrpura, del largo de un dedo, con sus garras de langosta, su cola curvada, y una supuesta única mandíbula, cerca de la punta de su bota. Se volvió y corrió por el callejón.

El estremecimiento de horror no la dejaba, de modo que se acercó agradecida al brillante fuego de ramas que ardía bajo la pared desmoronada. Gareth la miró cuando ella se arrodilló y tendió las manos sobre la fogata.

—Iba a ir a buscarte. Es mejor que no andes por ahí sola.

—Sé cuidarme —dijo ella rápidamente, con algo tajante en la voz, que empezaba a ser familiar.

—De acuerdo. —Él sonrió para aplacarla—. A veces pienso que demasiado bien.

Buscó algo en el bolsillo.

—He encontrado esto en la arena cuando cavaba para hacer la fogata. —Tendió un círculo de metal rojo, que brilló amarillo ante las llamas. Era un brazalete en forma de serpiente, con cabeza y cuerpo retorcido.

Vicky sintió que su irritación se evaporaba mágicamente.

—Oh, Gary —tendió ambas manos—, ¡qué hermoso! ¿Es de oro?

—Eso sospecho.

Ella deslizó en la muñeca el pesado brazalete y lo admiró con expresión radiante, haciéndolo girar en la luz.

«Ninguna resiste un regalo», pensó Gareth tranquilo, contemplando la cara de ella en las danzantes llamas.

—Pertenecía a una princesa famosa por su belleza y su compasión hacia sus entontecidos pretendientes —dijo Gareth con ligereza—. He pensado que te viene como anillo al dedo.

—Oh —dijo ella sin aliento—. ¿Para mí? —Y en un impulso se adelantó para besarlo en la mejilla y quedó atónita cuando él dio vuelta con rapidez la cabeza y sus labios apretaron con vigor los de ella. Por un momento procuró alejarse... y pensó que el esfuerzo no valía la pena. Después de todo era un brazalete en verdad magnífico.

A la luz del único farol Jake y Gregorius estudiaban el mapa en gran escala tendido sobre la capota de Priscilla la Cerda. Gregorius trazaba la ruta que debían tomar hasta el abrigo del río Awash, y lamentaba las muchas imprecisiones y omisiones del mapa.

—Si hubieras seguido este mapa habrías tropezado con serias dificultades, Jake.

Jake miró de pronto, apartando la vista del mapa y, a treinta pasos de distancia, vio las dos figuras a la luz del fuego, se acercaban y quedaban unidas. Sintió que el pulso se le apresuraba y la sangre subía a su cuello, hirviente.

—Vamos a tomar un café —gruñó.

—Dentro de un minuto —protestó Gregorius—, primero quiero mostrarte dónde debemos atravesar el desierto de arena... —Señaló el mapa, trazando la ruta y sin darse cuenta que estaba hablando solo. Jake lo había dejado para interrumpir lo que estaba pasando junto al fuego.



* * *



Vicky despertó con la primera luz incierta del alba para descubrir que el viento había aminorado. Había silbado ominosamente toda la noche, de manera que ahora, al tirar de la manta, la encontró tupidamente cubierta de grava amarilla la cual sentía también entre el pelo y metida entre los dientes. Uno de los hombres roncaba ruidosamente, pero había tres bultos largos envueltos en mantas y no pudo saber cuál de ellos era. Recogió el maletín con las cosas de tocador, la toalla y una muda de ropa interior, después se deslizó fuera de la protección del saliente trepó el declive de la duna y corrió hacia la playa.

El alba era absolutamente inmóvil, la superficie de la bahía tan lisa como una sábana de raso rosado cuando el resplandor del sol oculto la rozaba. El silencio era el silencio total del desierto, no quebrado por animal o pájaro alguno, por el viento o por la marea y la angustia que había sentido el día anterior se evaporó.

Se quitó las ropas y caminó por la arena húmeda que la marea había alisado durante la noche, se sumergió en las aguas rosadas, hundiendo el vientre ante el súbito frío y resoplando con placer cuando se sumergió hasta el cuello y empezó a frotarse el cuerpo para librarlo de la mugre y la arena nocturnas.

Cuando salió del agua la punta del sol asomaba sobre el horizonte del golfo. El tono de la luz se había alterado drásticamente. Los suaves tonos del alba dejaban ya paso al duro brillo africano, al que ya estaba acostumbrada.

Se vistió rápidamente, envolviendo la ropa usada en la toalla y se peinó el pelo mojado mientras trepaba por el médano. En lo alto se detuvo bruscamente, con el peine metido aún entre el pelo y volvió a contener el aliento mientras clavaba la mirada en un punto hacia el Oeste.

Como Gregorius les había dicho, el aire fresco y quieto y la luz peculiar del sol naciente creaban un efecto teatral, abreviando los centenares de kilómetros del chato desierto despojado y proyectando contra el cielo los agudos macizos montañosos, de manera que parecía que se los podía tocar con la mano.

En la primera luz había un resplandor púrpura azulado y, mientras Vicky lo contemplaba, atónita, aquello cambió de color como un gigantesco camaleón, se doró con los alegres colores del sol y, al mismo tiempo empezó a disminuir con rapidez hasta convertirse en una pálida guirnalda que se disolvía con los primeros espejismos del calor en el día del desierto, y la joven sintió la ardiente brisa del viento que se alzaba.

Se levantó y corrió a la protección del saliente al otro lado del médano. Jake levantó la cabeza de la sartén con guisantes y tocino que chisporroteaba en el fuego y le hizo una mueca.

—Cinco minutos para el desayuno. —Sirvió una cucharada en el platillo de ella y se lo tendió—. He pensado en viajar de noche para evitar el calor, pero las posibilidades de dañar los tanques a causa de la oscuridad, en el camino, son demasiado grandes.

Vicky cogió el plato de comida y la devoró con deleite, deteniéndose sólo para mirar a Gareth Swales, que llegaba ante el fuego recién afeitado, y perfectamente arreglado, con una camisa deportiva inmaculada y unos amplios pantalones de costosa tela, resistente a los espinos. Sus zapatos brillaban lustrados y se atusaba los dorados bigotes mientras levantaba la ceja al ver que Jake estallaba en una carcajada.

—Caramba —dijo—, ¿alguien va a jugar al golf?

—Vamos, hijo —le reprendió Gareth, recorriendo amablemente los descoloridos pantalones de Jake, sus botas gastadas y su sencilla camisa con un desgarrón en la manga—. No muestres tu mala educación. El hecho de que estemos en África no significa comportarse como un nativo, ¿no? —Después miró a Gregorius y exhibió su radiante sonrisa—. No he querido ofenderte, claro. Reconozco que estás deslumbrante con ese atuendo matinal.

Gregorius se resolvió dentro del shamma, levantó la vista del desayuno y devolvió la sonrisa.

—El Oriente es el Oriente y el Occidente el Occidente —dijo.

—El viejo Wordsworth conocía sin duda su oficio —asintió Gareth, metiendo la cuchara en la sartén.



* * *



Los cuatro vehículos grotescamente cargados y forzados a marchar a la distancia de doscientos metros entre sí para evitar el polvo que respectivamente levantaban, avanzaron saliendo de las dunas costeras hacia el vasto litoral, donde el viento rugía incesante, sin traer alivio para el creciente y continuo calor.

Jake guiaba la columna en una dirección levemente más al sur de la que habría escogido sin el consejo de Gregorius. Deseaban pasar por debajo de las extensas salinas, que, según Gregorius, podían ser traicioneras.

En las dos primeras horas, la blanda tierra amarilla no ofreció mayores obstáculos a su paso, fuera del hecho de que los estrechos y sólidos neumáticos se hundían profundamente, provocando un arrastre que mantenía la velocidad por debajo de los quince kilómetros por hora, y las viejas máquinas rechinaban en los cambios de baja velocidad.

Después la tierra se afirmó, pero estaba llena de piedras negras redondeadas y pulidas por el viento cargado de arenilla, que variaban en tamaño desde el de granos de trigo al de huevos de avestruz. La velocidad disminuyó aún más a medida que los vehículos se balanceaban y saltaban sobre aquella asesina superficie, y la roca negra les devolvía el calor, de modo que avanzaban con todas las compuertas y persianas abiertas. Aunque todos, incluida Vicky, estaban en paños menores, estaban cubiertos de un sudor que se secaba en cuanto salía de sus poros. El metal de los vehículos, aunque estaban pintados de blanco, hubiera producido una ampolla en las manos que lo tocaran, y el calor de la máquina y el hedor de la gasolina caliente y del combustible en los compartimentos del chófer se volvía rápidamente intolerable a medida que el sol avanzaba hacia el cénit.

Una hora antes de mediodía, Priscilla la Cerda sopló la válvula de seguridad de su radiador y lanzó una pluma de humo al aire. Jake bajó el magneto y la detuvo de inmediato. Casi desnudo y brillante por el sudor trepó desde la torre y se cubrió los ojos para otear en la llanura, distante y distorsionada por el calor. No había horizonte en aquella neblina y la visibilidad era dudosa a unos pocos centenares de metros. Incluso los vehículos que avanzaban detrás de él parecían monstruosos e irreales.

—Apaguen. No podemos seguir en esto... el aceite del motor se convertirá en agua, y estropearemos todo si intentamos marchar. Hay que esperar a que refresque un poco.

Agradecidos, todos bajaron de los vehículos y se acurrucaron a la sombra de los chasis, donde quedaron jadeando como perros, mientras Jake recorría la fila con una lata de cinco galones de agua, caliente como sangre, y daba a cada uno lo poco que podían beber; luego se dejó caer sobre la manta, junto a Vicky.

—Hace demasiado calor para volver hasta mi coche —explicó, y ella tomó la cosa con amabilidad, asintiendo simplemente y cerrando un botón de su blusa semiabierta.

Jake mojó el pañuelo en la lata de agua y se lo tendió. Agradecida, ella se limpió el cuello, la cara y suspiró con placer.

—Hace demasiado calor para dormir —murmuró—. Tienes que entretenerme, Jake.

—¡Justamente ahora! —Hizo una mueca y ella rió.

—He dicho que hace demasiado calor. Charlemos.

—¿Sobre...?

—Sobre ti. Cuéntame. ¿De qué parte de Texas eres?

—De todo Texas. Donde mi padre pudiera encontrar trabajo.

—¿Qué hacía?

—Rodeos de ganado, domas...

—Parece divertido.

Jake se encogió de hombros.

—Me gustan más las máquinas que los caballos.

—¿Y después?

—Vino la guerra, y necesitaban mecánicos para manejar tanques.

—¿Y después? ¿Por qué no volviste a tu patria?

—Mi padre había muerto..., le cayó encima un buey, y no valía la pena hacer el viaje para recoger su vieja montura y una manta.

Por un momento guardaron silencio, echados entre las sólidas oleadas de calor que surgían de la tierra.

—Háblame de tu sueño, Jake —dijo ella al fin.

—¿Mi sueño?

—Todos tenemos un sueño.

Jake rió torpemente.

—Sí, tengo un sueño... —vaciló—, es esa idea mía. Es una máquina, la máquina Barton. Está toda aquí... —Se golpeó la frente—. Sólo necesito dinero para construirla. Hace diez años que procuro reunirlo. En dos ocasiones casi lo logré.

—Lo tendrás después de este viaje —sugirió ella.

—Tal vez. —Meneó la cabeza—. Pero he estado demasiadas veces seguro como para apostar algo ahora.

—Háblame de ese motor —dijo ella, y él habló con entusiasmo y a la vez con tranquilidad durante unos minutos.

Era un nuevo diseño, un diseño ligero, económico.

—Puede dirigirlo todo, un molino de agua, una bomba, una motocicleta, ese tipo de cosas... —Ella vio que se sentía feliz, interesado—. Sólo necesito un tallercito para empezar, algún lugar en el Oeste... He pensado en Forth Worth... —Se interrumpió y la miró—. Perdón, me voy por las ramas...

—No —dijo Vicky con rapidez—, me encanta oírte. Espero que lo consigas, Jake.

Él asintió.

—Gracias —y quedaron en medio del calor, en amistoso silencio, durante algunos minutos.

—¿Cuál es tu sueño? —preguntó al fin Jake, y ella rió brevemente—. Vamos, dímelo —insistió.

—Un libro... una novela... hace años que pienso en ella. La he escrito cien veces en mi cabeza... sólo me falta tiempo y un sitio para ponerla sobre el papel... —Se interrumpió y volvió a reír—. Y después, naturalmente, esto te parecerá fuera de lugar, pero pienso en un hogar y en niños. He viajado demasiado.

—Te entiendo —Asintió Jake—. Tu sueño es muy bonito —añadió pensativo—, mejor que el mío.

Gareth Swales oyó el murmullo de sus voces y se incorporó sobre un codo. Por un momento pensó seriamente en atravesar los doce metros de piedras negras recalentadas por el sol para llegar hasta ellos, pero el esfuerzo era demasiado y volvió a dejarse caer. Una piedra del tamaño de un puño le golpeó los riñones y Gareth dijo, por lo bajo, una palabrota.

Recién dadas las cinco Jake creyó conveniente volver a poner en marcha las máquinas. Recargaron combustible de las latas que llevaban atadas a los soportes, y nuevamente la columna se puso en marcha a un agonizante paso de hombre sobre la ruda superficie, y cada bandazo hacía sacudir penosamente al chófer y al vehículo.

Dos horas después la llanura de cantos negros terminó bruscamente y al frente apareció una zona de colinas bajas de arena roja. Afortunadamente, Jake apresuró la marcha y la columna corrió hacia una puesta de sol inflamada por el cielo recargado de polvo, hasta que llenó la mitad de los cielos en grandes remolinos púrpuras, rosados y llameantes escarlatas. Cesó el viento del desierto y el aire quedó quieto y pesado, con el recuerdo del día de calor. Cada vehículo proyectaba detrás de sí una larga sombra y lanzaba al aire una gruesa columna de polvo rojo.

La noche cayó con esa rapidez tropical tan alarmante para los que sólo conocen los lentos crepúsculos de los continentes del Norte. Jake calculó que en un día de viaje habían avanzado menos de treinta y dos kilómetros, y no tenía ganas de detenerse ahora, que habían alcanzado una marcha regular, las temperaturas de las máquinas disminuían en el fresco de la noche, y se había apaciguado el mal humor de los conductores. Jake tomó como base de guía el cinturón de Orión por ser la constelación más conocida, después encendió los faros y esperó para ver si los otros seguían su ejemplo. Las luces abrían un brillante sendero cien metros al frente del vehículo de Jake, dándole tiempo suficiente para evitar los espesos montones de espinos, y ocasionalmente iluminaban alguna gran liebre del desierto, deslumbrada y con los ojos ardientes como diamantes antes de que se volviese y saltase con sus largas patas frente al vehículo, aparentemente incapaz de huir del sendero de luz, tratando de evitarlo, con las largas orejas caídas sobre el lomo, hasta que, en el último momento, escapaba debajo de las ruedas y se sumergía en la oscuridad.

Jake estaba decidido ya a ordenar una parada para comer y beber, con la posibilidad de proseguir la marcha más avanzada la noche, cuando las colinas de arena desaparecieron gradualmente y a la luz de los faros vio una extensión blanca y brillante de arena perfectamente nivelada, tan lisa e invitante como el circuito de la pista de carreras de automóviles de Broolands.

Jake puso la máquina a toda velocidad por primera vez en el día y el vehículo avanzó ansiosamente unos cien metros antes que la gruesa costra de sal se quebrara y cayera el tanque hundiendo el chasis casi hasta el fondo, dando un salto que lanzó con violencia a Jake hacia delante, golpeándose éste el hombro y la frente en la visera de acero.

La máquina palpitó en un frenesí de altas revoluciones y válvulas antes de que Jake se recobrara y apagara el acelerador. Salió penosamente de la torre a hacer señas para que se detuvieran a los otros vehículos, y después, tristemente, volvió a bajar para inspeccionar los daños del tanque. Gareth atravesó la blanqueada superficie de la salina y se plantó ante él, contemplando el daño hecho.

«Que se atreva a hacer una broma ahora», pensó Jake, en medio de la niebla de furia y frustración. Sintió que los puños se le cerraban hasta convertirse en dos huesudos martillos.

—¿Un cigarro? —Gareth le tendió la cigarrera y Jake sintió que la rabia disminuía en parte.

—Buen lugar para acampar esta noche —prosiguió Gareth—. Mañana veremos cómo componemos este tanque. —Palmeó el hombro de Jake—. Vamos, te invito con una cerveza caliente.

—Esperaba que dijeras algo, cualquier cosa menos eso... y te habría aplastado. —Jake meneó la cabeza, sonriendo con sorpresa ante la intuición de Gareth.

—¿Crees que no lo sabía, viejo? —dijo Gareth, devolviéndole la sonrisa.



* * *



Vicky despertó en las horas inmediatas a la medianoche, cuando la vitalidad humana está en su punto más bajo, y la noche era totalmente silenciosa, a no ser que por el suave ronquido de uno de los hombres. Reconoció el ruido de la noche previa, y se preguntó cuál de ellos sería. Algo de ese estilo puede influir en la decisión de una muchacha, pensó; no se puede pensar en dormir todas las noches de la vida junto a un aserradero.

Pero no era eso lo que la había despertado. Tal vez fuera el frío. La temperatura había descendido con la asombrosa brusquedad del desierto, y ella se subió las mantas hasta los hombros, se arrebujó y se preparó a dormir de nuevo... cuando el sonido llegó otra vez, y ella se sentó tiesa, en posición erguida.

Era un sonido largo, prolongado, de matraca, que no se asemejaba a nada de lo que había oído hasta entonces. El sonido llegó a un punto que le hirió los nervios y después terminó en una serie de profundos gruñidos. Era un sonido tan feroz y amenazador que sintió el lento hielo del terror extenderse a través de su cuerpo. Hubiera querido gritar llamando a los otros, despertarlos, pero tuvo miedo de atraer la atención sobre sí misma y permaneció petrificada, con los ojos muy abiertos en el silencio siguiente... esperando que volviera el ruido.

—No tenga miedo, Miss Camberwell. —Vicky se sobresaltó ante la tranquila voz—. Está a kilómetros de distancia. No hay que preocuparse. —Y ella miró y vio al joven etíope, todavía envuelto en las mantas, que la contemplaba.

—Por Dios, Greg..., ¿qué puede ser eso?

—Un león, Miss Camberwell —explicó Gregorius, evidentemente sorprendido de que ella no reconociera un ruido tan común.

—¿Un león? ¿Ese es el rugido de un león? —No había esperado que resonara de aquella manera.

—Mi gente dice que incluso un hombre valiente se asusta tres veces ante un león... y la primera es cuando lo oye rugir.

—Lo creo —murmuró ella—, de verdad lo creo. —Y recogió las mantas y se acercó al lugar donde dormían Jake y Gareth, que no se habían movido. Se echó con cuidado entre ellos, y se sintió un poco más tranquila de que el león tuviera ahora un margen más amplio de elección, aunque, de todos modos, no logró dormir.



* * *



El conde Aldo Belli se había retirado a su tienda con la sincera y firme resolución de apresurar la marcha, por la mañana, hacia los manantiales de Chaldi. Las peticiones del general lo habían conmovido. Nada iba a detenerlo ahora, decidió, mientras se preparaba para dormir.

Despertó en la oscuridad de la medianoche para descubrir que el «Chianti» que había bebido durante la comida ejercía ahora presión interna. Un hombre menos importante hubiera salido de la cama para solucionar sin ceremonias el problema, pero el conde hacía las cosas con gran estilo.

Se echó sobre las almohadas y dejó escapar un solo y fuerte bufido, e inmediatamente se produjo una frenética actividad en la noche: en unos minutos llegó Gino con una linterna, vestido rápidamente con una túnica de piel de camello, el pelo revuelto y los ojos semicerrados de sueño. Era seguido por el asistente de cámara del conde y su asistente militar, todos atónitos y apenas despiertos.

El conde explicó cuáles eran sus necesidades físicas y el dedicado grupo rodeó, solícito, su cama. Gino lo ayudó como si fuera un inválido, el asistente de cámara tendió un salto de cama de seda china azul, bordado con feroces dragones rojos, y después se arrodilló para poner una zapatilla de cuero en cada uno de los pies del conde, mientras el asistente militar despertaba a la guardia personal del conde para que los siguiera fuera de la tienda.

El conde salió de la tienda y una pequeña procesión, bien armada y con luces, se dirigió hacia la letrina que había sido cavada especialmente para uso personal del conde. Gino entró primero y controló el pequeño edificio, para ver si había serpientes, escorpiones o bandoleros. Sólo cuando se asomó y afirmó que todo estaba en orden, el conde entró en el lugar. La escolta se cuadró y escuchó respetuosamente el copioso fluir que ocurría adentro... hasta que fueron interrumpidos por el rugir de un león macho que hacía temblar el cielo, sacudía la tierra y detenía los latidos del corazón.

El conde salió corriendo de la letrina, y su cara pareció sorprendentemente pálida a la luz de la linterna.

—¡Dulce y santa madre de Dios! —exclamó—, ¿Qué es eso, en nombre de san Pedro y todos los santos?

Nadie le contestó; de hecho nadie demostró mucho interés en la pregunta, y el conde tuvo que apresurarse para unirse a la escolta armada que ya volvía hacia el campamento de manera apresurada.

Una vez dentro de la seguridad de su tienda bien iluminada, y rodeado por el personal rápidamente convocado, el pulso del conde volvió a la normalidad, y uno de los oficiales sugirió que se mandara a algunos guías eritreos nativos para que averiguaran qué eran los tremendos ruidos de la noche que consternaban a todo el batallón.

—¿Un león? —dijo el conde y repitió—: ¿Un león? —Y de inmediato los miedos sin forma de la noche se disiparon porque, en aquel momento, el primer resplandor del alba ardía en el Este, y el pecho del conde se hinchó con el orgulloso instinto del cazador.

—Parece, mi coronel que las bestias se están alimentando con los despojos de los antílopes que dejó usted en el desierto —explicó el intérprete—. El olor a la sangre los ha atraído.

—Gino —exclamó el conde—, trae el «Mannlicher» y que el chófer acerque en seguida el «Rolls Royce» a mi tienda.

—Mi coronel —protestó el mayor Luigi Castelani—, por sus propias órdenes el batallón debe ponerse en marcha al alba.

—¡Ordenes anuladas! —exclamó el coronel. Imaginaba ya el magnífico trofeo de piel tendido ante el escritorio Luis XIV en la biblioteca de su castillo. Iba a hacer que prepararan la piel con las garras muy abiertas, llameantes colmillos blancos y feroces ojos de vidrio amarillo. La imagen de las mandíbulas abiertas y de los colmillos le recordó súbitamente aquel encuentro que le había destrozado los nervios, con el beisa macho.

—Mayor —ordenó—, quiero que me acompañen veinte hombres, transportados en un camión, en orden de batalla, y cien vueltas de municiones cada uno. —El conde no estaba dispuesto a correr más peligros tontos.



* * *



El león era un macho maduro, de seis años y, como la mayoría de los de raza Leo panthera del desierto, era mucho más grande que los leones de la selva. Tenía hasta el hombro una altura de un metro y pesaba casi doscientos kilos. El sol poniente resaltaba el liso ocre rojizo de la piel y transformaba la melena en un radiante halo de oro. La melena era tupida y larga, enmarcaba la amplia cabeza achatada, se extendía hasta más allá de los hombros y caía tan abajo por el pecho y el vientre que casi tocaba el suelo.

Caminaba muy tieso, la cabeza baja y se balanceaba pesadamente de lado a lado tras cada paso laborioso. Su respiración surgía con un explosivo gruñido en cada exhalación y a veces se detenía y movía la cabeza para espantar irritado a la zumbante nube azul de moscas que revoloteaban alrededor de una herida que tenía en el flanco. Después se lamía el agujero oscuro del que manaba continuamente una pálida sangre aguada. La larga lengua rosada se curvaba y, recia como un cepillo, pasaba por la flexible piel. Las lamidas constantes habían arrancado el pelo de alrededor de la herida, dándole una pálida apariencia de afeite.

La bala de «Mannlicher 9.3» lo había tocado en el momento en el que se volvía para huir. Había golpeado cinco centímetros por debajo de la última costilla, con una fuerza de nueve toneladas que había derribado al león, envuelto en una nube de polvo pálido. La bala cubierta de cobre contenía esquirlas de plomo, que se esparcieron por la cavidad del vientre, lacerando los intestinos y rompiendo cuatro grandes venas abdominales. El cartucho había pasado lo bastante cerca de los riñones como para dañarlos a ambos, y ahora, cuando el león se detuvo, arqueó el lomo y se agachó para dejar salir unos orines manchados de sangre, y gimió como el redoblar de los tambores en una ejecución. Finalmente la bala había golpeado el arco de la pelvis y se había alojado contra el hueso.

Después del primer choque del impacto, el león se había puesto de pie y había huido en una mortal carrera, ocultándose detrás del nivel de las toscas matas. Aunque habían disparado aún media docena de balas a su alrededor, y una hizo blanco tan cerca de él que le echó tierra en los ojos, ninguna volvió a tocarlo.

Había habido siete leones en la leonera. Otro, más viejo, más pesado, de melena más oscura, dos jóvenes y bonitas hembras, una con el flexible cuerpo hinchado por el peso de la maternidad, y tres animales no maduros, que jugueteaban como gatitos, aún moteados.

El macho más joven fue el único que sobrevivió aquella andanada de disparos de rifle, y ahora, al moverse, sentía el denso peso gelatinoso de la sangre que se coagulaba y golpeaba uno y otro lado de la cavidad del vientre a cada paso. Un pesado letargo disminuía sus movimientos, pero la sed lo hacía avanzar. La sed era una agonía ardiente que consumía todo su cuerpo, y los estanques bajos del río Awash estaban a veinte kilómetros.



* * *



Al alba, Priscilla la Cerda estaba hundida hasta la barriga, las ruedas metidas en la mezcla de pálida sal debajo de la costra del suelo.

Jake, desnudo hasta la cintura, manejaba sin parar la larga hacha de dos filos, mientras los otros recogían las pilas de matas espinosas que él extraía y, protestando por los pinchazos y arañazos, los llevaban por la blanca superficie de la salina.

Jake trabajaba con rabia, como para auto castigarse, furioso porque su falta de atención, había estropeado el vehículo e iba a hacerles perder por lo menos un día. No le parecía una excusa válida el hecho de que el cansancio y el calor hubieran oscurecido su juicio y no hubiera reconocido la traidora superficie de la salina, porque Gregorius lo había prevenido especialmente. Trabajó con el hacha desde una hora antes de la salida del sol, hasta que el calor aumentó y hubo un pequeño montón de ramas cortadas junto al tanque.

Después Gareth lo ayudó a construir una base de piedras planas y ramas más gruesas bajo el compartimento de la máquina. Tuvieron que echarse de lado y tantear en el polvo para colocarla sobre la base y después lentamente levantaron el frente del vehículo, girando el manubrio.

A medida que las ruedas delanteras se elevaron centímetro tras centímetro, Vicky y Gregorius fueron colocando debajo las espinosas ramas. Era una tarea lenta y laboriosa, que tuvieron que repetir con la parte trasera del vehículo. Ya había pasado el mediodía cuando Priscila la Cerda empezó a bambolearse tristemente sobre cuatro pilas de ramas compactas y su vientre emergió a la superficie.

—¿Qué hacemos ahora —preguntó Gareth—. ¿La hacemos retroceder?

—Una vuelta de las ruedas destruiría todo el andamiaje y volvería a irse abajo —gruñó Jake, secándose el sudor que brillaba en su pecho con la camisa que tenía enrollada en la mano. Miró a Gareth y sintió irritación porque tras haber trabajado cinco horas al sol, haberse arrastrado de vientre en el polvo y haber luchado con la manivela, el individuo apenas sudaba, sus ropas no estaban manchadas y, provocación final, tenía la cabeza bien peinada.

Siguiendo las indicaciones de Jake cortaron y colocaron una cantidad de ramas en el terreno duro, al borde del agujero. Aquello distribuiría el peso del vehículo e impediría que rompiera otra vez la costra.

Después Vicky maniobró y llevó a la Tembleque al borde del agujero, poniéndola a la par de las ramas. Los hombres unieron tres vueltas de gruesa soga y la llevaron hasta el vehículo dañado, desenvolviéndola al marchar, hasta que finalmente los dos tanques quedaron unidos por aquella frágil cuerda.

Gareth trepó y agarró el volante de Priscilla, mientras Jake y Gregorius, armados con dos gruesas ramas, esperaban, listos para levantar las ruedas.

—¿Tú sabes rezar, Gary? —gritó Jake.

—No es mi fuerte, hijo.

—Bueno, aprieta la boca entonces —se burló Jake, imitando el gesto y después gritó a Vicki que respondió con un gesto de la mano antes de que su dorada cabeza desapareciera en el puesto de chófer de la Tembleque. El pulso de la máquina se aceleró y la cuerda se puso tensa mientras la Tembleque avanzaba por el declive saliendo del hoyo.

—Mantén rectas las cuerdas —gritó Jake, y él y Gregorius ejercieron todo el peso sobre las ramas, produciendo un equilibrio lo suficientemente fuerte como para transferir el peso del vehículo al sendero de ramas.

Lenta, pesadamente, el tanque emergió del hoyo, alcanzó el suelo duro y los cuatro gritaron, aliviados y triunfantes.

Jake trajo, para celebrarlo, dos botellas de cerveza de su bar privado, pero el líquido estaba tan caliente que la mitad estalló en silbante espuma en la boca de cada botella, y sólo quedó un trago para cada uno.

—¿Podremos llegar al bajo Awash a la caída de la noche? —preguntó Jake y Gregorius miró y juzgó el ángulo del sol antes de llegar a contestar.

—Si no perdemos más tiempo... —dijo.

Siguiendo siempre la brújula y apartándose de las salinas blancas, la columna avanzó hacia el Oeste.

A mitad de la tarde llegaron al desierto de arena, con dunas como lomos de ballenas, proyectando preciosas sombras líricas en los huecos intermedios. El color de la arena variaba del púrpura oscuro a un suave rosado y a un blanco de talco, y eran tan fina y suave que el viento levantaba unos plumones como de humo en la cresta de cada duna.

Bajo la dirección de Gregorius se dirigieron hacia el Norte y en media hora encontraron el estrecho borde de piedra que cortaba la arena del desierto y formaba un estrecho sendero entre las movedizas dunas. Treparon lentamente por aquel rocoso puente, siguiendo sus vueltas durante diecinueve kilómetros, mientras las dunas se elevaban a los lados.

Vicky pensó que aquello parecía el cruce del mar Rojo por los israelitas. Incluso las dunas parecían olas del mar congeladas, que podían precipitarse sobre ellos en cualquier momento, y se desesperó al pensar que tal vez no iba a poder describir adecuadamente la salvaje y desordenada belleza de aquel mar de arena multicolor.

Emergieron finalmente, brusca y sorpresivamente en la seca y chata tierra baja de Etiopía, y sus pastos. El desierto propiamente dicho estaba finalmente detrás, y aunque ésta era una árida y ruda sabana, había allí un ocasional árbol espinoso y una alfombra casi ininterrumpida de hierba entre las matas. Aunque la hierba era tan fina y seca que el sol le había quitado todo el color, brillaba plateada y tiesa, como enfundada en escarcha.

Lo más reconfortante era la distante pero perceptible línea azulada de las montañas. Y ahora vacilaban en el límite de la percepción, mientras un lejano faro los llamaba hacia delante.

Sobre la corta y quebradiza hierba los cuatro vehículos avanzaron rugiendo alegremente, saltando ocasionalmente a causa de algún agujero de topo y aplastando los montones de espinos que se atravesaban en su camino.

En el último resplandor del día, cuando Jake había decidido interrumpir la marcha, la tierra plana que tenían al frente se abrió como por milagro y contemplaron la profunda garganta rocosa por donde corría al Awash, quince metros abajo. Salieron de los vehículos y quedaron inmóviles, en grupo al borde del despeñadero.

—Allí está Etiopía, a doscientos metros. Hace dos años que no piso el suelo de mi patria —dijo Gregorius, y sus grandes ojos oscuros atraparon la última luz. Se detuvo y explicó—: El río nace en la tierra alta, cerca de Addis Abeba, y desciende por una de las gargantas hasta la tierra baja. A corta distancia de aquí termina en una ciénaga. Allí las aguas se pierden en las arenas del desierto y desaparecen. Aquí estamos en territorio francés, al frente está Etiopía, lejos al Norte está la Eritrea italiana.

—¿A qué distancia estamos de los manantiales de Chaldi? —interrumpió Gareth. Para él aquel punto era el fin del arco iris y la bolsa de oro.

Gregorius se encogió de hombros.

—Otros sesenta kilómetros probablemente.

—¿Cómo atravesamos esto? —murmuró Jake mirando hacia las profundidades del despeñadero, donde los estanques playas del río aún brillaban como plata apagada.

—Corriente arriba hay un antiguo camino de camellos hasta Yibuti —le dijo Gregorius—. Tendremos que cavar un poco en los bancos, pero creo que podremos cruzar.

—Espero que tengas razón —dijo Gareth—, el camino de vuelta es largo si nos vemos forzados a hacerlo.



* * *



La visión del agua en la profundidad del despeñadero persiguió toda la noche a Vicky Camberwell. Soñó con espumosos arroyos montañeses y cataratas, con peñascos cubiertos de moho, helechos verdes alrededor de un fresco estanque y despertó, inquieta y cansada, con el pelo pegajoso de sudor aplastado contra el cuello y la frente. En el cielo estaba la primera promesa del alba.

Creyendo que era la única que estaba despierta se deslizó hasta el vehículo, recogió la toalla y el maletín de tocador pero, en el momento de volver a saltar al suelo, oyó un clic en el acero y vio que Jake se inclinaba sobre la máquina de su tanque.

Procuró deslizarse sin que él la viera, pero Jake se enderezó de pronto.

—¿Adónde vas? —preguntó como si no lo supiera—. Oye, Vicky, no me gusta que andes vagando sola, fuera del campamento.

—Jake Barton, estoy tan sucia que hasta me huelo. Nada ni nadie me impedirá ir al río.

Jake vaciló.

—Te acompañaré.

—No estamos en el «Folies Bergére», querido —rió ella, y él sabía demasiado que no era conveniente discutir con aquella mujer. La vio apresurarse hacia el borde del despeñadero y desaparecer tras el pronunciado declive, con una vaga inquietud que no tenía asidero real.

La tierra y las piedras sueltas rodaban al paso, y Vicky contuvo su impaciencia y se abrió camino con cuidado hacia el agua, hasta encontrar un estrecho sendero de caza que descendía en un ángulo más cómodo, y lo siguió con alivio. Sus pasos, descendían silenciosos en la blanda tierra, seguían fielmente las huellas de unas patas de cinco dedos, más grandes que un platillo, muy profundas a causa del peso enorme del animal que las había dejado. Vicky no miró, sin embargo, y en caso de hacerlo es dudoso que hubiese reconocido lo que se veía. La luz que se reflejaba débilmente en los estanques la atraía como un faro.

Al llegar al fondo del despeñadero vio que el río estaba tan reducido que el agua ya no corría. Los estanques eran playas, el agua estaba detenida y todavía caliente por el sol del día anterior. Las torrentosas aguas del Awash habían lavado las primeras capas de tierra dejando al aire una capa de dura piedra negra que formaba el suelo de la garganta.

Vicky se quitó la ropa húmeda de sudor y se sumergió en uno de los estanques, suspirando por la grata sensación del agua en la piel. Se sentó, sumergida hasta la cintura y se echó agua en la cara y en los pechos, limpiando el polvo y el sudor salado del desierto.

Después avanzó hasta el borde del estanque y sacó del maletín una botella de champú. El agua era tan suave que pronto una cantidad de espuma blanca le cubrió la cabeza y corrió por su cuello y sus hombros desnudos.

Se aclaró el pelo, se ató una toalla a la cabeza a modo de turbante y luego se arrodilló en el estanque y enjabonó todo su cuerpo, deleitándose con la espuma escurridiza y fragante. Cuando terminó, la luz era ya la de pleno día y comprendió que los otros debían estar levantados y preparándose para partir.

Salió de entre las rocas negras que rodeaban el estanque y se detuvo un momento para sentir el primer y amable roce de la brisa matutina contra la piel desnuda, y súbitamente tuvo la violenta sensación de que la miraban. Se volvió con rapidez, semiagazapada, cubriéndose instintivamente con las manos los pechos y el sexo.

Los ojos que la contemplaban eran de un salvaje tono dorado y las pupilas dos tajos negros. La mirada era continua y no parpadeaba.

La enorme bestia de un color dorado-rojizo estaba echada sobre un borde de la roca, a mitad de camino del lejano banco del despeñadero. Tenía las patas bajo el mentón, y había en ella una especie de mortal quietud que helaba, aunque Vicky no comprendió exactamente lo que estaba viendo.

Después, muy lentamente, la gran melena se irguió y se extendió alrededor de la cabeza exagerando su tamaño ya impresionante. Luego la cola se agitó y empezó a golpear de arriba abajo con la precisión de un cronómetro.

De pronto Vicky supo lo que era aquello. Otra vez oyó en la imaginación el eco de aquel terrible sonido de la noche... y chilló.

Jake terminaba en ese momento los ajustes que estaba haciendo en el contacto de su tanque, y cerraba la máquina. Recogió la botella de amoníaco para disolver la grasa que le cubría las manos. En aquel instante oyó el chillido y corrió, sin pensar.

El grito era tan alto y penetrante, una expresión tal de terror mortal, que el corazón de Jake sintió una inmediata compasión y cuando el grito resonó de nuevo, si es posible aún más penetrante, saltó hacia el banco, se deslizó y corrió por el empinado desfiladero.

Habían pasado apenas unos segundos desde que oyó el primer grito cuando cayó, deslizándose, en el rocoso suelo del despeñadero junto al estanque.

Vio a la muchacha desnuda acurrucada en la orilla y con ambas manos contra la boca. El cuerpo era pálido y esbelto, con pequeñas nalgas apretadas de muchacho y piernas largas y graciosas.

—Vicky —gritó él—, ¿qué pasa?

Y ella se volvió rápidamente hacia él y sus pechos se movieron pesados con el gesto, redondos y blancos, con grandes pezones rosados erguidos por el frío y el miedo. Incluso en aquel momento extremo Jake miró la suave planicie aterciopelada del vientre y el oscuro triángulo de la base. Después ella corrió hacia él con aquellas piernas de potro joven; su cara tenía una palidez mortal y los ojos verdes moteados eran enormes y se movían girando, espantados.

—¡Jake —gritó—, Dios mío, Jake! —Y entonces él vio un movimiento detrás de ella a mitad del banco sobre el curso del agua.

La herida se había endurecido durante la noche, paralizando casi los cuartos traseros del león, y las entrañas destrozadas manaban veneno e infección en la cavidad del vientre. Aquello había disminuido hasta tal punto al animal, que el reflejo natural de enojo que había despertado la visión de un ser humano no fue bastante para precipitarlo al ataque.

De todos modos el sonido de la voz provocó de inmediato el recuerdo de los cazadores que le habían infligido aquella terrible y dolorosa agonía y la ira creció.

Después, de pronto, surgió otra odiada figura de dos patas, más ruido y más movimiento, y todo esto contrarrestó la parálisis y la inmovilidad letárgica. El león se irguió un poco y rugió.

Jake corrió cuatro pasos hasta Vicky y ella intentó echarle los brazos al cuello para protegerse, pero él la evitó y la agarró de un brazo con la mano izquierda, hundiendo tanto los dedos en la carne que el dolor la serenó. Usando el ímpetu de la carrera, la arrojó hacia el sendero que subía por la pendiente.

—Corre —gritó—, sigue corriendo. —Y se volvió para enfrentarse al animal herido, que se dejó caer en ese momento desde el reborde hacia el lecho del río.

Sólo entonces Jake se dio cuenta de que todavía llevaba la botella de amoníaco en la mano. El león avanzaba rápidamente hacia él, cruzando el estanque de agua. Pese a la herida, marchaba con una amenaza flexible, y sinuosa. Estaba tan cerca que pudo ver cada pelo tieso y blanco en el labio superior y sentir el paso del aire en la garganta de la fiera. La dejó avanzar, porque volverse y huir era suicida. En el último momento retrocedió, como un jugador de béisbol y arrojó la botella. Fue un movimiento instintivo, y había usado la única arma, por pequeña que fuera, que estaba a su alcance.

La botella dio al león en la cabeza, lo golpeó en el centro mismo de la amplia frente, mientras éste marchaba suavemente hacia el borde donde estaba Jake.

La botella estalló en mil astillas de vidrio y hubo un penetrante olor de cremoso líquido. Llenó a la vez los ojos del león, cegándolo instantáneamente, y el olor del amoníaco concentrado en la boca abierta y en los hoyos de la nariz mató el sentido del olfato y sacudió con tal violencia toda su naturaleza que el animal perdió pie y cayó, rugiendo en la agonía de ojos quemados y garganta ardiente, hasta el agua quieta donde giró desesperado, echándose de espaldas.

Jake corrió, aprovechando los segundos de ventaja que había logrado. Se detuvo para recoger una piedra del tamaño y forma de una pelota de fútbol y lo balanceó sobre la cabeza, con ambas manos.

Mientras se erguía en la orilla del estanque el león recobró el equilibrio y se precipitó ciegamente hacia Jake. Éste lanzó la piedra con toda su fuerza, desde lo alto, la cual dio al animal en la nuca, donde la empapada melena cubría la juntura del cráneo y las vértebras, rompiendo ambos huesos, de modo que la atrozmente mutilada bestia cayó y giró sobre un costado, mitad en el agua mitad en el borde negro de la roca.

Durante unos largos segundos Jake permaneció quieto, resoplado por el esfuerzo y la reacción, después se inclinó y tocó con la punta del dedo las largas pestañas pálidas que bordeaban el ojo abierto y dorado del león. El brillo del ojo estaba ya enturbiado por el líquido corrosivo. No hubo reflejo de parpadeo ante la mano de Jake, y éste comprendió que el animal estaba muerto. Se volvió y vio que Vicky no había cumplido con la orden de correr. Estaba petrificada donde él la había dejado, desnuda y vulnerable, de modo que Jake sintió que el corazón le daba un salto y corrió hacia ella. Con un sollozo ella se echó en sus brazos y se aferró a él con una fuerza sorprendente. Jake supo que aquel abrazo se debía al terror, no al cariño pero, cuando el latido de su propio corazón disminuyó y retrocedió la adrenalina en su sangre, pensó que había logrado una sólida ventaja. Si uno salva la vida a una mujer ella tiene que tomarlo en serio, pensó, y sonrió para sí, todavía un poco inquieto. Todos sus sentidos estaban agudizados por el reciente peligro. Pudo oler el jabón perfumado y el hedor del amoníaco. Pudo sentir con tremenda claridad el esbelto y duro cuerpo de la muchacha apretado contra el suyo, y el suave calor de la piel bajo sus manos.

—Oh, Jake —murmuró ella con entrecortada, súbita y dolorosa claridad y él supo, en aquel momento, que dependía de él tomarla, poseerla allí mismo, sobre las rocas negras del Awash, frente al cadáver caliente del león.

El conocimiento era certero y sus manos recorrieron el cuerpo de ella y recibieron confirmación instantánea: el cuerpo de ella fue rápido y respondió, y su cara se volvió hacia él. Sus labios temblaban y Jake pudo sentir el aliento de ella en su boca.

—¿Qué diablos pasa aquí? —resonó la voz de Gareth en las profundidades de la garganta. Estaba en lo alto del banco, encima de ellos. Tenía uno de los rifles «Lee Enfield» bajo el brazo y parecía a punto de bajar hacia ellos.

Jake hizo girar a Vicky, la cubrió con su propio gran cuerpo y se quitó la chaqueta, para tapar la desnudez de ella. La chaqueta le llegó hasta la mitad del muslo y se arrugó voluminosa en las axilas. Ella seguía temblando, como un gatito en una tormenta de nieve y su respiración era entrecortada y densa.

—No te preocupes —gritó Jake a Gareth—, no viniste a tiempo para ayudar y ahora no eres necesario. —Buscó en el bolsillo de la cadera y extrajo un gran pañuelo, un poco sucio, que Vicky aceptó con una sonrisa llorosa, estremecida.

—Suénate la nariz —dijo Jake— y ponte las bragas antes que venga todo el mundo a echarte una mano.

Gregorius quedó tan impresionado que durante varios minutos no pudo hablar. En Etiopía no hay acto de valor que se iguale al de cazar y matar en solitario a un león adulto. El guerrero que logra esta hazaña lleva después la melena del león como enseña de su coraje, y conquista el respeto de todos. El hombre que da un tiro a un león es respetado, el hombre que lo mata con una lanza es venerado, pero Gregorius nunca había oído que se hubiera matado un león con una piedra y una botella de amoníaco concentrado.

Gregorius desolló a la bestia con sus propias manos. Antes de que terminara, los cuervos negros empezaron a girar en amplios círculos sobre su cabeza. Dejó el desnudo cadáver rojizo en el lecho del río y llevó la piel mojada hasta el vivaque, donde Jake estaba haciendo lo posible para apresurar la marcha hacia los manantiales. Fue irreverente en su desdén ante el trofeo, y Greg procuró explicárselo.

—Ganarás mucho prestigio entre mi gente, Jake. Dondequiera que vayas la gente te señalará.

—Bien, Greg, muy bien. Ahora, por favor, mueve el trasero.

—Te mandaré hacer con la melena un bonete guerrero —insistió Greg mientras colgaba la piel húmeda al costado del tanque de Jake—. Con el pelo peinado hacia arriba parecerá muy grande.

—Sólo resaltará un poco más voluminosa que su actual estilo de peinado —observó Gareth secamente—. Estoy de acuerdo en que ha sido una hermosa luna de miel y Jake es un tipo espléndido... pero, como él ha dicho, vayámonos antes que yo enferme violentamente.

Cuando marchaban hacia los vehículos respectivos, Gregorius se acercó a Jake y le mostró en silencio la bala en forma de hongo que había extraído de su nicho, en la pelvis del cadáver.

Jake se detuvo para examinarla atentamente, haciéndola girar en la palma de la mano.

—Nueve milímetros o nueve coma tres —dijo—. Calibre deportivo, no militar.

—Dudo que haya en Etiopía un solo rifle capaz de disparar esta bala —dijo Greg seriamente—. Es un rifle extranjero.

—Todavía no hay que dar la alarma —dijo Jake, devolviéndole la bala—. Pero la tendremos en cuenta.

Gregorius casi se apartó, pero después dijo con timidez:

—Jake, aunque el león ya estuviera herido... es la cosa más valerosa que he oído jamás. Muchas veces he salido a cazarlos, pero todavía no he matado a ninguno. —Jake se conmovió ante la admiración del muchacho. Rió rudamente y le palmeó el hombro.

—Te dejaré el próximo —prometió.

Siguieron los meandros del río Awash por la sabana pastosa, avanzando hacia las montañas de manera que, con cada hora de viaje, los picos parecían más altos y se destacaban contra el cielo. Los rebordes de las rocas y las gargantas densamente forestales entraron en nebuloso foco, como un muro contra el cielo.

Súbitamente, tropezaron con el viejo camino de caravanas en el punto donde los empinados bancos del Awash se aplanaban un poco. El vado del río se había desgastado profundamente a través del tiempo, por el paso de las bestias cargadas y los hombres que las guiaban, de modo que los muchos senderos de cada banco, eran profundas trincheras en la tierra roja que se curvaban para evitar cualquier gran peñasco o borde de roca.

Los tres hombres trabajaban bajo el brillante sol y balanceaban la pala y la pica en una fina niebla de polvo rojo, que les cubría el pelo y los cuerpos. Llenaron el terreno desigual y las trincheras profundamente cavadas, liberaron los peñascos dejándolos rodar y caer hacia el lecho del río, y durmieron aquella noche el mortal sueño del agotamiento total que ignora el dolor de los músculos agotados y de las ampollas reventadas.

Jake los hizo trabajar antes de la primera luz de la mañana siguiente, limpiando y nivelando, estirando y amontonando la reseca tierra, hasta que al final cada banco quedó convertido en una rampa tosca pero transitable.

Gareth tenía que hacer pasar el primer tanque y estaba en la torre arreglándoselas, en cierto modo, para parecer descuidado y elegante bajo la fina capa de polvo rojo. Hizo una mueca a Jake y gritó con dramatismo:

—Noli illegitimi carborundum. —Y desapareció en el interior de acero. La máquina rugió y partió saltando y resbalando por el declive de tierra recién movida, se precipitó y saltó por el fondo de piedra negra y corrió hacia el otro banco.

Cuando las ruedas giraron en la tierra roja suelta provocando una tempestad de guijarros y polvo, Jake y Gregorius ejercieron todo su peso contra el vehículo y esto bastó para mantenerlo en movimiento. Lentamente trepó por la pendiente casi vertical, la parte trasera resoplando y pateando cuando las ruedas giraban, hasta que finalmente llegó a lo alto, y Gareth paró el motor y saltó fuera, riendo.

—Bueno, ahora podemos ayudar a subir a los otros tanques. —Y extrajo unos buenos cigarros para celebrarlo.

—¿Qué era esa cita en mal latín que hiciste? —preguntó Jake, aceptando el cigarro.

—Un viejo grito de guerra de familia —explicó Gareth—. El grito de la familia Swales en Hastings, Agincourt y también los bares de todo el mundo.

—¿Qué significa?

—¿Noli illegitimi carborundum? —Gareth volvió a sonreír mientras encendía los cigarros—. «No dejes que los bastardos te muelan.»

Uno tras otro bajaron los demás tanques al despeñadero y los ataron al vehículo que estaba en el banco opuesto. Después, mientras Vicky conducía, Gareth remolcaba y Jake y Gregorius forcejeaban, los levantaron hasta la nivelada y calcinada tierra de Etiopía. Caía la tarde cuando finalmente se sentaron, resoplando bajo la larga sombra del chasis de la Tembleque, para descansar, fumar y beber humeantes jarros de té rápidamente preparado. Gregorius les dijo:

—Ahora ya no hay obstáculos ante nosotros. Hasta los manantiales el camino está abierto. —Y sonrió a los tres con los dientes blancos en su lisa cara color de miel—, ¡Bien venidos a Etiopía!

—Francamente, viejo, preferiría estar sentado en el «Harry's Bar» de la calle Daunou —dijo Gareth sobriamente—, y es exactamente lo que voy a hacer en cuanto el Motudo Sagud coloque una bolsa de oro en mi nívea mano.

Jake se puso de pie de pronto y espió entre las danzantes oleadas de calor que seguían manando de la tierra caliente, como un líquido. Después corrió rápidamente hacia su tanque y saltó a la torre, de donde surgió, unos minutos después, con los prismáticos.

Los otros se pusieron de pie, inquietos, y vieron como él enfocaba la imagen.

—Jinete —dijo Jake.

—¿Cuántos? —preguntó Gareth.

—Uno. Viene rápido hacia aquí. —Gareth corrió a buscar el «Lee Enfield» y metió un cartucho en la culata.

Lo vieron ahora, galopando en el confuso espejismo del calor, de manera que en algún momento el jinete y el caballo parecían flotar en el aire, hundirse después y crecer milagrosamente hasta proporciones elefanticas en el aire torturante de calor. El polvo se movía ante el caballo y sólo cuando estuvo muy cerca pudieron enfocar al hombre.

Gregorius lanzó un bufido como el de un ciervo en celo y corrió al sol para recibir al visitante. En una brillante demostración de dominio del caballo, el jinete frenó el potro blanco tan bruscamente que el animal se irguió, golpeando el aire con los cascos delanteros. Con las blancas vestiduras flotantes el jinete saltó del caballo y se echó en los brazos abiertos de Gregorius.

Las dos figuras se abrazaron entusiasmadas, y el desconocido, de pronto, pareció pequeño y delicado entre los brazos de Gregorius, y los gritos de bienvenida, las risas y los saludos fueron altos y semejantes a cantos de pájaros.

Después, tomados de la mano, mirándose a la cara, se acercaron al grupo que esperaba junto a los vehículos.

—Dios, es otra muchacha —dijo Gareth sorprendido, dejando a un lado el rifle cargado, y todos miraron fijamente a la esbelta adolescente con piel como de oscura seda e inmensos ojos oscuros bordeados por largas pestañas rizadas.

—Permítanme presentarles a Sara Sagud —dijo Gregorius—. Es mi prima, la hija menor de mi tío, y también es, sin lugar a dudas, la dama más bonita de Etiopía.

—Entiendo lo que quieres decir —contestó Gareth—, es, en verdad, muy decorativa. —Mientras Gregorius los presentaba uno a uno, la muchacha sonreía y la larga cara aristocrática, con la serenidad de una princesa egipcia, los delicados rasgos y la bien cortada nariz de una Nefertiti, cambió instantáneamente para expresar una travesura infantil.

—Sabía que ibas a cruzar por aquí el Awash, no hay otro sitio, y vine a esperarte.

—También habla inglés —señaló Gregorius con orgullo—. Mi abuelo insistía en que todos sus hijos, y sus nietos, aprendieran a hablar inglés. Quiere mucho a los ingleses.

—Habla usted muy bien —felicitó Vicky a Sara, aunque en verdad el inglés de ésta tenía mucho acento, y la muchacha se volvió hacia ella, sonriendo otra vez.

—Las hermanas del convento del Sagrado Corazón de Berbera me enseñaron —explicó y examinó a Vicky con franca y directa admiración—. Es usted muy bella, Miss Camberwell, su pelo tiene el color del pasto invernal de las tierras altas. —Y la habitual compostura de Vicky se vio sacudida. Se ruborizó y rió un poco, pero la atención de Sara se dirigía ahora a los carros blindados.

—Ah, también son hermosos... No se habla de otra cosa desde que se sabe que vienen. —Levantó el borde de su túnica sobre los ajustados pantalones de montar y saltó ágilmente sobre el cuerpo de acero de la Tembleque.

—Con ellos echaremos a los italianos al mar. Nada podrá interponerse entre el coraje de nuestros guerreros y estas hermosas máquinas de guerra. —Tendió los brazos en un gesto dramático y después se volvió hacia Jake y Gareth—. Tengo el honor de ser la primera de mi pueblo en darles las gracias.

—No es nada, muchacha —murmuró Gareth—, ha sido un placer, se lo aseguro... —Se contuvo y no preguntó si el padre de ella habría traído consigo el dinero y preguntó en cambio—: ¿Nos espera su gente en los manantiales?

—Mi abuelo ha venido con mi padre y todos mis tíos. La guardia personal los acompaña, y varios centenares de gente del Hararí, con sus mujeres y animales.

—Dios —gruñó Jake—, parece todo un comité de recepción...

Acamparon la última noche del viaje en la ribera del Awash, bajo las ramas tendidas de un espino; se quedaron hasta tarde y charlaron al duro resplandor del fuego, seguros dentro del recinto formado por los cuatro vehículos de acero. Finalmente la charla se transformó en un silencio cansado y amistoso y Vicky se puso de pie.

—Un paseíto y después a la cama.

Sarah se puso también de pie.

—La acompaño.

Su fascinación y admiración por Vicky era cada vez mayor, y la siguió fuera del refugio como un fiel perrito.

Alejadas del campamento ambas se sentaron cómodamente en el suelo, bajo una noche espléndidamente tachonada de estrellas, y Sara dijo seriamente a Vicky:

—Los dos la desean a usted mucho... Jake y Gareth. —Vicky rió torpemente de nuevo, una vez más perturbada por las maneras directas de la muchacha.

—Oh, vamos...

—Oh, sí, cuando usted se acerca son como dos perros, tiesos y dando vueltas, como si quisieran olfatearse la cola. —Sara dejó escapar una risita y Vicky tuvo que sonreír con ella.

—¿Cuál elegiría usted, Miss Camberwell? —preguntó Sara.

—¿Dios, tengo que hacerlo? —Vicky seguía sonriendo.

—Oh, no —la tranquilizó Sara—, puede usted hacer el amor con los dos. Es lo que yo haría.

—¿Lo que usted haría? —preguntó Vicky.

—Sí, lo que yo haría. ¿Cómo saber, si no, cuál es el mejor?

—Es cierto. —Vicky empezaba a no poder contener la risa, pero la lógica de la idea la fascinaba. La idea tenía cierto atractivo, tuvo que reconocerlo.

—Haré el amor con veinte hombres antes de casarme con Gregorius. De esta manera no habré perdido nada, y no lo lamentaré cuando sea vieja —dijo la muchacha.

—¿Por qué veinte, Sara? —Vicky procuró que su voz fuera tan seria como la de la muchacha—. ¿Por qué no veintitrés o veintiséis?

—Oh, no —dijo Sara con recato—, no me gustaría que la gente me tomara por una mujer perdida. —Y Vicky ya no pudo contener la carcajada.

—Pero usted... —Sara volvió al problema—, ¿Con cuál piensa probar primero?

—Elija usted por mí —dijo Vicky.

—Es difícil —reconoció Sara—. Uno es fuerte y tiene mucho calor en el corazón, el otro es muy hermoso y debe tener mucha habilidad. —Meneó la cabeza y suspiró—. Es muy difícil. Nadie puede elegir por usted. Sólo le deseo que se divierta mucho.

La conversación había turbado a Vicky más de los que ésta suponía, y aunque estaba exhausta por el largo día de marcha no pudo dormir, y se quedó tendida, inquieta, bajo una sola manta, en la tierra calentada por el sol, meditando en los pensamientos malignos y apenas creíbles que la muchacha había sembrado en su mente.

Y todavía estaba despierta cuando Sara se levantó de su lado y silenciosa, como un fantasma, cruzó hacia donde estaba Gregorius. Se había quitado la túnica y llevaba sólo los ajustados pantalones de terciopelo, bordados en plata. Su cuerpo era esbelto y lustroso como el ébano a la luz de las estrellas y la luna nueva. Tenía senos pequeños y altos, y una estrecha cintura. Se inclinó sobre Gregorius e inmediatamente él se levantó y tomados de la mano, llevando las mantas, la pareja salió del refugio dejando a Vicky más perturbada que antes. Permaneció escuchando los ruidos nocturnos del desierto. Una vez creyó oír un leve grito humano en la oscuridad, pero podía haber sido el gemido de un chacal. Los dos jóvenes etíopes aún no habían vuelto cuando, finalmente, Vicky se quedó dormida.



* * *



El mensaje por radio que el conde Aldo Belli recibió del general De Bono, al séptimo día de dejar Asmara, le produjo dolor y humillación.

—El hombre se dirige a mí como a un inferior —protestó ante sus oficiales. Arrancó la hoja amarilla de la libreta de mensajes enfurecido, y leyó con voz ahogada—: «Éstas son mis órdenes»... —Meneó la cabeza, en burlona incredulidad—. Nada de «petición», de «por favor», de «tome nota».

Estrujó el mensaje y lo arrojó contra la lona de la tienda del Cuartel General y empezó a pasear de arriba abajo, de manera digna, con una mano en la culata de la pistola y la otra en el mango de la daga.

Parece que no entiende mis mensajes. Parece que deberé explicar personalmente mi posición, pensó con creciente entusiasmo. La incomodidad del viaje de vuelta a Asmara estaría muy reducida por la soberbia suspensión y la tapicería del «Rolls Royce» y aquél sería un buen comienzo para las casi civilizadas diversiones de la ciudad. Un baño de mármol, ropa limpia de cama, cuartos frescos con techos altos y ventiladores, los últimos periódicos de Roma, la compañía de las jóvenes y adorables muchachas del casino: todo aquello fue de pronto enormemente atractivo. Además sería una oportunidad para supervisar el curtido y el empaque de los trofeos de caza que había acumulado hasta ahora. Estaba ansioso porque las pieles de los leones fueran correctamente tratadas, y porque se taparan adecuadamente los numerosos agujeros de bala. La perspectiva de recordar al general sus orígenes, su educación y su importancia política, también lo atraía mucho.

—Gino —rugió bruscamente, y el sargento se precipitó en la tienda enfocándolo automáticamente con la cámara—, ¡Ahora no, ahora no! —El conde hizo un gesto impaciente apartando la cámara—. Vamos a Asmara para una conferencia con el general. Informa al chófer como es debido.

Veinticuatro horas después el conde volvió de Asmara amargado y echando chispas. La entrevista con el general De Bono había sido uno de los puntos más bajos en toda la vida del conde. No había creído que el general hablara en serio cuando amenazó con retirarle el mando y mandarlo innoblemente de vuelta a Roma, hasta que el general empezó en verdad a dictar la orden a su estúpido ayuda de campo, el capitán Crespi.

La amenaza todavía pendía sobre la hermosa cabeza rizada del conde. Tenía doce horas para llegar y apoderarse de los manantiales de Chaldi o para embarcarse en un camarote de segunda clase en el barco de transportes de tropas Garibaldi, que partía dentro de cinco días de Massaua para Nápoles, camarote que le había sido reservado por el general.

El conde Aldo Belli había mandado un largo y elocuente telegrama a Benito Mussolini, describiendo el atroz comportamiento del general, y había vuelto, a toda velocidad, a unirse a su batallón, completamente ignorante de que el general se había anticipado a su cable, lo había interceptado y suprimido.

El mayor Castelani no tomó en serio la orden de avanzar, esperaba a cada momento una contraorden y fue con una sensación de incredulidad y creciente júbilo como se encontró realmente en el camión principal, marchando a través de los últimos polvorientos kilómetros de un paisaje en movimiento, hacia el sol poniente y los manantiales de Chaldi.



* * *



La pesada lluvia que se había precipitado desde el macizo de Etiopía se dividió en millones de cascadas y arroyos en las tierras altas, que cayeron en los valles y las tierras bajas. La mayor cantidad de aquella superficie de agua encontró su tortuoso camino, finalmente, en el gran sistema de drenaje de los pantanos del Sur y, desde allí, hacia el río Nilo, que corría hacia el Norte, hacia Egipto y el Mediterráneo.

Una parte más pequeña de agua encontró el camino hacia los ríos ciegos, como el Awash, o simplemente corrió y se perdió sin dejar huella en las blandas arenas de la sabana y el desierto.

Unas circunstancias geológicas excepcionales, que alteraban esta regla general, era la capa de esquisto que se extendía desde el pie de las montañas y corría por un lecho plano debajo de la tierra roja de la llanura. El agua que bajaba de las tierras altas era contenida y canalizada por esta capa, formando una larga y estrecha reserva bajo tierra, que se extendía como un dedo desde la base de la garganta Sardi a lo largo de noventa y seis kilómetros por la seca y caliente sabana.

Cerca de las montañas el agua era profunda, a centenares de metros bajo la superficie de la tierra pero más allá el declive de la tierra combinado con el creciente borde de esquisto, forzaba al agua a salir a unos quince metros de la superficie.

Hacía miles de años la zona había sido el lugar de pastoreo de grandes concentraciones de elefantes salvajes. Los infatigables buscadores de agua habían detectado la presencia del lago subterráneo. Con colmillos y cascos habían cavado y llegado a la superficie del agua. Los cazadores habían exterminado desde hacía tiempo a las manadas de elefantes, pero otros animales había mantenido abiertos los manantiales: asnos salvajes, orix, camellos y, naturalmente, el hombre que había aniquilado a los elefantes.

Ahora los manantiales, una docena o más en un área de cinco kilómetros cuadrados, eran profundas excavaciones en la tierra color sangre. Los lados de los manantiales bordeados por senderos estrechos, era de declive tan pronunciado que la luz del sol rara vez penetraba hasta la superficie del lago.

El agua estaba altamente mineralizada, de modo que tenía una apariencia lechosa y verde y un sabor metálico pero, de todos modos, había mantenido a vastas cantidades de vidas a través de los siglos.

Y la vegetación de la zona, con su desarrollado sistema reticular, sacaba el sustento de las aguas profundas y crecía más densa y verde que en cualquier otra parte de la siniestra y seca sabana.

Más allá de los manantiales, en dirección a las montañas, había una zona de confuso terreno quebrado, vados pronunciados, no profundos, y colinas cuadradas tan bajas que eran virtualmente montículos de densa laterita roja. Durante siglos, los pastores y cazadores que frecuentaban los manantiales habían cavado en los lados del desfiladero y de las colinas que ahora estaban, como un panal, llenos de cuevas y túneles.

Era como si la Naturaleza hubiera declarado la paz sobre los manantiales. Aquí el animal y el hombre estaban juntos en una tregua que rara vez era violada. Entre los espinosos árboles verde grisáceos y los densos matorrales, la cabra y el camello pastaban en compañía de la gacela, del orix, del generuk y del gran kudu.

En el silencio del mediodía la columna de cuatro tanques blindados emergió desde el Este, y el zumbido de las máquinas llegó hasta la multitud que esperaba su llegada.

Jake, como siempre, era el primero, seguido por Vicky; después venía Gregorius con Sara en lo alto de la torre y el gran potro blanco que llevaba de una larga rienda. Detrás venía Gareth. Súbitamente, Sara gritó en un tono tan alto que la voz pasó por encima del ruido de la máquina, y señaló hacia el bajo valle lleno de matas verdes y árboles más tupidos y altos. Jake detuvo la columna y trepó a la torreta.

Con los prismáticos estudió el bosque abierto y se sobresaltó al discernir una horda de figuras que avanzaban entre las alas de pálido polvo.

—¡Oh, Dios —murmuró en voz alta—, deben ser centenares! —Y sintió una puñalada de inquietud. Parecían cualquier cosa menos amigos.

En aquel momento lo distrajo el ruido de un galope cercano y Sara pasó como una ráfaga ante él. Montaba a pelo en su potro blanco, y las ropas flotaban y se hinchaban en el viento soleado. Gritaba con un entusiasmo casi histérico mientras galopaba al encuentro de los jinetes y su comportamiento tranquilizó un poco a Jake. Hizo nuevamente señas a la columna para que avanzara.

Las primeras filas llegaron rápidas en nubes de polvo, corriendo en camellos y galopando a lomos de rudos caballos. Hombres fieros, de piel oscura en flotantes ropas blancas y algunas, como salpicaduras, de otros colores. Aleteando a las cabalgaduras con gritos salvajes, blandiendo pequeños escudos redondos de bronce y hierro incrustados, corrían hacia la columna. Al acercarse se dividieron en dos alas y pasaron más allá de los sorprendidos viajeros como un sólido muro de hombres y de animales.

La mayoría de los hombres tenía barba, y aquí y allá se veía algún guerrero que llevaba orgullosamente un gran tocado hecho con la melena de un león, proclamando así su valor ante el mundo. Las melenas ondeaban y flotaban al viento cuando pasaban los jinetes, apresurando a los caballos con un alto «Lulu», ululante característica de los etíopes.

Las armas que llevaban sorprendieron a Gareth que, como traficante profesional, reconoció veinte tipos y hechuras distintas, cada una de ellas digna de un coleccionista, desde los largos mosquetes «Tower» con raros martillos sobre las cubiertas de percusión y una cantidad de carabinas «Martini Henry», que lanzaban una pesada bala de plomo en una nube de polvo negro, hasta una amplia selección de «Mausers» y «Schneiders», «Lee-Metfords» y modelos anticuados procedentes de la mitad de fabricantes de armas de todo el mundo.

Al pasar, los jinetes dispararon al aire, apareciendo largas manchas de humo negro contra el cielo de la tarde, y el tableteo de la fusilería se unió a las ululantes bienvenidas.

Tras la primera ola de jinetes llegaron otros en mulas y burros, que se movían muy lentamente pero hacían igual ruido, y después un enjambre de gente a pie, aullantes soldados de infantería entre los cuales había mujeres y niños que gritaban, docenas de perros que ladraban, flacos cachorros con colas como látigos y pelo tieso sobre columnas vertebrales esqueléticas.

Cuando el primer grupo de jinetes volvió sobre sus propios pasos siempre ululando y disparando al aire, para completar el cerco de la columna blindada, se unió a la segunda oleada y toda la congregación se convirtió en un conjunto agitado de hombres y animales.

Jake vio que una madre con un niño en brazos caía bajo los cascos de un camello y soltaba al niño, que rodaba por la arena. Después logró pasar, abriéndose un sendero en el mar humano.

Sara mantenía abierto el sendero, los guiaba galopando frente al tanque de Jake, golpeando ferozmente a su alrededor con un largo trozo de piel de hipopótamo para alejar a la multitud en tanto que, a su alrededor, giraban los excitados jinetes disparando siempre al aire y docenas de personas se acercaban procurando trepar a los tanques.

Gradualmente la presión de hombres y animales cedió hasta que, finalmente, siguiendo a Sara avanzaron lentamente en la selva abierta que rodeaba los manantiales, hacia una de las playas y pozos rodeados de pendientes que se hallaban más lejos, en el suelo resquebrajado.

Aquí todo movimiento se hizo imposible. El vado estaba lleno de seres humanos, incluso escarpadas pendientes alrededor y los bordes, estaban tan colmados que algunos desdichados, empujados por los de atrás, no pudieron mantener sus posiciones y cayeron por los abruptos declives sobre las cabezas de los que estaban abajo. Los gritos de protesta se perdieron en el griterío general.

Desde cada una de las cuatro torretas asomaba la cabeza de un conductor, como la de un topo atisbando el agujero. Se hacían entre sí, señales y gestos desesperados, sin poder comunicarse en medio del estruendo.

Sara saltó desde el bravo potro encima del tanque de Jake y empezó a distribuir latigazos y patadas a los que aún intentaban trepar. Jake comprendió que la muchacha se divertía enormemente, porque leyó en sus ojos el placer de la batalla y oyó el chasquido del látigo y los gritos de las víctimas. Pensó en contenerla... y después descartó la idea, que le pareció altamente peligrosa. En lugar de esto miró alrededor en busca de otro medio de apaciguar la ruidosa bienvenida y percibió por primera vez la entrada de numerosas cuevas en los lados del vado.

De muchas de aquellas oscuras aberturas salía ahora una cantidad de hombres descalzos y vestidos con algo que parecía un uniforme: polainas, pantalones indios de montar, abolsadas túnicas caqui, el pecho cruzado por bandoleras con municiones, altos turbantes en la cabeza y fusiles «Mausers» que agitaban, usando las culatas como cachiporras. Eran tan entusiastas como Sara, pero considerablemente más efectivos en las tentativas de apaciguar a la multitud.

—Los guardas de mi abuelo —explicó Sara a Jake, aún sin aliento y sonriendo dichosa ante el ejercicio reciente—. Lo lamento, Jake, pero a veces nuestro pueblo se excita.

—Sí —dijo Jake—, ya lo he notado.

Con las culatas de los fusiles bajando y subiendo, los guardias abrieron un espacio alrededor de los cuatro vehículos cargados y el ruido bajó de volumen hasta llegar a ser el equivalente del que pro Duce una avalancha de tamaño medio. Los cuatro conductores descendieron pesadamente y formaron un grupo defensivo en la pequeña extensión de terreno abierto delante de las cuevas. Vicky Camberwell se colocó estratégicamente entre Jake y Gareth, y detrás de la esbelta figura, con amplias vestiduras, de Gregorius; se sintió aún más segura cuando Sara se puso a su lado y le tomó la mano.

—No se preocupe —murmuró—, todos son amigos.

—Podrías estar engañándonos —dijo Vicky, sonriendo también y estrechando la delgada mano morena. En aquel momento una procesión emergió de las cuevas, encabezada por cuatro sacerdotes negros como el carbón, pertenecientes a la Iglesia Cristiana Copta, con sus llamativas ropas, cantando en amárico, desparramando incienso y llevando unas cruces de bronce, ornamentadas y toscamente talladas.

Inmediatamente después de los sacerdotes apareció una figura tan alta y delgada que parecía una caricatura del cuerpo humano. Un gran shamma de rayas rojas y amarillas pendía flojo de los hombros de la escuálida figura. Una sugerencia de piernas tan largas y delgadas como las de un avestruz se insinuaba bajo las faldas a medida que avanzaba, y la oscura cabeza del hombre estaba totalmente desprovista de pelo; no tenía barba ni cejas, simplemente una cabeza redonda y brillante.

Los ojos estaban totalmente rodeados por profundas arrugas y carnosos pliegues de vieja piel reseca. La boca no tenía ni un solo diente, de manera que la mandíbula parecía desprendida y hundible, dividiendo la cara por la mitad como los fuelles de un acordeón. Daba una impresión de enorme vejez contrarrestada de inmediato por la juvenil rapidez de su paso y el parpadeo en sus ojos negros de pájaro, aunque Gareth comprendió que no podía tener menos de ochenta años.

Gregorius se adelantó y se arrodilló un momento para recibir la bendición del viejo, mientras Sara murmuraba al grupo:

—Es mi abuelo, el Ras Golam. No habla inglés, pero es un gran noble y un poderoso guerrero... el más valiente de toda Etiopía.

El Ras pasó una mirada móvil por el grupo y eligió a Gareth Swales, resplandeciente en sus pantalones a prueba de espinas. Se adelantó y, antes que Gareth pudiera evitarlo, lo estrechó en un abrazo que apestaba a fuerte tabaco nativo, humo de leños y otros colores intensos.

—¿Cómo está usted? —gritó el Ras. Eran las únicas palabras que podía decir en inglés.

—Mi abuelo quiere mucho a los ingleses —explicó Gregorius, mientras Gareth luchaba en el abrazo de Ras—. Por eso todos sus hijos y nietos fueron enviados a Inglaterra.

—Tiene una condecoración que casi lo convierte en un Lord inglés —dijo Sara con orgullo, señalando el pecho de su abuelo, donde había una estrella de esmalte en colores y brillantes adornos de pasta.

Al percibir el gesto de la muchacha, el Ras soltó a Gareth e invitó al grupo a admirar la condecoración mientras mostraba, del otro lado, una roseta de seda tricolor en el centro de la cual había una miniatura de la vieja reina Victoria.

—Tremendo, viejo, absolutamente tremendo —concedió Gareth, mientras acomodaba las solapas de su chaqueta y alisaba su pelo.

—Cuando joven, mi abuelo prestó un gran servicio a la reina... y por eso es ahora un Lord inglés —explicó Sara, y después se interrumpió para escuchar a su abuelo y tradujo—: Mi abuelo les da la bienvenida a Etiopía, y dice que se siente orgulloso de haber podido abrazar a un caballero inglés tan distinguido. Mi padre le ha hablado de su fama de guerrero, y sabe que usted ha ganado la gran medalla de la reina por su coraje...

—En realidad fue el gong de Jorge V —dijo Gareth, con imperturbable modestia.

En aquel momento la digna figura de Lij Mijael Sagud surgió a la entrada de la cueva, detrás del Ras.

—Mi padre reconoce sólo a un monarca inglés, mi querido Swales —explicó—, es inútil convencerlo de que la reina ha muerto.

Estrechó la mano de los tres, tuvo una rápida palabra de bienvenida para Jake y Vicky, antes de volverse a escuchar de nuevo al Ras.

—Mi padre pregunta si has traído la medalla... desea que la uses cuando tú y él os dirijáis al combate, codo con codo contra el enemigo.

La expresión de Gareth cambió.

—Vamos, amigo —protestó. Gareth no tenía intenciones de meterse en otra batalla durante el resto de su vida, pero el momento había pasado y el Ras gritaba órdenes a su guardia.

En respuesta los hombres treparon sobre los tanques blindados y empezaron a descargar los cajones de madera con armas y municiones que amontonaron en el claro delante de las cuevas, golpeando a la ansiosa multitud que empujaba.

Los sacerdotes se adelantaron a bendecir los vehículos y las armas, y Sara aprovechó la oportunidad para llevar a Vicky a un lado y conducirla sin molestias hasta una de las cuevas.

—Mis criados le traerán agua para que se bañe —murmuró—. Debe usted ponerse hermosa para la fiesta. Tal vez esta noche podamos decidir cuál de los dos va a elegir.

Con la caída de la noche todos los seguidores del Ras Golam se reunieron en el gran vado, y los de más categoría y que tenían más impulso lograron encontrar asiento en la gran cueva central mientras los otros llenaban el valle en ordenadas filas de figuras sentadas y envueltas en túnicas. Toda la escena estaba iluminada por chispeantes hogueras.



* * *



El débil resplandor naranja del fuego se reflejaba contra el cielo de la noche y el mayor Luigi Castelani lo percibió a una distancia de veinte kilómetros de los manantiales.

Detuvo la columna y trepó al techo del primer camión para estudiar el fenómeno pensando, en el primer momento, que aquello era un último resplandor del crepúsculo, pero pronto comprendió que aquél no era el caso.

Saltó y ordenó al chófer:

—Espere.

Y partió corriendo con rapidez siguiendo la larga columna de camiones con altos toldos de lona, hasta el centro, donde estaba el coche del comando.

—Mi coronel. —Castelani saludó a la despatarrada silueta del conde que descansaba en el asiento trasero del «Rolls» con una mano enfrente de la casaca desabotonada; muy semejante a un Napoleón derrotado volviendo de Moscú. Aldo Belli no se había recobrado aún del golpe a su orgullo y auto estimación infligido por el general. Temporalmente se había retirado del mundo vulgar, y ni siquiera levantó la vista cuando Castelani le dio el informe.

—Haga lo que le parezca correcto dadas las circunstancias —murmuró sin interés—. Lo único importante es que seamos dueños de los manantiales antes del alba. — Y el conde volvió la cabeza, preguntándose si Mussolini habría recibido su cable.

Lo que a Castelani le parecía correcto dadas las circunstancias era oscurecer de inmediato la columna y poner el batallón en estado de alerta. No debían verse luces en ningún caso, y había que imponer un riguroso silencio. La columna avanzaba ahora un poco más de prisa que a paso de marcha, y cada conductor había recibido orden para disminuir el ruido de la máquina al mínimo. Todos los hombres fueron alertados y marchaban ahora en silencio, con las armas cargadas y los nervios tensos.

Cuando finalmente los guías eritreos señalaron a Castelani el valle arbolado, más abajo, había suficiente luz en el trozo de luna plateada para que Castelani examinara el terreno con ojos de viejo profesional. En diez minutos tomó posiciones, decidió dónde colocar el tanque de agua y el vivaque principal, dónde situar las ametralladoras, colocar los morteros y dónde cavar las trincheras de los rifles. El coronel gruñó su asentimiento sin mirar siquiera y, tranquilamente, el mayor dio las órdenes para llevar a cabo sus planes, lo cual mantuvo al batallón trabajando toda la noche.

—Y al primer hombre que deje caer la azada o estornude lo estrangularé con sus propias tripas —previno, mientras contemplaba, aterrorizado, el débil resplandor que surgía de las oscuras colinas, más allá de los manantiales.



* * *



En la cueva principal el aire era tan denso, caliente y húmedo que caía sobre todos como una manta de lana. A la vacilante luz de las fogatas era imposible ver de uno a otro extremo de la cavernosa habitación columnaria de paredes toscas de tierra. El inquieto número de invitados y sirvientes atravesaba la penumbra de humo como fantasmas. De vez en cuando se oía el aterrador mugido de un buey en el vado, junto a la entrada principal de la cueva. Los mugidos cesaron bruscamente cuando el matarife enarboló su larga espada de doble filo y el cuerpo cayó con un ruido apagado que pareció reverberar en toda la caverna. Un gran grito de aprobación saludó la caída de la bestia, y una docena de rápidos ayudantes desolló al animal, cortó la carne en sangrientas tiras y la colocó en los enormes recipientes de barro cocido.

Los criados entraron en la caverna tambaleándose bajo el peso de las fuentes de humeante y palpitante carne. Los invitados se precipitaron a la comida; hombres y mujeres por igual, se apoderaron de la jugosa carne, se metieron un extremo entre los dientes, la sujetaron con una mano y cortaron con un cuchillo que sostenían en la otra. La brillante hoja pasaba a un milímetro de la nariz del comensal, y la sangre caliente corría por el mentón, mientras tragaban el trozo con un único y convulsivo movimiento de la garganta.

Cada bocado era empujado a la barriga con un trago del feroz tej etíope, un brebaje hecho con miel salvaje, un líquido color ámbar con el impacto de una carga de búfalo.

Gareth Swales ocupaba el lugar de honor entre el viejo Ras y Lij Mijael, y Jake y Vicky estaban entre los menos notables, a una distancia de doce lugares. En atención al apetito y gusto de los extranjeros se les ofreció, en lugar del buey crudo, una interminable sucesión de humeantes cacerolas que contenía buey, cordero, pollo y animales de caza en general y que se conocen bajo el título general de wat. Estos deliciosos guisos, con mucha pimienta y especias, eran sacados en trozos de pan sin levadura y enroscados en forma de cigarro antes de ser comidos.

Lij Mijael previno a los invitados en contra del tej, y ofreció en cambio champaña «Bollinger», envuelto en trapos mojados para bajarle la temperatura. También había una botella de whisky «Haig», gin londinense y una amplia cantidad de licores; «Gran Marnier», «Chartreuse» amarillo y verde, «Benedictine» y demás. Aquellas bebidas, incongruentes en el desierto, recordaron a los invitados que su anfitrión era rico por encima del concepto normal de la riqueza, señor de vastos Estados y, después del emperador, dueño de muchos miles de seres humanos.

El Ras ocupaba la cabecera de la fiesta, y cubría su cabeza calva con un bonete guerrero hecho con la melena de un león. Era una peluca sorprendente pero comida por la polilla, porque hacía ya cuarenta años que el Ras había matado al león, y los destrozos del tiempo eran evidentes.

Y ahora el Ras reía ruidosamente mientras envolvía humeante wat en un trozo de pan sin levadura, le daba la forma de un cigarro habano y lo metía, chorreando, en la boca desprevenida de Gareth Swales.

—Debes comerlo sin usar las manos —explicó con rapidez Lij Mijael—, es un juego que divierte a mi padre.

Los ojos de Gareth estaban desorbitados, la cara se le puso colorada por la falta de aire y el escozor provocado de la salsa picante. Tragando sin aliento y masticando virilmente, luchó para ingerir el gran bocado.

El Ras reía a carcajadas alegres, echando un poco de saliva por la boca sin dientes, toda la cara convertida en una red de móviles arrugas, mientras alentaba a Gareth con gritos de:

—¿Cómo está usted, cómo está usted?

Finalmente, el rollo de pan desapareció en la tensa garganta de un Gareth con la dignidad hecha trizas, la cara roja, sudando y resoplando laboriosamente. El Ras lo estrechó nuevamente en un abrazo fraternal y Lij Mijael volvió a servirle una copa de champaña.

Pero Gareth, a quien no le gustaba ser tomado por blanco de las bromas de nadie, se libró del abrazo del Ras, hizo el vaso a un lado y llamó por señas a uno de los criados. Del sangriento recipiente eligió un trozo de buey casi tan grueso como una muñeca y tan largo como su antebrazo. Sin prevenirlo, metió un extremo en la boca sin dientes del Ras.

—Chupa, viejo hijo de puta —gritó, y el Ras lo contempló con atónitos ojos inyectados en sangre. Después, no podía sonreír debido al trozo de carne que pendía de su boca como una gran lengua hinchada, los ojos del Ras se convirtieron en tajos en una máscara de dichosas arrugas. Su mandíbula parecía desarticularse, como la de una serpiente pitón engullendo una cabra. Tragó y una parte de carne penetró en su boca, tragó de nuevo y desapareció otra pulgada. Gareth lo miraba fijamente mientras una pulgada sucedía a la otra y el trozo disminuía rápidamente de tamaño. En unos segundos la boca del Ras quedó vacía, y él tomó entonces un bol de tej y bebió hasta la mitad el fuerte licor, se limpió la sangre y el tej que le corrían por el mentón con la orla de su shamma, eructó como una locomotora, y después, con una risita divertida de falsete, dio a Gareth un fuerte golpe entre los omoplatos. Para el Ras ellos eran ahora camaradas del alma: ambos aristócratas ingleses, renombrados guerreros y cada uno había comido de la mano del otro.

Gregorius Maryan había anticipado exactamente cuál iba a ser la reacción de su abuelo ante los huéspedes blancos. Sabía que la nacionalidad de Gareth y su indudable origen aristocrático iba a ensombrecer a todos los demás en la estimación del Ras. Sin embargo, los sentimientos del joven príncipe hacia Jake Barton lindaban con la adulación y no quería que su héroe fuera ignorado. Se deslizó sin ser visto a través de la cueva repleta y cuando volvió, traía la piel todavía crujiente del león de Jake, que se había secado totalmente con el caliente y seco viento del desierto.

Aunque la levantaba alto sobre la cabeza, la cola rozaba el suelo por un lado y la nariz por el otro. El Ras, que todavía tenía un brazo sobre el hombro de Gareth, miró interesado y lanzó una andanada de preguntas a su nieto, cuando el muchacho tendió la enorme piel leonada ante él.

Las respuestas excitaron tanto al viejo que saltó y agarró a su nieto de un brazo sacudiéndolo, agitado, mientras preguntaba detalles. Gregorius contestó con igual animación, y sus ojos brillaban mientras imitaba la carga del león, el gesto de tirar la botella y el momento en que la piedra le quebró el cráneo.

Un relativo silencio llenó la caverna humeante y escasamente iluminada, y centenares de invitados se adelantaron para oír los detalles de la cacería. En medio del silencio, el Ras caminó hacia donde estaba sentado Jake. Pisando sin mirar varios recipientes de comida y pateando una jarra de tej, llegó hasta el gran norteamericano de pelo rizado y lo hizo ponerse de pie.

—¿Cómo está usted? —preguntó muy emocionado, y con lágrimas de admiración en los ojos ante el hombre que había podido matar un león con las manos desnudas. Cuarenta años atrás, el Ras había roto cuatro amplias lanzas antes de clavar la hoja en el corazón del león.

—Nunca he estado mejor, amigo —gruñó Jake, bastante turbado, y el Ras lo abrazó con fiereza antes de conducirlo a la cabecera del festín.

Irritado, el Ras pateó en las costillas a uno de sus hijos menores, obligándolo a dejar libre el sitio de la derecha, donde hizo sentar a Jake.

Jake miró a Vicky y giró los ojos, desesperado, mientras el Ras echaba humeante wat en un enorme trozo de pan y lo enroscaba hasta convertirlo en un torpedo que hubiera alarmado a un crucero de batalla. Jake tomó aliento profundamente y abrió ampliamente la boca mientras el Ras levantaba el limpio bocado como un verdugo levanta la espada.

—¿Cómo está usted? —dijo y, con otra risa alegre, lo hundió hasta el extremo.



* * *



El coronel y todos los hombres del Tercer Batallón estaban exhaustos por las largas horas de marcha forzada y, cuando llegaron a los manantiales de Chaldi, sólo deseaban levantar las tiendas, tender los colchones... y después dejar que el mayor siguiera su propia iniciativa.

Castelani plantó las doce ametralladoras a los lados del valle, desde donde abarcaban blancos de tiro a lo largo de un amplio arco, y debajo emplazó las trincheras de los rifles. Los hombres cavaron rápidamente y sin ruido en el terreno arenoso, apoyando las ametralladoras en bolsas de arena.

Puso bastante atrás la compañía de morteros, protegida por las trincheras y las ametralladoras, desde donde podían lanzar las bombas morteros hacia toda la zona de los manantiales con total impunidad.

Mientras los hombres trabajaban Castelani recorría las defensas, y supervisaba la colocación de marcadores de metal pintado, para que sus fusileros pudieran disparar haciendo blanco adecuadamente. Después corrió a controlar las municiones; los soldados tanteaban en la oscuridad dejándose caer en el arenoso suelo y diciendo sentidas palabrotas entre dientes, bajo los pesados cajones de madera.

Toda la noche se movió sin descanso, y cualquier hombre que dejaba la azada durante unos minutos o descansaba, corría el peligro de ser golpeado por aquella amenazadora figura con la estentórea voz convertida en un ronco y feroz murmullo, y el ondulante paso tenso por la furia contenida.

Finalmente las ametralladoras fueron bajadas a las nuevas excavaciones y colocadas en los trípodes. Sólo después de haber controlado la posición de cada una de ellas y haber visto por la mira telescópica el valle iluminado por la luna, Castelani pareció satisfecho. Los hombres se precipitaron a descansar y el mayor permitió que los grupos de cocina trajeran sopa caliente y bolsas de duro pan negro.



* * *



Gareth Swales se sentía repleto de comida y un poco mareado por las grandes cantidades de champaña caliente que le había dado Lij Mijael.

Por un lado, el Ras y Jake habían establecido un contacto que vencía la barrera del lenguaje. El Ras se había convencido de que, como los norteamericanos hablaban inglés, eran ingleses y de que Jake, como matador de leones, era claramente miembro de las clases más altas de la sociedad, en cierto modo una especie de aristócrata honorario. Cada vez que el Ras vaciaba otro recipiente de tej, Jake se volvía más aceptable socialmente y, hasta aquel momento, el Ras había vaciado muchas jarras de dicho licor.

La atmósfera era en verdad tan jovial y llena de camaradería que Gareth se atrevió a enunciar, por cuenta de la sociedad, la pregunta que estaba ardiendo en su lengua desde hacía horas.

—Motudo, viejo, ¿tienes listo el dinero para nosotros?

El príncipe pareció no oír, pero volvió a llenar de champaña la copa de Gareth, y se inclinó para traducir una de las frases de Jake a su padre; Gareth tuvo que cogerlo del brazo con gran firmeza.

—Si están ustedes de acuerdo recibiremos nuestra paga y no los molestaremos más. Nos iremos hacia el crepúsculo, tocando los violines y demás.

—Me alegro de que hayas sacado el tema —dijo el Motudo pensativo, y por cierto nada contento—. Tenemos que discutir algunos puntos.

—Vamos, Motudo, no hay nada que discutir. La discusión se hizo hace tiempo.

—Vamos, no te alarmes, querido amigo... —Pero estaba en la naturaleza de Gareth agitarse mucho cuando alguien que le debía dinero quería discutir las cosas. El tema frecuente de la discusión era evitar el pago, y Gareth estaba a punto de protestar volublemente y en voz alta cuando el Ras eligió aquel preciso momento para echar un discurso.

Aquello provocó cierta consternación, porque las piernas del Ras se habían convertido en goma tras ingerir grandes cantidades de tej, y se necesitó el esfuerzo de dos de sus guardias para ponerlo de pie y mantenerlo erguido.

De todos modos, una vez de pie, habló con claridad y fuerza, mientras Lij Mijael traducía para los invitados blancos.

Primero el Ras pareció divagar un poco. Habló de los primeros rayos del sol tocando los picos de las montañas, y la sensación del viento del desierto en la cara de un hombre a mediodía, recordó el grito del primer hijo recién nacido y el olor de la tierra que remueve el arado. Gradualmente un silencio atento se apoderó de la agitada multitud, porque el viejo conservaba un poder y una fuerza que exigían respeto total.

A medida que hablaba se iba apoderando de él una mayor dignidad; apartó las manos de los guardias que lo sostenían y pareció crecer en altura. Su voz perdió el quejumbroso temblor de la vejez y adquirió un tono más imponente. Jake no necesitó la traducción del príncipe para comprender que hablaba del orgullo del hombre y de los derechos del hombre libre. Del derecho del hombre a defender tales derechos con la vida misma, y preservarlos para sus hijos y sus nietos.

—Y ahora llega un poderoso enemigo a discutirnos el derecho a ser hombres libres. Un enemigo tan poderoso, armado con armas tan tremendas que incluso el corazón de los guerreros de Tigre y Shoa se encoge en el pecho como una fruta seca.

El viejo Ras estaba ahora sin aliento y un sudor pegajoso brotaba bajo el enorme tocado de piel de león y le corría por las arrugadas y negras mejillas.

—Pero ahora, hijos míos, poderosos amigos han venido a ayudarnos. Nos han traído armas tan poderosas como las del enemigo. Ya no debemos temer.

Jake comprendió de pronto todo el patetismo de la esperanza que el Ras había puesto en los usados y viejos materiales de guerra que ellos traían. Hablaba de enfrentarse a los poderosos ejércitos italianos en términos de igualdad.

Bruscamente, Jake sintió una sensación de culpabilidad que lo ahogaba. Sabía que, cuatro semanas después de su partida, los cuatro tanques blindados serían un montón de desechos. No había un solo hombre entre todos los seguidores del Ras que pudiera mantener en marcha a aquellas viejas y temperamentales máquinas.

Incluso en el caso de que pudieran entrar en acción antes de que las máquinas se descompusieran, los vehículos sólo representaban una amenaza para la infantería sin apoyo. En el momento en el que se enfrentaran a los tanques italianos quedarían total y desesperadamente desplazados. Hasta los pequeños tanques italianos «CV.3» serían inmunes al fuego de las ametralladoras «Vickers» montadas en los tanques etíopes, y el delgado acero de los vehículos no ofrecería protección a los proyectiles de 50 mm para blindados que dispararía el enemigo. No habría nadie para explicar todo esto al Ras y enseñarle a obtener el máximo de las diminutas armas que comandaba.

Jake visualizó la primera y probablemente última batalla que pelearía el Ras Golam. Desdeñando las maniobras y la estrategia, sin duda lanzaría toda su fuerza —tanques blindados, ametralladoras «Vickers», viejos rifles y espadas— en un único ataque frontal. Así había peleado todas sus batallas, y era como iba a combatir en la última.

Jake Barton sintió que su corazón se conmovía ante el gallardo anciano, que desafiaba a una potencia militar moderna, dispuesto a defender hasta la muerte lo que le pertenecía, y Jake sintió una curiosa inquietud. Era una reacción que conocía bien y generalmente lo llevaba a situaciones de aguda incomodidad y peligro.

«Olvídalo —se dijo con firmeza—, esta guerra es de ellos. Toma el dinero y huye.» Y de pronto miró, en la confusa luz de la caverna, hacia el lugar donde estaba Vicky Camberwell. Ella escuchaba al viejo Ras con ojos húmedos, y su expresión parecía hechizada al inclinar la dorada cabeza sobre la rizada de Sara Sagud, porque no quería perder una palabra de la traducción.

Vicky vio, de pronto, que Jake la miraba, sonrió y asintió con vehemencia como si hubiera leído las dudas que él tenía.

«¿Dejar también a Vicky? —se preguntó Jake—, ¿Dejarlos a todos y huir con el dinero?» Sabía que nada iba a convencer a Vicky para que se fuera con ellos. Para ella la historia estaba aquí, estaba totalmente atrapada y se quedaría hasta el fin; el fin inevitable.

Lo inteligente era irse, lo tonto quedarse y pelear la guerra de otros, una guerra perdida antes de empezar; lo tonto era arriesgar los veinte mil dólares, que eran su parte en el trato, y todos sus planes futuros, el motor «Barton», y la fábrica para construirla, contra la remota posibilidad de conquistar a una mujer que prometía ser una molestia eterna una vez conquistada.

«Nunca he sido muy bueno para hacer lo más inteligente», pensó Jake furioso, y volvió a sonreír a Vicky.

El Ras guardó silencio de pronto, resoplando a causa de la fuerza de sus sentimientos y el esfuerzo que hizo al expresarlos. Sus oyentes también estaban hechizados y contemplaban la delgada silueta con sus grandes vestiduras y la salvaje peluca de león.

El Ras hizo un gesto de mando y uno de sus guardias le tendió una espada ancha de doble filo, la hoja larga y desnuda. El Ras apoyó en ella su peso y trajeron los tambores de guerra. Los tambores de ceremonia del Ras habían pertenecido antes a su padre y al padre de su padre, tambores que habían resonado en Magdala contra Napier, en Adoua contra los italianos y en centenares de otras batalléis.

Llegaban a la altura del hombro de una persona, su tono del bajo más profundo marcaba el ritmo y otros tambores se unían a éstos para las variaciones y los contrapuntos, formando un coro que estremecía las entrañas de un hombre y hacía bailar los sesos en el cráneo.

El viejo Ras los escuchó con la cabeza inclinada sobre la espada, hasta que el ritmo se apoderó de él y sus hombros empezaron a sacudirse y su cabeza se irguió. Con un salto como el de un pájaro blanco que se lanza al vuelo, cayó en el espacio abierto ante los tamborileros. La gran espada giró sobre la cabeza del Ras y éste empezó a bailar.

Gareth cogió por la manga a Mijael Sagud, levantó la voz compitiendo con los tambores y resumió el punto sobre el que habían estado discutiendo.

—Motudo, me estabas hablando del dinero.

Jake lo oyó y se inclinó para oír la respuesta del príncipe, pero el príncipe guardó silencio contemplando el saltar y girar a su padre en la intrincada y acrobática danza.

—Hemos entregado la mercancía, viejo. Y un trato es un trato.

—Quince mil soberanos —dijo el príncipe pensativo.

—Es la cifra justa —asintió Gareth.

—Una peligrosa suma de dinero —murmuró el príncipe—. Han matado a hombres por mucho menos. —Y no hubo respuesta.

—Estoy pensando en vuestra seguridad, naturalmente —prosiguió el príncipe—. En vuestra seguridad y en las posibilidades de supervivencia de mi país. Sin un ingeniero que mantenga los tanques y un soldado que enseñe a mis hombres a usar las nuevas armas... gastaremos inútilmente quince mil soberanos.

—Lo siento mucho por vosotros —aseguró Gareth—. Mi corazón estará con vosotros cuando esté comiendo en el «Café Royal», de verdad... pero, Motudo, debías haber pensado en esto tiempo atrás.

—Oh, lo he pensado, mi querido Swales, te aseguro que he pensado mucho. —Y el príncipe se volvió para sonreír a Gareth—. Y he llegado a la conclusión de que nadie puede ser tan tonto como para llevar encima quince mil soberanos, en medio de Etiopía, y procurar salir del país... sin la aprobación y la protección personal del Ras.

Los otros le clavaron la mirada.

—¿Puedes imaginar el deleite de los shifta, los bandidos del desierto, al enterarse de que ese dinero anda sin protección a través del territorio?

—Naturalmente estarán enterados... —murmuró Jake.

—Mucho me temo que sean informados. —El príncipe se volvió hacia él.

—¿Y si procuramos volver por donde hemos venido?

—¿Atravesar el desierto a pie? —el príncipe sonrió.

—Podríamos usar una parte del dinero para comprar camellos —sugirió Jake—. Imagino que será difícil encontrar los camellos y alguien puede informar a los franceses o a los italianos de movimientos de ustedes... por no mencionar las tribus de Danakil que cortarían la cabeza a su propia madre por un solo soberano.

Vieron cómo el Ras blandió la espada que pasó silbando a unos quince centímetros por encima de la cabeza de los tamborileros y después hizo una grotesca pirueta.

—Caramba —dijo Gareth—, creí en tu palabra, Motudo. Es decir, en tu palabra de honor, y la vieja escuela...


—Querido Swales, me temo que éstos no son los campos deportivos de Eton.

—De todos modos no creí que nos fueras a engañar.

—No os estoy engañando. Podéis recibir el dinero ahora... en seguida.

—Está bien, príncipe —interrumpió Jake—. Dinos qué más deseas de nosotros. Dinos si hay alguna manera de salir de aquí con un salvoconducto... y el dinero.

El príncipe sonrió cálidamente a Jake y se inclinó para palmearle el hombro.

—Siempre el pragmático. No pierde usted tiempo en arrancarse el pelo o golpearse el pecho, Mr. Barton.

—Adelante —dijo Jake.

—Mi padre y yo nos sentiríamos muy agradecidos si trabajaran ustedes para nosotros con un contrato de seis meses.

—¿Por qué seis meses? —preguntó Gareth.

—Para entonces todo estará perdido, o ganado.

—Siga —invitó Jake.

—Durante seis meses ejercitarán ustedes sus habilidades en nosotros... enseñándonos a defendemos de la mejor manera posible contra un ejército moderno. Servicio, mantenimiento y mando de los tanques.

—¿Y a cambio? —preguntó Jake.

—Un salario principesco por seis meses, un salvoconducto para salir de Etiopía y el dinero garantizado por un Banco de Londres al terminar el plazo.

—¿Cuál es un salario de príncipe por poner la cabeza bajo la cuchilla? —preguntó amargamente Gareth.

—Doble... otras siete mil libras cada uno —dijo el príncipe sin vacilar, y los hombres a cada lado se relajaron un poco e intercambiaron miradas.

—¿Cada uno? —preguntó Gareth.

—Cada uno —asintió Lij Mijael.

—Sólo desearía que mi abogado estuviera aquí para redactar el contrato —dijo Gareth.

—No es necesario. —Mijael rió, meneó la cabeza y sacó dos sobres de entre sus vestiduras. Tendió a cada uno, uno.

—Cheques garantizados por el «Banco Lloyds» de Londres. Irrevocable, os lo aseguro... pero a seis meses. Válidos para el primero de febrero del año que viene.

Los dos hombres blancos examinaron con curiosidad los documentos. Con cuidado Jake controló la fecha — 1º de febrero de 1936— y después volvió a leer la cifra —catorce mil libras esterlinas— e hizo una mueca.

—La cantidad exacta... la fecha precisa —meneó la cabeza admirativamente—. Lo tenías todo pensado. Hombre, has pensado adelantándote en varias semanas a nosotros.

—Dios me valga, Motudo —canturreó tristemente Gareth—, debo reconocer que estoy atónito. Totalmente atónito.

—¿Significa eso que rehúsas, mayor Swales?

Gareth miró a Jake y un relámpago de entendimiento pasó entre ambos. Gareth suspiró teatralmente.

—Bueno, debo reconocer que tenía una cita en Madrid. Ellos tienen esa guerra que están preparando, pero... —y estudió de nuevo el documento bancario— una guerra vale tanto como otra. Además, me has dado algunas tazones poderosas para que me quede. —Gareth extrajo la billetera del bolsillo interior y guardó el documento—. De todos modos esto no altera el hecho de que estoy totalmente atónito por la manera en que se ha llevado a cabo todo el asunto.

—¿Y usted, Mr. Barton? —preguntó Lij Mijael.

—Como acaba de decir mi socio... catorce mil libras no son exactamente cacahuetes. Sí, acepto.

El príncipe asintió y después su expresión cambió, se volvió sombría y salvaje.

—Debo rogaros muy seriamente que no intenten dejar Etiopía antes de la terminación del acuerdo... la justicia es cruda pero efectiva bajo la administración de mi padre.

En aquel momento el caballero mencionado levantó con energía la espada sobre su cabeza y después clavó con fuerza la punta en la tierra, entre sus pies. Allí la dejó, la hoja vibrante y reluciente a la luz del fuego, y retrocedió silbando y cacareando hasta su sitio entre Jake y Gareth.

Tendió sus esqueléticos brazos sobre los hombros de cada uno y los saludó con un grito grande y afectuoso de «¿Cómo está usted?» y Gareth le lanzó una mirada especulativa.

—¿Te gustaría aprender a jugar al rummy, viejo? —preguntó amable. Seis meses eran mucho tiempo que perder y la situación podía dar todavía mayores beneficios, pensó.



* * *



El sonido de los tambores despertó al conde Aldo Belli de un sueño tranquilo, profundo. Los escuchó durante un rato, siguió el ritmo monótono como el mismo pulso de la tierra, y el efecto fue hipnótico, adormecedor. Pero de pronto el conde despertó totalmente y la adrenalina penetró caliente en su corriente sanguínea. Un mes antes de salir de Roma había visto el último filme de Hollywood, Trader Horn, una épica africana de animales salvajes y tribus sedientas de sangre. El ruido de los tambores tribales había sido hábilmente utilizado en la banda sonora para acrecentar la sensación de amenaza y de suspenso, y el conde comprendió ahora, en medio de la noche, que redoblaban los mismos terribles tambores.

Se levantó de la cama de un salto, dando un rugido que despertó a los hombres del campamento que todavía dormían. Cuando Gino se precipitó en la tienda, vio a su amo totalmente desnudo, con los ojos enloquecidos, la «Beretta» de cachas de marfil en una mano y la enjoyada daga en la otra.

En el momento en que empezaron a redoblar los tambores Luigi Castelani corrió al vivaque, porque sabía exactamente la reacción que podía esperar del coronel. Llegó y encontró al conde con el uniforme puesto, y una guardia de cincuenta hombres, a punto de subir al «Rolls». El motor estaba en marcha y el chófer estaba tan ansioso por partir como su augusto pasajero.

Al conde no le gustó nada ver la robusta figura del mayor que avanzaba de prisa en la oscuridad, con paso y balanceo provocativos. Había esperado partir antes de la intervención de Castelani y ahora, de inmediato, se lanzó al ataque.

—Mayor, vuelvo a Asmara para informar en persona al general —gritó Aldo Belli, procurando subir al «Rolls», pero el mayor fue más rápido, se le cruzó en el camino e hizo el saludo militar.

—Coronel, las defensas de los manantiales han sido completadas —informó—. La zona es segura.

—Informaré que somos atacados por una fuerza abrumadora —exclamó el conde, y procuró deslizarse por la derecha de Castelani, pero el mayor anticipó el movimiento y saltó a un lado, para enfrentarse con el otro, estómago con estómago.

—Los hombres están preparados y con buen ánimo.

—Tiene usted mi permiso para retroceder en orden ante el sangriento ataque del enemigo.

El conde procuró tranquilizar al hombre con la perspectiva de la huida y después torció a la izquierda para llegar al Rolls, pero el mayor fue rápido como una serpiente y nuevamente se enfrentaron. Todo el cuerpo del Tercer Batallón, rápidamente vestido y alarmado por los tambores nocturnos, se había reunido para presenciar aquella exhibición de agilidad, mientras el conde y Castelani saltaban hacia delante y hacia atrás, como un par de gallos de riña que se provocan. Sus sentimientos se inclinaban pesadamente del lado del coronel, y nada les hubiera gustado más que el espectáculo del «Rolls» retrocediendo. Entonces hubieran quedado libres para seguirlo a toda prisa.

—No creo que ninguna fuerza del enemigo esté presente. —La voz de Castelani se elevó hasta un nivel que ahogó totalmente las protestas del coronel—. Pero es necesario que el coronel tome el mando en persona. Si hay una confrontación se necesita un juicio de peso. —El mayor avanzó un paso, hasta que su pecho estuvo a tres centímetros del pecho del coronel y las narices de ambos casi se tocaron—. No estamos formalmente en guerra. Su presencia es esencial para reforzar la posición.

El coronel había sido llevado hasta un punto en el que ya no tenía elección, como no fuera retroceder un paso, y los oficiales que los contemplaban suspiraron tristemente. Era una capitulación. La lucha de voluntades había terminado... y, aunque el conde seguía protestando débilmente, el mayor lo apartó del «Rolls» de la misma manera que un buen perro ovejero maneja al ganado.

—Dentro de una hora será el alba —dijo Castelani— y en cuanto haya luz, estaremos en condiciones de evaluar la situación.

En aquel momento cesaron los tambores. En el valle de las cavernas el Ras había terminado su danza de desafío y, para el conde, el silencio fue una bendición. Lanzó una última mirada anhelante al «Rolls», y después dejó que su mirada recorriera los cincuenta hombres pesadamente armados de su guardia... y se animó un poco.

Irguió los hombros, se puso tieso y echó hacia atrás la cabeza.

—Mayor —exclamó—, el batallón se mantendrá firme. —Se volvió hacia los oficiales que lo miraban, los cuales procuraron hacerse insignificantes y evitar sus ojos—. Mayor Vito, tome el mando de este destacamento y avance para limpiar el terreno. Los demás que se mantengan a mi alrededor.

El coronel concedió al mayor y sus cincuenta hombres una respetuosa distancia, para que pudieran responder a cualquier fuego hostil y después, rodeado por la pantalla protectora de jóvenes desganados y arrastrados hacia delante por Luigi Castelani, se movió con cautela por el polvoriento sendero que torcía por el declive del valle hacia donde los elementos frontales del batallón estaban expertamente atrincherados.



* * *



El más joven de los muchos asistentes del Ras Golam tenía quince años. El día anterior una de las yeguas favoritas del Ras, la cual estaba a su cuidado, había roto la soga de la brida con la que el muchacho la llevaba a beber. La yegua había galopado por el desierto, y el muchacho la había seguido todo un día y parte de la noche, hasta que la caprichosa criatura le permitió acercarse y apoderarse del extremo de la cuerda.

Agotado por la larga cacería y helado por el frío viento de la noche, el muchacho se había acurrucado sobre el cuello del animal, dejándola seguir por sí sola el camino para volver a los manantiales. Estaba medio dormido, aferrado por instinto a la crin de la yegua cuando, un poco antes del alba, el animal se metió en el perímetro de la base italiana.

Un centinela nervioso había gritado en voz alta, y el animal asustado había empezado a correr por el perímetro del campamento. Totalmente despierto ahora el muchacho se había aferrado a la yegua que galopaba, y había visto las hileras de camiones alineadas y las tiendas militares que surgían en la oscuridad. Había visto los rifles apuntando y había reconocido la forma del casco de otro centinela, que también había gritado cuando él atravesaba las líneas exteriores.

Espiando bajo su propio brazo había visto el resplandor del tiro de rifle y oído el silbido de la bala por encima de su cabeza inclinada, y había alentado al caballo con los talones y las rodillas.

Cuando el asistente llegó al profundo vado los seguidores del Ras sucumbían, finalmente, a los efectos de una noche de fiesta. Muchos se habían retirado buscando un lugar para dormir, otros se habían arrebujado en sus ropas y dormían en el mismo lugar en el que habían comido. Sólo los más endurecidos comían y bebían aún, discutían o cantaban, o permanecían sumergidos en el pesado silencio del tej alrededor de las fogatas, mientras las mujeres empezaban a preparar la comida matutina,

El muchacho saltó de la yegua, a la entrada de las cuevas, se deslizó bajo los brazos de los centinelas que quisieron detenerlo y se precipitó en el interior apenas iluminado, humoso, repleto de gente. Estaba desbordante de miedo e importancia, las palabras brotaron sin sentido de su boca, hasta que Lij Mijael lo cogió por los brazos y lo sacudió para que recobrara la serenidad.

Y entonces, la historia que contó tuvo sentido y resonó con urgente convicción. Los que podían oír la repitieron a gritos a los que estaban detrás y en unos segundos el relato, distorsionado y adornado, llegó a toda la asamblea y corrió salvajemente por el campamento.

Los que dormían despertaban, los hombres se armaban y las mujeres y los niños estaban llenos de curiosidad y charlaban. Surgieron de las cuevas, de las toscas tiendas y refugios en las gargantas. Sin ser mandados, moviéndose como una cantidad de peces sin jefe, pero guiados por un propósito determinado y común, riendo escépticos o gritando, mandando y preguntando, blandiendo escudos y antiguas lanzas, las mujeres aferradas a sus hijos, y los niños mayores bailando alrededor o corriendo al frente, la multitud sin forma emergió del suelo quebrado y descendió al valle como una fuente de los manantiales.

En las cuevas, Lij Mijael explicaba la historia del muchacho a los extranjeros, discutiendo con ellos y su padre los detalles y las implicaciones. Fue Jake Barton quien percibió el peligro.

—Si los italianos han enviado una unidad para apoderarse de los manantiales, se trata de una acción de guerra calculada. Buscan pelear, príncipe. Es mejor que prohíba a sus hombres acercarse a ellos hasta que conozcamos exactamente la situación.



* * *



Era tarde, demasiado tarde. Al primer débil resplandor del alba, cuando la luz juega siniestras tretas a los ojos de los hombres, los centinelas italianos que espiaban desde los parapetos vieron cómo un muro humano emergía del suelo oscuro y quebrado, y oyeron el creciente zumbido de centenares de voces excitadas.

Cuando empezó el tamborileo muchos de los camisas negras estaban acurrucados en la protección de las trincheras, envueltos en sus grandes abrigos y durmiendo el agotado sueño de hombres que han viajado todo el día y trabajado toda la noche.

Los cabos los patearon haciéndolos ponerse de pie y ocupar su lugar a lo largo del parapeto. Desde allí espiaron, aún adormilados, hacia el valle.

Con excepción de Luigi Castelani, ninguno de los hombres del Tercer Batallón se había enfrentado jamás con un ejército enemigo, y ahora, tras una espera infinita que desgarraba los nervios, finalmente, llegaba a ellos la experiencia en la oscuridad que precede al alba, cuando la vitalidad de un hombre está en su punto más bajo. Tenían el cuerpo helado y el cerebro confuso. En la incierta luz, la multitud que emergía en el valle era tan numerosa como las arenas del desierto, cada figura tenía el tamaño de un gigante y era tan feroz como un león hambriento.

Fue en ese momento cuando el coronel Aldo Belli, resoplando por el esfuerzo, salió de la estrecha trinchera de comunicación a la plataforma de fuego de la primera línea de emplazamientos. El sargento que comandaba la trinchera lo reconoció en seguida y lanzó un grito de alivio.

—Mi coronel, gracias a Dios que usted ha llegado. —Y olvidando el rango y la posición se apoderó del brazo del coronel. Aldo Belli estaba tan ocupado procurando librarse de las importunas y sudorosas manos de aquel hombre, que pasaron unos segundos antes de que mirara al oscurecido valle; y entonces sus intestinos se hicieron jalea y las piernas parecieron vacilar bajo su peso.

—Santa Madre de Dios —gimió—, todo está perdido. Están sobre nosotros. —Con torpes dedos abrió el estuche de la pistola y la enarboló a tiempo que caía de rodillas—, ¡Fuego! —gritó—. ¡Abran fuego! —y acurrucándose bien por debajo del nivel del parapeto vació su «Beretta» directamente hacia el cielo del alba.

Sobre los parapetos italianos había unos cuatrocientos hombres; de éstos, trescientos cincuenta eran fusileros equipados con armas de acción rápida, y los otros sesenta hombres, en grupos de a cinco, controlaban las ametralladoras hábilmente emplazadas.

Cada uno de aquellos hombres estaba bajo una gran tensión nerviosa: habían oído los tambores de guerra y ahora se enfrentaban a una amenazadora multitud de tremendas figuras. Se acurrucaron como oscuras estatuas detrás de sus armas, con los dedos rígidamente curvados sobre los gatillos, y bizquearon sobre las miras abiertas de rifles y ametralladoras.

El grito de mando del coronel y el ruido de los tiros que había disparado fue todo lo que se necesitaba para soltar los lazos del miedo paralizador que los contenía. El fuego fue iniciado alrededor de la posición de Aldo Belli por los hombres que estaban lo bastante cerca como para haber oído la orden. Una larga línea de resplandores surgió y parpadeó a lo largo de la pendiente del valle, y tres ametralladoras abrieron también fuego, cuyo sonido desgarrando largos estadillos ahogó el ruido de los fusiles y sus disparos parpadearon y formaron largos arcos blancos a través del valle hasta hundirse en la oscura y móvil mancha humana.

Tomada de flanco, la multitud se quebró y corrió hacia el oscuro silencio del distante declive del valle, lejos de las cortinas de brillantes disparos blancos y las rojas marcas del fuego de los rifles. Dejando desparramados los heridos y los muertos, se dispersaron como aceite volcado en el suelo del valle.

Los silenciosos fusileros que estaban en el declive más lejano los vieron venir, contuvieron el fuego durante algunos segundos de confuso pánico y después, al creerse amenazados, dispararon también. La demora tuvo el efecto de permitir a los sobrevivientes de la primera andanada penetrar profundamente en los campos de fuego dirigido que Castelani había planeado tan hábilmente.

Atrapado en campo abierto, rodeado por una asesina tormenta de fuego, la vanguardia de la multitud se quebró, y empezaron a correr insensatamente, las mujeres chillando y agarrando a sus hijos, los niños saltando y precipitándose como peces atrapados en un charco dejado por la marea, y algunos guerreros se arrodillaron a campo abierto y empezaron, al fin, a contestar el fuego. Los rojos resplandores de la negra pólvora eran largos, apagados, humeantes y poco efectivos contra los hombres atrincherados; sirvieron sólo para acrecentar la ferocidad del ataque italiano.

Ahora la marcha de la humanidad llena de pánico e incontrolada aminoró, y eventualmente cesó. Las mujeres sin armas que sobrevivían reunieron a sus hijos, los cubrieron con sus ropas, inclinándose sobre ellos como una gallina sobre los pollitos, y los hombres también se acurrucaron, disparando ciega y salvajemente contra las pendientes del valle, hacia los resplandores que se apagaban a medida que surgía el sol y la luz se intensificaba.

Doce ametralladoras, cada una tirando por lo menos setecientas vueltas por minuto y trescientos cincuenta rifles, habían lanzado una cortina de balas sobre el valle. Minuto tras minuto proseguía el fuego y lentamente la luz se afirmaba, dejando sin amparo a los sobrevivientes en el valle.

El estado de ánimo de los atacantes cambió. Se transformaron; ya no eran la milicia nueva llena de pánico y nervios. La excitación casi ebria de la victoria se apoderó de ellos, y reían ahora triunfalmente mientras cargaban las armas. Sus ojos brillantes con el ansia de sangre del ave de presa; el conocimiento de que podían matar sin ser castigados, los volvía audaces y crueles.

El miserable tiroteo y relampagueo de los antiguos mosquetes en el valle era tan débil, tan carente de amenaza, que ni uno solo de los hombres había llegado aún a tener miedo. Hasta el conde Aldo Belli estaba ahora de pie, blandiendo la pistola y gritando con una histeria casi femenina.

—¡Muerte al enemigo! ¡Fuego! ¡Que continúe el fuego! —Y con cautela levantó la cabeza una pulgada sobre el parapeto—, ¡A matarlos! ¡La victoria es nuestra!

El suelo del valle, cuando lo rozaron los primeros rayos del sol, estaba cubierto por ringleras de muertos y heridos. Estaban tirados solos, apilados unos sobre otros como montones de ropa vieja en un mercado, arrojados al azar en la pálida tierra arenosa o colocados limpiamente, como pescado en una fuente.

En el centro había aún vida y movimiento. De pronto alguna figura saltaba y corría con las ropas al viento, y en seguida las ametralladoras la seguían y rápidas puñaladas de polvo la iban cerrando hasta unirse y tocar la figura huyente que caía entonces y rodaba por la arena.

Los guerreros que estaban aún acurrucados detrás de sus viejos rifles con las oscuras caras vueltas hacia las pendientes proporcionaban ahora una buena práctica de tiro a los fusileros de arriba. Las voces de los oficiales italianos, altas y excitadas, ordenaban fuego contra ellos y, rápidamente, cada uno de los desafiantes era herido por una bala cuidadosamente apuntada y caía, algunos de ellos pateando y retorciéndose.

Hacía ahora unos veinte minutos que duraba el fuego y ya quedaban pocos blancos de tiro. Las ametralladoras giraban atentas, lanzando cortas descargas contra los cadáveres amontonados, deshaciendo las carnes ya mutiladas, o provocaban nubes de polvo y pizarra en los redondeados bordes de los profundos agujeros de agua, desde cuya cubierta un fuego esporádico todavía asomaba y craqueaba.

—Mi coronel. —Castelani tocó el brazo de Aldo Belli para llamarle la atención y, finalmente, éste se volvió con ojos enloquecidos y excitados hacia el mayor.

—Ah, Castelani, qué victoria... una gran victoria, ¿eh? No dudarán ahora de nuestro valor.

—Coronel: ¿ordeno el cese del fuego? —El coronel pareció no haberlo oído.

—Ahora sabrán qué clase de soldado soy. Esta brillante victoria me conquistará un lugar en...

—Coronel, coronel, hay que ordenar el cese del fuego. Esto es una carnicería. Ordene el cese del fuego.

Aldo Belli lo miró y su cara se puso roja de rabia.

—¡Loco imbécil! —gritó—, ¡La batalla debe ser decisiva, aplastante! No cejaremos ahora... hasta que hayamos conquistado la victoria —tartamudeaba como un enfermo mental y su mano temblaba mientras apuntaba hacia los sangrientos despojos del valle—. Los enemigos se han refugiado en los agujeros de agua, hay que hacerlos salir y destruirlos. Los morteros, Castelani, que los arrojen.

Aldo Bello no quería terminar. Era la experiencia más excitante de su vida. Si esto era la guerra sabía, finalmente, por qué durante siglos los poetas habían cantado a ella tantas glorias. Esto era una tarea de hombres y Aldo Belli se sentía nacido para hacerla.

—¿Discute usted mis órdenes? —gritó a Castelani—. ¡Cumpla inmediatamente con su deber!

—Inmediatamente —repitió Castelani con amargura y, por un momento, clavó los ojos en los del conde, antes de volverse.

La primera bomba mortero subió alto en el claro amanecer del desierto, antes de formar un arco y caer verticalmente al valle. Estalló en el borde del manantial más cercano. Provocó una breve columna de polvo y humo y la munición gimió agudamente. La segunda bomba cayó directa en el profundo pozo circular, estallando fuera de la vista, bajo el nivel del suelo. El barro y el humo subieron y desde el agujero de agua se arrastraron tambaleantes, tres figuras como espantapájaros, sus ropas sucias y destrozadas agitándose como banderas de tregua.

De inmediato la fusilería y las ametralladoras tiraron contra ellos, y la tierra de alrededor, castigada por las balas, pareció licuarse en una cascada de polvo, en la que cayeron los hombres y quedaron al fin quietos.

Aldo Belli lanzó un alarido de excitación. Era tan difícil y tan profundamente satisfactorio.

—¡Los otros agujeros, Castelani! —ordenó—, ¡Sáquelos, a todos!

Concentrando el fuego en un agujero por vez, los morteros actuaron con rapidez. Algunos agujeros estaban desiertos, pero en la mayoría continuó la matanza. Unos pocos sobrevivientes de los estallidos de mortero trastabillaban en campo abierto, para ser atrapados velozmente por las ametralladoras.

El conde se sentía tan audaz en aquel momento que trepó al parapeto para examinar mejor el campo, ver la puntería de los morteros en los agujeros que quedaban, y para dirigir a los que manejaban las ametralladoras.

El agujero cerca del vado y el terreno quebrado del principio del valle eran ahora el próximo blanco y se arrojó allí la bomba consiguiente, que provocó un alto estallido de polvo y pálida llama. Antes que cayera la bomba una mujer saltó sobre el borde y procuró llegar a la boca del vado. Detrás de ella arrastraba a un niño de dos o tres años, un gordito desnudo, con piernas arqueadas y una barriga como una pelota marrón. No podía seguir el paso de su madre, perdía pie y gimoteaba mientras ella lo arrastraba por la tierra arenosa. Montada en su cadera y aferrada con fuerza desesperada a su pecho, había otra criatura, también desnuda, también gimiendo y pateando enloquecida.

Durante varios segundos la mujer que huía, pesadamente cargada, no recibió descargas, pero después un estallido de ametralladora la hirió, cortándole el brazo con el que sostenía el niño. Se tambaleó en círculo, chillando como loca y agitando el muñón de su brazo como el pico de una manguera de jardín. La segunda descarga le dio en el pecho, y las mismas balas atravesaron el cuerpo del niño que llevaba en la cadera, y la mujer cayó y giró, como un conejo herido por una munición. Los fusiles volvieron a quedar en silencio y siguieron silenciosos mientras la criatura desnuda permanecía, allí, indecisa.

Empezó a gemir de nuevo plantado, al fin sólidamente, en las gorditas piernas con hoyuelos, con una hilera de cuentas azules alrededor de la abultada barriga y el pene asomando como un dedito marrón.

De la boca del vado salió un caballo a la carrera, un potro blanco, flaco y huesudo, galopando pesadamente sobre el suelo arenoso, con una frágil figura de muchacho tendida sobre el cuello, un shamma negro flotando salvajemente. El jinete dirigió el caballo hacia el punto en el que estaba el niño llorando, y casi había cubierto la distancia cuando los fusileros se dieron cuenta de lo que estaba pasando.

La primera ametralladora apuntó al animal que galopaba, pero las balas sólo levantaron polvo por delante y por detrás. Después el caballo llegó junto al niño y el jinete frenó de golpe, haciéndolo pararse sobre las patas traseras y saltó para recoger al niño.

En aquel momento dos ametralladores abrieron fuego sobre el blanco inmóvil.



* * *



Jake Barton comprendió que sólo había una manera de impedir el encuentro entre la fuerza italiana que había aparecido tan silenciosa y amenazadoramente en los manantiales y la indisciplinada turba de guerreros y seguidores que rodeaban al Ras.

Era imposible hacerse oír entre el rumor de las voces excitadas y los estadillos emocionales en amárico, cuando el Ras intentó hacerse escuchar por encima de las tentativas de cincuenta de sus jefes y capitanes que querían hacer lo mismo.

Jake necesitaba un intérprete y se abrió paso hacia Gregorius Maryam, lo agarró con fuerza del brazo y lo sacó de la cueva. Se necesitaba una fuerza considerable, porque Gregorius estaba tan interesado como los demás en hacer conocer sus puntos de vista y sugerencias.

Jake quedó sorprendido al ver tanta luz fuera de las cuevas y comprobar que la noche había pasado tan rápidamente. Sólo faltaban minutos para el alba y el aire seco del desierto era dulce y animaba, después de la abarrotada cueva con sus humeantes fuegos.

A la luz de las fogatas y el pálido cielo vio a la multitud saliendo del vado en dirección a los manantiales, tan excitados como la muchedumbre de una feria.

—¡Hay que detenerlos, Greg! —gritó—, ¡Vamos, hay que detenerlos!

Y los dos corrieron.

—¿Qué pasa, Jake?

—Tenemos que impedir que sigan corriendo hacia el campo abierto.

—¿Por qué?

—Si alguien empieza a tirar habrá una matanza.

—Pero no estamos en guerra, Jake. No pueden tirar.

—Yo no confiaría tanto, muchacho —gruñó sombríamente Jake, y su alarma era contagiosa. Juntos alcanzaron el final de la columna y se abrieron paso a codazos y patadas.

—¡Atrás, hijos de puta —rugió Jake—, atrás, todos! —y expresó su idea claramente enarbolando los puños y pateando.

Con Gregorius a su lado llegó hasta la estrecha entrada donde el vado, se ensanchaba para formar el valle de los manantiales, en forma de fuente. Como el muro de un dique ambos unieron los brazos y lograron contener por uno o dos minutos a la caravana humana, pero la presión de los que estaban detrás amenazó con arrastrarlos, mientras el ánimo cambiaba de elevada curiosidad a un enojoso resentimiento ante aquel esfuerzo para impedirle unirse a los centenares de camaradas que ya habían salido del vado y marchaban por el valle abierto.

En el momento en que los hacían a un lado se inició el tiroteo en las pendientes del valle e instantáneamente la multitud quedó petrificada y las voces se apagaron. Ya no hubo movimiento hacia delante y Jake se volvió y trepó la empinada cuesta del vado para ver mejor el valle.

Desde allí vio la matanza que convirtió al valle en una carnicería. La contempló con una nauseabunda fascinación que cambiaba lentamente, minuto a minuto, a medida que continuaba el clamor de la fusilería. Sintió que todo se transformaba en rabia y ultraje y que eso sobrepasaba todo lo demás, de modo que apenas fue consciente de la mano delgada y fría que buscaba la suya y miró sólo un momento la dorada cabeza de Vicky junto a su hombro, antes de poner toda su atención en la atroz tragedia que se desarrollaba ante él.

Vagamente fue consciente de que Vicky sollozaba a su lado, y de que le apretaba la mano con tanta fuerza que las uñas se le clavaban en la palma. Pero, incluso en medio de aquel atroz furor, Jake estudiaba el terreno y marcaba las posiciones italianas. Del otro lado Gregorius Maryam rezaba entre dientes; su suave cara joven era de un gris barroso a causa del horror y las palabras de la plegaria brotaban de entre sus labios como los últimos alientos de un moribundo.

—Oh, Dios —murmuró Vicky, con voz tensa y ahogada, cuando empezó el fuego de morteros, cayendo sin cesar en las depresiones donde se habían refugiado los sobrevivientes—. Oh, Dios, ¿qué podemos hacer, Jake?

Pero él no contestó y la carnicería prosiguió. Estaban presos en aquella pesadilla, impotentes ante aquel horror que los oprimía, viendo cómo los morteros continuaban la cacería, hasta que la mujer con sus dos hijos salió a campo abierto, a unos cien metros de distancia de ellos.

—Oh, Dios, Jesús —murmuró Vicky—, no dejes que pase. Haz que se detengan ahora...

Los fusiles persiguieron a la mujer y ellos la vieron morir y el niño se puso de pie y quedó perdido y aterrado junto al cuerpo de su madre. El redoble de los cascos de un caballo resonó en el vado y Gregorius giró en círculo y gritó:

—¡Sara, no! —mientras la muchacha corría, inclinada sobre el potro. Montaba a pelo; era una figurita oscura sobre la blancura en el vado animal—. ¡Sara! —gritó Gregorius de nuevo, y la hubiera seguido, corriendo hacia la mortal llanura, pero Jake lo cogió por un brazo y lo sujetó con facilidad, aunque él luchó y gritó de nuevo en amárico.

La muchacha pasó galopando entre la tormenta de disparos y Vicky contuvo el aliento mientras miraba. Era imposible que Sara pudiera llegar hasta el niño y volver. Era estúpido, tan estúpido que su ira creció aún más; y sin embargo había algo tan conmovedor en aquella frágil y bonita muchacha galopando hacia la muerte, que Vicky tuvo la sensación de lo poco para lo que ella misma servía, una sensación de gran humildad, porque incluso en aquel orgulloso momento supo que ella era incapaz de tal sacrificio.

Vio cómo el potro era frenado y la chica se inclinó para recoger al niño moreno, vio que las ametralladoras encontraban al fin el blanco, y el caballo relinchaba y caía en un revuelo de cascos, arrastrando a la muchacha y al niño, mientras las balas seguían levantando polvo y golpeaban con fuerza contra el cuerpo todavía vivo del caballo.

Gregorius seguía luchando y tartamudeando lleno de horror, y Jake se volvió y le cruzó la cara de una bofetada.

—¡Basta! —gritó Jake y su propia rabia y ultraje lo volvían brutal—. ¡A cualquiera que vaya allí le rompo el culo a balazos!

El golpe pareció apaciguar a Gregorius.

—Tenemos que llegar a ella, Jake. Por favor, Jake, deja que la traiga.

—Lo haremos a mi manera —contestó Jake. Su cara parecía una talla de dura piedra parda, pero sus ojos eran feroces y apretaba las mandíbulas con furia. Empujó rudamente a Gregorius hacia el vado y arrastró tras de sí a Vicky. Ella procuró resistir, oponiéndose a su fuerza, con la cabeza vuelta hacia la llanura y los pies resbalando en la tierra suelta.

—Jake, ¿qué haces? —protestó, pero él la ignoró.

—Montaremos las armas. No tardaremos mucho —planeaba en medio de su rabia, mientras los arrastraba por el vado hasta donde estaban los tanques más allá de las cuevas. Vicky y Gregorius nada podían contra la ferocidad con la que los sujetaba, llevado por su furor y su fuerza.

—Vicky, tú conducirás mi tanque. Yo usaré el arma —le dijo—, Greg, tú conducirás el de Gareth.

La respiración de Jake era rápida y leve por la rabia.

—Sólo podemos conducir dos tanques, uno se usará para distraer... tú y Gareth iréis hacia el Sur a lo largo del risco y esto los entretendrá un momento mientras Vicky y yo recogemos a Sara y a los que podamos encontrar vivos.

Los dos escucharon y fueron empujados hacia delante, con nueva urgencia. Mientras corrían por el vado, una tormenta breve y final de fuego de ametralladora y morteros precedió al doloroso silencio que cayó sobre el desierto.

Los tres giraron en la última curva del curso del vado y llegaron a una escena de total desbarajuste. La garganta estaba sólidamente repleta con todos aquellos que habían escapado al fuego de los italianos y que luchaban ahora para cargar sus posesiones, sus tiendas y sus lechos, sus gallinas y sus niños en los camellos que gemían de pánico y en las mulas y asnos que rebuznaban asustados.

Centenares de jinetes se alejaban ya al galope trepando por los lados del vado, o desaparecían en el laberinto de tierra quebrada. Nuevas viudas aullaban en medio de la batahola y su dolor era contagioso: los niños lloraban y gemían imitándolas, y por encima de todo estaba el miasma de humo azul de las fogatas de cocina, y el polvo que levantaban los cascos y los pies.

Los cuatro tanques permanecían en fila, alejados de las masas humanas, brillantes en su capa de pintura blanca con vividas cruces rojas pintadas a los lados.

Jake se abrió paso empujando con sus hombros; su alta cabeza, sobresalía sobre la multitud y, cuando llegaron al tanque más cercano cogió por la cintura a Vicky con facilidad y la metió en la cabina. Por un momento su expresión se dulcificó.

—No es necesario que vengas —dijo—, creo que estaba un poco loco, no es necesario que conduzcas... Gareth y yo cogeremos un solo tanque...

La cara de ella también estaba mortalmente pálida, y había profundas ojeras bajo sus ojos, a causa de la noche pasada sin dormir y los horrores de la matanza. Sus lágrimas se habían secado dejando suciedad en las mejillas, pero sacudió la cabeza con fiereza.

—Iré —dijo—, conduciré tu tanque.

—Bien, muchacha, ayuda a Gregorius ahora. Necesitaremos tanques llenos de combustible. Traeré las «Vickers». —Se volvió y gritó a Gregorius—. Usaremos a la Tembleque y la Tenastelina... Vicky te ayudará a recargar el combustible.

Un destacamento de la guardia personal del Ras acarreaba ya las cajas de madera con armas y municiones que habían sacado del almacén, cuando llegó Jake. Cada cajón era llevado por cuatro soldados hasta donde estaban arrodillados los camellos. Después los colocaban en los cestos a ambos lados de la joroba y rápidamente fustigaban a los animales.

—¡Eh! —gritó Jake al encontrar un grupo que traía una «Vickers» encajonada.— Traigan eso aquí. —Ellos se detuvieron, sin entender, hasta que Jake hizo unas señas que no dejaban lugar a dudas pero, en aquel momento, un capitán de la guardia se adelantó para intervenir. Tras otros gritos, Jake comprendió que la barrera del idioma era inexpugnable. El hombre era obstinado y se perdía el tiempo.

—Perdón, amigo —se disculpó—, pero tengo algo de prisa —y le dio un puñetazo que terminó con la discusión y lanzó al hombre hacia atrás, en los brazos de dos de sus asistentes.

—Vengan. —Jake empujó a los guardias del cajón hacia donde estaban los tanques. La idea de Sara yaciendo en el valle lo ponía frenético. La imaginaba desangrándose lentamente hasta morir, su brillante sangre joven perdiéndose en el terreno arenoso... y empujó a los dos hombres en medio de la cantidad de animales y seres humanos.

Cuando salió, Gregorius estaba dándole a la manivela de la Tembleque; y la máquina hizo contacto y marchó con suavidad cuando Vicky pisó el acelerador.

—¿Dónde está Gareth? —gritó Jake.

—No lo he podido encontrar —contestó Gregorius—, tendremos que ir en un solo tanque. —Y después ambos se volvieron al oír la conocida risa burlona. Gareth Swales se apoyaba con descuido contra el costado de uno de los tanques, tan imperturbable y tranquilo como siempre, el pelo bien peinado y el traje de tweed inmaculado como si acabara de salir de la sastrería.

—Caramba —dijo Gareth parpadeando contra el humo azul que brotaba del cigarro que tenía entre los dientes—, el gran Jake Barton y sus dos patitos a punto de tomar por asalto todo el Ejército italiano.

La cabeza de Vicky apareció saliendo de la cabina del conductor.

—Te estábamos buscando —gritó, furiosa.

—Ah —dijo Gareth con ligereza—, ahora viene el informe de la Asociación de Muchachas Guías.

—Sara está ahí. —Gregorius corrió hacia Gareth—. Vamos a buscarla. Usted y yo tomaremos un tanque, Vicky y Jake el otro.

—Nadie irá a ninguna parte. —Gareth meneó la cabeza y Gregorius lo cogió por las solapas de la casaca y lo sacudió con premura.

—Sara... usted no entiende... ¡Está allí! Tenemos que traerla.

—Vamos, muchacho, preferiría que no me tocaras —murmuró Gareth y retiró de las solapas las manos de Gregorius—. Sí, ya sabemos lo de Sara, pero...

Vicky chilló desde la cabina del chófer:

—Déjelo, Gregorius. No necesitamos aquí gente con miedo... —Y Gareth se irguió bruscamente, con expresión torva y ojos chispeantes.

—Me han llamado muchas cosas en la vida, mi querida señorita. Algunas justificadas, pero nadie nunca me ha llamado cobarde.

—Bueno, siempre hay una primera vez —gritó Vicky, con la cara colorada de rabia y manchada de sangre y el pelo rubio revuelto que le tapaba los ojos. Señaló con un dedo a Gareth—: Para ti ésta es la primera vez.

Ambos se miraron fijamente un momento antes que Lij Mijael se plantara entre ellos, la oscura cara endurecida y con expresión de mando.

—El mayor Swales actúa siguiendo órdenes expresas que yo le he dado, Miss Camberwell. He ordenado que los tanques y todas las tropas de mi padre procedan en seguida.

—Por Dios, hombre. —La rabia de Vicky se transfirió en Gareth al príncipe—. Es su hija la que está allí tirada.

—Sí —dijo el príncipe suavemente—, mi hija por un lado... mi patria por el otro. No hay duda de cuál debo elegir.

—Habla usted sin sentido —interpuso Jake, con rudeza.

—No lo creo. —El príncipe se volvió hacia él y Jake vio el oscuro tormento en los ojos del hombre—. No puedo hacer un movimiento hostil, es lo que los italianos están buscando. La excusa para atacar con toda la fuerza. Debemos presentar ahora la otra mejilla y utilizar esta atrocidad para conseguir el apoyo mundial.

—Pero Sara —interrumpió Vicky—, podríamos recogerla en un momento...

—No. —El príncipe levantó el mentón—. No podemos mostrar al enemigo estas nuevas armas. Deben permanecer ocultas hasta que llegue el momento adecuado para castigar.

—Sara —gritó Gregorius—, ¿qué hacemos con Sara?

—Cuando estas máquinas y las nuevas ametralladoras estén a salvo en la garganta Sardi, iré yo mismo a buscar su cuerpo —dijo el príncipe con sencilla dignidad—. Hasta ese momento cumpliré con mi deber.

—Un solo vehículo —suplicó Gregorius— por Sara...

—No puedo usar ni siquiera un tanque —dijo el príncipe.

—Pero yo puedo —exclamó Vicky y su revuelta cabeza dorada desapareció en la cabina del chófer, la máquina rugió y la Tembleque marchó hacia delante, haciendo huir ante ella a hombres y animales; giró luego a la derecha, hacia el curso del desfiladero.

Desarmada y sola Vicky Camberwell iba a enfrentar ametralladoras y morteros, y sólo uno de los hombres actuó con suficiente rapidez.

Jake empujó al príncipe, corrió cortando camino hacia el vehículo y llegó a su lado un momento antes que éste se metiera en la estrecha garganta. Se cogió a uno de los soportes en el costado de la máquina, y aunque casi se le descoyuntó el hombro, saltó y cayó de barriga sobre el tanque.

Aferrándose al vehículo, que saltaba y daba barquinazos, se arrastró hacia delante hasta que pudo mirar dentro de la cabina del conductor.

—¿Estás loca? —rugió y Vicky lo miró y le lanzó una sonrisa fugaz y angélica.

—Sí, ¿y tú? —Un impacto más pesado llegó a través del chasis del coche, cortando el aliento de Jake, que momentáneamente no pudo contestar. Después arañó el camino hasta un lado de la torreta, y por poco pierde los cuatro dedos cuando la compuerta casi se cerró en otro bamboleo del coche.

Usando toda su fuerza, Jake volvió a levantarla y logró engancharla antes de meterse dentro del tanque. Llegó justo a tiempo, porque en aquel momento Vicky lanzaba el vehículo a todo lo que daba por el valle.

El sol había emergido ya totalmente del horizonte y proyectaba largas sombras oscuras en la arena dorada. El polvo y el humo de los morteros todavía se movía en una nube parda sobre el borde, y los cuerpos de los muertos estaban tirados aquí y allá en la llanura desnuda. Los vestidos de las mujeres eran brillantes manchas de color contra la monocromía del desierto.

Jake lanzó una rápida mirada hacia el borde que dominaba la llanura, y vio que varios de los soldados italianos habían salido de las trincheras. Vagaban en pequeños grupos por los extremos del terreno de la matanza y sus movimientos parecían tímidos y azorados: tropas nuevas y aún no acostumbradas a la realidad de las heridas abiertas y los cadáveres retorcidos.

Quedaron petrificados en actitud de sorpresa cuando el tanque salió del desfiladero y voló en medio de alas polvorientas hacia el manantial más cercano. Tardaron varios segundos en recobrar el movimiento, después se volvieron y corrieron hacia sus refugios, diminutas figuras en oscuros uniformes, agitando las piernas y los brazos en una prisa enloquecida.

—Gira ampliamente —gritó Jake—, muéstrales las cruces. —Y Vicky reaccionó con rapidez, girando hacia la izquierda en un círculo tan cerrado, que casi derrapó sobre dos ruedas deslizándose en la arena mostrando a los italianos las dos enormes cruces escarlatas de la cabina.

—Dame tu camisa —volvió a gritar Jake. Era la única tela de color blanco de que podían disponer—. ¡Necesito una bandera de tregua!

—¡Es lo único que llevo encima —contestó Vicky a gritos—, debajo estoy desnuda!

—¿Prefieres salvar el pudor y morir? —aulló Jake—. Tirarán en cualquier momento. —Y ella condujo con una mano mientras se desabotonaba la camisa y se adelantaba en el asiento para liberar los extremos de la prenda, metida debajo de la falda. Se la quitó y se estiró hasta la torre, para entregarle a Jake la camisa arrugada. Cada vez que el tanque daba un bandazo los pechos de Vicky saltaban como pelotas de goma, y la visión distrajo a Jake durante una centésima de segundo antes que el deber y la caballerosidad lo llamaran al orden; permaneció entonces firme en la torreta, con los brazos tendidos sobre la cabeza, agitando la camisa blanca como una bandera, manteniendo el equilibrio como un marinero, para contrarrestar las salvajes sacudidas del tanque.

Para los centenares de hombres que se alineaban en el parapeto de las trincheras italianas Jake desplegó dos símbolos emotivos: la cruz roja y la bandera blanca, símbolos tan poderosos que, incluso hombres en el calor de la carnicería, vacilaron con los dedos ya curvados en el gatillo de las ametralladoras.

—Da resultado —gritó Vicky, y volvió a poner el coche en la dirección original, casi arrojando a Jake de su precario puesto en la torreta. Él dejó la camisa y se aferró salvajemente a los lados, mientras la camisa flotaba como un pájaro blanco en el viento.

—Allí está Sara —gritó Vicky de nuevo. El cadáver del potro blanco estaba delante, y Vicky frenó bruscamente y detuvo el coche, interponiendo el tanque blindado entre la pila de cuerpos y los italianos, que contemplaban desde el reborde.

Jake se deslizó adentro del tanque y retrocedió para abrir las puertas dobles del vehículo, girando las manivelas mientras gritaba por encima del hombro:

—Ten baja la compuerta y, por Dios, no asomes la cabeza.

—Te ayudaré —afirmó Vicky, con audacia.

—¡Ni hablar! —exclamó Jake, apartando la vista del magnífico pecho de ella—. Quédate dónde estás y ten el motor en marcha.

Las puertas se abrieron de golpe y Jake se precipitó de cabeza en la arenosa tierra. Escupiendo el polvo que se le metía en la boca, se deslizó con rapidez hacia el cadáver del caballo blanco. De cerca, la piel del animal era una superficie áspera y comida por las pulgas, manchada con unas débiles motas castañas. En este pálido fondo las balas eran como oscuras bocas rojas donde las metálicas moscas azules se amontonaban con deleite. El potro yacía pesadamente sobre la parte inferior del cuerpo de Sara, hundiéndola de cara en la arena.

El niño desnudo había sido golpeado por uno de los cascos cuando cayó el caballo. Un lado de la cabecita pelada había sido hundido: un profundo hueco por encima de la sien, donde hubiera podido albergarse con facilidad una pelota de béisbol. No había posibilidad de que estuviera vivo y Jake dirigió su atención hacia la muchacha.

—Sara —dijo, y la levantó apoyándola en los codos, haciendo que lo mirara con aquellos horrorizados ojos oscuros. La cara de ella estaba manchada de polvo, la piel raspada en la mejilla que había dado contra el suelo exponía la carne rosada donde corría la linfa, en gotas claras.

—¿Estás herida? —preguntó Jake.

—No sé —contestó ella ronca, y Jake vio que el raso de los pantalones estaba empapado de sangre oscura. Puso ambos pies contra el cuerpo del caballo y procuró retirarlo de sobre las piernas de ella, pero el peso muerto del animal era enorme. Iba a tener que ponerse de pie, arriesgándose a que lo ametrallaran.

Jake se puso de pie y sintió los helados dedos del miedo pasar leves sobre su columna vertebral en el momento de dar la espalda a la trinchera italiana más próxima e inclinarse sobre el caballo.

Agazapado, con el cuerpo equilibrado en la punta de los pies, tomó la cola y una de las patas traseras del caballo, levantó, tiró con toda su fuerza, y el cadáver empezó a girar liberando las piernas y la pelvis de Sara. Ella gimió de dolor, un grito tan penetrante que él tuvo que detenerse.

Sara rezaba incoherentemente en amárico, y derramaba gruesas lágrimas de agonía que abrían canales en el polvo pálido que le cubría las mejillas.

Jake resoplaba.

—Nuevamente... perdón —dijo y cobró fuerzas. En aquel momento Vicky chilló desde el coche.

—¡Jake, vienen! ¡Date prisa, por Dios, date prisa!

Jake se volvió y corrió hacia el tanque y escudriñó desde el alto compartimento de la máquina.

Con una larga pluma de pálido polvo danzando al frente, un gran vehículo abierto, repleto de hombres armados, descendía velozmente desde el risco en dirección a ellos.

—Dios —gruñó Jake, frotándose los ojos para contrarrestar el efecto de los enceguecedores rayos del sol.

¡No puede ser! —pero incluso desde aquella distancia y a pesar del polvo y de la luz, no cabía duda que aquéllas eran las graciosas y dignas líneas de un «Rolls Royce». Jake tuvo la sensación de vivir una momentánea irrealidad ante el hecho de que, en medio de tanto horror, pudiera aparecer aquella belleza.

—Date prisa, Jake —aguijoneó la voz de Vicky, y él volvió hacia el caballo muerto, agarró las patas traseras y empezó a tironearlo en medio de los atroces gritos de la muchacha como acompañamiento.

Gruñendo y esforzándose, Jake levantó el caballo a pulso hasta que quedó en difícil equilibrio sobre la espina dorsal, con las patas apuntando hacia el cielo matutino, y entonces pudo oír el motor del «Rolls» y las débiles y excitadas voces de los ocupantes. Rechazó la tentación de volver a mirar y, en lugar de esto, dejó que el cadáver del caballo cayera pesadamente sobre su otro flanco, dejando libre el cuerpo frágil de la mujer-niña que había estado debajo.

Resoplando por el esfuerzo, Jake se dejó caer ante ella sobre una rodilla. Jake vio de inmediato que estaba herida en el muslo, la entrada de la bala quedaba unas seis pulgadas por encima de la rodilla, y cuando él tanteó rápido para ver si había un hueso roto, hubo otra oleada de sangre roja oscura que se metió, cálida, entre sus dedos y manchó nuevamente el escurridizo raso de los pantalones. Jake encontró el orificio de salida de la bala en la parte interna del muslo, pero supo, por el tacto y por instinto que el hueso no estaba roto. De todos modos la muchacha perdía mucha sangre, y él metió el dedo en el desgarrón de los pantalones y rasgó la tela hasta el tobillo; enrolló después el pantalón, exponiendo en toda su extensión la larga y esbelta pierna. La herida era profunda y azul en la oscura carne lustrosa; Jake arrancó la tela de la pernera y ató una vuelta de la misma alrededor del muslo, por encima de la herida.

Usando los brazos y la fuerza de sus hombros apretó tanto el improvisado torniquete, que el manar de la sangre cesó instantáneamente; dio entonces otras dos vueltas al vendaje y levantó la cabeza momento en que el «Rolls Royce» se detenía violentamente ante el coche blindado.

Los ocupantes del «Rolls» parecían en un estado de total confusión, y nuevamente Jake tuvo la sensación de vivir una irrealidad. En el asiento delantero el chófer sostenía el volante con una mano y en la otra de nudillos blancos y dedos que temblaban como los de un hombre afiebrado, sostenía un rifle. Su cara color ceniza brillaba con el sudor de alguna tremenda fiebre de un terror igualmente atroz. En el asiento junto a él estaba acurrucada una figurita flaca con un rifle echado al hombro y cara de mico, morena y arrugada, oculta en parte por una cámara «Leica» negra, con un enorme lente. En el asiento trasero del «Rolls» había un hombre de físico poderoso, de un rostro granítico y el gesto controlado y equilibrado de un hombre de acción. Un tipo peligroso, se dijo Jake instantáneamente, y vio que el hombre era mayor del Ejército. Tenía un rifle en una mano y con la otra ayudaba a ponerse de pie a un hombre más pequeño, hermoso, con un espléndido uniforme de gabardina negra elegantemente cortado, y adornado con escarapelas plateadas e insignias.

Sobre la cabeza de este oficial, un casco negro sin ala, con una calavera y huesos cruzados, se mantenía en ángulo torcido, como el de un pirata de una pantomima de Navidad, pero la cara debajo del casco estaba fija, con la misma pálida emoción que la del chófer. Para Jake fue evidente que lo último que deseaba aquel gallardo caballero era que lo hicieran ponerse de pie. Estaba acurrucado en el rincón del asiento, como para ofrecer el menor blanco posible, y golpeó con petulancia la mano del mayor que se había tendido para ayudarlo. Protestando con voz aguda y blandiendo una pistola costosamente grabada y engarzada, era evidente que su presencia en el «Rolls» distaba de ser voluntaria.

Jake se inclinó sobre el cuerpo de la muchacha y deslizó un brazo bajo sus hombros y otro bajo sus rodillas, teniendo cuidado de no infligirle otra herida. Se incorporó después, con la muchacha en brazos, mientras ella se le aferraba como una niña.

Esta acción hizo que el mayor de cara severa volviera toda su atención a Jake, lo apuntara con el rifle y diera una orden perentoria en italiano. Era evidentemente la orden de que permaneciera inmóvil donde estaba y, al mirar el rifle y los pálidos ojos inexpresivos, Jake comprendió que el hombre iba a tirar sin vacilar si no era obedecido de inmediato. Había una certeza mortal, una tranquila aura de amenaza alrededor del hombre, que hizo que Jake sintiera algo helado mientras permanecía con el esbelto cuerpo entre los brazos y ordenaba sus sentidos y sus palabras.

—Soy norteamericano —dijo con firmeza—, un médico norteamericano. —La expresión del mayor no reveló nada pero se volvió y miró al oficial que se movió imperceptiblemente y se levantó a medias en el asiento, pero después se arrepintió del gesto. Volvió a dejarse caer y habló con cuidado detrás del bulto del mayor.

—Es usted mi prisionero —gritó con voz vacilante, en un inglés claro y sin acento—. Lo colocaré bajo custodia protectora.

—Eso es contravenir la Convención de Ginebra. —Jake procuró que su voz sonara indignada, mientras se dirigía hacia las puertas traseras invitantes y abiertas del vehículo.

—Muéstreme sus credenciales. —El oficial se recobraba rápidamente de su reciente indisposición. El color inundó el rostro de hermosura clásica y un nuevo interés llameó en los oscuros ojos de gacela y la suave voz de barítono ganó fuerza y un bello timbre cantarino—. Yo, el coronel conde Aldo Belli, le ordeno ponerse bajo mis órdenes. —Su mirada se dirigió al gran cuerpo blindado del vehículo—. Éste es un vehículo de guerra. Presenta usted una falsa bandera, señor.

Mientras el conde hablaba se dio cuenta por primera vez que ni el gran norteamericano de pelo rizado, ni el gran vehículo viejo que estaba ante ellos, se encontraban armados. Pudo ver el montaje de la ametralladora vacío sobre la torre... y recobró entonces todo su coraje.

Se puso entonces de pie, sacó pecho, con una mano en la cadera y la otra apuntando a Jake con la pistola.

—Es usted mi prisionero —declaró nuevamente, después, por un lado de la boca, rugió hacia el asiento delantero—. Rápido, Gino. Una foto mía capturando al norteamericano.

—En seguida, Excelencia —y Gino enfocó la cámara.

—Protesto —gritó Jake, y avanzó unos pasos más hacia las invitantes puertas del coche.

—No se mueva —exclamó el conde y lanzó otra mirada a Gino—. ¿Está bien? —preguntó.

—Dígale al norteamericano que se mueva un poco hacia la derecha —replicó Gino, mirando siempre dentro de la cámara.

—Un poco a la derecha —gritó el conde en inglés, haciendo un gesto con la pistola y Jake obedeció, porque aquello lo acercaba a su meta, sin dejar por eso de protestar.

—En nombre de la Humanidad... y la Cruz Roja Internacional...

—Mandaré hoy una comunicación radiada a Ginebra —replicó el conde— pidiendo sus credenciales...

—Sonría un poco, Excelencia —dijo Gino.

El conde estalló en una radiante sonrisa y se volvió a medias hacia la cámara.

—Y después lo haré fusilar —prometió, siempre sonriendo.

—Si deja usted morir a esta muchacha —gritó Jake— será un acto de barbarie.

La sonrisa se desvaneció instantáneamente y el coronel frunció sombríamente el ceño.

—Sus acciones, señor, son las de un espía. Basta de charla. Entréguese. —Levantó amenazadoramente la pistola apuntando al centro del pecho de Jake. Jake sintió un estremecimiento de desesperación, al ver que el mayor reforzaba la orden quitando el seguro de su rifle y apuntando al vientre de Jake.

En aquel momento crítico la compuerta de la cabina del conductor del carro blindado se abrió de golpe, con un ruido que los sorprendió a todos, y Vicky Camberwell se presentó a la vista, el pelo rubio revuelto y las mejillas ardientes de rabia.

—Soy miembro acreditado de la Asociación de Prensa Norteamericana —gritó, con tanta fuerza como cualquiera de ellos—. Y les aseguro que informaré en detalle al mundo de este ultraje. Les prevengo que... —dijo muchas otras cosas de ese tipo y la furia de Vicky era tal que no podía quedarse quieta, saltaba de un lado a otro y gesticulaba frenéticamente con los brazos, olvidada de que estaba desnuda hasta la cintura.

Pero el público del «Rolls» no estaba bajo aquella ilusión. Aquellos hombres eran miembros de una nación cuyo placer favorito es la adoración y persecución de hermosas mujeres, y cada uno de ellos se consideraba un campeón nacional.

Mientras los dones de Vicky trepidaban, se movían y avanzaban, los cuatro italianos contuvieron el aliento, en parte incrédulos, en parte deleitados. Las armas levantadas se bajaron y fueron olvidadas. El mayor intentó ponerse de pie en un gesto de caballerosidad, pero fue rechazado con firmeza por el conde. El pie del chófer se escapó del pedal, el «Rolls» se sacudió con violencia y la máquina se detuvo. Gino lanzó un juramento de aprobación, levantó la cámara, comprobó que había gastado toda la película y, sin quitar los ojos de Vicky, la dejó caer con torpes manos y la abandonó, sonriendo beatíficamente ante la rubia visión.

El conde empezó a quitarse el casco, recordando que ahora era un guerrero y, con la otra mano, quiso hacer el saludo fascista; se dio cuenta que seguía aún enarbolando la pistola y que no tenía bastantes manos, de modo que tuvo que sostener contra el pecho el casco y la pistola en una sola mano.

—Señora —dijo, con los oscuros ojos llameantes y un tono romántico en la voz—, querida señora...

En aquel momento el mayor intentó de nuevo levantarse y el conde volvió a empujarlo contra el asiento mientras Vicky continuaba su arenga con fervor no disminuido.

Jake fue totalmente olvidado por los italianos. Dio cuatro pasos a la carrera y se sumergió, por las puertas traseras, en la cabina de acero del tanque. Se dio vuelta y dejó caer a Sara en el espacio de las municiones, detrás del asiento del conductor; luego, en una prolongación del mismo movimiento pateó las puertas para cerrarlas y giró la manivela que las bloqueaba.

—¡Corre! —gritó Vicky, aunque sólo podía ver su espalda porque ella estaba de pie en el asiento del chófer—, ¡Vamos! —y la tironeó con fuerza hacia abajo de modo que ésta cayó sentada con un ruido apagado en el duro asiento de cuero, siempre gritando insultos al enemigo.

—¡Corre! —gritó Jake, aún más fuerte—. ¡Salgamos de aquí!

La desesperación de los cuatro italianos cuando Vicky desapareció de golpe de su vista, como un muñequito de juguete, duró varios segundos y los dejó paralizados de desilusión.

Después rugió el motor del tanque blindado y el vehículo avanzó, directamente hacia ellos; girando ampliamente en el último momento dio al «Rolls» un golpe de refilón, rompiendo el guardabarros y haciendo trizas uno de los faros principales, antes de provocar su propia tormenta de arena al entrar en un terreno quebrado, más allá de los manantiales.

Castelani fue el primero en reaccionar; saltó al suelo y corrió para coger la manivela que daba arranque al coche, mientras gritaba al chófer que pusiera el motor en movimiento. Se encendió al primer contacto y el mayor saltó al guardabarros.

—Persíguelos —gritó al oído del chófer, blandiendo el rifle y nuevamente el chófer apretó el acelerador y el «Rolls» saltó hacia delante con tal violencia que el conde cayó hacia atrás, en el blando asiento de cuero, el casco sobre los ojos, las lucientes botas pateando hacia el cielo; el dedo que tenía en el gatillo apretó involuntariamente, la «Beretta» disparó con un chasquido maligno y la bala pasó a dos centímetros de la cabeza de Gino, haciéndolo caer al suelo encima de su cámara, gimiendo de susto.

—¡Más rápido! —gritó el mayor en el oído del chófer—. ¡Adelante, oblígalos a dar vuelta! —Y su voz se hizo más fuerte y autoritaria. Quería lanzar una andanada de tiros a los puntos vulnerables del tanque blindado... la mirilla del conductor o el montaje de la ametralladora.

—¡Basta —gritó el conde—, haré que lo fusilen por esto!

Lado a lado los dos vehículos se inclinaron y amagaron, como jugadores de béisbol separados sólo por tres metros.

Dentro del coche blindado la visión de Vicky por la mirilla estaba limitada a un estrecho arco al frente, y se concentró en esto mientras gritaba:

—¿Dónde están?

Jake se incorporó del rincón en el que habían caído él y Sara, y se arrastró hasta la torreta de comando. En el «Rolls», al lado, Castelani se incorporó y levantó el rifle. A tan escasa distancia cinco de sus disparos golpearon como martillazos la gruesa capa de acero y se perdieron silbando en los espacios del desierto. Sólo una bala penetró en la estrecha ranura del montaje de la ametralladora. Atrapada en la casilla giró alrededor de ellos como un insecto enojado, salpicándolos con picantes trozos de plomo y poniéndolos a milímetros de la muerte antes de sumergirse en la parte trasera del asiento del chófer.

Jake asomó la cabeza por la torreta y vio el «Rolls» marchando a la par de ellos, mientras el robusto mayor cargaba el rifle vacío y los otros pasajeros se sacudían, desesperados.

—¡Conductor —gritó Jake—, a la derecha, con fuerza! —Y sintió una rápida oleada de orgullo y cariño cuando Vicky respondió de inmediato. El gran tanque giró tan bruscamente que el otro conductor no tuvo tiempo de reaccionar, los dos vehículos chocaron en medio de brillantes chispas blancas y un estruendo desgarrante.

—¡Sálvanos, Virgen santa! —chilló el conde—, ¡Nos matan! —El «Rolls» patinó bajo el impacto, se deslizó y perdió terreno, con la pintura bastante descascarillada y todo el costado roto y dentado. Castelani había saltado limpiamente al asiento trasero en el último momento evitando que el choque le deshiciera las piernas, y empezó a recargar el rifle.

—¡Más cerca! —gritó al chófer—. ¡Quiero tirar de nuevo! —Pero el conde había recobrado finalmente el equilibrio y se echó el casco hacia de atrás.

—¡Basta, imbécil! —Su voz era clara y urgente—. Nos va a matar a todos. —Y el chófer frenó con paciente alivio, sonriendo por primera vez en el día.

—Sigue, idiota —dijo Castelani con severidad, poniendo la punta del rifle junto a la oreja del chófer. La sonrisa del chófer se borró y el pie cayó nuevamente con fuerza sobre el pedal.

—¡Detente! —dijo el conde, volviendo a incorporarse; se sujetó el casco con una mano y colocó la pistola sobre la otra oreja del chófer—, ¡Te lo mando yo, el coronel!

—Sigue —rugió Castelani. El chófer cerró con fuerza los ojos, sin atreverse a mover la cabeza, y emprendió directo hacia las rampas de tierra que guardaban el desfiladero.

Un momento antes que el «Rolls» se sumergiera entre las murallas de tierra calcinada, el dilema del chófer se solucionó. Gregorius, a falta de otro aliado, había apelado a los instintos guerreros de su abuelo, y pese a las grandes cantidades de tej que había ingerido, el anciano había respondido noblemente, rodeándose de su guardia y adelantándose a la carrera por el desfiladero. Sólo Gregorius marchaba a la par de la figura alta, desgarbada, que corría hacia la llanura.

Los dos salieron juntos y vieron al «Rolls», y al tanque pintado de blanco cargando contra éste sin darle margen de escape en medio de una tormenta de polvo. Era una visión como para aterrar al corazón más bravo y Gregorius corrió a protegerse bajo las rojas rampas de tierra. Pero el Ras había matado a un león y no retrocedió.

Levantó el viejo rifle «Martini». La explosión de pólvora negra resonó como una bala de cañón, se elevó una amplia nube de humo azul y una larga llama surgió del cañón.

El vidrio delantero del «Rolls» estalló en un plateado montón de astillas, una de las cuales se clavó en el mentón del coronel.

—¡Santa María, estoy muerto! —gritó el conde y el chófer no necesitó más para demostrar su sumisión. Giró apretadamente en forma de U y ninguna de las amenazas de Castelani logró convencerlo. Ya era bastante. No aguantaba más. Se volvería a su casa.

—Dios —dijo entre dientes Jake, mientras el castigado «Rolls» se apartaba y luego cobraba velocidad a medida que se dirigía hacia el risco, los brazos y las armas de los ocupantes salvajemente agitados y las voces levantadas en una discusión larga e histérica que se perdió en la distancia.

El cañón del Ras volvió a resonar apresurando la huida, y Vicky disminuyó la marcha al acercarse a él. Jake se inclinó y ayudó a subir al anciano caballero. Los ojos de éste estaban llenos de sangre y olía como una cuba abandonada, pero su apergaminada cara se contraía en una maligna sonrisa de satisfacción.

—¿Cómo está usted? —preguntó, con evidente deleite.

—No mal, señor —le aseguró Jake—, en realidad bastante bien.



* * *



Un poco antes de mediodía la formación de tanques blindados estacionó en un terreno abierto a treinta kilómetros de los manantiales. Se había ordenado una parada para permitir que la castigada masa de refugiados que había escapado a la matanza de Chaldi se uniera a ellos, y aquélla fue la primera ocasión que tuvo Vicky para ocuparse de la pierna de Sara. Se había endurecido en la última hora y la sangre formaba una espesa costra oscura. Aunque Sara no protestaba su color era ahora borroso y pequeñas gotas de sudor corrieron por la frente y el labio superior cuando Vicky limpió la herida y le echó medio frasco de agua oxigenada. Vicky procuró distraer a la muchacha, mientras la atendía, hablando de los muertos que habían dejado desparramados entre los manantiales bajo el ataque de las ametralladoras italianas.

Sara se encogió de hombros, filosóficamente.

—Centenares mueren todos los días de enfermedad, y luchando en las colinas. Mueren sin propósito, sin motivo. Éstos han muerto por algo. Han muerto para que el mundo se entere de lo que nos pasa... —Y se interrumpió, con el aliento cortado cuando el desinfectante hirvió en la herida.

—Perdón —dijo Vicky rápidamente.

—No es nada —dijo la otra; por un momento guardaron silencio y después Sara preguntó—: ¿Usted escribirá esto, verdad, Miss Camberwell?

—Claro —asintió Vicky sombría—. Lo escribiré muy bien. ¿Dónde hay una oficina telegráfica?

—Hay una en Sardi —dijo Sara—. En la estación del ferrocarril.

—Lo que escribiré los hará arder —prometió Vicky, y empezó a envolver la pierna con un vendaje del equipo médico que había traído consigo—. Tendrás que quitarte esos pantalones. —Vicky examinó, dudosa, el terciopelo desgarrado y manchado de sangre—. Están tan ajustados que es raro que no te hayan provocado una gangrena.

—Así deben ser —explicó Sara—, es un decreto de mi bisabuelo, Ras Abullahi.

—Dios mío —exclamó Vicky intrigada—, ¿Por qué?

—Las damas en esa época eran muy traviesas —explicó Sara con compostura— y mi bisabuelo era un hombre bueno. Pensó que los pantalones debían ser difíciles de quitar.

Vicky rió, deleitada.

—¿Y crees que sirvió para algo? —preguntó, siempre riendo.

—Oh, no —Sara sacudió con seriedad la cabeza—, pero hace la cosa más difícil. —Hablaba como una experta, y después pensó durante un momento—. Se pueden quitar con bastante rapidez... pero cuando uno quiere volver a ponérselos apresurada... entonces puede ser molesto.

—Bueno, la única forma en que podremos quitarte estos pantalones es cortándolos. —Vicky seguía sonriendo mientras extraía unas grandes tijeras del equipo médico y Sara se contraía, resignada.

—Eran muy bonitos antes que Jake los rompiera... ahora no importa. —Y no manifestó emoción cuando Vicky cortó con cuidado siguiendo las costuras y se los quitó.

—Ahora debes descansar. —Vicky envolvió el cuerpo de la muchacha, desnudo de la mitad hacia abajo, en un shamma de lana y la ayudó a acomodarse en uno de los delgados colchones tendidos en el suelo del vehículo.

—Quédese conmigo —pidió Sara con timidez, mientras Vicky recogía su máquina portátil de escribir, dispuesta a salir por las puertas traseras.

—Tengo que empezar el artículo.

—Puede usted trabajar aquí. Guardaré silencio.

—¿Prometido?

—Prometido —y Vicky abrió la caja y colocó la máquina sobre sus rodillas, sentándose con las piernas entrecruzadas. Metió una hoja de papel en la máquina y pensó por un momento. Después sus dedos volaron sobre las teclas. Casi de inmediato la rabia y el ultraje volvieron a ella, fueron transformados fácilmente en palabras y golpeadas en la delgada hoja de papel amarillo. Las mejillas de Vicky llameaban, y sacudía a veces la cabeza para que las mechas de fino pelo rubio no se le metieran entre los ojos.

Sara la contemplaba, inmóvil y silenciosa, hasta que Vicky hizo una pausa para colocar otra página en la máquina; entonces Sara rompió el silencio.

—He estado pensando, Miss Camberwell —dijo.

—¿De veras? —Vicky no la miró.

—Creo que es Jake el que le conviene.

—¿Jake? —Vicky la miró, desorientada ante aquel rápido cambio de pensamiento.

—Sí —dijo Sara con decisión—, elegiremos a Jake como primer amante... —Hablaba como de un proyecto conjunto.

—Oh... este... ¿elegiremos... nosotras? —La idea ya había penetrado en la cabeza de Vicky, y estaba casi firmemente arraigada, pero retrocedió de inmediato ante la afirmación de Sara.

—Es tan fuerte... sí —prosiguió Sara—, creo que decididamente elegiremos a Jake. —Y con esta afirmación consiguió reducir al mínimo las posibilidades de Jake Barton.

Vicky resopló burlona y se precipitó una vez más sobre la máquina de escribir. Era una mujer a quien le gustaba tomar por sí misma las decisiones.

El río móvil, gente y animales, avanzaba como una cuña por el ondulante paisaje escasamente brotado de hierba, al pie de las montañas. Encima pendía una fina niebla de polvo, como espuma marina en un día ventoso, y el sol golpeaba y llameaba desde las calientes superficies de los escudos guerreros de bronce y las puntas de las erguidas lanzas. Cerca venía la masa de jinetes y al fin, las brillantes manchas de color de los shammas de los oficiales y los nobles se destacaron nítidas, entre la nube de polvo.

De pie, en la torre de Priscilla la Cerda, Jake protegía los prismáticos con la sombra del casco procurando ver más allá de las nubes de polvo, buscando ansiosamente detectar cualquier señal de persecución por parte de los italianos. Sentía que se le ponía carne de gallina en los brazos y que se le erizaba el pelo de la nuca, al imaginar aquella extensa muchedumbre atrapada en el fuego cruzado de las ametralladoras modernas, y ansiaba la llegada de sus propias armas, perdidas en alguna parte en medio del desbaratado ejército.

Sintió que le tocaban el hombro, se volvió con rapidez y vio a Lij Mijael.

—Gracias, Mr. Barton —dijo el príncipe tranquilamente, y Jake se encogió de hombros y volvió a escudriñar hacia la distancia—. No era lo correcto, pero se lo agradezco de todos modos.

—¿Cómo está Sara?

—Acabo de dejarla con Miss Camberwell. Descansa... y creo que se curará.

Guardaron otra vez silencio; finalmente Jake volvió a hablar:

—Estoy preocupado, príncipe. Estamos al descubierto. Si los italianos nos atacan será un sangriento asesinato. ¿Dónde están las ametralladoras? Debemos tener a mano las ametralladoras.

Lij Mijael señaló hacia el flanco izquierdo de la fila que se adelantaba.

—Allí. —Y Jake percibió, por primera vez, la desgarbada forma de los camellos cargados, casi oscurecidos por el polvo y la distancia, pero más altos que los gordos caballitos hararís que los rodeaban, avanzando impasiblemente hacia donde esperaban los tanques—, llegarán aquí en media hora.

Jake asintió, aliviado. Empezó a pensar en la manera de armar de inmediato los vehículos, de forma que pudieran estar listos para contraatacar en caso de otra acción de los italianos..., pero el príncipe interrumpió sus pensamientos.

—Mr. Barton, ¿hace mucho tiempo que conoce usted al mayor Swales?

Jake bajó los prismáticos e hizo una mueca.

—A veces creo que hace demasiado tiempo. —Y lamentó haber dicho aquello, al percibir la inmediata ansiedad del príncipe—. No he querido decir eso. Fue una mala broma. Pero no hace mucho que lo conozco.

—Hemos tomado cuidadosos informes de él antes de... —vaciló.

—¿Antes de forzarlo a aceptar esta comisión? —sugirió Jake, y el príncipe asintió, sonriendo débilmente.

—Precisamente —concedió— todo sugiere que se trata de un hombre sin escrúpulos, aunque hábil soldado y con buenos informes de haber entrenado a numerosos reclutas. Es un experto instructor de armas con un total conocimiento del mecanismo y uso de las armas modernas. —El príncipe hizo una pausa.

—Simplemente no acepte usted jugar a las cartas con él.

—Seguiré su consejo, Mr. Barton. —El príncipe rió levemente y volvió a ponerse grave—. Miss Camberwell lo llamó cobarde. Pero no es verdad que lo sea. Actuaba bajo mis órdenes expresas, como corresponde a un soldado.

—Objeción retirada —dijo Jake con una mueca—. Pero yo no soy un soldado sino un mono grasiento. —El príncipe hizo un gesto rechazando aquello—. Probablemente sea un hombre mejor de lo que él mismo piensa que es —continuó Jake, y el príncipe asintió.

—Su curriculum de lucha en Francia es impresionante. La cruz militar y tres menciones en los despachos.

—Sí, me ha convencido usted —murmuró Jake—. ¿Es eso lo que buscaba?

—No —contestó el príncipe de mala gana—, esperaba que usted me convenciera a mí... —Y ambos rieron.

—¿También se ha informado acerca de mí? —preguntó Jake.

—No —reconoció el príncipe—. La primera vez que oí hablar de usted fue en Dar en Salaam. Usted y sus extrañas máquinas fueron una prima... un paquete de sorpresas. —El príncipe volvió a hacer una pausa y después habló con voz tan baja que Jake apenas percibió las palabras—. Y tal vez lo mejor del acuerdo... —Después levantó el mentón y miró directamente a Jake en los ojos—. Todavía está usted enojado —dijo—. Veo hasta qué punto es fuerte la cosa.

Con sorpresa, Jake se dio cuenta que el príncipe tenía razón. La ira se había apoderado de él. No ya las llamas saltarinas encendidas en el momento de la atrocidad. Eran unas llamas que ardían en un profundo lecho hirviente en el fondo de sus entrañas, y el recuerdo de los hombres y mujeres atrapados entre las ametralladoras y los morteros iba a sostener las brasas durante largo tiempo.

—Creo que está usted ahora comprometido con nosotros —prosiguió el Lij con suavidad, y Jake quedó atónito ante la percepción del hombre. El mismo no había reconocido aún aquel compromiso: por primera vez desde que había desembarcado en África, los motivos de sus acciones estaban fuera de él. Sabía que iba a quedarse ahora, y que iba a pelear con el Lij y su pueblo mientras lo necesitaran. En un relámpago de intuición supo que, si aquel pueblo era esclavizado, toda la humanidad, incluso Jake Barton, quedaría privada de una medida de libertad. Un verso, casi olvidado, mal aprendido hacía tiempo y no entendido entonces, surgió a su memoria—. «Ningún hombre es una isla» —dijo, y el Lij asintió y continuó el poema.

—... «enteramente aislada. La muerte de cualquier hombre me disminuye, porque estoy involucrado en la humanidad»... —Los ojos de Lij brillaban—. Sí, Mr. Barton, un poema de John Donne. Creo que he tenido suerte con usted. Usted es fuego y Gareth Swales es hielo. Dará resultado. Ya hay un vínculo entre ustedes.

—¿Un vínculo? —Y Jake rió, una risita dura, como un ladrido, pero se interrumpió y pensó en las palabras del príncipe.

La percepción del hombre era aún mayor de lo que Jake había creído al principio. Tenía una extraña manera de sacar a luz verdades no conocidas.

—Sí, un vínculo —dijo el Lij—. Fuego y hielo. Ya verá. —Por un momento guardaron silencio, erguidos sobre la torre de acero del tanque, con la cabeza descubierta al sol, cada uno sumido en sus propios pensamientos.

Después el Lij se levantó y señaló hacia el Oeste.

—Allí está el corazón de Etiopía —dijo—, las montañas. —Y ambos levantaron la cabeza hacia los amenazadores picos y las grandes Ambas planas que caracterizan las tierras de Etiopía.

Cada meseta estaba separada de la siguiente por muros de piedra, azul a la distancia, remotas como las nubes entre las que parecían emerger, y por las profundas y oscuras que parecían cortar la tierra como el golpe del hacha de un gigante, sumergiéndose miles y miles de pies hacia los atronadores torrentes de las profundidades.

—Las montañas nos protegen. A lo largo de ciento sesenta kilómetros por cada lado, ningún enemigo podrá pasar. —El príncipe abrió mucho los brazos para señalar el curvado muro de roca azul que se perdía al Norte y al Sur en la humosa distancia donde se entremezclaba con el brillante celeste del cielo.

—Pero ahí está la garganta Sardi. —Y Jake vio cómo la garganta hendía el muro de montañas, un profundo túnel que se internaba en la roca, quizá con más de veinte kilómetros en el punto más ancho, estrechándose después con rapidez y trepando en pronunciada pendiente hacia las distantes alturas. La garganta de Sardi —repitió el príncipe—, una lanza apuntando al flanco expuesto del León de Judá. —Sacudió la cabeza con el rostro ensombrecido de preocupación una vez más, y de nuevo tuvo en los ojos aquella expresión perseguida, acosada—. El emperador, Negusa Nagast, Haile Selassie, ha reunido sus ejércitos en el Norte. Ciento cincuenta mil hombres para enfrentar el primer ataque de los italianos que vendrá por el Norte, desde Eritrea, a través de Adua. Los flancos del ejército del emperador están protegidos por las montañas... fuera de aquí, en la garganta. Este es el único lugar por donde un ejército mecanizado moderno puede abrirse paso hasta las tierras altas. El camino para trepar por la garganta es empinado y abrupto, pero los italianos son grandes ingenieros. Su fama como constructores de caminos se remonta a la época de los Césares. Si fuerzan la boca de la garganta podrán tener cincuenta mil hombres dentro de las tierras altas en una semana. —Amenazó con el puño hacia los lejanos picos azulados—. Estarían entonces en la retaguardia del emperador, entre él y la capital, Addis Abeba, y el camino a la ciudad quedaría ampliamente abierto ante ellos. Sería el fin para nosotros... y los italianos lo saben. Su presencia en los manantiales de Chaldi lo prueba. Lo que hoy encontramos allí fue la vanguardia del ataque enemigo que penetrará por la garganta.

—Sí —asintió Jake—, así parece.

—El emperador me ha encargado la defensa de la garganta de Sardi —dijo el príncipe con suavidad—. Pero al mismo tiempo ha ordenado que la gran masa de mis hombres se una a su ejército, que está ahora en las riberas del lago Tana, a trescientos kilómetros al Oeste. Nos faltarán hombres hasta tal punto que, sin los tanques y las ametralladoras que ustedes han traído, la tarea sería imposible de realizar.

—Va a ser difícil, incluso con la ayuda de estas castigadas damas.

—Lo sé, Mr. Barton, y hago todo lo posible para inclinar la balanza a nuestro favor. Incluso estoy en tratos con un enemigo tradicional de los hararís para formar un frente común en contra del enemigo. Procuro dejar de lado antiguos rencores y convencer al Ras de los Gallas para que se una a nosotros en la defensa de la garganta. Ese hombre es un ladrón y un corrupto, y todos sus hombres son shifta, bandidos de la montaña, pero pelean bien, y cada lanza cuenta ahora contra el enemigo común.

Jake fue consciente de la fe que el príncipe depositaba en él; era tratado como un comandante en quien se confía, y la sensación recién experimentada de estar comprometido, se acrecentó.

—Un amigo en quien no se puede confiar es el peor enemigo.

—No conozco esa cita —dijo el príncipe.

—De Jake Barton, mecánico. —Y Jake sonrió—. Me parece que vamos a tener mucho trabajo. Lo que deseo es que escoja algunos de sus mejores hombres. Los más inteligentes, aquellos a quienes pueda enseñar a manejar un tanque..., hombres que Gareth pueda usar como artilleros.

—Sí, ya he discutido eso con el mayor Swales. Hizo la misma sugerencia. Elegiré los mejores para ustedes.

—Jóvenes —dijo Jake—, aprenden más rápidamente.



* * *



El Ras estaba sentado como un antiguo cuervo en la línea de sombra que proyectaba el tanque de Gareth, la Jorobada—, sus ojos eran como dos tajos y murmuraba para sí, balanceándose de excitación. Cuando Gregorius se inclinó y quiso ver las cartas que el Ras apoyaba secretamente contra su pecho, éste le golpeó la mano, enojado, y lanzó una andanada de insultos en amárico. Gregorius quedó desconcertado con esto porque él era, después de todo, el intérprete de su abuelo. Se quejó a Gareth, que estaba sentado en el suelo frente al Ras sosteniendo con cuidado las cartas contra su casaca de tweed.

—No quiere que lo ayude más —protestó Gregorius—. Dice que ya ha entendido el juego.

—Dile que tiene dotes naturales. —Gareth bizqueó entre el humo que brotaba del cigarro que sostenía en un extremo de la boca—. Dile que podría ir directamente a un salón privé en Montecarlo.

El Ras hizo una mueca y asintió dichoso ante el cumplido, después frunció el ceño, concentrándose, mientras esperaba que Gareth mostrara el juego.

—¿Apostamos a las damas? —preguntó Gareth inocentemente mientras colocaba, boca arriba, la reina de corazones sobre el cajón de municiones vuelto boca abajo que estaba entre ellos, y el Ras graznó con placer y recogió la carta. Después golpeteó en el cajón como un rematador y empezó a repartir la mano.

—Al diablo. —La cara de Gareth se arrugó en una convincente muestra de total desesperación, y el Ras parpadeó y se babeó.

—¿Cómo está usted? —preguntó triunfante y Gareth juzgó que el pavo de Navidad estaba ya lo bastante gordo y listo para ser desplumado.

—Pregunta a tu venerable abuelo si tiene interés en otra partida. Sugiero apostar una María Teresa... —Y Gareth sostuvo una de las grandes monedas de plata entre el pulgar y el índice.

La respuesta del Ras fue positiva y alentadora. Llamó a uno de sus guardias, que extrajo una gran bolsa de piel de león de su voluminoso shamma y la abrió.

—¡Aleluya! —murmuró Gareth, al ver el brillo de los soberanos de oro en el fondo de la bolsa—. Es su turno, viejo.



* * *



La controlada dignidad del porte del conde se inspiraba aristocráticamente en el mismo Duce. Era el aire del aristócrata, del hombre nacido para mandar. Sus oscuros ojos llameaban desdeñosos y su voz tenía una profunda belleza que le hacían correr estremecimientos por la columna vertebral.

—Un campesino criado en las alcantarillas de la calle. Me sorprende que una persona de esa categoría haya llegado al rango de mayor. Una persona como usted... —Y tendió el brazo derecho con el dedo acusador apuntando como el cañón de una pistola—. Un don nadie, un desconocido. Lamento haber sido lo bastante blando como para haberle concedido una posición de confianza. Sí, culpo. Es por este motivo por el que, hasta ahora, he pasado por alto su insolencia, su importunidad. Pero esta vez se ha sobrepasado usted, Castelani. Esta vez se ha negado a obedecer una orden directa de su coronel, delante del enemigo. Esto no puedo dejarlo pasar... —El conde gritó y una sombra de remordimiento cruzó sus ojos—. Soy hombre compasivo, Castelani... pero también soy soldado. No puedo, por deferencia al honroso uniforme que llevo, pasar por alto su conducta. Ya conoce usted el castigo que debe aplicársele por lo que ha hecho, por desobedecer a un oficial superior frente al enemigo. —Hizo de nuevo una pausa, levantando el mentón y negros fuegos ardieron en sus ojos—. El castigo, Castelani, es la pena de muerte. Y así será. Servirá usted de ejemplo a mis hombres. Esta tarde, cuando se ponga el sol, será usted llevado ante el batallón y despojado de todas sus insignias, de la amada insignia de este orgulloso mando, y después se enfrentará usted a lo que merece, ante los rifles del pelotón de fusilamiento.

Era un largo discurso, pero el conde era un barítono entrenado y terminó dramáticamente, abriendo los brazos. Mantuvo la pose después de haber terminado y se contempló satisfecho en el gran espejo ante el que estaba plantado. Se encontraba solo en la tienda, pero se sentía como ante una gran cantidad de público que aplaudía. Bruscamente se apartó del espejo, se dirigió a zancadas a la puerta y levantó la toldilla.

Los centinelas se cuadraron y el conde rugió:

—Que venga aquí, de inmediato, el mayor Castelani.

—En seguida, mi coronel —replicó el centinela, y el conde dejó caer la toldilla de la puerta de la tienda.

Castelani se presentó diez minutos después y saludó cuadrándose en la puerta.

—¿Me mandó usted llamar, coronel?

—Mi querido Castelani. —El conde se levantó de junto al escritorio; los fuertes dientes blancos contrastaban con el tostado aceituna-dorado, al sonreír con todo su encanto y coger del brazo al mayor—. ¿Un vaso de vino, querido amigo?

Aldo Belli era lo bastante realista como para darse cuenta que, sin la mirada profesional y el brazo de Castelani para dirigir el batallón, éste se desmoronaría sobre su cabeza como un souflé no logrado o, más probablemente, como un risco dinamitado. Representar la escena de la pena de muerte para aquel hombre había aliviado los sentimientos del conde, y ahora se sentía muy bien dispuesto ante Castelani.

—Siéntese. —Y señaló la silla de campaña frente a su escritorio—. Hay cigarros en la cigarrera. —Sonrió cariñoso, como un padre a un hijo mayor—. Me gustaría que leyera usted este informe y que pusiera la firma en el lugar que he marcado.

Castelani tomó el montón de papeles y empezó a leer, frunciendo el ceño como un bulldog y formando las palabras con los labios, en silencio. Tras unos minutos pareció atónito y miró a Aldo Belli.

—Coronel, dudo que hayamos sido atacados por cuarenta mil salvajes.

—Cuestión de opinión, Castelani. Estaba oscuro. Nadie sabrá nunca con exactitud cuántos eran. —El conde rechazó la objeción con una sonrisa afable—. Es simplemente un cálculo... Siga leyendo. Verá usted que tengo buenas cosas que decir acerca de su conducta.

El mayor leyó y palideció.

—Coronel, las bajas del enemigo fueron ciento veintiséis y no doce mil seiscientas.

—Un deslizamiento de la pluma, mayor, lo corregiré antes de mandar el informe.

—Señor, no menciona usted que el enemigo posee un tanque blindado.

Y el conde frunció el ceño por primera vez desde el comienzo de la entrevista.

—Un tanque, Castelani..., ¿se refiere usted a esa ambulancia?

Belli había decidido que era mejor olvidar el encuentro con la extraña máquina. No servía para otorgarle mérito a nadie, especialmente a él. Sencillamente pondría una nota de falsedad en el esplendor del informe.

—Es natural, dado el curso de los acontecimientos, que el enemigo cuente con servicio médico... No vale la pena mencionarlo. ¡Lea, caro mio, ya verá que pido para usted una condecoración!



* * *



El general De Bono había convocado a su Estado Mayor a una conferencia, a la hora de almorzar, para calcular la preparación de la fuerza expedicionaria que iba a iniciar la invasión de las tierras altas de Etiopía. Aquellas conferencias se realizaban semanalmente, y el Estado Mayor del general había llegado a comprender que, a cambio de un almuerzo realmente soberbio, porque la fama del chef del general era internacional, debían proporcionarle razones que éste pudiera dar al Duce para retrasar el comienzo de la ofensiva. El Estado Mayor había entrado de lleno en el espíritu del juego, y algunas propuestas habían sido inspiradas. De todos modos, incluso la fértil imaginación de aquellos hombres empezaba ahora a arar en tierra estéril. El inspector general del Cuerpo Médico había diagnosticado un simple caso de gonorrea contraído por un soldado como «sospechoso de viruela» y había escrito una historia de terror previniendo contra una posible epidemia, aunque el general no estaba seguro de que pudiera utilizarse. Necesitaban algo mejor. Discutían esto ahora, en medio de cigarros y licores, cuando la puerta del comedor se abrió de pronto y el capitán Crespi se precipitó hacia la cabecera de la mesa. Tenía la cara colorada, los ojos salvajes y parecía tan agitado que un silencio eléctrico cayó sobre la habitación repleta de oficiales de alto rango, ligeramente embriagados.

Crespi tendió un mensaje al general, y estaba tan turbado que lo que pretendía ser un murmullo, llegó como una especie de grito estrangulado de furor.

—¡El payaso! —dijo sin aliento—. ¡El payaso lo ha hecho!

El general, alarmado por la enigmática frase, se apoderó del mensaje y sus ojos recorrieron volando la hoja antes de tenderla al oficial que tenía a su lado y cubrirse la cara con ambas manos.

—¡Ese imbécil! —gimió, mientras el mensaje pasaba rápidamente de mano en mano, seguido por un creciente murmullo.

—Por lo menos, Excelencia, ha sido una gran victoria —exclamó un comandante de Infantería y súbitamente, el estado de ánimo de la asamblea en pleno, cambió.

—Mis planes están listos, general. Esperamos la palabra para seguir esta magistral estrategia suya —exclamó el comandante de la Regia Aeronáutica, poniéndose de pie de un salto; el general retiró las manos de los ojos y pareció confundido.

—Felicitaciones, general —exclamó un artillero, procurando mantenerse rígido y de pie, mientras derramaba oporto en su casaca—. Una gran victoria.

—Dios mío —murmuró De Bono—, Dios mío...

—«Un ataque no provocado por una horda de salvajes —Crespi había recogido el mensaje y leía las memorables palabras del conde Aldo Belli en voz alta— firmemente resistido por el coraje y la flor de la virilidad italiana.»

—Dios —dijo De Bono, un poco más alto, y volvió a cubrirse los ojos.

—¡Casi quince mil enemigos muertos! —gritó una voz.

—Un ejército de sesenta mil hombres deshecho por un puñado de hijos del fascismo. Es una señal para el futuro.

—Adelante, hasta la victoria final.

—¡Adelante, en marcha, en marcha!

El general volvió a mirar.

—Sí —concedió penosamente—. Creo que ahora debemos hacerlo.



* * *



El Tercer Batallón del regimiento de camisas negras «África» estaba formado en orden de revista en la arenosa llanura sobre los manantiales de Chaldi. El terreno estaba marcado por meticulosas hileras de pálidas tiendas de campaña y nítidas líneas de piedras blancas. En veinticuatro horas, bajo la supervisión del mayor Castelani, el campo había adquirido un aire de permanencia. Si le daban uno o dos días más, habría un camino y también barracas.

El conde Aldo Belli estaba en la parte trasera del «Rolls» que, pese a las amorosas atenciones de Giuseppe, el chófer, mostraba huellas de cansancio y maltrato. De todos modos Giuseppe había aparcado de forma que el lado dañado no fuese visible para el regimiento, y había barnizado el lado bueno con una mezcla de cera de abejas y metiolito hasta que brilló al sol, y había remplazado el vidrio delantero roto y el faro.

—Tengo aquí un mensaje recibido hace una hora que leeré para ustedes —gritó el conde, y el batallón tuvo un movimiento de interés—. Es un mensaje personal para mí de Benito Mussolini.

—¡II Duce, il Duce, il Duce! —rugieron todos al unísono, como una orquesta bien entrenada, y el conde levantó la mano para contenerlos y empezó a leer.

—«Mi corazón se hincha de orgullo cuando contemplo los hechos de armas realizados por los valientes hijos de Italia, criaturas de la revolución fascista, a quienes usted manda...» —La voz del conde se ahogó un poco.

Cuando terminó el discurso, los hombres lo vitorearon, enloquecidos, y arrojaron los cascos al aire. El conde descendió del «Rolls» y se unió a ellos, llorando, abrazando a alguno, besando a otro, dando la mano a derecha e izquierda, y después juntó las manos sobre la cabeza, como un boxeador triunfante y gritó: «La victoria es nuestra» y «La muerte antes que el deshonor» hasta que se le puso la voz ronca y tuvo que ser llevado a su tienda por dos oficiales.

De todos modos, un vaso de grappa le ayudó a recobrar la compostura, y pudo demostrar el desdén de un guerrero ante el mensaje radial del general De Bono que acompañaba el panegírico del Duce.

De Bono estaba alarmado y profundamente apenado, al descubrir que el oficial a quien habían considerado un fanfarrón inútil resultaba un tizón ardiente. En vista del mensaje personal del Duce a Belli no podía, sin condenarse al ostracismo político, ordenar al hombre retroceder a sus cuarteles bajo su ala protectora, donde podía contenerlo contra cualquier otra acción de relumbre.

De hecho, el hombre se había establecido como un comandante independiente. Mussolini había reprendido a De Bono por su demora en pasar a la ofensiva y presentaba la acción del conde como un ejemplo de deber y dedicación. De inmediato había ordenado a De Bono apoyar el avance del conde en la garganta Sardi, y que lo reforzaran si era necesario.

La respuesta de De Bono había sido mandar al conde un largo radiograma, recomendándole la máxima cautela y rogándole que avanzara sólo tras haber hecho reconocimientos en profundidad y haber asegurado ambos flancos y la retaguardia.

Si este consejo hubiera llegado cuarenta y ocho horas antes, habría sido entusiastamente recibido por Aldo Belli. Pero después de la victoria de los manantiales de Chaldi y el mensaje de felicitación del Duce, el conde era otro hombre. Había probado la dulzura de los honores de la batalla y sabía que podían conquistarse fácilmente. Sabía ahora que sus oponentes eran una tribu de negros primitivos, con largos camisones y provistos de armas de museo, que corrían y caían con rapidez alentadora cuando los soldados italianos abrían fuego.

—Señores —dijo a sus oficiales—, he recibido hoy un mensaje verde, en código, del general De Bono. Los ejércitos de Italia avanzan. A las doce de hoy —miró su reloj—, justo dentro de doce minutos, la vanguardia del ejército cruzará el río Mareb e iniciará la marcha hacia la salvaje capital: Addis Abeba. Estamos ahora en el lado dirigente de la espada de la historia. Los campos de gloria maduran en las montañas que tenemos delante... y yo, más que nadie, espero que el Tercer Batallón esté presente cuando se inicie la cosecha. —Los oficiales produjeron unos sonidos corteses y poco comprometedores. Empezaban a alarmarse ante el cambio producido en el coronel. Era de esperar que aquello fuera pura retórica y no intenciones reales—. Nuestro estimado comandante me urge a tener el máximo de cautela en el avance por la garganta de Sardi. —Y los hombres sonrieron y asintieron con vehemencia, pero el conde hizo una mueca dramática y su voz resonó—: No permaneceré aquí, sentado, mientras la gloria pasa a mi lado. —Un estremecimiento de inquietud atravesó a los oficiales reunidos, como a un bosque sacudido por los primeros vientos del invierno, y unieron sus voces de no muy buena gana, cuando el conde empezó a cantar Giovinezza.



* * *



Lij Mijael consintió en que uno de los tanques hiera usado para llevar a Sara por la garganta hasta la ciudad de Sardi, donde había una misión católica dirigida por un viejo médico alemán. La herida en la pierna de la muchacha no sanaba limpiamente, y la temperatura e hinchazón de la carne y las acuosas descargas amarillentas de la herida, preocupaban mucho a Vicky.

El combustible para los vehículos había llegado a Addis Abeba, por el ferrocarril de vía estrecha que llegaba hasta Sardi, y después había sido empaquetado para bajarlo a la profunda sección de la garganta en mulas y camellos. Los esperaba ahora al pie de la garganta, donde desembocaba el río Sardi atravesando una floresta de acacias, hasta un valle triangular que a su vez giraba hasta una boca de veinte kilómetros, antes de llegar al desierto abierto. Al comienzo del valle, el río se hundía en la tierra seca e iniciaba un largo viaje subterráneo hasta donde emergía al final, en los dispersos pozos de agua de los manantiales de Chaldi.

Lij Mijael se dirigía a Sardi en el tanque de Vicky porque había arreglado allí un encuentro con el Ras de Gallas, en una tentativa de coordinar los esfuerzos de las dos tribus contra los agresores italianos, y después le enviarían un avión a Sardi, desde Addis Abeba, para llevarlo a una urgente conferencia de guerra con el emperador en el lago Tana.

Antes de partir habló en privado con Jake y Gareth, caminó con ellos un poco por el escarpado camino que trepaba en pendiente por la garganta, siguiendo el rocoso curso de agua del río Sardi.

Ahora estaban juntos, contemplando el sendero que giraba hacia la primera pendiente curva y el río que se precipitaba por allí en una alta catarata blanca, se deslizaba por la superficie del sendero y provocaba el crecimiento de moho verde oscuro en los peñascos.

—Es tan escarpado como el lomo de un cocodrilo —dijo Jake—, ¿Podrá Vicky hacer subir el tanque?

—He hecho trabajar en esto a mil hombres... desde que supe que ustedes traían esos vehículos —dijo Lij—. Es rudo, sí, pero creo que es transitable.

—De verdad lo espero —murmuró Gareth—. Es el único camino para salir de esta preciosa trampita en la que nos hemos metido. Una vez que cierren la entrada al valle... —Se volvió y señaló con la mano el paisaje de llanura y montaña que se extendía debajo de ellos, y después sonrió al príncipe.

—Estamos solos los tres, viejo. Queremos oírlo. ¿Qué deseas exactamente de nosotros? ¿Qué objetivos nos has asignado? ¿Esperas que derrotemos a todo ese maldito ejército de Italia antes de que nos hayas pagado?

—No, mayor Swales. —El príncipe meneó la cabeza—. Creí haberme expresado claramente. Estamos aquí para cubrir el flanco y la retaguardia del ejército del emperador. Esperamos que, eventualmente, los italianos se abran camino por esta garganta y lleguen a la meseta y al camino que lleva a Dessie y Addis... no podemos detenerlos, pero podemos demorarlos, al menos hasta que se decidan las acciones principales en el Norte. Si el emperador triunfa los italianos se retirarán de aquí. Si fracasa, nuestra tarea habrá terminado.

—¿Cuánto tiempo pasará hasta que el emperador entre en lucha?

—¿Quién puede saberlo?

Y Jake meneó la cabeza, mientras Gareth se quitaba el cigarrillo de la boca e inspeccionaba someramente la punta.

—Empiezo a pensar que no nos pagan lo que corresponde —dijo. El príncipe pareció no oírlo y siguió hablando, tranquilo pero con una fuerza que los obligó a prestar atención.

—Usaremos los tanques aquí, en terreno abierto frente a la garganta, hasta el máximo, y las tropas de mi padre los apoyarán. —Hizo una pausa y los tres, miraron hacia el extenso campamento del ejército del Ras, entre las acacias. Algunos rezagados llegaban aún por la llanura hasta los manantiales, hileras de camellos y grupos de jinetes rodeados por formaciones amorfas de soldados a pie.

—Si los gallas se unen a nosotros, tendremos otros cinco mil hombres de combate, lo que nos dará una fuerza de doce mil hombres... más o menos. He enviado patrullas de reconocimiento a estudiar el campamento enemigo y se supone que hay una fuerza de menos de mil hombres. Incluso con sus armamentos, podremos detenerlos durante varios días...

—A menos que reciban refuerzos, cosa que sucederá, o que traigan tanques, lo que también sucederá —dijo Gareth.

—Entonces retrocederemos dentro de la garganta... deshaciendo el camino a nuestro paso y resistiremos en cada lugar apropiado. No podremos usar los tanques hasta llegar a Sari... pero allí, en la depresión entre las montañas, hay un buen terreno abierto y sitio para maniobrar. Es también el último punto en el que podremos bloquear el avance italiano de forma efectiva.

Guardaron silencio de nuevo y el ruido de una máquina llegó hasta ellos. Vieron que el coche blindado llegaba al pie de la garganta y empezaba a trepar a paso de hombre, exceptuando los momentos en los que debía retroceder y pasar por algunas de las estrechísimas curvas del camino. El Lij se irguió y suspiró, con lo que parecía una preocupación profunda.

—Debo mencionarles una cosa. Mi padre es un guerrero al antiguo estilo. No conoce el miedo, y no puede imaginar el efecto de las armas modernas... especialmente las ametralladoras... sobre una masa de soldados de Infantería. Confío en que logren ustedes contener su exuberancia.

Jake recordó los cuerpos colgando como ropa sucia en los alambres de púas de Francia, y sintió que algo frío le corría por la columna. Ninguno volvió a hablar hasta que el tanque, siempre adornado con las cruces rojas, llegó hasta donde ellos estaban y los tres descendieron del risco para ir a su encuentro.

La cabeza de Vicky asomó por la compuerta. Debía haber encontrado ocasión para bañarse, porque el pelo estaba recién lavado, brillante y recogido detrás de la cabeza con una cinta de seda. El sol había dado a su pelo un tono rubio casi blanco, pero la piel de melocotón aterciopelada, había sido dorada por el mismo sol hasta un tono de miel oscura. De inmediato Jake y Gareth avanzaron, ya que ninguno confiaba en dejar al otro junto a ella un solo instante.

Pero ella actuó bruscamente, porque estaba preocupada por la muchacha herida que yacía en el fondo del vehículo, en una cama rápidamente improvisada de mantas y pieles. Su despedida fue desdeñosa y distraída, mientras el Lij subía por las puertas traseras, y el vehículo partía, pendiente arriba, seguido por un escuadrón de la guardia del príncipe, semejante a una banda de asaltantes en sus hirsutos caballitos de montaña, adornados con bandoleras de municiones y llenos de rifles y espadas. Salieron haciendo ruido tras el tanque, y Jake los contempló mientras se perdían de vista. Sintió una profunda inquietud de que la muchacha se fuera a las montañas, lejos de cualquier ayuda que él pudiera proporcionarle. Se quedó mirando fijamente el tanque.

—Vuelve a meter el alma en los pantalones —aconsejó Gareth cínicamente—. Vas a necesitarla para enfrentarte a los fascistoides.



* * *



Desde el pie de la garganta hasta la depresión donde se levantaba la ciudad de Sardi, había sólo unas docenas de kilómetros, pero el sendero trepaba mil seiscientos metros y Vicky necesitó seis horas de difícil conducción para llegar.

Los grupos de labor del príncipe seguían trabajando en el camino, hombres oscuros vestidos con shammas manchados de barro, recortando los abruptos bancos y retirando los peñascos que bloqueaban los lugares estrechos. Dos veces aquellos hombres tuvieron que atar el vehículo en un tramo particularmente peligroso, mientras el torrente rugía en su cauce, treinta metros abajo, y las ruedas rechinaban a centímetros del borde del precipicio que se desmoronaba.

En medio de la tarde el sol pasó detrás de las amenazadoras rampas de piedra, dejando el fondo de la garganta en profunda sombra, y un estremecimiento se apoderó de Vicky mientras luchaba con los controles del pesado vehículo. La máquina marchaba de forma desigual y se oían explosiones en el motor debidas a la carga de presión atmosférica, a medida que subían. El estado de Sara pareció empeorar con rapidez. Cuando Vicky se detuvo un instante para descansar los doloridos brazos y los músculos de la espalda, descubrió que Sara era presa de una devastadora fiebre, tenía la piel reseca y caliente y los oscuros ojos brillaban de forma extraña. Vicky interrumpió el descanso y volvió a empuñar el volante.

La garganta se estrechaba dramáticamente, de manera que el cielo era una estrecha cinta azul allá en lo alto, y los peñascos parecían cerrar sus mandíbulas de granito sobre el tanque que avanzaba penosamente. Aunque parecía imposible, el sendero se inclinaba aún más, de modo que las grandes ruedas traseras resbalaban y patinaban, arrojando piedras del tamaño de un puño, como balas de cañón, que golpeaban a la escolta que les seguía de cerca.

Después, bruscamente, el tanque llegó a la cima y atravesó unos rocosos portales hacia una depresión amplia y suavemente inclinada, rodeada por el muro de las montañas. Quizás en una extensión de treinta y cinco kilómetros, la depresión estaba cultivada en zonas y salpicada por grupos de redondos tukuls, las chozas de barro y paja de los campesinos. Animales domésticos, cabras y algunas vacas lecheras, pastaban en el curso del río Sardi, donde la hierba era verde y esplendorosa, y tupidos bosques de cedros encontraban precario sustento en las rocosas riberas.

La ciudad era un conjunto de edificios de ladrillo y cal blanca, donde unos techos de cinc atrapaban los últimos rayos oblicuos del sol que llegaba por paso occidental.

Allí, en el Oeste, las montañas retrocedían, dejando una suave y ancha inclinación que se elevaba los últimos seiscientos metros al nivel de la meseta de las tierras altas. Por este declive el ferrocarril de vía estrecha describía una serie de cerrados giros, hasta penetrar en la ciudad y terminar entre una cantidad de cobertizos y corrales.

La misión católica estaba situada en las afueras de la ciudad, en las barrancas del declive occidental. Era un disperso montón de construcciones de techo de hojalata, alrededor de una iglesia hecha también de barro y hojalata. La iglesia era el único edificio recién blanqueado. Cuando atravesaron las puertas abiertas, Vicky vio que las hileras de asientos desvencijados estaban vacías, pero unos cirios encendidos ardían en el altar y había flores nuevas en los jarrones.

El ecléctico aspecto del templo y el penoso estado de los demás edificios eran prueba del poder masivo de la Iglesia Copta en aquella tierra y sobre su gente. Se alentaba poco a los misioneros de otras confesiones, pero esto no impedía que los habitantes aprovecharan las facilidades médicas que ofrecía la misión.

Casi cincuenta pacientes esperaban en cuclillas a lo largo del balcón cubierto que rodeaba toda la clínica, y miraron con un interés mínimo cuando Vicky detuvo ante ellos el tanque blindado.

El médico era un hombre robusto, con piernas cortas y arqueadas y un grueso cuello. Tenía el pelo cortado al rape en el redondo cráneo, y ese pelo era plateado; tenía ojos de un azul pálido. No hablaba inglés y saludó a Vicki con una mirada y un gruñido, transfiriendo de inmediato toda su atención a Sara. Cuando dos asistentes la pusieron con cuidado en una camilla y la llevaron a través del balcón cubierto, Vicky quiso seguirla pero el Lij la detuvo.

—Está en buenas manos... y nosotros tenemos tareas que cumplir.

La oficina telefónica de la estación estaba cerrada y atrancada, pero en respuesta a los gritos del príncipe, el jefe de estación llegó corriendo apresurado por las vías. Reconoció de inmediato a Lij Mijael.

El proceso de mandar por telégrafo el artículo de Vicky fue un asunto largo y laborioso que casi sobrepasaba la habilidad del jefe de estación, acostumbrado a transmisiones que rara vez excedían una docena de palabras. Fruncía el ceño y murmuraba mientras trabajaba, Vicky se preguntó en qué estado de estropicio llegaría su obra maestra de arte periodístico al escritorio del editor, en Nueva York. El príncipe la había dejado y se había ido con su escolta a la residencia oficial del Gobierno en las afueras de la ciudad, y fue poco después de las nueve cuando el jefe de estación logró mandar lo último del artículo de Vicky —un total de casi cinco mil palabras— y Vicky se dio cuenta que sus piernas vacilaban y el cerebro estaba entorpecido por la fatiga, cuando salió a la oscuridad total de la noche de la montaña. No había estrellas porque la niebla nocturna había caído sobre la depresión y giraba ante los faros mientras la joven tanteaba buscando el camino a través de la ciudad para encontrar finalmente la residencia gubernamental.

Era un gran complejo extendido de construcciones con amplias terrazas blanqueadas y techo de hierro, que se elevaban en un oscuro bosquecillo donde los murciélagos chillaban y aleteaban, para precipitarse sobre los insectos que pululaban en la luz que emergía de las ventanas del edificio principal.

Vicky detuvo el coche delante del edificio más grande y se encontró rodeada de silenciosos pero atentos hombres oscuros, todos pesadamente armados como los hararís que conocía, aunque eran un pueblo diferente. No comprendió el porqué, pero lo supo en seguida.

Había muchos más acampados en el bosquecillo. Pudo ver las hogueras y oír el patear y resoplar de los caballos atados, las voces de las mujeres y la risa de los hombres.

El grupo se abrió para dejarle paso cuando atravesó la terraza y entró en la gran habitación llena de hombres e iluminada por humeantes lámparas de parafina que colgaban del techo. El cuarto olía a sudor masculino, a tabaco, al caliente aroma de la comida llena de especias y a tej.

Un silencio hostil se produjo cuando ella entró y Vicky permaneció indecisa, en el umbral, escrutada por centenares de ojos desconfiados, hasta que Lij Mijael se levantó de donde estaba, en el extremo de la habitación.

—Miss Camberwell —le cogió la mano—, empezaba a preocuparme por usted. ¿Pudo despachar el mensaje? —La condujo a través de la habitación y la hizo sentarse a su lado, antes de señalar al hombre que estaba sentado ante él—. Éste es el Ras Kullah de Gallas —dijo y, pese a su cansancio, Vicky lo estudió con interés.

La primera impresión fue idéntica a la que le habían producido los hombres bajo los árboles de casaflora, afuera, en la oscuridad. Había una hostilidad velada, una frialdad de espíritu en aquel hombre, un aura casi de reptil alrededor de los oscuros ojos impertérritos.

Era un hombre joven, que no llegaba a la treintena, pero su cara y su cuerpo estaban marcados por la enfermedad o la orgía, de manera que su carne tenía algo blando y gelatinoso. La piel era de un pálido color cremoso, pegajosa y poco saludable, como si nunca se hubiera expuesto a la luz del sol. Sus labios eran llenos y petulantes, de un sorprendente color cereza, que se avenía mal con los pálidos tonos de su piel.

Contempló a Vicky, cuando el príncipe la presentó, con la misma expresión muerta en los ojos, y no pareció advertir su presencia, aunque los finos ojos de serpiente recorrieron lentamente el cuerpo de ella, como unas manos detestables, parándose y demorándose en sus pechos y sus piernas, antes de volver a la cara de Lij Mijael.

Las manos regordetas e hinchadas llevaron una pipa de cuerno a los labios color cereza y el Ras Kullah aspiró profundamente manteniendo el humo en los pulmones antes de exhalarlo lentamente. Cuando Vicky olió aquel humo comprendió el motivo de los ojos muertos en la cara gorda del Ras.

—No ha comido usted en todo el día —dijo Lij Mijael y ordenó que trajeran comida a Vicky—. Le ruego que me disculpe ahora, Miss Camberwell, el Ras no habla inglés y las negociaciones se acaban de iniciar. He ordenado que preparen un cuarto donde podrá usted descansar una vez que haya comido. Nosotros hablaremos toda la noche —el Lij sonrió brevemente— y diremos muy poco, porque hablamos, en verdad, de una deuda de sangre de más de cien años. —Se volvió hacia el Ras.

La comida caliente y llena de especias calentó y llenó el frío hueco que tenía Vicky a la entrada del estómago, y un vaso de feroz tej la hizo ahogarse y quedar sin aliento, pero después su ánimo se levantó y se reanimó su curiosidad periodística, de modo que volvió a contemplar con interés lo que pasaba a su alrededor.

La discusión interminable seguía entre los dos hombres, cautelosas negociaciones de prueba entre implacables enemigos, de mala gana unidos ante un peligro mayor, un adversario más poderoso.

A ambos lados del Ras Kullah se sentaban dos de las jóvenes mujeres de Galla, pálidas criaturas de ojos negros con nobles facciones regulares y tupido pelo rizado sujeto en un redondo moño que reflejaba la luz de las linternas, y brillaba alrededor de las cabezas, como un halo. Estaban impasibles, sin mostrar emoción alguna, ni siquiera cuando el Ras acariciaba a una u otra de la manera distraída que hubiera podido hacerlo con un perrito faldero. Sólo una vez, cuando tomó un lleno y redondo pecho en su mano regordeta y blanda, estrujándolo, la muchacha hizo una leve mueca y Vicky vio que la tela roja de su túnica se empapaba en una oscura mancha sobre el pezón, y comprendió que el seno de la muchacha estaba repleto de leche.

La falsa sensación de bienestar de Vicky empezaba a desvanecerse; se sentía nuevamente bajo el peso del cansancio, amodorrada por la comida, la densa atmósfera humeante y la hipnótica cadencia del idioma amárico. Estaba a punto de decir que quería retirarse cuando ocurrió un incidente fuera de la habitación y se oyeron los penetrantes gritos de una voz quebrada por la edad y la indignación. La habitación quedó de pronto cargada de una atmósfera de expectativa, y el Ras Kullah levantó la vista y llamó de manera quejumbrosa.

Un muchacho de unos diecinueve años fue arrastrado dentro de la habitación por dos guardias armados y dejado en el centro de un espacio rápidamente abierto delante del Ras Kullah. Los brazos estaban atados con cuero sin curtir que penetraba tajeando la carne de las muñecas, y tenía la cara húmeda y brillante por el sudor del miedo, mientras los ojos giraban enloquecidos en las órbitas.

Era seguido por una especie de ser momificado, una mujer semejante a un mandril, envuelta en un voluminoso shamma negro, tieso por la mugre y verdoso por la edad. Repetidas veces aquella mujer intentó atacar al cautivo, arañarle la cara con unos huesudos dedos mientras su boca sin dientes se abría como un oscuro pozo negro; saltaba y gesticulaba ante el muchacho aterrado, procurando una y otra vez alcanzarlo, mientras los dos guardias la rechazaban con alegres gruñidos y juguetones golpes, sin soltar ni un instante al prisionero.

El Ras se inclinó para contemplar el espectáculo con súbito interés; hubo una chispa de anticipación en sus ojos oscuros y la momia corrió hacia él y se echó de bruces en el suelo.

Empezó entonces una larga queja canturreada, mientras procuraba llegar a los pies del Ras, para besarlos. El Ras soltó una risita, pateó las manos de la vieja y, de vez en cuando, hizo una pregunta que fue contestada por los guardias o por la gimiente momia.

—Mis Camberwell —murmuró el príncipe—, le sugiero que se retire ahora. Esto no será agradable de ver.

—¿Qué pasa? —preguntó Vicky, con el instinto profesional despierto—, ¿Qué está haciendo?

—La vieja acusa al muchacho de haber asesinado a su hijo. Los guardias son sus testigos y el Ras va a juzgar el caso. Dictará sentencia en un momento, y ésta se llevará a cabo de inmediato.

—¿Aquí? —Vicky se sobresaltó.

—Sí, Miss Camberwell. Le ruego que se vaya. El castigo será bíblico, del Antiguo Testamento, que es el centro de la fe copta. Será diente por diente.

Vicky vaciló en seguir el consejo del príncipe, cualquier experiencia humana la atraía... por extraña que hiera y, de pronto, fue demasiado tarde.

Riendo, el Ras volvió a rechazar a la mujer con una patada en el pecho que la lanzó despatarrada sobre la castigada tierra del suelo, y dio una orden perentoria a los guardias que sujetaban al acusado. Saltando como un cuervo negro herido, la momia lanzó un chillido penetrante de triunfo al oír el veredicto, y procuró ponerse de pie. Los guardias resoplaron de nuevo y empezaron a arrancar las ropas al condenado, a pedazos, hasta que quedó totalmente desnudo fuera de las ataduras.

La repleta habitación zumbaba ahora de excitación ante la próxima diversión, y la puerta y las ventanas mostraban a los que habían llegado desde el campamento. Incluso las dos impasibles madonas que flanqueaban al Ras se habían animado, se inclinaban para hablar entre sí en voz baja, y sonreían secretamente mientras sus ojos de luna oscura brillaban y los henchidos pechos cargados se balanceaban pesadamente bajo la delgada tela de las túnicas.

El joven condenado gemía suavemente, mirando a uno y otro lado, como buscando huir, el cuerpo desnudo esbelto y delicadamente musculoso, con una piel color ámbar oscuro que brillaba a la luz de las lámparas, y los brazos fuertemente atados a la espalda. Las piernas eran largas y los músculos lucían duros, bellamente esculpidos, y la oscura mata de pelo rizado en su vientre era densa y frágil. El grueso pene circuncidado pendía, como resumiendo toda la desesperación del hombre. Vicky procuró apartar la mirada, avergonzada al ver un ser humano desposeído de toda su dignidad, pero el espectáculo tenía algo magnético.

La vieja saltaba y gesticulaba delante del cautivo, con sus arrugadas facciones pardas contraídas en su expresión de total malignidad, y abrió la boca sin dientes y escupió al muchacho en la cara. La saliva le corrió por la mejilla y chorreó hasta su pecho.

—Por favor, váyase ahora —urgió Lij Mijael a Vicky, y ella procuró levantarse, pero las piernas no le respondieron.

Uno de los guerreros gallas sentado frente a Vicky extrajo una daga de hoja angosta de la vaina de cuero que pendía de su cintura. El mango estaba hecho con el cuerno de un toro kudu y sujeto con alambre de cobre. La hoja era levemente curvada, mortalmente puntiaguda, y tan larga como dos veces la mano extendida de un hombre. Gritó para llamar la atención a la vieja, después le arrojó el arma que se deslizó por el suelo... y ella la agarró con otro grito de deleite y saltó ante el muchacho que retrocedía, blandiendo el cuchillo mientras los espectadores gritaban alentándola.

El cautivo empezó a retorcerse y luchar, mirando el cuchillo con una fija concentración de desesperación y terror, pero los dos altos guardias lo sostuvieron fácilmente, riendo como un par de siniestros ogros, mirando también el cuchillo.

La vieja lanzó otro chillido penetrante y saltó hacia el muchacho, el largo brazo flaco tendido, la punta de la hoja dirigida contra el corazón. La fuerza de la mujer era demasiado débil para dar la puñalada, y la punta golpeó el hueso y se deslizó entre las costillas, abriendo un largo tajo por el cual se vio el hueso en las profundidades, un momento antes que la sangre manara de los labios de la herida. Un alarido de deleite estalló entre los gallas reunidos, y alentaron a la vengadora con burlones gritos y aullidos, como un rebaño de chacales excitados.

Una y otra vez golpeó la vieja, y el muchacho pateó y luchó, los guardias se retorcían de risa y la sangre de las heridas poco profundas volaba y salpicaba a la luz de las lámparas, mojando el brazo de la vieja y manchando su furiosa cara contraída. Su frustración hizo que los golpes fueran más débiles y salvajes.

Al no poder penetrar en el pecho la vieja atacó la cara. Un golpe rompió la nariz del muchacho y el labio superior, el otro abrió un tajo en el ojo, convirtiendo la órbita en un oscuro agujero sanguinolento. Los guardias dejaron que el cuerpo cayera al suelo.

La vieja le saltó sobre el pecho, y aferrándose a él como un enorme y grotesco vampiro, empezó a cortar con decisión la garganta, hasta que al fin brotó la carótida, empapando sus ropas y formando un charco en el suelo donde ambos se debatían, mientras los gallas rugían su aprobación.

Sólo entonces, Vicky pudo moverse: se puso de pie de golpe, se abrió paso entre la multitud que se apretujaba entre la puerta, y corrió hacia la fresca noche. Se dio cuenta que tenía la blusa húmeda de sudor, tuvo náuseas y se apoyó contra la rama de un árbol, procurando contenerse, sin lograrlo; después se dobló y tuvo una arcada desgarradora, que ahogó su horror.

Pero el horror la acompañó toda la noche, negándole el sueño que anhelaba su cuerpo. Permaneció sentada en el cuartito que Lij Mijael había ordenado para ella, oyendo el redoblar de los tambores, los gritos, las carcajadas y los estallidos de los cantos que provenían del campamento de los gallas, bajo los árboles casaflora.



* * *



Cuando finalmente durmió no fue por mucho rato, y despertó al sentir un suave cosquilleo en la piel y el primer retorcijón que le recorrió el vientre. Asqueada por el repulsivo contacto echó a un lado la única manta y encendió la vela. Sobre el vientre de la muchacha, liso y plano, las picaduras formaban un collar de rojas cuentas... y se estremeció, todo el cuerpo contraído ante la imagen.

Pasó el resto de la noche incómodamente acurrucada en el suelo del tanque blindado. El frío de la montaña atravesaba el acero de la coraza de la Tembleque y Vicky tiritaba, al amanecer, rascando perezosamente las calientes ronchas de su vientre. Después llenó el estómago vacío que le producía un dolor creciente, con una lata de corned beef, que sacó de las raciones de emergencia bajo el asiento del chófer, antes de trepar la cuesta del sendero occidental que pasaba ante la misión alemana, donde experimentó el primer momento de animación desde los horrores de la noche.

Sara había reaccionado casi milagrosamente ante el tratamiento recibido y aunque aún estaba débil y temblaba un poco, la fiebre había cedido y nuevamente pudo conceder a Vicky los beneficios de su vasta sabiduría y experiencia mundana.

Vicky se sentó ante la estrecha cama en la sala repleta, mientras otros pacientes tosían y gemían a su alrededor, y sostuvo la delgada mano de Sara, cuya carne parecía haberse consumido durante la noche, y derramó ante ella los horrores que se habían acumulado en su alma.

—El Ras Kullah —dijo Sara con una mueca de disgusto— es un hombre degenerado en verdad. ¿Lo acompañaban sus vacas lecheras?

Vicky no entendió, hasta recordar a las dos madonas.

—Sus hombres recorren las montañas para buscarle madres jóvenes y bonitas, que estén amamantando... ¡uf!

Se estremeció teatralmente y Vicky sintió que su estómago volvía a contraerse.

—Le gusta eso, su pipa de cáñamo... y la vista de la sangre. Es una bestia. Su gente es bestial... Son enemigos nuestros desde los tiempos de Salomón, y me avergüenza que ahora tengamos que luchar a su lado. —Después cambió de tema, con su habitual vivacidad—: ¿Volverá usted hoy por el paso?

—Sí —dijo Vicky, y Sara suspiró.

—El médico dice que no podré acompañarla hasta dentro de varios días.

—Vendré a buscarte en cuento te cures.

—No, no —protestó la muchacha—. Es más breve y más fácil hacer el camino a caballo. Volveré en cuanto... pero, hasta entonces, llévele mi amor a Gregorius. Dígale que mi corazón late con furia por él, y que él camina siempre en mis pensamientos.

—Se lo diré —asintió Vicky, deleitada ante el sentimiento y la forma en que era expresado. En aquel momento un joven alto, de chaqueta blanca, con una cara como la de un faraón pardo y enormes ojos oscuros, se presentó para tomar la temperatura a Sara, se inclinó solícito sobre ella y murmuró con suavidad en amárico, mientras le tomaba el pulso con manos delicadamente torneadas.

Sara se convirtió de inmediato en un ser lánguido y soñador con ojos ardientes, y contrajo los labios en una leve mueca pero, en cuanto se fue el practicante volvió a ser ella misma, y rió deleitada mientras acercaba la cabeza de Vicky para murmurarle al oído.

—¿Verdad que es bello como el amanecer? Estudia para ser médico y pronto irá a la Universidad en Berlín. Se ha enamorado de mí anoche... Y en cuanto la pierna me duela menos lo tomaré como amante. —Y al ver la mirada atónita de Vicky, prosiguió, de prisa—: Por poco tiempo, naturalmente. Hasta que esté bien para montar a caballo e ir junto a Gregorius.

Después llegó Lij Mijael, a caballo, con sus salvajes jinetes. Esperaron afuera, al sol, mientras el príncipe entraba en la sala para despedirse de su hija. Su humor sombrío se despejó un momento al abrazar a Sara y ver hasta qué punto se estaba recuperando. Después habló a las dos mujeres.

—Ayer a mediodía el Ejército italiano bajo las órdenes del general De Bono cruzó el río Mareb y ha empezado a marchar hacia Adoua y Amba Aradam. El lobo está entre las ovejas. Ya ha habido lucha y los aviones italianos bombardean nuestras ciudades. Estamos en guerra.

—No es una sorpresa —dijo Sara—. Lo único sorprendente es que hayan tardado tanto tiempo.

—Miss Camberwell, debe usted regresar lo antes posible junto a mi padre, al pie de la garganta, y prevenirlo de que debe estar listo para enfrentarse a cualquier ataque enemigo. —Sacó un reloj de bolsillo y lo miró—. Dentro de unos minutos aterrizará un aeroplano para llevarme junto al emperador. Le agradecería, Miss Camberwell, que me acompañara al campo de aterrizaje.

Vicky asintió y el Lij prosiguió:

—Los hombres del Ras Kullah están reunidos aquí. Ha consentido en enviar mil quinientos jinetes para que se unan a mi padre, y éstos la seguirán a usted... —No siguió, pues Sara le había interrumpido con vigor.

—Miss Camberwell no puede quedarse sola en medio de esas hienas de Kullah. Son capaces de comerse a su propia madre.

El Lij sonrió y tendió la mano.

—Mi propia guardia acompañará a Miss Camberwell, con órdenes estrictas de protegerla en todo momento.

—No me gusta —dijo Sara haciendo una mueca y buscó la mano de Vicky.

—No pasará nada, Sara. —Vicky se inclinó y besó a la muchacha, que la abrazó por un instante.

—Volveré pronto —murmuró Sara—. No haga nada hasta que yo esté con usted. Tal vez Gareth sea el mejor. —Y Vicky rió.

—Me estás confundiendo.

—Sí —dijo Sara—, por eso tengo que estar presente para aconsejarla.



* * *



Lij Mijael y Vicky estaban de pie sobre la Tembleque y se protegían los ojos del sol mientras miraban el avión que llegaba entre los picos.

Vicky, como piloto, apreció la dificultad del aterrizaje en lo profundo del valle de Sardi, con peligrosos torrentes entre los peñascos que formaban remolinos turbulentos. El sol ya había disipado el frío de la noche, volviendo más leve el aire de la montaña, y también más traicionero.

Vicky reconoció de inmediato el tipo de avión, porque había conseguido su licencia de piloto en un mono similar. Era un «Puss Morth», un pequeño monoplano color celeste cielo, controlado por la versátil máquina «De Havilland», de cuatro cilindros. Podía llevar un piloto y dos pasajeros en un asiento triple, el piloto al frente, en una cabina cerrada, bajo la amplia extensión de las alas. La visión del conocido avión le recordó, con amargo y pasajero dolor, los dorados días anteriores a 1929, en el mes de octubre, antes de aquel negro viernes de mala reputación. Aquellos idílicos días en los que había sido la única hija de un hombre rico, mimada y cortejada, recibiendo juguetes que eran automóviles, lanchas a motor y aviones.

Todo había sido arrastrado en un solo día. Todo se había ido, incluso aquella adorada figura de dios que había sido su padre... muerto por su propia mano. Todavía sentía aquel helado sentimiento, una pérdida terrible, e hizo a un lado sus pensamientos y se concentró en el avión que llegaba.

El piloto descendió por el paso occidental bajo los riscos, después giró bruscamente y se dirigió hacia el único lugar, en el campo abierto, que estaba libre de rocas y agujeros. Se usaba como corral, terreno cultivado o campo de polo, de acuerdo a la necesidad y, por el momento, la hierba que llegaba hasta el tobillo proporcionaba pasto para cincuenta cabras.

Los jinetes del Ras Kullah echaron a las cabras del campo las cuales se marcharon al galope y después, cuando el «Puss Morth» aterrizó, se precipitaron hacia él mientras disparaban al aire sus rifles y competían en hazañas ecuestres.

El piloto llegó hasta donde estaba el tanque y abrió la ventanilla lateral. Era un rudo hombre blanco, con la cara tostada por el sol y pelo rizado. Gritó por encima del ruido de la máquina con un acento colonial indefinido: australiano, de Nueva Zelanda o de Sudáfrica.

—¿Es usted Lij Mijael?

El príncipe dio rápidamente la mano a Vicky antes de saltar. Con el shamma flotando en el aire a causa del viento producido por la hélice, corrió hacia el avión y subió en la pequeña cabina.

El piloto miraba a Vicky con gran interés, a través de la ventanilla, y cuando ella lo miró a los ojos, él contrajo los labios y formó un círculo con el pulgar y el índice, haciendo la señal universal de aprobación. Su mueca fue tan franca e infantil que Vicky sonrió a su vez.

—¡Sitio para uno más! —gritó él.

Ella rió y contestó:

—La próxima vez.

—Será un placer, señora. —Preparó el motor y se alineó en la ruda superficie del sendero. Vicky vio cómo el «Puss Moth» trepaba laboriosamente hacia la cima de las montañas. Cuando el zumbido de la máquina se perdió, una terrible sensación de soledad se apoderó de ella y miró con aprensión a las hordas de jinetes oscuros que rodeaban el tanque. De pronto se dio cuenta de que ninguno de aquellos hombres hablaba su idioma, y sintió un pequeño calambre de terror en la base del vientre, el cual se unió a la sensación de soledad.

Casi desesperadamente deseó algún contacto con el mundo que conocía, en lugar de aquellos salvajes jinetes en una tierra de montañas salvajes. Por un momento pensó en dirigirse a la oficina de telégrafos en busca de una respuesta a su despacho, pero rechazó la idea de inmediato. No había posibilidad de que el editor hubiera recibido el artículo y mucho menos de que hubiera contestado. Miró a su alrededor e identificó al grupo de hombres y caballos entre los que estaba la guardia personal de Lij Mijael, aunque parecían bastante similares a la gran masa de gallas. Poco consuelo encontró en ellos; se metió rápidamente en la cabina del chófer y quitó el freno.

Se tambaleó por el suelo tosco y encontró el sendero que bordeaba el río hacia los altos portales de piedra gris de la garganta. Era consciente de la larga columna de desordenados jinetes que la seguían de cerca, pero su mente se adelantó al momento en que iba a llegar al pie de la garganta, a reunirse con Jake y Gareth. De pronto los dos se convirtieron en las personas más importantes de su existencia, y sintió nostalgia de ambos, cualquiera de ellos, con una fuerza que se manifestó en los blancos nudillos de los dedos cuando apretaba el volante.

El descenso de la garganta era una experiencia más aterradora aún que la subida. Los empinados tramos pasaban ante Vicky produciéndole la sensación de que se le contraían las entrañas, igual que en un descenso de esquí, y una vez que el pesado vehículo se lanzaba, se mantenía en equilibrio por su propio peso y descendía deslizándose y saltando. Incluso con los frenos en las cuatro ruedas seguía descendiendo y había muy poco control de movimiento sobre las ruedas delanteras.

Poco después de mediodía Vicky había pasado la mitad de la garganta, y recordó que la parte final era la más aterradora, donde el camino bordeaba el precipicio sobre el río que rugía en su lecho rocoso. Los brazos y la espalda le dolían, acalambrados con el esfuerzo de sujetar el volante, y el sudor mojaba el pelo de las sienes y le hacía arder los ojos. Se secó con un brazo y siguió bajando, frenando con fuerza en el momento en el que el tanque empezó el descenso de una inclinación de treinta grados.

Con rocas y tierra que brotando de debajo las grandes ruedas, bajaron en una intensa carrera y, a medio camino, Vicky comprendió que había perdido el control y que el tanque, gradualmente, se deslizaba de lado y la parte trasera derrapaba hacia el borde del despeñadero.

Sintió el primer tumbo cuando una rueda trasera cayó levemente hacia la pendiente de treinta metros e instintivamente supo que en aquel instante de la marcha del vehículo pendía en el límite del equilibrio. En una centésima de segundo ya no podría controlarlo y, sin ser muy consciente de sus actos, hizo una última tentativa de sobrevivir. Retiró los pies del pedal del freno, giró el volante y apretó con el otro pie el acelerador. Una rueda pendió sobre el barranco, la otra tocó el suelo con una violenta sacudida mientras la máquina rugía con toda su fuerza y se apartaba del borde del despeñadero, golpeaba el lejano banco de tierra y volvía, milagrosamente, al sendero primitivo.

En el fondo del precipicio el declive disminuía. Vicky logró detener allí el vehículo y asomó por la compuerta del conductor. Descubrió que temblaba sin poder controlarse y que, además, tenía que buscar un refugio fuera del sendero porque estaba a punto de vomitar, y su control sobre otras funciones del cuerpo estaba sacudido por el tremendo derrape, lleno de tumbos.

Había dejado muy atrás la columna de jinetes, y sólo oía levemente las voces y el ruido de los cascos sobre el sendero rocoso, mientras subía y buscaba un lugar en la falda de la montaña, entre un bosquecillo de cedros enanos, para estar sola.

Había un manantial de agua dulce y clara entre los cedros y cuando su cuerpo se purgó y ella volvió a controlarlo, se arrodilló ante el rocoso estanque y se lavó la cara y el cuello. Usando la superficie del agua como espejo se peinó y arregló la ropa.

La reacción ante el miedo extremo le daba una sensación de ligereza, levemente fuera de la realidad. Se abrió paso a través del bosquecillo, hasta donde estaba el tanque, en el sendero. Los jinetes gallas habían llegado y ellos y sus caballos ocupaban todo el espacio del camino a lo largo de unos ochocientos metros, y formaban una sólida multitud alrededor del tanque blindado. Los que estaban cerca habían desmontado, y cuando ella quiso abrirse paso entre las filas apenas le dejaron espacio, de modo que tuvo que rozarlos al avanzar.

De pronto comprendió, con un nuevo estremecimiento de miedo, que la guardia hararí de Lij Mijael ya no les acompañaba; se detuvo indecisa y miró alrededor, procurando descubrir dónde estaban.

Un silencio doloroso había caído sobre los gallas, y de pronto vio que la expresión de ellos también era tensa. Las caras, con hermosas facciones de pronunciados pómulos y narices aguileñas se volvían hacia ella con el aire depredatorio de un halcón, y los ojos ardían con la misma feroz excitación con la que habían contemplado a la vieja momia realizar su sangrienta tarea la noche anterior.

Los hararís, ¿dónde estaban los hararís? Miró salvajemente a su alrededor pero no vio caras amigas y después, en el silencio, oyó el golpetear de distantes cascos de caballo en la garganta y supo, sin lugar a dudas, que la habían abandonado; se habían alejado ante las amenazas de sus antiguos enemigos que los sobrepasaban en número.

Estaba sola y se volvió para retroceder, pero descubrió que la rodeaban cortándole la retirada... y ahora, gradualmente, se acercaban a ella, todos con la misma expresión ardiente y ávida en la cara.

Tenía que avanzar; no podía retroceder y se esforzó en marchar lentamente hacia el vehículo. A cada paso una figura alta, con largas vestiduras, se erguía para cerrarle el paso. Comprendió que no debía mostrar señales de miedo; cualquier muestra de debilidad iba a precipitarlos, y tuvo la imagen de su propio cuerpo pálido tendido sobre la rocosa tierra, juguete de mil hombres. Rechazó con vigor la imagen y caminó con lentitud. En el último instante cada alta figura se apartaba pero surgía siempre otra para ocupar su puesto, y cada vez la multitud estaba más cerca de ella. Sentía la creciente expectativa, casi podía olería en el caliente aroma de los cuerpos; y también estaba allí el cambio de expresiones. La miraban con creciente expectativa, mostraban los dientes, el aliento era entrecortado y los ojos como garras en su carne.

De pronto ya no pudo avanzar; una figura más alta e imponente le bloqueó el paso. Ya había percibido antes la figura de aquel hombre. Era un Gerazmach, un alto oficial galla. Llevaba un shamma de seda, azul oscuro, sujeto a la altura de la garganta, que le caía hasta las rodillas. Su pelo le formaba todo un rizado halo alrededor de una cara flaca y cruel, y tenía una cicatriz que se precipitaba desde el ojo hasta el mentón.

Le dijo algo con voz cargada de lujuria, y aunque ella no entendió las palabras, el sentido era claro. La multitud a su alrededor se agitó y ella oyó el ruido de las respiraciones y sintió que se acercaban más. Un hombre rió cerca de ella y había algo tan feo en el sonido, que la golpeó como una fuerza sólida.

Hubiera querido gritar, volverse, luchar para liberarse, pero supo que eso era lo que ellos esperaban. Necesitaban sólo esa provocación para lanzarse sobre ella.

Concentró entonces las fuerzas que le quedaban y las puso todas en su voz.

—¡Dejen paso! —dijo claramente, y el hombre que estaba ante ella sonrió. Fue una de las cosas más aterradoras que Vicky había visto en su vida.

Siempre sonriendo, se llevó la mano al vientre abrió el pliegue de su shamma, e hizo un ademán tan obsceno que Vicky retrocedió, y sintió que la sangre le quemaba la garganta y las mejillas. Su voz fue ahora incontrolada cuando gritó:

—¡Cochino..., cerdo inmundo! —Y el hombre tendió el brazo para agarrarla, con la túnica siempre abierta. Al retroceder sintió que los que estaban detrás avanzaban.

Entonces se oyó otra voz. Las palabras eran banales, pero el sonido fue como el de una cimitarra cortando el aire.

—Ya está bien, muchachos. Basta de tonterías.

Vicky sintió que la presión de los cuerpos se aflojaba y giró con un sollozo en la garganta.

Gareth Swales avanzó por el sendero que se abrió ante él, en medio de la densa presión de los cuerpos. Su aire parecía indolente, y la camisa blanca abierta, con un pañuelo al cuello, estaba almidonada e inmaculada, pero Vicky nunca había visto aquella expresión en su cara.

Las aletas de la nariz estaban bordeadas de blanco y sus ojos ardían con furor controlado.

Ella se hubiera precipitado en sus brazos, sollozando de alivio, pero la voz de él volvió a fustigar.

—Quieta. Todavía no estamos libres. —Y ella se contuvo, levantó el mentón y tragó el sollozo antes de que escapara—. Está bien, muchacha —dijo Gareth, sin apartar los ojos de la cara del galla alto vestido de azul, y siguió avanzando tranquilo hacia él, cogiendo a Vicky del brazo cuando llegó junto a ella. Ella sintió la fuerza de sus dedos a través de la delgada tela de la blusa, y esa fuerza pareció inundarla cargando sus nervios agotados y la gelatinosa debilidad de sus piernas disminuyó.

El jefe galla se mantuvo firme cuando Gareth avanzó hacia él, y por un espacio de tiempo que duró menos de cinco segundos, pero que a Vicky le pareció una eternidad, los dos hombres cambiaron miradas y voluntades. Ardientes ojos azules se enfrentaron a quemantes ojos negros... y de pronto el galla cedió, miró a un costado y se encogió de hombros, rió brevemente y se volvió para hablar a gritos con el hombre que estaba a su lado.

Sin apresurarse, Gareth penetró en la apertura que el galla había dejado y llegaron al vehículo.

—¿Te sientes con fuerzas como para conducir? —preguntó Gareth tranquilo, mientras la subía de golpe a la cabina y ella asintió.

—El motor está parado —balbuceó ella: no podía arriesgarse a tener dificultades a la hora de partir.

—Está en pendiente —dijo Gareth, volviéndose para mirar de frente a los gallas, que los rodeaban, a los cuales mantuvo alejados con su mirada impertérrita—. Deja que se deslice hasta ponerse en marcha.

Cuando Vicky se acomodó en el asiento del conductor Gareth se colocó un cigarro entre los labios y encendió una cerilla con la uña del pulgar. La pequeña acción distrajo por un instante a la banda y Gareth echó una larga bocanada de humo hacia ellos.

Detrás de él el coche empezó a rodar y Gareth trepó de un salto con el cigarro apretado entre los dientes, e hizo a los jinetes un saludo burlón a medida que el vehículo cobraba velocidad pendiente abajo. Ninguno de los dos habló mientras descendían con rapidez tres kilómetros, en silencio.

Después, sin retirar la mirada del sendero que tenía al frente, Vicky dijo a Gareth, a quien tenía por encima de sí, a la espalda, en la torre.

—Ni siquiera estabas asustado...

—Estaba verde de miedo, muchacha, absolutamente verde...

—Y yo me he atrevido a llamarte cobarde...

—Con toda la razón.

—¿Cómo pudiste llegar tan rápido?

—Estaba buscando posiciones defensivas... contra los alegres spaghetti. Vi que tu fiel guardia se iba y vine a echar un vistazo.

El sendero ante Vicky se disolvió en una niebla de lágrimas, y tuvo que pisar con fuerza los frenos. Después, no supo cómo, pero se encontró de pronto entre los brazos de Gareth, apretándose contra él con todas sus fuerzas y temblando en medio de sollozos.

—Oh, Gareth, nunca podrá hacer bastante para pagarte esto...

—Estoy seguro que se nos ocurrirá algo —murmuró él, estrechándola en un abrazo de experto, que era a la vez tierno y maravillosamente seguro. Y ella sintió entonces que nunca iba a querer dejar aquellos brazos... y levantó el rostro hacia él y con leve sorpresa vio en su cara, no los ojos azules burlones, sino una expresión de ternura que jamás hubiera creído posible.

Los labios fueron otra sorpresa: eran muy cálidos y suaves, y olían a hombre y al aroma de los cigarros; nunca se había dado cuenta de que fuera tan alto ni de lo duro que tenía el cuerpo, ni de lo fuertes que eran sus manos. Un último sollozo le sacudió el cuerpo, y después suspiró voluptuosa y se estremeció un poco con la fuerza del despertar físico más intenso que jamás había experimentado en toda su vida.

Por un momento, la periodista en ella procuró analizar la fuente de aquella súbita pasión, y supo que era un producto de los horrores de la noche que había pasado despierta, de la fatiga y del terror del día. Después ya no se hizo preguntas, y dejó que la sensación le invadiera todo el cuerpo.

El campamento del ejército del Ras, al pie de la garganta Sardi, se extendía unos seis kilómetros entre bosquecillos de acacias, un vasto conglomerado de cosas vivas que murmuraban suavemente como una colmena de abejas a mediodía, y ahora estaba envuelto en el azulado humo de la leña y las miríadas de olores de comida y excreción humana y animal.

El lugar que habían elegido para acampar Gareth y Jake, estaba alejado del cuerpo principal, en un bosquecillo de acacias más denso y más sombrío, debajo de una alta cascada en la que el río Sardi caía en el último declive hacia la llanura y formaba un oscuro estanque, donde Vicky pudo lavarse la suciedad del cuerpo y de la mente.

Estaba casi seguro cuando regresó al campamento con el pelo envuelto en una toalla, y el neceser en la mano. Gareth se había sentado en un tronco junto a las brasas de la fogata. Miraba los filetes de un buey acabado de matar que se asaban en las brasas; le ofreció a la joven, whisky escocés y agua templada en una vasija de barro, que ella aceptó agradecida, y que le supo mejor que todo lo que había bebido en su vida.

Se sentaron juntos en silencio, casi sin tocarse, y contemplaron la rápida llegada de la noche africana. Estaban solos y las débiles voces del campamento principal, allá abajo, parecían acrecentar la soledad.

Jake, el viejo Ras y Gregorius habían cogido uno de los tanques blindados y una patrulla de camellos, para hacer un reconocimiento en los manantiales de Chaldi. Durante este ejercicio, Jake iba a entrenar a los nuevos artilleros en el uso de ametralladoras «Vickers». Gareth, como experto militar, se había quedado para explorar la garganta y calcular el terreno de defensa para el caso de una retirada forzada por la misma... bajo presión italiana. Estaba ocupado en esto cuando descubrió a Vicky y los jinetes gallas.

Sentados ahora ante el fuego, bajo un cielo repentinamente muy negro, y oscurecido además por las montañas que se erguían amenazadoras ante ellos, Vicky sintió una aceptación total, un kismet árabe de espíritu, como si el Destino hubiera preparado este momento y el esfuerzo para eludirlo fuera demasiado grande.

Estaban solos y las cosas debían ser así. La profunda excitación sexual y el sentimiento de total compromiso que había experimentado antes, al escapar de la amenazadora horda de gallas, continuaba... llenándole el cuerpo y la mente consciente con un resplandor etéreo.

Comió un poco de carne asada, casi sin probarla, sin mirar al hombre que tenía al lado, contemplando en un ensueño el chispear de las estrellas como diamantes sobre los oscuros picos, y sin embargo total y eléctricamente consciente de la presencia de él... de su cercanía, tan cerca que, aunque no se tocaban, podía sentir en el brazo el calor que emanaba del cuerpo de él, como la caricia del viento del desierto. Casi sintió los ojos que la observaban atentos. La mirada era tan penetrante que finalmente ya no pudo fingir que no era consciente de ella, volvió la cabeza y se enfrentó a la mirada.

El rojizo resplandor de las brasas acentuaba los limpios y regulares planos de la cara de Gareth y doraba el oro rojo de su pelo. En aquel momento ella creyó que él era el ser humano más hermoso que había visto jamás... y tuvo que hacer un esfuerzo para apartar la mirada.

Cuando se levantó y se alejó, sintió que el corazón le martilleaba en el pecho, como un animal salvaje que quisiera escapar de la jaula, y el rugido de la sangre le palpitaba en los oídos.

El interior de la tienda estaba débilmente iluminado por el resplandor del fuego que se colaba por las rendijas de la lona; no encendió la lámpara, sino que se desnudó lentamente en la semioscuridad y dejó caer con cuidado sus ropas sobre una silla junto a la entrada. Después se echó en el angosto catre; la manta de lana tenía un tacto áspero contra su piel desnuda, en sus nalgas y su espalda. Cada inspiración era ahora un esfuerzo; permaneció rígida, con los puños apretados casi con miedo, casi exaltada, y con la cabeza sobre la almohada contemplaba su propio cuerpo, consciente de él, como nunca antes. Vio, con sensación de maravilla, cómo cada respiración cambiaba la forma de sus pechos redondeados y cómo los pezones lentamente se ponían firmes y se erguían, oscureciéndose imperceptiblemente hasta quedar tan apretados y duros que le provocaron un dolor exquisito.

Oyó el ruido de los pasos de él, acercándose a la tienda, y su respiración se cortó, con leve sorpresa, que iba a sofocarse y morir. Después la toldilla de la tienda se abrió y Gareth avanzó y permaneció de pie, en toda su estatura, dejando caer la toldilla.

Instintivamente Vicky se cubrió, un brazo sobre el pecho y el otro tendido, protectoramente, sobre el fino vello en la base del vientre.

Gareth permaneció de pie, en silencio, su silueta dibujada en la lona contra el resplandor del fuego, y ella volvió a respirar, rápida y superficialmente. Era como si él fuera a permanecer allí para siempre, silencioso y atento, y ella sintió que la carne de los brazos y los muslos se le erizaba bajo la lenta mirada escrutadora. El fuego jugueteaba en sus brazos musculosos, y se vio un ondular de oro rojizo, como mármol mojado, cuando se movió.

Llegó al fin junto a la cama de Vicky y permaneció allí; ella se sorprendió de que el cuerpo de un hombre pudiera ser tan esbelto y flexible, con una línea tan bella y un equilibrio tal y recordó una vez que había estado ante el David de Miguel Ángel, con la misma sensación de deslumbramiento.

Levantó las manos con las que se cubría el cuerpo, las estiró como una súplica, y lo hizo tender sobre ella.

Despertó una vez durante la noche; el fuego se había apagado fuera de la tienda pero una brillante luna blanca viajaba sobre las montañas, brillando ahora con luz plateada a través de la lona, dando directamente sobre ellos.

La extraña luz blanca quitaba todo color al rostro de Gareth. Estaba pálido ahora como una estatua o un cadáver, y Vicky experimentó un súbito cambio de sentimientos. Había un peso leve, en el fondo de su mente. Cuando lo examinó con atención descubrió que era una sensación de culpa... y sintió una débil rabia contra la sociedad que la cargaba con aquella culpa. No poder disfrutar de un hombre, no poder usar su cuerpo para lo que la Naturaleza lo había dispuesto, sin este latigazo de emoción.

Se incorporó sobre el codo, cuidando de no perturbar al hombre que estaba a su lado y le estudió la cara, meditando sobre la nueva sensación de culpa, analizando lo que sentía por él. Lentamente se dio cuenta que ambas cosas estaban estrechamente ligadas.

No había profundidad real en sus sentimientos hacia Gareth Swales; había sido arrastrada en una traicionera marea de cansancio y reacción ante el horror y el miedo. La sensación de culpa era consecuencia de aquella falta de sustancia, y de pronto se sintió confundida y triste.

Se echó junto al largo y bello cuerpo, pero ahora se apartó levemente, para no tocarlo. Sabía que, después del amor, todos los animales se entristecen, pero había creído que había algo más que eso en los sentimientos.

De pronto, sin saber por qué, pensó en Jake Barton y la profundidad y el frío de la tristeza se acrecentó. Tardó tiempo en volver a dormir, pero durmió hasta tarde; la luz del sol golpeaba la lona y afuera había ruido de máquinas y voces cuando despertó.

Se sentó sobresaltada, todavía medio dormida, apretando la ruda manta contra los pechos, confundida y atónita, para descubrir que estaba sola en el catre... y lo único que quedaba de la noche era la huella y el calor del cuerpo de Gareth sobre la manta que tenía a su lado, y el creciente dolor y la inflamación dentro de ella, donde él había estado.

Cuando Vicky se vistió de prisa, y todavía atándose el pelo salió a la luz del sol, llegó justo a tiempo para presenciar una procesión penosa.

Frente a ella estaba el tanque de Jake, Priscilla la Cerda. Estaba pintado, no ya de blanco deslumbrante, con las insignias de la Cruz Roja Internacional, sino de un tostado arenoso con manchas más oscuras, de un pardo terroso, para quebrar la línea de la gran cubierta angular y la torreta. El grueso cañón de una ametralladora «Vickers» sobresalía beligerante del montaje.

Sobre la torreta flotaba el verde, amarillo y rojo, los tres colores de la bandera de Etiopía y más abajo estaba, el campo azul oscuro y el león dorado, escudo de la familia del Ras... todo estaba cubierto por una fina capa de fino polvo rojo.

Cerca de la Cerda y atado a ésta por una gruesa soga, venía Tenastelina, el tanque de Gregorius, también embadurnado con pintura de camuflaje, enarbolando los estandartes de Etiopía y del Ras, los agujeros de las ametralladoras llenos de mortífera quincalla. De todos modos, pese a los atuendos bélicos, la máquina tenía aire de derrota mientras la arrastraban innoblemente hacia el campamento y del fondo de la misma salía un terrible ruido chirriante, que sacó a Gareth Swales a medio vestir de su tienda, a punto de lanzar una pregunta enojada, cuando apareció la cabeza de Jake en la compuerta del conductor.

—¿Qué diablos ha pasado? —La cara de Jake se puso roja e hizo muecas de furor.

—Ese viejo... —Y a falta de un apelativo adecuado señaló al Ras con el pulgar, el cual estaba sentado orgullosamente en la torreta del dañado vehículo, sin señales de arrepentimiento y sonriendo cariñosa y alegremente a Gareth—. ¡No contento con disparar mil vueltas de municiones «Vickers», echó a Gregorius del asiento del conductor y nos ha hecho una demostración de Indianápolis!

—¡Dios mío! —gruñó Gareth.

—¿Cómo está usted? —gritó el Ras alegremente, en reconocimiento de lo que él creía un aplauso.

—¿Por qué no lo detuviste? —preguntó Gareth.

—¡Detenerlo! ¿Has tratado alguna vez de detener a un rinoceronte que ataca? Lo perseguí casi hasta la costa antes de alcanzarlo...

—¿Cuáles son los daños?

—Ha desgarrado la caja del cambio de marchas y quemado el embrague... debe haber metido alguna varilla, pero todavía no me he atrevido a mirar.

Jake bajó fatigadamente por la compuerta, quitándose los anteojos para el polvo. La tierra roja se había metido entre sus tupidos rizos y desparramado en la barba incipiente, con lo cual, la piel que había sido protegida por las gafas alrededor de los ojos, era pálida y parecía desnuda, agrandando los ojos y dándole a Jake una expresión de inocencia. Empezó a sacudirse el polvo de los pantalones y la camisa, hablando siempre contra el dichoso y sonriente Ras.

—El viejo está tan contento como un cerdo en un montón de barro. Mírale la cara. Reconocimiento de su fuerza. Parecía un maldito circo.

En aquel momento Jake vio a Vicky por primera vez, y el ceño fruncido desapareció de inmediato para ser remplazado por una expresión de tan claro deleite que ella sintió que la culpa volvía con rapidez y mayor profundidad, hasta producirle una sensación de frío en lo alto del estómago.

—¡Vicky —exclamó Jake—, por Dios, estaba tan preocupado por ti!

Vicky logró librarse un poco de la sensación de culpa ocupándose del fuego para cocinar, en un buen despliegue de actividad doméstica, y sirvió a los hombres buñuelos a la plancha y filetes asados, las últimas patatas que habían traído consigo y una sartén llena de huevos que parecían de paloma, puestos por las raquíticas aves de corral locales. La mesa del campamento fue colocada bajo las acacias, en la moteada luz solar de la mañana, y mientras Vicky se ocupaba del fuego Jake informó de los resultados del reconocimiento.

—Cuando el Ras se cansó de disparar con las «Vickers», tirando contra todos los árboles y rocas junto a los que pasábamos, y estábamos casi sin municiones, pudimos girar hacia el Norte a velocidad suficiente como para evitar el polvo, y descubrimos un buen trozo de terreno desde el que se puede observar el camino desde Massaua hasta los manantiales. Había un poco de tráfico: transportes en su mayoría con escolta motorizada, pero no pudimos quedarnos mucho rato porque el Ras, Dios bendiga su alma amistosa, quería continuar sus prácticas de tiro contra ellos. Nos costó trabajo contenerlo. Retrocedimos pues, y llegamos a los manantiales por el lado occidental.

Jake hizo una pausa, bebió un sorbo de café, y Gareth se volvió hacia Vicky que estaba sentada en cuclillas, junto al fuego, con la cara sonrosada.

—¿Cuándo llega el desayuno, querida? —dijo. No fueron las palabras ni el tratamiento cariñoso sino más bien el tono de propietario, lo que hizo que Jake lanzara una aguda mirada a Vicky. El tono de Gareth era el que usa el hombre con una mujer que le pertenece. Durante un segundo Vicky sostuvo la mirada de Jake y después volvió a ocuparse afanosamente de la cocina; Jake bajó los ojos, pensativo, hasta la humeante taza de café que tenía entre las manos.

—¿Hasta dónde llegaste? —preguntó Gareth. Había percibido el silencioso cambio de miradas entre Vicky y Jake, y estaba relajado y satisfecho, balanceándose en la silla de campaña y jugueteando con un cigarro que tenía entre los dedos.

—Dejé los tanques en el terreno quebrado y seguí a pie. No quería llevar al Ras demasiado cerca. Pude contemplar la posición italiana durante dos horas. Han cavado bien, y he visto posiciones de ametralladoras con un buen campo de fuego a lo largo del risco. Están en una espléndida posición defensiva... y sería una locura atacarlos allí. Tenemos que esperar que sean ellos los que ataquen.

Vicky trajo la comida y cuando se inclinó sobre Gareth, él le hizo una caricia casual en el brazo desnudo. Ella retrocedió rápida y fue a buscar los huevos fritos. Jake percibió el gesto, pero su voz era tranquila y no reveló nada especial cuando prosiguió:

—Quería dar la vuelta y calcular las posibilidades de atacar la posición desde la retaguardia, pero fue entonces cuando el viejo Ras se cansó y nos hizo una demostración de cómo se puede conducir un tanque a lo loco. Dios, qué hambre tengo. —Jake se llenó la boca de comida y después preguntó con voz sofocada—: ¿Cómo te ha ido, Gareth?

—Hay un buen terreno defensivo en la garganta. He hecho que los grupos de construcción caven posiciones en las pendientes. Podremos sostenernos bien si a los spaghetti se les ocurre abrirse paso por allí.

—Bueno, tenemos exploradores que los espían. Gregorius ha escogido cien de sus mejores hombres para la tarea. En cuanto empiece a moverse desde los manantiales lo sabremos, pero quisiera saber con cuánto tiempo contamos antes de que se muevan. Cada día de demora nos dará más oportunidad de prepararnos, decidir nuestra táctica y entrenar a los hararís... y enseñarles a pelear con armas modernas...

Vicky regresó a la mesa y se sentó.

—No hay tiempo —dijo—. No queda nada de tiempo.

—¿Qué significa eso? —Jake la miró.

—Los italianos cruzaron el Mareb ayer a mediodía. Cruzaron muchos y han empezado a bombardear las aldeas y los caminos. Ya hay guerra. Ha empezado.

Jake lanzó un leve silbido.

—Bueno, adelante —dijo y después se volvió hacia Gareth.

—Es mejor que se lo digas tú al Ras. Tú eres el único capaz de controlarlo.

—Tu fe me conmueve —dijo Gareth con suavidad.

—Tengo una idea bastante clara acerca de cuál será la reacción del Ras. Querrá precipitarse en seguida y empezar a pelear. Es posible que consiga hacer liquidar a toda su tribu. Tienes que apaciguarlo.

—¿Cómo sugieres que haga eso...? ¿Debo darle una inyección de morfina o un golpe en la cabeza?

—Interésalo en una partida de cartas —sugirió Jake con malicia. Se metió el último huevo en la boca y se levantó de la mesa, todavía masticando—. Buena comida, Vicky... Creo que es mejor que eche una ojeada a los daños que el Ras le ha hecho a Tenastelina. Veremos si podemos lograr que funcione para que los spaguetti prueben en ella su puntería.



* * *



Durante dos horas Jake trabajó solo en Tenastelina, usando las grandes ramas de una acacia como aparejo para colgar el bloque y los enseres, y aflojó los pernos para levantar toda la caja del embrague. Vicky estaba sentada a veinte metros de él, en la mesa del campamento, delante de su tienda, tecleando el próximo artículo en la máquina portátil. Ambos eran muy conscientes el uno del otro mientras trabajaban, pero el comportamiento era deliberadamente distraído y pretendían concentrar toda su atención en las tareas respectivas.

Finalmente Jake tiró de la polea y la desmembrada caja del embrague se elevó dando sacudidas y balanceándose, mientras echaba grasa desde la rama de la acacia. Jake quedó abajo, limpiándose las manos con un pedazo de algodón empapado en gasolina.

—Descanso para un café —dijo y se dirigió al fuego.

Llenó dos tazas de café negro y las llevó hasta donde estaba Vicky.

—¿Cómo va eso? —preguntó, mirando la página que estaba en la máquina de escribir—. Digno del Pulitzer, ¿no?

Vicky rió y aceptó la taza de café.

—Los premios nunca los gana quien los merece.

—O los que realmente los desean —añadió Jake, sentándose frente a ella, y Vicky sintió una oleada de furor al ver que él iba tan directamente al grano.

—Caramba, Jake Barton, no tengo por qué darte cuentas... ni a ti ni a nadie —dijo con suavidad.

—Es verdad —dijo él—. Totalmente cierto. Eres una muchacha grande, pero no olvides que estás jugando con muchachos grandes.

Y alguno puede jugar en serio, jugar duro.

—¿Alguna acusación, fiscal? —Lo miró desafiante y entonces vio la expresión de sus ojos y la rabia se hundió en ella.

—No quiero pelear contigo, Vicky —dijo Jake con suavidad—. Es lo que menos deseo en el mundo. —Bebió el resto del café—. Bueno —dijo—, volvamos a trabajar.

—Abandonas con facilidad, ¿eh? —Vicky no se dio cuenta de que había hablado hasta haber ya pronunciado las palabras, y entonces hubiera querido tragárselas... pero Jake le guiñó un ojo y soltó una gran carcajada infantil.

—¿Abandonar? —rió sonoramente—. Caramba, si cree usted eso, señora, me juzga mal... Es una grave injusticia. —Avanzó lentamente hasta donde ella estaba y se plantó allí. La risa se apagó en su voz y en sus ojos y habló en un nuevo tono hosco—. En verdad eres preciosa.

—Jake —ella lo miró a los ojos—, me gustaría poder explicarte... pero simplemente no me entiendo a mí misma.

Él le tocó la mejilla y se inclinó hacia ella.

—No, Jake, no, por favor... —dijo ella, pero no intentó evitar los labios; antes de que Jake la tocara, se oyeron apresurados cascos de caballos que venían por el bosque.

Los dos se separaron con lentitud, sin dejar de mirarse y Gregorius Maryam se presentó en el campamento, a lomos de un peludo caballito de montaña.

—Jake —dijo, deslizándose de la montura—, ¡estamos en guerra! Ya ha empezado. Los italianos han cruzado el Magreg. Gareth acaba de decírselo a mi abuelo.

—El mensajero oportuno —murmuró Vicky, pero su voz temblaba un poco y su sonrisa era torcida...

—He venido a ayudarte a arreglar mi vehículo, Jake. Debemos estar listos para combatir —dijo Gregorius y le arrojó las riendas al criado que lo seguía—. Trabajemos. Hay poco tiempo... Mi abuelo ha convocado a todos sus comandantes a un consejo de guerra este mediodía. Quiere que tú estés presente.

Gregorius se apartó y corrió hacia el castigado casco de Tenastelina. Durante un momento Jake se quedó junto a Vicky y después se encogió de hombros, resignado.

—Recuerda —amenazó como en broma—, yo nunca abandono. —Y siguió a Gregorius.

Una hora después había abierto la caja del embrague y colocado el contenido de la misma sobre una lona limpia. Jake se balanceaba sobre los talones.

—Bueno, el abuelito ha cocinado el ganso —dijo, y Gregorius se disculpó solemnemente.

—Mi abuelo es un caballero muy impetuoso.

—Es casi mediodía. —Jake se incorporó—. Vayamos a oír qué más nos espera con ese impetuoso caballero.



* * *



El campamento del Ras estaba un poco alejado del cuerpo principal de su ejército, y sólo albergaba a todo el personal de éste. Había por lo menos ocho hectáreas de takuls rápidamente erigidos, hechos de ramas cubiertas con toda clase de materiales, desde la paja hasta las latas de parafina, aplastadas. Por este campamento vagaban chicos desnudos y mocosos, y las mujeres del séquito del Ras, junto con cabras, perros sarnosos, burros y camellos.

La tienda del Ras se elevaba en el centro de la comunidad. Era una tienda grande, remendada con tanta frecuencia que la tela original apenas se veía. La guardia personal estaba agrupada protectoramente en la entrada.

Más allá de la tienda del Ras había una gran área de terreno arenoso, casi completamente cubierto por filas y filas de guerreros pacientemente sentados.

—Dios mío —exclamó Jake—, todo el mundo viene al consejo de guerra...

—Es la costumbre —aclaró Gregorius—; todos pueden asistir, pero sólo hablarán los comandantes.

A un lado, separados de las tropas hararís por un pequeño espacio de tierra castigada por siglos de devastadora hostilidad, estaba el contingente de gallas, y Vicky se lo señaló a Jake.

—Bonito grupo —murmuró él—. Con aliados como ésos, ¿quién necesita enemigos?

Gregorius los llevó directamente a la tienda del Ras y los guardias se apartaron para dejarlos entrar. El interior era oscuro y caluroso, lleno del rancio olor del tabaco nativo y la comida condimentada. En un extremo de la tienda, un grupo de hombres silenciosos estaba acurrucado en tenso círculo alrededor de dos figuras: el Ras, con ropas de lana oscura, y Gareth Swales, con una ligera camisa de seda y unos pantalones de franela blanca.

Por un momento Jake pensó que las dos figuras centrales estaban sumergidas en el planeamiento de la estrategia y defensa de la garganta de Sardi, pero después vio los montones de cartas apiladas sobre la alfombra dorada de Afganistán que había entre ellos.

—Dios mío —dijo Jake—; me tomó al pie de la letra. —Y Gareth levantó la vista del abanico de barajas que tenía en la mano derecha.


—Gracias a Dios —su cara mostraba evidente alivio—; sólo hubiera deseado que ocurriera una hora antes.

—¿Qué pasa?

—Este hijo de puta está haciendo trampa —dijo Gareth con reprimida ira en la voz—. Me ha estafado casi doscientas libras esta mañana. Estoy atónito, lo confieso. Evidentemente esta gente no tiene escrúpulos... —Y aquí Gareth miró a Gregorius—. No he querido ofender, claro está. Pero debo reconocer que estoy conmovido.

Y el Ras asintió y sonrió dichoso con los ojos chispeantes de triunfo, mientras hacía una seña a Jake y Vicky para que se sentaran en un montón de almohadones a su lado.

—Si hace trampa..., no juegues con él —sugirió Vicky, y Gareth pareció dolorido.

—No entiendes, nena. Todavía no he podido averiguar cómo lo hace. Ha inventado un método nuevo en la ciencia del juego de todos los casinos del mundo. Es probable que sea un viejo sinvergüenza, pero es también un genio. Tengo que seguir jugando con él hasta que descubra su sistema. —La expresión dolorida de Gareth se hizo radiante—. Dios, cuando lo descubra... ¡Montecarlo, espérame! —presentó un seis de espadas. El Ras al verlo, lanzó un cacareo de triunfo y mostró su mano.

—Dios —gimió Gareth—, ha vuelto a hacerlo...

El tenso grupo de consejeros y ancianos que estaban alrededor de la partida estallaron en deleitados aplausos y felicitaciones, y el Ras agradeció como un boxeador victorioso. Sonriendo y resoplando se inclinó sobre la alfombra y con un fuerte «¿Cómo está usted?», pellizcó en broma el brazo de Gareth, y éste hizo una mueca y se masajeó tiernamente el miembro.

—Lo hace cada vez que gana. Tiene un golpe de herrero demente... Estoy lleno de cardenales.

—¿Cómo está usted? —gritó el Ras con más fuerza, e intentó pellizcar nuevamente, pero Gareth extrajo su billetera con rapidez y el Ras se serenó.

—Pellizca hasta que pago. —Gareth contó las monedas mientras el Ras y sus seguidores contemplaban con una concentración tan profunda que sólo se quebró nuevamente en sonrisas y carcajadas cuando el montón de monedas alcanzó, ante el Ras, la cantidad estipulada—. No hay crédito en este juego —explicó Gareth, mientras empujaba el dinero—. Pagas en seguida o te quiebran el brazo. Este viejo canalla... —Gareth volvió a mirar a Gregorius—. No lo tomes a mal, claro está. Pero este viejo canalla no confiaría en su propia madre, probablemente con buenos motivos. Estoy atónito. He recibido algunas sorpresas en mi vida, ¡pero este tipo las mata a todas! —Había un profundo respeto en el tono empleado por Gareth, el cual se convirtió en leve alarma cuando el Ras recogió las cartas para la próxima mano; entonces, Swales se volvió hacia Gregorius.

—Por favor, explícale a tu querido abuelo que, aunque me agradaría mucho otra partida en un futuro cercano, en verdad pienso que ahora debe concentrar sus habilidades en confundir al enemigo común. Los ejércitos de Italia esperan.

De mala gana, el Ras dejó las cartas a un lado y con un brusco discurso en amárico hizo entrar en sesión al consejo de guerra, y después, de inmediato, se volvió hacia Jake Barton.

—Mi abuelo desea conocer el estado de tu escuadrón blindado. Está impresionado con los tanques, y seguro que se podrán usarse muy provechosamente.

—Dile que ha roto un cuarto de su escuadrón blindado. Nos quedan tres tanques.

El Ras no manifestó remordimiento ante la respuesta, y se volvió hacia sus comandantes y se lanzó a un vivo relato de sus hazañas como tanquista describiendo, con amplios ademanes, la velocidad y audacia de sus evoluciones. El relato fue acompañado por largas exclamaciones de maravilla por parte de los oficiales, y pasaron algunos minutos antes que el Ras se volviera hacia Jake.

—Mi abuelo dice que tres de esas maravillosas máquinas bastarán para hacer huir a los italianos hasta el mar.

—Me gustaría compartir su confianza —señaló Gareth.

Jake prosiguió:

—Hay otro problema: nos hace falta gente... conductores y artilleros... para los tanques. Necesitamos una o dos semanas para entrenar a los hombres.

El Ras lo interrumpió ferozmente, casi como si hubiera entendido a Jake, y hubo un murmullo feroz de asentimiento por parte de los comandantes.

—Mi abuelo piensa atacar las posiciones italianas en los manantiales de Chaldi. Quiere atacar de inmediato.

Jake miró a Gareth, que levantó los ojos al cielo.

—Es mejor que lo prevengas, hijo —dijo, pero Jake meneó la cabeza.

—Te escuchará más a ti.

Gareth suspiró y se lanzó a una larga explicación acerca de la futilidad suicida de un ataque frontal, incluso apoyado por otros tanques, lanzando contra ametralladoras que ocupan una posición dominante.

—Los italianos deben avanzar. Entonces se presentará nuestra oportunidad.

Se necesitó toda la elocuencia de Gareth para lograr que el Ras consintiera, aunque de mala gana, en esperar al enemigo antes de hacer el primer movimiento, y vigilar con los exploradores de vanguardia el momento en que los italianos dejaran sus posiciones fortificadas sobre los manantiales y salieran a campo abierto donde iban a ser más vulnerables.

Una vez que el Ras fue convencido, haciendo muecas y murmurando, para calmar su ardor durante el tiempo que duró el relato, Jake sustituyó a Gareth y sugirió las mejores tácticas que podían emplearse.

—Por favor, dile a tu abuelo que le repito el consejo original... No tenemos gente para esos tres tanques.

—Yo puedo conducir —interrumpió Vicky Camberwell, súbitamente consciente de que no se la tomaban en cuenta.

Gareth y Jake intercambiaron nuevas miradas y ambos se pusieron instantáneamente de acuerdo, pero fue Gareth quien finalmente habló.

—Una cosa es actuar como conductor común y otra ser combatiente, querida mía. Estás aquí para escribir sobre la lucha, no para participar en ella.

Vicky le lanzó una mirada furiosa y se volvió hacia Jake.

—Jake... —empezó.

—Gareth tiene razón —la interrumpió él—. Estoy de acuerdo en eso..., totalmente. —Vicky se sometió, enojada, comprendiendo que no iba a sacar nada con discutir sin aceptar los mandatos de ambos hombres, pero dispuesta a ganar tiempo. Escuchó en silencio mientras proseguía la discusión. Jake explicó cómo se debían usar los tanques para sorprender al enemigo y abrir las defensas italianas y que la caballería etíope pudiera penetrar y atacar la desordenada infantería.

Las muecas risueñas del Ras desaparecieron y fueron remplazados por un gesto torvo. Sus ojos ardían como carbunclos en el fondo de la piel arrugada y cuando finalmente impartió órdenes, lo hizo con la autoridad tonante y el remate de un guerrero regio que no admite más argumentos.

—Mi abuelo decreta que el primer ataque contra el enemigo se haga en cuanto dejen las cuevas de Chaldi. Lo harán todos los jinetes hararís y gallas, precedidos por dos tanques blindados. La infantería, un tanque y las ametralladoras «Vickers» quedarán de reserva en la garganta de Sardi.

—¿Y el personal de los tanques? —preguntó Jake.

—Tú y yo, en un tanque, en el otro el mayor Swales hará de conductor y mi abuelo de artillero.

—No puedo creer que me pase una cosa semejante —gruñó Gareth—. El viejo sinvergüenza está loco. Es una amenaza para sí mismo y para cualquiera que se encuentre a cincuenta millas de distancia.

—Incluidos los italianos —concedió Jake.

—Es muy fácil para ti tomar la cosa en broma: no estarás metido en una lata con un demente. Gregorius, dile...

—No, mayor Swales. —Gregorius meneó la cabeza y su expresión fue remota y helada—. Mi abuelo ha dado órdenes. No traduciré las objeciones..., aunque, si insistes, traduciré exactamente lo que acabas de decir de él.

—Querido amigo —Gareth tendió ambas manos en un gesto de capitulación—, considero un honor haber sido elegido por tu abuelo... y te aseguro que he hablado en broma. Sin intención, muchacho, totalmente sin intención. —Y miró desesperado, mientras el Ras recogía el mazo de naipes y empezaba a repartir la próxima mano—. Espero que los alegres spaghetti se pongan en marcha. No puedo aguantar esto mucho más.



* * *



El mayor Luigi Castelani saludó desde la entrada de la tienda.

—Como usted ha ordenado, mi coronel.

El conde Aldo Belli asintió ante el gran espejo, en un breve acuse de recibos, antes de volver a concentrarse en su propia imagen.

—Gino —exclamó—, ¿hay una mancha en la punta de mi bota izquierda? —Y el pequeño sargento se puso de rodillas a los pies del conde y empañó la bota con su aliento, antes de lustrar cariñosamente con su propia manga la pulida superficie. El conde miró y vio que Castelani seguía aún en la entrada.

Su expresión era tan lúgubre y cargada de malos presentimientos que el conde dio rienda suelta a su enojo.

—Tiene usted una cara como para agriar el vino, Castelani.

—El coronel está enterado de mis temores.

—En realidad —rugió éste—, no he oído más que sus lamentos desde que he dado orden de avanzar.

—Me permitiré señalar nuevamente que esas órdenes están en directo...

—No se lo permito. El Duce, Benito Mussolini en persona, ha puesto en mí su sagrada confianza. No la defraudaré.

—Mi coronel, el enemigo...

—Bah —el desdén llameó en los ojos oscuros, con pesadas ojeras—. Bah, repito. Usted dice enemigo, yo digo salvajes. Soldados, dice usted, yo digo gentuza.

—Como usted guste, mi coronel, pero el tanque blindado...

—No, Castelani, no. No era un tanque sino una ambulancia. —El conde se había convencido sinceramente de esto—. No dejaré que esta oportunidad que me brinda el Destino se me escape entre los dedos. Rehúso seguir en un agujero, como una vieja asustada. No está en mi naturaleza, Castelani, soy hombre de acción... de acción directa. Está en mi naturaleza saltar como un leopardo a la vena yugular del enemigo. La hora de hablar ha pasado, Castelani. Ha llegado el momento de actuar.

—Como usted ordene, coronel.

—No es que lo ordene, Castelani. Es lo que desean los dioses de la guerra y yo..., como guerrero, debo obedecer.

No había respuesta para esto y el mayor permaneció silencioso mientras el conde salía de la tienda con el mentón levantado y el paso firme y decidido.



* * *



Las fuerzas de choque de Castelani estaban listas desde el alba. Cincuenta de los pesados camiones de transporte de tropas formaban una sola columna, y él había pasado buena parte de la noche meditando sobre el orden de marcha.

Su decisión final fue dejar toda una compañía en la posición fortificada, encima de los Manantiales de Chaldi, bajo el mando de uno de los jóvenes capitanes del conde. Todas las otras estaban incluidas en la columna que iba a penetrar en la garganta para apoderarse del terreno y abrirse paso hacia las tierras altas.

En la caravana, Castelani había colocado cinco camiones con grupos de fusileros, e inmediatamente detrás estaba la sección de ametralladoras que podía entrar en acción en unos minutos. Los seguían veinte camiones de infantería a la retaguardia. Bajo su mirada y control había colocado la artillería de campo.

En caso de que la columna tropezara con verdaderas dificultades, confiaba en la infantería para lograr el precioso tiempo necesario para preparar y colocar los «Howitzers». Confiaba levemente en los cañones protectores de éstos para poder sacar la columna de cualquier dificultad a la que el nuevo coraje del conde y sus jactancias gloriosas pudieran llevarla... Su confianza era incierta, no segura.

Junto a cada camión, el conductor y el resto del grupo estaban tendidos en la tierra arenosa, con las casacas desabotonadas y los cigarrillos encendidos. Castelani echó hacia atrás la cabeza, se llenó los pulmones de aire y emitió una orden que resonó como un fuelle contra el alto y claro cielo del desierto.

—¡En marcha! —Y las figuréis tendidas se lanzaron a una actividad febril, apoderándose de las armas y ajustándose los uniformes mientras formaban filas junto a cada camión.

—Hijos míos —dijo Aldo Belli, mientras recorría las filas—, valerosos muchachos. —Y los miró, sin ver en realidad las guerreras desabotonadas, las barbas crecidas, los cigarrillos rápidamente arrojados detrás de los camiones. Su visión estaba nublada por el sentimiento: su imaginación los vestía con bruñidos escudos y penachos—. ¿Estáis sedientos de sangre? —preguntó el coronel, echando hacia atrás la cabeza y soltando una risita descuidada—. La tendréis a cubos, hoy podréis beber hasta saciaros.

Los hombres que estaban más cerca movieron los pies y se miraron entre sí, incómodos. Entre ellos había una decidida preferencia por el «Chianti», no por la sangre.

El coronel se detuvo ante un delgado fusilero, todavía adolescente, con una oscura mata de pelo que asomaba bajo el casco.

—Bambino —dijo el conde y el muchacho irguió la cabeza y sonrió turbado—, hoy te convertiremos en un guerrero. —Abrazó al muchacho y después lo mantuvo a la distancia del brazo y estudió su cara—. Italia da lo mejor; ninguno es demasiado joven o demasiado noble para eludir el sacrificio en el altar de la guerra.

La sonrisa forzada del muchacho se transformó de inmediato en una mueca de verdadera alarma.

—¡Canta, bambino, canta! —exclamó el conde, y él mismo inició Giovinezza, con su vibrante voz de barítono, mientras el muchacho canturreaba siguiéndole vacilante. El conde siguió marchando, cantando, y llegó al fin de la columna al terminar la canción. Hizo una seña a Castelani, pues no tenía aliento para hablar, y el mayor lanzó otro bufido.

—¡Arriba!

Las formaciones de tropas de camisas negras se precipitaron a una confusa actividad mientras trepaban a los cargados camiones y se acomodaban.

El «Rolls Royce» ocupaba el primer puesto al frente de la columna. Giuseppe, listo ante el volante y Gino a su lado, con la cámara preparada.

El motor ronroneaba con el amplio asiento de atrás totalmente ocupado por el equipaje personal del conde: escopeta deportiva, ametralladoras, mantas de viaje, equipo de picnic, cesto para garrafa de vino, prismáticos, y capa de gala.

El conde subió con dignidad y se acomodó sobre el acolchado cuero. Miró a Castelani.

—Recuerde, mayor, que la esencia de mi estrategia es la velocidad y la sorpresa. Un golpe como un rayo, rápido y sin piedad, dado con mano de hierro en el corazón del enemigo.

Sentado junto al conductor, en el último camión de la columna, tragando el polvo de los cuarenta y nueve camiones que lo precedían y sudando ya copiosamente en el calor de horno del vehículo de acero, el mayor Castelani miró su reloj.

—Madre de Dios —rugió—, son más de las once. Tendremos que movernos rápido si...

En aquel momento el conductor juró y frenó de golpe, y antes de que el camión se detuviera Castelani había saltado al estribo y trepado al techo del vehículo.

—¿Qué pasa? —gritó al conductor del camión de delante.

—No lo sé, mayor —gritó a su vez el hombre.

Al frente de ellos toda la columna se había detenido, y Castelani se puso en guardia porque el ruido de disparos le dio la seguridad de haber caído en una emboscada. Había confusos gritos de preguntas y comentarios entre los grupos del extenso convoy, mientras bajaban y atisbaban al frente.

Castelani cogió los prismáticos y en aquel momento el sonido de los disparos retumbó en los espacios desiertos; la rápida orden de desplegar los fusiles de campaña estuvo en los labios de Castelani al descubrir el «Rolls Royce» en el campo de visión de los prismáticos.

El gran automóvil venía por el flanco izquierdo, corriendo entre las matas, y en el asiento trasero el conde enarbolaba una pistola al nivel de la cabeza del chófer. Mientras Castelani miraba, una bandada de pájaros pardos surgió de entre las matas, delante del «Rolls», elevándose con rápidas y amplias alas. Largos penachos de humo fluían del cañón de la pistola del conde y dos pájaros estallaron en un montón de suaves plumas marrones mientras los sobrevivientes de la bandada se dispersaban y el «Rolls» se detenía entre una nube de polvo.

Castelani vio que Gino, el pequeño sargento, saltaba del «Rolls» y corría a recoger los pájaros muertos para llevárselos al conde.

—Porco Dio! —tronó el mayor mientras contemplaba a Aldo Belli posando ante la cámara, siempre en la parte trasera del «Rolls», sosteniendo los destrozados cuerpos de plumas pardas y sonriendo ante la cámara.



* * *



Había un creciente sentimiento de incapacidad y alarma en el ejército del Ras. Esperaban desde media mañana, en un día de calor abrumador y creciente aburrimiento.

A las diez los exploradores habían informado del primer movimiento de las fuerzas italianas, y de inmediato las tropas del Ras habían avanzado hacia posiciones cuidadosamente preparadas.

Gareth Swales había pasado varios días eligiendo el terreno más favorable para enfrentarse con el primer embate de los italianos, y cada contingente de la salvaje caballería etíope había sido cuidadosamente instruido y adecuadamente prevenido respecto a la secuencia de la emboscada y la necesidad de mantener la más estricta disciplina.

El lugar seleccionado estaba situado entre los cuernos de las montañas, en la boca del desfiladero formado por la entrada de la garganta de Sardi. Evidentemente aquél era el único camino que les quedaba abierto a los italianos para avanzar, y tenía casi diecinueve kilómetros de ancho.

Los atacantes debían ser llevados contra el cuerno sur del desfiladero donde habían colocado, en los rocosos declives, las ametralladoras «Vickers», y donde un curso menor de agua se abría paso hasta la llanura. El curso de agua estaba ahora seco, y serpenteaba a lo largo de ocho kilómetros en el llano antes de perderse, pero era profundo y lo bastante ancho como para ocultar grandes contingentes de jinetes hararís y gallas.

Estos hombres habían esperado todo el día, sentados en el suelo ante los caballos, en la arena blanca como el azúcar del lecho del río. Las dos secciones de hararís estaban al frente de las emboscadas, cerca del de la pendiente rocosa de montaña, con los artilleros de las «Vickers» ocultos en un flanco, en posiciones fuertes entre las rocas. Los gallas, bajo el mando del Gerazmach de la cicatriz en la cara, vestido con un shamma azul, estaban agrupados más lejos en la llanura abierta, en un punto donde el curso seco de agua giraba de golpe y se dirigía a las tierras áridas.

Aquí, en la curva, los bancos estaban lo bastante inclinados como para ocultar a mil quinientos hombres a caballo. Estos jinetes, junto con casi tres mil de la caballería del Ras, constituían un formidable ejército de ataque, especialmente si se precipitaban inesperadamente contra un enemigo confundido y desorganizado. El estado de ánimo de los etíopes, siempre sanguinario, estaba agravado por las muchas horas de forzada inactividad, agazapados sin protección bajo el sol enceguecedor en la arena blanca que reflejaba como un espejo los rayos del sol. Los caballos estaban inquietos por el calor y la falta de agua... y los hombres tenían impulsos asesinos.

Gareth Swales había formado una red, aprovechando el ancho natural del curso del agua, donde esperaba atrapar a la columna italiana. A tres kilómetros de donde él estaba ahora en la torre de la Jorobada, un pliegue del terreno ocultaba la pequeña banda de jinetes que iba a servir de cebo. Esperaban allí desde aquella mañana temprano, cuando los exploradores habían informado del movimiento de los italianos. Ahora debían estar inquietos, igual que el resto de los hombres, aburridos y muy incómodos. Gareth se preguntó si aquel cuerpo amorfo de montañeses indisciplinados, independientes, animosos, podría mantener la cohesión durante tanto tiempo. No le hubiera sorprendido que, en aquel momento, la mitad se hubiera desinteresado ya del asunto y hubiera vuelto a casa.

La única persona que parecía ocupada y bastante feliz era Jake Barton, y Gareth bajó los prismáticos y contempló con irritación lo que era visible de su compañero. La parte de arriba del caballero en cuestión estaba totalmente oculta dentro de la máquina de Priscilla la Cerda, y sólo asomaban las piernas y la parte inferior de su cuerpo. Los apagados compases de Tiger Rag, silbados interminablemente, se sumaron para irritar más a Gareth.

—¿Cómo andan ahí las cosas? —gritó, nada más que para interrumpir la música, y la revuelta cabeza de Jake emergió, una mejilla manchada de alquitrán.

—Creo que lo he encontrado —dijo alegremente— ¡un pedazo de estiércol en el carburador! —Y se limpió las manos con el trozo de algodón que Gregorius le tendía—, ¿En qué andan los spaghetti?

—Creo que tenemos un pequeño problema, hijo —murmuró Gareth suavemente, volviendo a establecer la vigilancia, y su expresión era más seria que preocupada—. Reconozco que confiaba en el viejo impulso y gallardía latinos para que se lanzaran a la carga sin mirar atrás.

Jake salió de su tanque y trepó hasta donde estaba Gareth. Los dos carros de combate estaban aparcados al final de la curva del cauce, antes de que el río perdiera su identidad y se desvaneciera en el ilimitado mar de hierba y ondulantes colinas arenosas. Aquí los bancos del río apenas bastaban para cubrir el bulto de los dos vehículos, dejando las torretas parcialmente visibles. Una ligera cubierta de matas espinosas las escondía, permitiendo que sirvieran de puestos de observación para los tanquistas.

Gareth le tendió los prismáticos a Jake.

—Creo que nos hemos metido en una buena. Este comandante italiano no se apresura. Viene bonita y lentamente, tomándose tiempo. —Gareth meneó la cabeza, preocupado—. Esto no me gusta nada.

—Ha vuelto a detenerse —dijo Jake mirando la distante nube de polvo que marcaba la posición de la columna. La nube se levantó y descendió luego.

—¡Oh, Dios! —exclamó Gareth, cogiendo los prismáticos—. El hijo de puta está tramando algo, estoy seguro. Es la séptima vez que la columna se ha detenido..., sin motivo aparente. Los exploradores no entienden nada... y yo tampoco. Tengo la desagradable sensación de que estamos ante una especie de genio militar, un Napoleón moderno, y esto me pone los nervios de punta...

Jake sonrió y aconsejó, filosófico:

—Lo que de verdad necesitas es una partida de cartas para tranquilizarte. El Ras te espera. —Como si hubiera entendido, el Ras levantó la vista con animación y expectativa desde el cajón de municiones colocado en una franja de sombra, junto al vehículo. Mostró una baraja de cartas que había estado estudiando. Sus guardias los rodeaban. También parecían expectantes.

—Me tienen acorralado —gimió Gareth—. No sé quién es más peligroso, el hijo de puta de allá... o este sinvergüenza de aquí.

Volvió a levantar los prismáticos y recorrió el amplio horizonte montañas abajo. Ya no había señales de polvo.

—¿Qué diablos es lo que está haciendo ese hombre?



* * *



De hecho la séptima parada ordenada por el conde Aldo Belli iba a ser la más breve del día, pero había sido inevitable.

En verdad era una ocasión de suprema urgencia, y mientras la letrina portátil del conde era rápidamente descargada del camión que llevaba sus efectos personales, él se retorcía y se movía impaciente en el asiento del «Rolls» mientras Gino, el pinche, procuraba consolarlo.

—Es el agua de los manantiales, Excelencia —dijo sabiamente.

Una vez acomodada la letrina, con una buena vista de las montañas distantes al frente, se tendió encima una pequeña tienda de campaña para ocultar el asiento a las miradas curiosas de quinientos soldados de infantería.

La tarea fue terminada justo a tiempo y un silencio respetuoso y expectante se apoderó de la columna, mientras el conde bajaba con cuidado del «Rolls» y corría como un campeón olímpico hacia la pequeña tienda, desapareciendo en su interior. El silencio y la expectativa duraron casi quince minutos... y fue quebrado al final por los gritos del conde dentro de la tienda.

—¡Traigan al médico!

Los quinientos hombres esperaron, en un genuino estado de suspenso, como en el cine, mientras las conjeturas y los rumores corrían por la columna hasta llegar al mayor Castelani. Incluso éste, convencido de que lo había visto todo, no podía adivinar la causa de esta nueva demora, y se dirigió al frente a investigar.

Llegó a la tienda y encontró al conde y a los consejeros médicos rodeando la letrina y discutiendo ávidamente su contenido. El conde estaba pálido pero orgulloso, como una nueva madre cuyo hijo es el centro de la atención. Levantó la vista cuando Castelani apareció en la puerta y éste retrocedió un poco porque, por un momento, creyó que el conde iba a invitarlo a participar en el examen.

Saludó apresurado y retrocedió otro paso.

—¿Tiene, Su Excelencia, órdenes que darme?

—Soy un hombre enfermo, Castelani. —Y el conde ensayó una postura, dejándose caer débilmente con la cabeza bamboleante. Después, lentamente irguió los hombros y levantó el mentón. Una sonrisa vaga pero valerosa contrajo sus labios—. Eso no importa. Avancemos, Castelani. ¡Adelante! Dígales a los hombres que estoy bien. Ocúlteles la verdad. Si saben mi enfermedad, se desesperarán. Sentirán pánico.

Castelani saludó de nuevo.

—Como usted mande, mi coronel.

—Ayúdeme a subir al coche, Castelani —ordenó el conde y, de mala gana, el mayor lo cogió del brazo. El conde se apoyó pesadamente en él cuando se dirigían hacia el «Rolls», pero saludó gallardamente a sus hombres e hizo un gesto con la mano a los más cercanos—. Mis pobres y valientes muchachos —murmuró—. Nunca deberán saberlo. No los abandonaré ahora.



* * *



—¿Qué diablos está pasando ahí? —protestó Gareth Swales, mirando con ansiedad a Jake, que estaba en la torreta del vehículo.

—Nada —aseguró Jake—. No hay señales de movimiento.

—No me gusta —insistió Gareth malhumorado, y su expresión apenas se alteró cuando el Ras lanzó uno de sus gritos triunfantes y empezó a dar las cartas.

—Eso tampoco me gusta —repitió y buscó su billetera antes de que el Ras se lo recordara. Mientras el Ras mezclaba los naipes y daba cartas, Swales continuó su conversación con Jake.

—¿Y Vicky? ¿Nada por ese lado?

—Absolutamente nada —respondió Jake.

—Ésa es otra cuestión que no me gusta. Ha tomado la cosa con demasiada calma. Creí que iba a protestar y presentarse... pese a mis órdenes.

—No vendrá —dijo Jake, levantando otra vez los prismáticos y recorriendo el horizonte.

—Me gustaría tener esa certeza —murmuró Gareth, recogiendo las cartas—. Esperaba ver su tanque en cualquier momento. No está en su carácter quedarse quieta en el campamento mientras aquí se desarrolla la acción. Es de las que siempre ocupa la primera fila. Le gusta estar en donde pasan las cosas.

—Lo sé —convino Jake—. Tenía una expresión torva cuando accedió a quedarse en la garganta. Por eso me aseguré de que no pudiera usar a la Tembleque. Quité la barra de carbón del distribuidor.

Gareth empezó a sonreír.

—Es la única buena noticia que he recibido hoy. Tenía visiones de Vicky Camberwell llegando en medio de la batalla.

—Pobres italianos —observó Jake, y ambos rieron.

—A veces me sorprendes. ¿Lo sabías? —dijo Gareth y sacó un cigarro del bolsillo frontal y lo tiró hacia donde estaba Jake—. Gracias por cuidar lo que es mío. Te lo agradezco.

Jake mordió la punta del cigarro y le lanzó una mirada interrogante, mientras raspaba una cerilla contra el tosco acero del tanque y protegía la llama con las manos para que ardiera el azufre.

—Todas son pan comido hasta que alguien les pone una marca. Es la ley del rango, viejo —contestó y encendió el cigarro.



* * *



Vicky Camberwell había seleccionado cinco hombres entre los ayudantes de campo del Ras, les había dado a cada uno un dólar de plata María Teresa, y los había hecho trabajar a todos hasta el agotamiento. Uno tras otro se habían apoderado de la manivela de la Tembleque y la habían hecho girar como un escuadrón de organilleros locos, mientras Vicky gritaba alentándolos y amenazándolos desde la compuerta de la cabina, con los ojos ardientes y las mejillas rojas de frustración.

Tras una hora de trabajo quedó convencida que le habían hecho un sabotaje para mantenerla alejada, y empezó ella misma a examinar los órganos internos de la Tembleque. Era una de esas mujeres raras a las que les gusta ver cómo funcionan las cosas, y en su vida había fastidiado en sus preguntas a muchos mecánicos, amigos e instructores. No le bastaba en hacer girar la llave de contacto de una máquina y ponerla en movimiento. Era un excelente conductor y piloto, y en el aprendizaje había adquirido una idea bastante buena del mecanismo de una máquina de combustión interna.

—Está bien, Mr. Barton, veremos qué has hecho —murmuró sombría—. Empecemos por el sistema de alimentación.

Se enrolló las mangas y se ató un pañuelo alrededor de la cabeza. Sus cinco afanosos ayudantes la contemplaron con atónita sorpresa cuando se acercó al compartimento de la máquina y levantó el capó; después se adelantaron para ver bien y ofrecer sus consejos. Ella tuvo que echarlos y gritarles que se fueran antes de empezar a trabajar, y luego quedó totalmente absorbida por la tarea; en media hora había controlado y probado el sistema de alimentación, asegurándose de que la gasolina llegaba desde el depósito hasta el carburador y los cilindros, y que la bomba funcionaba bien.

—Bueno, ahora veamos el sistema eléctrico —murmuró para sí.

Se volvió irritada cuando una mano tiró de su cinturón, quebrando la concentración.

—Sí, ¿qué pasa? —Su expresión cambió, y se iluminó dichosa al ver de quién se trataba.

—¡Sara! —Y abrazó a la muchacha—. ¿Cómo has llegado hasta aquí?

—Me escapé, Miss Camberwell. ¡Era tan aburrido el hospital! Hice que los hombres de mi padre me trajeran un caballo, salí por la ventana y atravesé la garganta.

—¿Y tu amigo... el joven médico? —preguntó Vicky, siempre abrazando a la muchacha y sorprendida ante la fuerza de su afecto por ella.

—Oh, ése... —Había un mundo de desdén y desprecio en la voz de Sara—. Era lo más aburrido del hospital. ¿Médico...? ¡Ja, ja! No tiene ni idea de cómo funciona un cuerpo... Tuve que enseñarle, y no fue divertido.

—Y tu pierna, ¿cómo está tu pierna?

—No es nada... está casi curada. —Sara procuró disminuir la importancia de la herida, pero Vicky vio que estaba consumida, tensa. El largo galope a través de la abrupta garganta debía haberla agotado, y cuando Vicky la llevó tiernamente a sentarse a la sombra de las acacias, arrastró la pierna herida.

—He oído que va a haber una batalla. Por eso he venido. Dicen que los italianos avanzan... —Miró vivamente alrededor, al parecer olvidada del dolor y el cansancio—, ¿Dónde están Jake y Gareth? ¿Dónde está Gregorius? No podemos perder la batalla, Miss Camberwell.

—Estoy ocupándome de eso. —La sonrisa de Vicky se desvaneció—. Nos han dejado en la retaguardia.

—¿Cómo?

La brillante expresión de Sara se hizo belicosa primero y después enojada, mientras Vicky explicaba lo que le habían hecho.

—¡Hombres! No se puede confiar en ellos —prosiguió Sara furiosa—. Cuando no procuran pellizcarnos andan en algo peor. No podemos dejar que se salgan con la suya, ¿verdad?

—No —dijo Vicky—, por supuesto que no.

Con Sara al lado era imposible proseguir con la tarea en el tanque blindado, porque la muchacha tenía una ignorancia total de la mecánica que compensaba con una desusada curiosidad, y cuando Vicky iba a inspeccionar la magneto, encontró en cambio la cabeza de Sara que se había interpuesto. Tras hacerla a un lado a la fuerza por sexta vez, preguntó exasperada:

—¿Sabes manejar una ametralladora «Vickers»?

—Soy montañesa —se vanaglorió Sara—. He nacido con un revólver en una mano y un caballo entre las piernas.

—O lo que tengas —murmuró Vicky, y la muchacha rió, traviesa—. Pero, ¿has usado alguna vez una «Vickers»?

—No —reconoció Sara de mala gana, y después pareció alegrarse—. Pero no tardaré mucho en aprender.

—Ahí. —Vicky señaló el grueso cañón de la ametralladora que asomaba por la torreta—. Adelante, prueba.

Cuando Sara trepó con dificultad al tanque, siempre cuidando el movimiento de la pierna, Vicky volvió a la inspección. Pasó otra media hora antes de que exclamara:

—Ha sacado la barra de carbón del distribuidor. ¡Ah, cerdo canalla!

La cabeza de Sara salió por la torreta.

—¿Gareth? —preguntó.

—No —contestó Vicky—, Jake.

—No esperaba eso de él. —Sara bajó y se detuvo junto a Vicky para inspeccionar el daño.

—Todos son iguales.

—¿Dónde la habrá escondido?

—Probablemente en su bolsillo.

—¿Qué vamos a hacer? —Sara se retorció las manos, ansiosa—, ¡Perderemos la batalla!

Vicky pensó durante un momento y después su expresión cambió.

—En mi maleta, en la tienda, hay una linterna «Ever Ready». También hay un maletín de piel, para cosméticos. Tráeme ambas cosas, por favor.

Una de las pilas de la linterna, abierta por la hoja curva de la daga del cinturón de Sara, mostró una gruesa barra de carbón en el centro, y Vicky le dio forma cuidadosamente con la lima para uñas del estuche de cosméticos, hasta que se deslizó limpiamente en la caña del distribuidor... y la máquina se encendió con el primer giro de la manivela.

—En verdad es usted muy hábil, Miss Camberwell —dijo Sara con una solemnidad tan ostentosa y grave que Vicky quedó profundamente conmovida. Sonrió a la muchacha que estaba encima del asiento del conductor, la cabeza y los hombros asomando por la torreta, y las rodillas contra el respaldo del asiento.

—¿Crees que ya puedes manejar esa ametralladora? —preguntó, y Sara asintió vacilante, colocando sus delgadas manos morenas en los gatillos de caoba, en puntas de pie para atisbar por los visores.

—Lléveme a donde están ellos, Miss Camberwell.

Vicky soltó el freno, hizo girar el tanque bajo las acacias, y penetró en el inclinado sendero rocoso que llevaba a espacio abierto, en el desfiladero de las montañas.

—Estoy muy enojada con Jake —afirmó Sara, furiosamente buscando apoyo mientras el vehículo daba bandazos y saltaba por el escarpado sendero—. No esperaba que se comportara de este modo... que escondiera esa barrita. Lo hubiera esperado de Gareth. Me ha desilusionado.

—¿Te ha desilusionado?

—Sí, creo que usted debe castigarlo.

—¿Cómo?

—Creo que Gareth debe ser su amante —declaró Sara, con firmeza—. Creo que de ese modo castigará usted a Jake.

Mientras luchaba con el pesado volante y hacía bailar los pies sobre los pedales de acero, Vicky pensó en lo que le había dicho Sara. Pensó también en los anchos y vigorosos hombros de Jake, en sus brazos de gruesos músculos... pensó en su mata de pelo rizado y su gran sonrisa infantil que podía transformarse rápidamente en un ceño fruncido. De pronto se dio cuenta de hasta qué punto deseaba estar junto a él, y cuánto lo echaría de menos si él se marchaba.

—Debo darte las gracias por encargarte de mis asuntos —gritó a la muchacha—. Sabes hacer las cosas.

—Es un placer, miss Camberwell —replicó Sara—. Lo que ocurre es que yo entiendo de estas cosas.



* * *



A medida que avanzaba la tarde nubes de tormenta se formaban al Oeste, sobre las montañas. Las suaves y redondas masas plateadas vagaban por un cielo de interminable azul zafiro, pasaban y giraban con lenta majestuosidad, hinchándose y oscureciéndose hasta adquirir el tono de uvas maduras y viejos hematomas.

Pero sobre la llanura el cielo estaba despejado, alto y claro, y el sol quemaba y calentaba la tierra de modo que el aire palpitaba y danzaba, distorsionando la visión y las distancias. En un momento las montañas estaban tan cerca que parecían tocar el cielo y a punto de caer sobre el pequeño grupo de hombres acurrucados a la sombra de los dos tanques escondidos; en otro momento parecían remotas y empequeñecidas por la distancia.

El sol había recalentado la cubierta de los tanques hasta tal punto que el acero podía provocar una ampolla con su simple contacto y los hombres que esperaban, todos con excepción de Jake Barton y Gareth Swales, se arrastraban como sobrevivientes de una catástrofe, buscando alivio del despiadado sol bajo las corazas.

El calor era tan intenso que la partida de rummy había sido abandonada hacía tiempo, y los dos hombres blancos jadeaban como perros mientras el sudor se secaba instantáneamente sobre la piel y formaba una fina costra de cristales de sal blanca.

Gregorius miró las montañas y las nubes de encima y dijo con suavidad:

—Pronto va a llover.

Miró hacia donde estaba Jake Barton, como una estatua en la torreta de Priscilla la Cerda. Jake se había cubierto la cabeza y la parte de arriba de su cuerpo, con un shamma de hilo blanco para protegerse del sol, y tenía los prismáticos sobre las rodillas. A intervalos de escasos minutos los llevaba a los ojos y realizaba un lento escrutinio de la tierra, antes de volver a quedar inmóvil.

Lentamente desaparecieron las sombras de las corazas de los tanques, el sol giró en el cénit, gradualmente perdió su reflejo blanco y sus rayos adquirieron tonos amarillos y rojos. Nuevamente Jake levantó los prismáticos y esta vez se detuvo a medio camino del automático recorrido del horizonte. La familiar nube de polvo distante se agitaba nuevamente con suavidad en la línea donde la pálida tierra y el cielo aún más pálido se unían.

Observó durante unos cinco minutos, y pareció que la nube de polvo se desvanecía, contrayéndose, y que las brillantes columnas de aire rielante a causa del calor se levantaban, cubriendo la visión.

Jake bajó los prismáticos y una caliente oleada de sudor brotó del borde de su pelo, y le corrió por la frente hasta los ojos. Lanzó un juramento en voz baja contra la picazón provocada por la sal, y se limpió con el borde del shamma de hilo. Parpadeó con rapidez, volvió a levantar los prismáticos y sintió que el corazón le golpeaba en el pecho, y que el pelo se le erizaba en la nuca.

Las débiles corrientes y torbellinos de aire caliente se aclararon de pronto y la nube de polvo, que momentos antes parecía remota como las lejanas riberas del océano, estaba ahora muy cerca y se recortaba contra el trozo de pálido cielo que abarcaban las lentes. Entonces el corazón volvió a darle un salto: debajo de la nube, que crecía, pudo percibir las oscuras formas de los vehículos, numerosos como moscas, que avanzaban rápidamente. De pronto el aire rielante volvió a cambiar, y las formas de la columna se alteraron, se volvieron monstruosas, tremendas en la nube de polvo, más próximas, más cercanas a cada momento, y más amenazadoras.

Jake gritó y Gareth estuvo junto a él en un instante.

—¿Estás loco? —dijo sin aliento—. Nos pasarán por encima en un minuto.

—Empieza —exclamó Jake—. Pon en marcha las máquinas. —Y se deslizó dentro de la cabina. Hubo un instante de movimientos frenéticos alrededor de los tanques. Las máquinas crujieron de mala gana, como si estuviesen vivas, avanzando, errando, eructando mientras el combustible se volatilizaba en el calor y hambreaba a las máquinas.

El Ras fue subido hasta la torreta del tanque de Gareth por media docena de sus hombres de armas, e instalado ante la ametralladora «Vickers». Una vez realizada la tarea los hombres lo dejaron y se apresuraron a montar sus caballitos y el Ras lanzó una serie de gritos en amárico señalando la cueva vacía de su propia boca, desprovista de dientes y lo bastante grande como para albergar a un oso.

Hubo un breve momento de consternación, hasta que el hombre mayor y más antiguo de la guardia extrajo de su montura una gran caja de cuero y corrió con ella para arrodillarse humildemente en el guardabarros del vehículo, presentando la caja abierta al Ras. Enternecido, el Ras buscó en la caja y sacó una magnífica dentadura de porcelana, grande, blanca y de forma alargada como para la boca de un caballo ganador del «Derby», ornamentada con lucientes encías rojas.

Con un poco de esfuerzo logró meterse la dentadura en la boca y después mordisqueó, como una trucha de río que salta hacia el anzuelo, antes de estirar los labios en una sonrisa de calavera.

Sus seguidores corearon y exclamaron llenos de admiración y Gregorius dijo con orgullo a Jake:

—Mi abuelo sólo usa su dentadura cuando está en combate o festejando a una dama. —Y Jake dejó por un momento de mirar al ejército italiano que avanzaba para admirar el deslumbrador despliegue dental.

—Lo hace parecer más joven, ni un día más de noventa —opinó y maniobró con la máquina deteniéndola cuidadosamente bajo el banco, en una posición que le permitía seguir observando a los italianos.

Gareth detuvo el otro tanque al lado y le hizo una mueca desde la compuerta abierta. Era una mueca maligna, y Jake comprendió que el inglés esperaba con anhelo el próximo choque.

Los prismáticos ya no eran necesarios. La columna italiana estaba a menos de tres mil quinientos metros de distancia, moviéndose rápidamente, siguiendo una línea paralela al lecho del río, más allá de los curvados cuernos de la zona de la emboscada, hacia terreno llano de la brecha abierta entre las montañas. Otros quince minutos a aquella velocidad de avance y podrían contornear el flanco etíope y llegar sin resistencia a la boca de la garganta; Jake comprendió que convenía hacer algo mejor que intentar reorganizar el tumulto de la caballería, si las formaciones eran destruidas. Instintivamente supo que iban a luchar como gigantes mientras la marea los llevara hacia delante, pero que cada retirada sería una derrota y correrían a las colinas como obreros de fábrica a las cinco de la tarde. Estaban acostumbrados a luchar como individuos, evitando batallas generales, aprovechando las ocasiones que se ofrecían, rápidos como halcones, pero cedían instantáneamente ante cualquier movimiento decidido del enemigo.

—¡Adelante! —se dijo a sí mismo, golpeando el puño contra el muslo a causa de la impaciencia, y con el primer sentimiento de alarma. A menos que el anzuelo se presentara en unos segundos...

Pero los hombres luchaban como individuos, cada hombre era su propio general, y el arte de la emboscada y la trampa eran tan naturales para los etíopes como la sensación de tener un rifle en la mano, y Jake no debería haberse preocupado.

Como surgiendo del terreno llano recalentado bajo las ruedas de los principales vehículos italianos, un puñado de jinetes móviles atravesó al galope el terreno torturado por el sol, aparentando flotar como una bandada de pájaros oscuros. Sus formas móviles e indistintas, envueltas en pálidas corrientes de polvo, se recortaron cabalgando en línea oblicua ante la formación italiana, corriendo a toda velocidad hacia el centro de la fuerza etíope que estaba oculta.

Casi instantáneamente un vehículo se desprendió de la cabeza de la formación en una carrera convergente con los rápidos jinetes. Su velocidad era aterradora y se acercó con tanta rapidez que el escuadrón de caballería tuvo que girar, forzado a replegarse hacia donde estaban escondidos los dos tanques blindados.

Detrás del vehículo que emprendió la carrera, la columna italiana perdió su forma rígida. El grupo que iba al frente se separó de la formación, siguiendo una línea confusa en persecución de los jinetes. Todos eran vehículos pesados, grandes, con altas cúpulas cubiertas de lona, y el progreso era difícil y tan lento que no podían alcanzar a los caballos.

De todos modos, el vehículo más pequeño iba acercándose con rapidez y Jake trepó aún más alto para tener mejor visión al volver a enfocar los prismáticos. Reconoció de inmediato el gran «Rolls Royce» descapotable de los manantiales de Chaldi. Su pulido metal brillaba al sol, sus líneas alargadas aumentaban la impresión de velocidad y poder, mientras el polvo se arremolinaba detrás de las ruedas traseras de relucientes ejes.

Mientras lo observaba, el «Rolls» frenó y derrapó, deteniéndose en medio de una furiosa nube de polvo. Una figura salió del asiento trasero.

Jake vio que el hombre enarbolaba una escopeta deportiva y vio surgir humo del cañón, mientras el individuo disparaba siete veces seguidas; el rifle saltó bruscamente al retroceder y el ruido apagado de las descargas llegó a Jake segundos más tarde.

Los jinetes se apartaban rápidamente del «Rolls», pero ni él cambió de nivel, ni el polvo o el espejismo parecieron afectar al tirador. A cada disparo caía un caballo, deslizándose sobre la tierra, pateando hacia el cielo... girando y cayendo de nuevo cuando quería volver a incorporarse hasta la última caída y el momento en que se quedaba quieto.

Después el tirador volvió a subir al «Rolls» y la persecución continuó, ganando rápidamente ventaja sobre los sobrevivientes; la pesada falange de camiones y tropas de transporte marchó detrás, y la masa de caballos, hombres y máquinas avanzó sin detenerse hacia la trampa mortal que Gareth Swales había preparado con tanto cuidado y tendido para ellos.

—¡Hijo de puta! —murmuró Jake cuando el «Rolls» se detuvo una vez más. El italiano no se arriesgaba a acercarse a los jinetes. Se mantenía bastante lejos, fuera del alcance de las armas viejas, y le disparaba uno por vez, cómodamente, como un cazador durante una jornada de caza; de hecho, todo el sangriento episodio estaba realizado con espíritu de cacería. Incluso a una distancia de unos cien metros, Jake creyó percibir la sanguinaria pasión del tirador italiano, la ardiente y urgente necesidad del hombre de matar nada más que para infligir la muerte, por el profundo estremecimiento que eso producía.

Si intervenían ahora, cortando el flanco de la columna esparcida y desordenada, podían salvar la vida de muchos de los jinetes que huían enloquecidos. Pero la columna italiana no había penetrado del todo en la trampa. Con rapidez Jake recorrió con los prismáticos la llanura en la que se arremolinaba el polvo y el calor lo distorsionaba todo, y por primera vez percibió que una docena de camiones de la retaguardia italiana no se habían unido a la loca persecución que desgarraba neumáticos y marchaba frenética tras la caballería etíope. Aquel pequeño grupo se había detenido, aparentemente bajo un control estricto, y ahora estaban a tres kilómetros detrás de la rugiente y polvorienta avalancha de pesados vehículos. Jake no pudo prestar más atención a aquel grupo, porque la matanza continuaba y los enloquecidos jinetes eran mermados por el francotirador del «Rolls».

La tentación de intervenir venció a Jake. Sabía que no era el momento táctico correcto pero pensó: «Al diablo, yo no soy un general, y esos pobres tipos necesitan ayuda.»

Apoyó con fuerza el pie derecho en el acelerador y la máquina resopló pero, antes de poder avanzar y correr hacia el banco, fue alcanzado por Gareth Swales. Había estado observando a Jake, y el reflejo de las emociones en la cara de este último era fácil de leer. En el momento en el que hacía girar la máquina, Gareth le cerró el paso con la Jorobada, bloqueándole el camino.

—¡Vamos, viejo, no seas idiota! —gritó Gareth desde el estrecho espacio—. ¡Calma ese pecho salvaje, vas a estropearlo todo!

—Esos pobres... —gritó Jake furioso.

—Tienen que correr el riesgo —interrumpió Gareth—. Ya te he dicho antes que tus anticuadas ideas sentimentales van a meternos en dificultades.

En aquel momento la discusión fue interrumpida por el Ras. Estaba de pie en la torreta, por encima de Gareth. Se había armado con la gran espada de dos filos, y ahora la excitación era demasiado intensa para que guardara silencio. Lanzó una serie de agudos y ululantes gritos de guerra, blandió la espada en un gran círculo por encima de la cabeza, y tanto la plateada hoja como su brillante dentadura brillaron y relampaguearon en el sol como si fueran semáforos.

Acentuó los agudos gritos de guerra con salvajes patadas mientras urgía a su conductor, en arrebatado amárico contra el enemigo, y Gareth se agazapó y se apartó del camino de sus rápidos pies.

—¡Un montón de locos! —exclamó Gareth cuando se agachaba—. ¡Me he metido en un manicomio!

—Mayor Swales —protestó Gregorius no pudiendo contenerse más—. ¡Mi abuelo ordena avanzar!

—Dígale a su abuelo que... —pero la respuesta se interrumpió a causa de una patada en las costillas.

—¡Adelante! —gritó Gregorius.

—¡Adelante, por Dios! —gritó Jake.

—¡Laajú! —gritó el Ras, y se volvió en la torreta para saludar a sus hombres. No necesitaron más invitación. En un montón desordenado espolearon a los caballos más allá de los tanques y, blandiendo los rifles por encima de la cabeza, las vestiduras flotando en el viento como banderas, descendieron por el pronunciado declive a campo abierto y galoparon furiosamente hacia el flanco del diseminado escuadrón italiano.

—¡Oh, Dios! —suspiró Gareth—. Cada hombre es un maldito general.

—Mira —gritó Jake, señalando hacia el surco seco del río, y todos quedaron bruscamente en silencio ante el espectáculo.

Era como si la tierra misma se hubiera abierto, revelando filas y filas de jinetes enloquecidos. La tierra ante las montañas, que un momento antes había estado tranquila y silenciosa, hervía ahora de hombres y caballos, centenares y centenares, que se precipitaban contra las demoradas columnas italianas.

El polvo suspendido en el aire por encima de la escena, avanzaba como la niebla de un mar invernal ocultando el sol, de manera que las máquinas y los caballos eran oscuras formas infernales debajo de las sombrías nubes, y el rojizo sol brillaba apagado en el acero de los rifles y las espadas.

—Listo —dijo Gareth con amargura, e hizo girar el tanque para despejar el camino delante de Jake, antes de apartarse, rugiendo, con las ruedas girando en busca de apoyo en la suelta tierra del barranco del río.

Jake se apartó del vehículo de Gareth, tomó un camino que no era tan resbaladizo, y las dos pesadas máquinas llegaron a la llanura, rueda con rueda.

Ante ellos estaba el inerme flanco de vehículos de una piel tan delicada, un blanco tan tentador como nunca habían encontrado en sus largas carreras bélicas. Las dos damas de acero avanzaron juntas, y a Jake le pareció que había un nuevo tono profundo en el sonido de las máquinas, como si sintieran que una vez más iba a cumplir con la verdadera razón de su existencia. Jake echó un vistazo fugaz a la Jorobada que marchaba a su lado. El cuerpo de acero anguloso, con las planas y abruptas superficies que se elevaban hasta la torreta alta, aun conformando una fea silueta, le conferían una nueva majestad con la forma de avanzar, los alegres colores etíopes flotando como el estandarte de un caballero y las ruedas altas golpeando la tierra arenosa como cascos de caballos de carrera. Detrás, Priscilla avanzaba con igual brío, y Jake sintió una cálida oleada de afecto por las dos viejas damas.

—¡Contra ellos, chicas! —gritó y Gareth Swales, asomando la cabeza por la compuerta del conductor, desde la Jorobada, se volvió hacia él.

La boca de Gareth sonreía alrededor de un nuevo cigarro que tenía en el extremo, el cual parecía haber brotado allí milagrosamente.

—Nolli illegitimi carborundum. —Jake pescó las palabras débilmente por encima del rugido del viento y del motor, después se volvió al control de la máquina y llevó a ésta lo más rápidamente posible hacia la abierta brecha en la línea italiana.

De pronto, el conjunto de movimiento ante él, cambió. Los exaltados y perseguidores guerreros italianos se habían dado cuenta de que los papeles habían cambiado.



* * *



El conde vio al jinete por la mira, y apenas movió el arma una milésima de milímetro, porque el «Mannlicher» era un rifle de alta velocidad y tenía un alcance de más de cien metros.

Vio claramente el disparo, el hombre inclinado sobre la montura y tendido sobre el cuello del caballo, pero no cayó. El rifle que aquél llevaba en las manos, se desprendió y rodó por tierra, pero el hombre seguía desesperadamente aferrado a la crin del caballo, mientras el rojo se extendía rápidamente sobre su hombro y manchaba la sucia túnica blanca.

El conde volvió a disparar, apuntando a la unión del cuello y el omoplato del caballo, y vio cómo el desgarrador impacto sacudía al animal haciéndole perder pie y caer pesadamente sobre el jinete herido, cortándole la entrada de aire de los pulmones lo cual se manifestó con un breve gemido.

El conde rió, loco de excitación.

—¿Cuántos, Gino? ¿Cuántos hemos liquidado?

—Ocho, mi coronel.

—Sigue contando. Sigue contando —urgió mientras buscaba el próximo blanco, espiando ansioso por la mirilla abierta. De pronto quedó petrificado, el rifle tembló y cayó hasta apuntar hacia las puntas brillantes de sus botas. La mandíbula inferior perdió el control y lentamente se hundió, como imitando al cañón del rifle. El reciente malestar, olvidado por la excitación de la caza, volvió con una fuerza que convirtió sus intestinos en agua y sus piernas en goma.

—María Santísima —murmuró.

Todo el horizonte se movía, era una línea ininterrumpida que abarcaba, de uno a otro extremo, el campo de visión. Tardó algunos segundos en comprender lo que veía: que en lugar de quince jinetes había miles y miles, y que, en lugar de huir ante él, avanzaban a una velocidad que no se hubiera creído posible. Mientras miraba fijamente vio filas y filas de enemigos surgiendo aparentemente de la tierra misma, ante él, corriendo hacia él a través de una cortina de polvo pálido. Vio que el sol bajo tenía color de sangre contra las espadas desenvainadas, y el redoble de los cascos de los caballos al galope parecía el trueno de una catarata gigantesca. Sin embargo, oyó débilmente entre el fragor de trueno, los gritos de los jinetes, que le helaron la sangre.

—Giuseppe —dijo sin aliento—, salgamos de aquí..., rápido. Muy rápido. —Era el tipo de llamada que iba directamente al corazón del chófer. El gran coche giró tan limpiamente que las piernas del conde, ya muy debilitadas cedieron y éste cayó hacia atrás en el asiento tapizado de cuero.

Detrás y a ambos lados del «Rolls», abarcando una extensión de cuatrocientos metros venían treinta de los camiones de transporte «Fiat», de color apagado. Pese a los fervientes esfuerzos realizados, habían quedado muy atrás del valeroso «Rolls», y se encontraban ahora a unos mil metros de distancia. De todos modos la excitación de la caza había afectado a los ocupantes, que estaban ahora sobre la lona de los camiones, y resoplando y aullando, como miembros de una cacería de zorros.

Aquella sólida falange de vehículos, avanzando casi rueda con rueda en el escarpado terreno, a una velocidad que habría horrorizado a los constructores, se vio de pronto enfrentada a la urgente necesidad de invertir el sentido de la larga carrera sin perder la velocidad.

Los conductores de los dos camiones delanteros, cuya necesidad era la más crítica, solucionaron el problema girando las ruedas a derecha e izquierda y se unieron radiador contra radiador a una velocidad combinada de más de cien kilómetros por hora. En una rugiente nube de vapor, vidrios que se quebraban y metal rajado, el cargamento de infantería de los camisas negras quedó desparramado como trigo sobre la tierra, o atrapado entre las varias proyecciones metálicas de los cuerpos de los vehículos. Los camiones, inextricablemente ligados los unos a los otros, se recobraron lentamente sobre las sacudidas suspensiones, y apenas el polvo había empezado a levantarse cuando hubo un sonido que sacudió los estómagos y el contenido de los castigados depósitos de combustible se incendió en un estallido sonoro y volcánico de llamas y humo negro.

Los otros vehículos lograron cambiar el rumbo sin serios choques y marcharon entre sus propias nubes de polvo, perseguidos por una horda de gritona caballería al galope.

El conde Aldo Belli no se atrevió a mirar por encima del hombro, seguro de encontrar una espada tajante como una navaja a centímetros de la cola del coche, y se inclinó hacia el chófer animándolo para que marchara más rápido por medio de golpes en la cabeza y los hombros, con un puño que pegaba como un martillo.

—¡Más rápido! —gritó el conde y su hermosa voz de barítono se elevó a un contralto incierto—, ¡Más rápido, idiota o te hago fusilar! —Y volvió a golpear al chófer sobre la oreja, mientras experimentaba un leve alivio cuando el «Rolls» alcanzó los últimos vehículos del desordenado grupo de camiones en fuga.

Ahora, finalmente, le pareció seguro mirar hacia atrás y su alivio fue más intenso cuando comprendió que el «Rolls» era capaz de sobrepasar fácilmente a un jinete. Sintió una oleada de coraje que volvía.

—Mi rifle, Gino —gritó—, dame mi rifle.

Pero el sargento estaba procurando enfocar con la cámara a la horda que huía, y el conde le dio un golpe en lo alto de la cabeza.

—Idiota, estamos en guerra —rugió—, ¡Y soy un guerrero, dame mi rifle!

Giuseppe, el chófer, al oírlo pensó, sin mucho entusiasmo ante la perspectiva, que se esperaba que de él disminuyera la carrera del «Rolls» para dar al conde ocasión de demostrar sus intenciones bélicas... Pero, ante la primera disminución de velocidad recibió otro vigoroso golpe en el centro de la cabeza y la voz del conde volvió a ser aguda.

—Idiota —chilló—, ¿quieres que nos maten? ¡Más rápido, hombre, más rápido! —Y con enorme alivio el chófer puso el pie en el acelerador y el «Rolls» partió de nuevo.

Gino se apoyaba sobre manos y rodillas, a los pies del conde, y avanzó ahora con el «Mannlicher» en una mano y se lo tendió a aquél.

—Está cargado, señor conde.

—Bravo muchacho. —El conde se irguió con el rifle a la altura de la cadera y miró en derredor de sí, buscando un blanco. La caballería etíope ya estaba lejos en aquel momento, y el «Rolls» se había adelantado a la mayoría de los camiones que estaban ahora entre el conde y el enemigo. Aldo Belli pensó ordenar a Giuseppe que se abriera camino por el flanco, para tener abierto el campo de tiro, calculando el placer de disparar contra los jinetes negros a una distancia respetable que impidiera cualquier daño físico para él mismo, y se volvió desde su precario observatorio en el asiento trasero, para mirar en aquella dirección.

Contempló incrédulo lo que veía. Dos grandes figuras jorobadas atravesaban el campo abierto... Parecían dos camellos deformes y avanzaban rápidamente con un curioso progreso saltarín que era a la vez cómico y terriblemente amenazador.

El conde los contempló sin entender y luego, con un súbito sobresalto y otra invasión de caliente adrenalina en la corriente sanguínea, comprendió que los dos extraños vehículos se movían muy rápidamente hacia un ángulo que podía cortar su retirada.

—¡Giuseppe! —chilló golpeando al chófer con la culata del «Mannlicher». No fue un golpe pesado, fue sólo para llamarle la atención, pero Giuseppe ya había recibido demasiados golpes y estaba un poco contuso. Se aferró al volante con los nudillos blancos y se precipitó directamente hacia el camino del nuevo enemigo.

—¡Giuseppe! —chilló de nuevo el conde, cuando reconoció de pronto los alegres colores de la torreta de la máquina más cercana, y al mismo tiempo vio la gruesa forma cilíndrica que asomaba en la parte superior. Estaba en posición vertical y un breve cañón sobresalía del extremo del pesado refuerzo.

—Oh, Santísima Madre de Dios —rugió cuando la máquina giró apenas y el cañón de la ametralladora «Vickers» lo apuntó.

—¡Imbécil! —gritó a Giuseppe, volviendo a golpearlo—. ¡Vuelve, vuelve, imbécil!

De pronto, por entre las lágrimas de dolor, el canto en sus oídos y el enceguecedor terror que lo poseía, Giuseppe vio la gran figura de camello amenazante ante él, e hizo girar otra vez el volante... exactamente en el momento en que el cañón de la «Vickers» vomitaba una columna de brillantes llamas y todo en derredor era desgarrado por el silbido y el crujido de mil balas como latigazos.



* * *



El mayor Castelani estaba en la cabina del camión y observaba desaprobadoramente, con sus prismáticos, las distantes nubes de polvo en las cuales, confusos movimientos y formas sombrías e indistinguibles, se movían al parecer sin propósito aparente y sin forma.

Se había requerido toda su presencia de ánimo y su autoridad, para contener a los diez camiones que llevaban a los artilleros y sus armas de campaña, y mantenerlos bajo su mando personal, impidiendo que se unieran a la salvaje y entusiasta carrera tras el pequeño contingente de jinetes etíopes, emprendida por Belli.

Castelani estaba a punto de dar la orden de subir a los vehículos y seguir con cautela la orden del conde de cargar hacia la historia y la gloria, cuando volvió a levantar los prismáticos le pareció que la formación de oscuros movimientos se había alterado. De pronto vio la forma inconfundible de un transporte «Fiat» emerger del banco de polvo y avanzar trabajosamente hacia él. A través de los prismáticos vio a los hombres que se aferraban a la lona y miraban en dirección al punto del que huían a toda carrera.

Volvió a llevarse los prismáticos a los ojos, lentamente, y vio otro camión que emergía del polvo y marchaba hacia él. Uno de los soldados, desde el techo, apuntaba y disparaba hacia las oscuras nubes y los camaradas, que le rodeaban, estaban petrificados en actitudes de vacilación y alarma.

En aquel momento, Castelani oyó algo que reconoció de inmediato, y su piel se erizó ante el distante y desgarrador sonido. El sonido de una ametralladora inglesa «Vickers». Sus ojos buscaron en la dirección del mido, volviéndose rápidamente hacia el flanco derecho de la extendida columna italiana que parecía ahora correr hacia él en retirada confusa y desordenada.

Comprendió instantáneamente qué era la alta forma jorobada, alta en terreno abierto, avanzando con el curioso movimiento de un caballo al galope, penetrando audazmente en el flanco de la masa de transportes italianos.

—¡Preparad las ametralladoras! —gritó Castelani—. ¡Prepararse a recibir al enemigo blindado!



* * *



Las ametralladoras «Vickers» instaladas en las torretas de los dos tanques blindados tenían monturas tipo bola. Los cañones podían ser bajados o contraídos pero no podían abarcar más de diez grados a la derecha o a la izquierda, porque éste era el límite de giro. El conductor necesariamente tenía que actuar haciendo girar a todo el vehículo para facilitar la puntería, o ponerlo, al menos, dentro del límite de travesía del montaje.

Para el Ras aquello fue atrozmente frustrante. Elegía un blanco y le gritaba al conductor en un perfecto y coherente amárico. Gareth Swales, que no entendía una palabra y ya había elegido otro blanco, hacía lo mejor que podía para enfrentarlo mientras el Ras estallaba en una serie de patadas salvajes contra sus riñones, para manifestar su derecho regio de rehusar aquel objetivo.

El resultado de esto era que la Jorobada seguía un curso loco, impredecible, en medio de la columna italiana, girando en bruscas tangentes mientras los dos miembros de la tripulación se gritaban amargos insultos, ignorando casi la cortina de fuego de fusilería que tronaba sobre el casco de acero desde una distancia muy cercana, como granizo sobre un techo galvanizado.

Priscilla la Cerda, por otra parte, realizaba ejecuciones mortales. Había fallado la primera andanada de balas contra el «Rolls» que huía y habían quedado detrás de la cortina de polvo y camiones, pero ahora, a pesar de esto, Jake y Gregorius trabajaban con la precisión y mutuo entendimiento que se había desarrollado entre ellos.

—A la izquierda, chófer, izquierda, izquierda —gritaba Gregorius, volviéndose de la mira de la «Vickers» para apuntar hacia el camión que rugía y saltaba a cien metros de ellos.

—Bien, ya estoy encima —gritaba Jake, cuando el vehículo aparecía en el estrecho campo de su mirilla, la cual era una plancha de acero perforado que permitía ver sólo al frente, pero una vez que Jake centraba el camión, seguía los violentos esfuerzos que aquél hacía para desorientarlo y se acercaba con rapidez, hasta estar a veinte metros.

El fondo del camión estaba lleno de soldados de la infantería de camisas negras. Algunos dirigían un fuego salvaje y rápido contra el tanque que los perseguía, y las balas rugían y silbaban sobre la coraza, pero la mayoría de los hombres se pegaba a los lados del camión con el rostro descolorido y contemplaban con ojos atónitos cómo el tanque avanzaba inexorablemente contra ellos.

—¡Tira, Greg! —exclamó Jake. Incluso en medio de la fría ira que lo poseía, se alegró al ver que el muchacho obedecía sus órdenes y mantenía el fuego por el momento. No había desperdicio ahora, a tan corta distancia: cada andanada golpeaba al camión italiano, desgarrando la lona, la carne, los huesos y el acero a un promedio de setecientas vueltas por minuto.

El camión giró con violencia y su frente se hundió; se torció de lado, desplomándose más y más, lanzando los hombres al aire, como un perro de lanas que sacude las gotas que le han quedado en la piel al salir del agua.

—Chófer, a la derecha —gritó Gregorius de inmediato—, otro camión a la derecha, un poco más a la derecha... así, estamos... —Y rugieron precipitándose en la persecución de otro camión repleto de aterrados italianos.

A unos cien metros de su flanco, la Jorobada obtuvo su primer éxito. Gareth Swales ya no pudo soportar la indignidad de los movedizos pies del Ras, y sus órdenes locas y totalmente incomprensibles. Dejó los controles del vehículo, enojado, para dar un puñetazo al Ras.

—Basta, viejo —exclamó—. Juega limpio, estoy de tu parte, caramba.

El vehículo, al perder el control, saltó bruscamente. Casi a la par de ellos había un camión «Fiat», lleno de italianos, y el conductor aún no se había dado cuenta de que había otro enemigo además de las perseguidoras hordas de jinetes etíopes. Giró la cabeza por encima del hombro, en un ángulo casi imposible, y siguió conduciendo sólo por instinto.

Los dos vehículos sin control se unieron en ángulo agudo y al máximo de ambas velocidades combinadas. El acero chocó contra el acero en una tempestad de chispas y ambos se tambalearon con el golpe, inclinándose en ángulos muy agudos. Por un momento pareció que la Jorobada iba a volcar; tembló en el extremo de su centro de gravedad y después volvió a plantarse sobre las cuatro ruedas con un crujido que lanzó despiadadamente a los hombres de dentro contra sus costados de acero, antes de volver a correr, con Gareth luchando en el volante para controlarla.

El camión «Fiat» era más ligero y saltó más alto: el tanque le había golpeado y el vehículo italiano ni siquiera se tambaleó sino que se dio vuelta; con las cuatro ruedas aún girando hacia el cielo, la cabina y la lona se rompieron instantáneamente y los hombres quedaron entre el acero y la tierra dura.

Aquello fue demasiado para el Ras. Ya no pudo contener la frustración de verse encerrado en una caliente caja de metal desde donde no podía ver casi nada, mientras que alrededor de él, centenares de odiados enemigos escapaban con tal impunidad: abrió la compuerta de la torreta y sacó la cabeza y los hombros, chillando con sed de sangre, frustración, rabia y excitación.

En aquel momento un «Rolls Royce» negro, abierto ante el cielo azul, pasó como una centella delante de la Jorobada. En el asiento trasero había un oficial italiano adornado con las deslumbrantes insignias de su rango... y de inmediato Gareth Swales y el Ras volvieron a ponerse de acuerdo. Habían encontrado un blanco aceptable para los dos.

—Digo... ¡Adelante! —exclamó Gareth, y recibió como respuesta desde la torreta, un «¿Cómo está usted?» sediento de sangre, como el canto de un gallo furioso.



* * *



El conde Aldo Belli estaba histérico porque el chófer parecía haber perdido el sentido de la dirección y, bastante contuso, giraba en ángulos rectos a través de la línea de huida de la columna italiana. Aquello era tan arriesgado como hacer pasar un transatlántico a toda velocidad entre un campo de icebergs, porque las nubes de polvo habían reducido la visibilidad a menos de quince metros; en medio de aquella niebla parda, los lentos camiones de transporte aparecían de pronto, y los conductores no estaban en condiciones adecuadas para efectuar una maniobra elusiva, porque todos miraban hacia atrás, por encima del hombro.

Frente a ellos, dos formas monstruosas emergieron entre el polvo: una era un camión italiano, y la otra uno de los pesados vehículos en forma de camello con los colores etíopes en la cubierta y una ametralladora «Vickers» en la torreta.

El tanque giró bruscamente y chocó con violencia contra el costado del camión volcándolo instantáneamente, y después se dirigió hacia el «Rolls». Estaba tan cerca, se erguía tan amenazador ante ellos, que penetró en el limitado campo visual de Giuseppe.

El efecto fue milagroso. Giuseppe se irguió muy tieso en el asiento y, con el toque de un inspirado Nuvolari, hizo girar al «Rolls» sobre dos ruedas, pasando limpiamente ante el tanque blindado en el momento en el que la cubierta de la torreta se abría y una arrugada cara parda, con los dientes más grandes, más blancos y más deslumbrantes que el conde había visto nunca, asomaba y lanzaba un grito de guerra tan penetrante y aterrador que los intestinos del conde saltaron como un pez fuera del agua.

Cuando el cañón de la «Vickers» giró hacia el «Rolls», el artillero etíope volvió a meterse en la torreta y el cañón de la ametralladora se elevó levemente hasta que el conde se encontró con la vista clavada estúpidamente en una oscura abertura redonda, pero Giuseppe también había mirado por el espejo retrovisor: giró el volante y el «Rolls» se deslizó a un lado, como una caballa ante la carga del pez barracuda. El estallido del disparo de la «Vickers» desgarró el lado izquierdo del «Rolls» levantando una tormenta de suciedad y guijarros en forma de fuentes que subían hasta el cielo.

El tanque giró pesadamente para seguir la maniobra del «Rolls», y las fuentes de polvo giraron con él, cerrándose despiadadas. Giuseppe, enfrentado a la perspectiva de la muerte, apretó con tanta fuerza los frenos, que el conde fue catapultado hacia delante, aullando protestas, y quedó colgando sobre el asiento delantero con sus amplias nalgas vestidas de negro apuntando hacia el cielo y las brillantes botas pateando salvajemente mientras procuraba mantener el equilibrio.

La cortina de balas de la «Vickers» pasó a unos pocos centímetros del «Rolls», y Giuseppe giró el volante hacia el extremo opuesto, soltó los frenos y apretó con fuerza el acelerador. El «Rolls» pateó con fuerza, las ruedas patinaron, y después avanzó con tal impetuosidad que el conde volvió a caer hacia atrás, desplomándose sentado sobre el asiento de cuero, el casco caído sobre los ojos. «Te haré fusilar», dijo sin aliento mientras procuraba débilmente ajustarse el casco. Giuseppe estaba demasiado ocupado como para oírlo. El retroceso y el giro habían desorientado al artillero etíope, y la velocidad superior del «Rolls» llevaba ahora a sus ocupantes a una zona fuera de peligro. Unos segundos más... y la vieja pero espléndidamente dentada cabeza del artillero apareció nuevamente en la torreta y el tanque y el cañón de la «Vickers» giraron de nuevo. El artillero se echó detrás de la ametralladora y el rugido de las balas resonó sobre los fuelles de las forzadas máquinas. Nuevamente la tormenta de polvo levantada por las balas desgarró la tierra, corriendo con rapidez tras el «Rolls».

Un poco más adelante de los dos vehículos, otro gimiente y laborioso camión de tropas surgió de entre el polvo, en una carrera paralela con ellos, aunque marchando sólo a la mitad de velocidad bajo la pesada carga de aterrados soldados.

Giuseppe tocó el volante, giró levemente apartándose de la corriente de balas, después maniobró con vigor hacia el lado opuesto y, cuando el tanque volvió a seguirlo, se metió limpiamente tras el camión de tropas quedando oculto de la mortífera ametralladora por el alto bulto vacilante. El etíope siguió disparando.

Cuando la sólida capa de fuego penetró en la cubierta de lona del camión, desgarrando y deshaciendo a los hombres apiñados hombro con hombro, el «Rolls» se alejaba ya con rapidez. De pronto salió de las nubes de polvo y se encontró en el cristalino aire del desierto, con un paisaje de tierra abierta tendido hacia el horizonte... un horizonte que era el apasionado anhelo de los hombres del «Rolls». Los demorados camiones de tropas quedaron atrás, y el «Rolls» pudo huir a toda velocidad. El estado de ánimo del conde en aquel momento sólo le permitía detenerse en lugar seguro, en las posiciones defensivas sobre los manantiales de Chaldi.

Y bruscamente fue consciente de la presencia de las ametralladoras en la llanura abierta ante él. Estaban nítidamente esparcidas en baterías triangulares, tres cañones en cada una, con los artilleros alrededor, los largos y gruesos cañones de las armas cubriendo la masa de vehículos que huían. Había una sensación tranquila, de desfile y orden en ellos, que hizo que el conde balbuceara con alivio, tras la pesadilla de la que había salido.

—¡Giuseppe, nos has salvado! —sollozó—. Te daré una medalla. —La amenaza de pena de muerte formulada unos momentos antes quedó olvidada—. Vamos hacia las ametralladoras, bravo muchacho. Has hecho una buena tarea... y te demostraré mi agradecimiento.

En aquel momento, alentado al oír hablar de seguridad, Gino se irguió del suelo donde había descansado los últimos minutos, miró con cuidado hacia atrás y lo que vio le hizo lanzar un único grito ahogado y volver a su posición en el suelo.

El tanque etíope, saliendo de las nubes de polvo, avanzaba con decisión hacia ellos.

El conde también lanzó una mirada e inmediatamente volvió a alentar a Giuseppe, golpeándole la cabeza con un puño que era como el martillo de un juez.

—¡Más rápido, Giuseppe! —gritó—. ¡Si nos mata te haré fusilar! —Y el «Rolls» corrió a ponerse bajo la protección de las ametralladoras.

—¡Tranquilos ahora! —recalcó el mayor Castelani con gravedad procurando, con el tono de su voz, tranquilizar los nervios de sus hombres—. Tranquilos, muchachos. Contengan su ardor. Recuerden la instrucción —dijo—; recuerden la instrucción de puntería, soldados. —Se detuvo ante el fusilero más cercano y levantando los prismáticos, inspeccionó el campo.

La nube de polvo avanzaba con rapidez hacia ellos, pero la acción era confusa e indistinta.

—¿Tienen altos explosivos en la carga? —preguntó tranquilamente el mayor, y el fusilero tragó, nervioso, y asintió—. Recuerde que el primer disparo es el único que podrá apuntar con cuidado. Hágalo valer.

—Mayor... —la voz del hombre era vacilante y Castelani sintió una puñalada de rabia y desprecio. Todos eran muchachos novatos, vacilantes y nerviosos. Se había visto forzado a empujarlos hasta los puestos y ponerles las armas en las manos.

Se volvió bruscamente y avanzó hacia la próxima batería.

—Tranquilos, muchachos. No disparen hasta que la cosa valga la pena.

Volvieron hacia él unas caras agotadas, pálidas; uno de los artilleros daba la sensación de que podía romper a llorar en cualquier momento.

—A lo único que deben temer es a mí —rugió Castelani—. Si alguno abre fuego antes que yo dé la orden lo...

Un grito lo interrumpió y uno de los artilleros señaló hacia el campo.

—Tomen el nombre de ese hombre —exclamó Castelani y se volvió con dignidad, fingiendo limpiar las lentes de los prismáticos en la manga antes de llevarlos a los ojos.

El coronel conde Aldo Belli guiaba a sus hombres tan entusiásticamente en la retirada, que se les había adelantado ochocientos metros y la distancia aumentaba constantemente. Se dirigía directamente al centro de las baterías de artillería y estaba de pie, muy erguido en el asiento trasero del «Rolls», gesticulando y agitando ambos brazos como si estuviera siendo atacado por un enjambre de abejas.

Mientras Castelani lo observaba, entre las cortinas pardas de polvo, detrás del «Rolls», surgió una máquina que él reconoció instantáneamente pese a la nueva pintura que la camuflaba, y la nueva arma de ésta en la torreta. No era necesaria la alegre bandera que flameaba encima, para reconocer al enemigo.

—Bien, muchachos —dijo tranquilamente—, ahí llegan. Altos explosivos y esperen la orden. Ni un segundo antes.

El rápido tanque disparó, un estallido largo y desgarrador. Demasiado largo, pensó Castelani con torva satisfacción. Aquella ametralladora estaba recalentada, y era posible que dejara de funcionar. Un artillero diestro lanza disparos cortos y espaciados: el enemigo también estaba verde, pensó Castelani.

—Tranquilos, muchachos —exclamó, mientras sus hombres se movían inquietos ante el ruido de los disparos e intercambiaban nerviosas miradas.

El tanque disparó de nuevo, y él vio las balas alrededor del «Rolls», provocando rápidos torbellinos de polvo y tierra otro desgarrador disparo. Éste terminó bruscamente y no se repitió.

—¡Ja! —resopló Castelani, satisfecho—. Se ha roto. —Sus vacilantes artilleros no serían ahora atacados.

Era una suerte. Aquello iba a endurecerlos, darles confianza para disparar, sin que disparara contra ellos.

—Tranquilos ahora. Todos tranquilos. No habrá que esperar mucho. Calma, tranquilidad ahora. —Su voz perdió el tono áspero, de papel de lija, y se volvió acariciadora y cantarina como la de una madre ante una cuna—. Esperen, muchachos. Tranquilidad ahora.



* * *



El Ras no entendió lo que había pasado; no supo por qué la ametralladora guardaba silencio, pese a que él ponía toda la fuerza de sus manos en la culata y en el gatillo. El largo cinturón de municiones todavía caía a los costados y alimentaba la abertura de la «Vickers», pero ésta ya no se movía.

El Ras insultó a la ametralladora, con una palabrota tal que, de haberla dicho a otro hombre, hubiera habido de inmediato un duelo a muerte, pero la ametralladora siguió en silencio.

Armado con su espada de combate de doble filo, el Ras se irguió en la torreta y la blandió sobre su cabeza.

Era dudoso que, en caso de haber reconocido las tres baterías de modernas ametralladoras de campo de 100 mm, o en caso de saber a la distancia lo que eran, esto hubiera estorbado su persecución del «Rolls». Tal como estaban las cosas, su razón y su vista estaban enturbiadas por la niebla roja de la ira de la batalla. No vio las ametralladoras que lo esperaban.

Debajo, Gareth Swales se inclinaba en el asiento del conductor, espiando por la mirilla que reducía el campo visual y lo oscurecía en parte, como si estuviera actuando desde el fondo perforado de un colador de cocina. Los ojos le escocían a causa del humo, el vapor de las máquinas y las motas de polvo, de modo que parpadeaba con rapidez mientras concentraba todos sus esfuerzos en seguir la etérea forma del «Rolls» en fuga. No vio las ametralladoras que aguardaban.

—¡Dispara, maldición! —gritó—. ¡Se nos escapa! —Pero encima de él la «Vickers» guardaba silencio y, desde su asiento en la cabina, el leve montículo de terreno tan cuidadosamente elegido por el mayor Castelani le ocultaba en parte las baterías. Corría hacia ellas, atraído inexorablemente por la huidiza forma del «Rolls», que bailoteaba elusivo ante él.

—Bien. —Castelani se permitió una siniestra sonrisita mientras contemplaba al vehículo enemigo avanzar ininterrumpidamente. Ya estaba al alcance de un artillero experimentado, pero comprendió que tendría que estar mucho más cerca antes que sus hombres pudieran tener alguna certeza en la puntería.

El «Rolls» de todos modos, estaba a unos doscientos metros de las ametralladoras y avanzaba a una velocidad de no menos de noventa kilómetros por hora. Tres caras aterradas y color tiza se volvían hacia el mayor en una terrible llamada, y tres voces se elevaban a gritos pidiendo socorro. Castelani los ignoró y rápidamente volvió su mirada profesional hacia el enemigo. Descubrió que estaba aún a dos mil metros en la llanura y se acercaba satisfactoriamente. Estaba a punto de dar nuevas seguridades a sus nerviosos artilleros, cuando el «Rolls» penetró por la estrecha abertura en el centro de sus baterías.

El conde había logrado ponerse temporalmente de pie y se había colocado el casco sobre la cabeza. De pie en la elevada plataforma del «Rolls», su voz llena de adrenalina y agudizada por el terror, llegó claramente a cada fusilero.

—¡Abran fuego! —gritó el conde—. ¡Abran fuego inmediatamente...! ¡O los fusilo a todos! —Y luego, comprendiendo que debían ser alentados a seguir en sus puestos y cubrir la retirada, buscó inspiración desesperadamente y lanzó por sobre el hombro un entusiasta—: ¡La muerte antes que el deshonor! —Y el «Rolls» se lo llevó, siempre a noventa kilómetros por hora, hacia el lejano horizonte.

El mayor levantó la voz con un resoplido de fuelle para contrarrestar la orden, pero ni siquiera su voz logró sobresalir por encima del estruendo de nueve ametralladoras de campaña disparando al unísono, como en un entrenamiento. Cada artillero tomó al coronel al pie de la letra cuando éste dijo «inmediatamente» y el refinamiento de preparar y apuntar fue olvidado en la sugerencia de disparar lo más rápido y furiosamente posible.

En tales circunstancias, fue un verdadero milagro que alguna bala de alta explosión encontrara un blanco. Éste fue un camión «Fiat» que salía de entre las nubes de polvo, a unos cuatrocientos metros detrás del tanque blindado etíope. La bomba tardó en llegar una milésima de segundo, penetró en el radiador, rompió el motor, desintegró al conductor y estalló en medio de los aterrados soldados acurrucados bajo la capota de lona. El motor y las ruedas delanteras del camión avanzaron durante unos segundos antes de empezar a girar y saltar por el terreno irregular; el resto del camión y veinte hombres fueron directamente catapultados hacia arriba, a quince metros, como una troupe de acróbatas enloquecidos.

Sólo otra bala estuvo cerca de dar en el enemigo. Estalló a diez metros de la Jorobada, lanzando una columna de llamas y tierra amarilla, formando un profundo cráter redondo de un metro veinte de ancho, en el que se hundió el vehículo.

El Ras, cuya cabeza asomaba por la torreta y cuya boca y ojos estaban muy abiertos, logró que estas tres aberturas de su cuerpo se llenaran con la arena de la explosión, y sus gritos de guerra se cortaron bruscamente, mientras se ahogaba buscando aire y procuraba limpiarse los ojos que le lloraban.

La visión de Gareth también quedó bruscamente cortada por la columna de llamas y arena, y se precipitó a ciegas en el cráter. El impacto lo sacó del asiento, y el volante lo hirió en el pecho, sacando bruscamente el aire de sus pulmones, antes de caer sobre las tablas del suelo.

La Jorobada salió del cráter de la bomba dando otro salto entre las corrientes de polvo y humo que le giraban alrededor. Quedó sobre la pendiente, a un lado, con los resortes sueltos por el galope, la dirección bloqueada y el motor rugiendo con toda su fuerza, describiendo círculos cerrados, como un animal de circo.

Resoplando en busca de aliento, Gareth se arrastró hasta el asiento del conductor, para descubrir que ya no había ni volante ni la barra correspondiente a éste, y que el acelerador se había bloqueado en posición de funcionamiento; permaneció allí unos segundos, sacudiendo la cabeza para aclararla y luchando desesperadamente en busca de aire, porque la cabina estaba llena de humo y polvo.

Otra bomba, que estalló cerca de la cabina, lo despertó del sopor; se tendió, abrió la compuerta del conductor y salió al aire. A lo que parecía escasísima distancia tres baterías de ametralladoras italianas dispararon contra él.

—Oh, Dios —dijo penosamente cuando otra andanada de altos explosivos estalló alrededor del vehículo que giraba, y el estallido le hirió los ojos, le hizo rechinar los dientes—. Volvamos. —Y empezó a descender por el estrecho pasaje. Los pies llegaron al piso de acero justo a tiempo de impedir que los huesos de sus rodillas abajo, en ambas piernas, le quedaran deshechos en pequeños fragmentos.



* * *



A dos mil metros, al otro lado de la llanura, el mayor Castelani luchaba por controlar el pánico que el conde había instilado entre sus artilleros. Cargaban y disparaban con tanta pasión que todos los refinamientos de la artillería fueron totalmente olvidados. Los fusileros ya no pretendían buscar un blanco, simplemente hacían saltar el mecanismo cada vez que el cerrojo crujía.

Los bufidos de Castelani no impresionaban a los artilleros casi sordos y totalmente mareados. La última amenaza de muerte del conde les había destrozado los nervios y ninguno escuchaba ya razones.

Castelani arrancó al fusilero más cercano de su asiento detrás del escudo de la ametralladora y barrió la mano que se aferraba mortalmente al acollador. Maldiciendo amargamente la calidad de los hombres que tenía bajo sus órdenes, pedaleó el travesaño y las manivelas de elevación del cañón, con un suave movimiento de experto. El grueso cañón cayó y giró hasta que la mancha del tanque blindado apareció súbitamente agrandada en el prisma amplificador de la mira. Giraba describiendo un círculo loco, evidentemente fuera de control, y Castelani tomó el ritmo del círculo y golpeó el acollador con un breve gesto de la muñeca. El cañón retrocedió, detenido al fin por los pistones hidráulicos del amortiguador, y la bala de acero en forma de cono de quince libras, fue lanzada en una trayectoria casi recta sobre la llanura.

Apuntaba bajo. Pasó unas pulgadas por debajo del chasis del tanque, entre las dos ruedas delanteras y golpeó la tierra, directamente debajo del compartimento del conductor.

La energía del impacto liberada, se desintegró en la superficie de tierra bajo del blando vientre blindado. Levantó la máquina del suelo, desgarró las grandes ruedas delanteras como si fueran las alas de un pollo asado, y golpeó contra el suelo de acero del blindaje con un mazazo como del dios Thor.

Si los pies de Gareth Swales hubieran estado en contacto con el piso de acero el choque se habría transmitido directamente a los huesos de sus pies y sus piernas, y hubiera sufrido esa herida atroz característica del tanquista; de rodillas abajo sus piernas se habrían transformado en bolsas de huesos rotos.

Pero Gareth estaba suspendido en la abertura de encima del asiento del conductor, pateando frenéticamente el aire, y el choque del estallido llegó actuando como el dióxido de carbono en una botella de champaña recién abierta. Él fue como el corcho, y salió lanzado por la compuerta, siempre pataleando.

El efecto fue el mismo para el Ras. Salió de la torreta, lanzado hacia arriba por el estallido... y encontró a Gareth en lo alto de su trayecto. Los dos descendieron simultáneamente a tierra, el Ras sentado sobre las clavículas de Gareth, y lo extraordinario fue que ninguno de los dos resultara atravesado por la espada guerrera que subió con ellos y finalmente se hundió profundamente en la tierra, a quince centímetros de la oreja de Gareth, quien había caído boca abajo y procuraba débilmente zafarse del peso del Ras al cual tenía encima de la espalda.

—Te previne, viejo —logró balbucear—; algún día vas a ir demasiado lejos.

El sonido de motores cercanos, muchos y todos rugiendo en altas revoluciones, hizo que los esfuerzos de Gareth para liberarse del Ras fueran más decididos. Se sentó, escupiendo arena y sangre por los labios heridos, y miró para ver al resto de los camiones de transporte italianos precipitarse sobre ellos como en la salida de los coches en el Grand Prix de Le Mans.

—¡Oh, Dios! —dijo Gareth sin aliento, mientras su cerebro confundido se recobraba con rapidez; entró frenéticamente en el destrozado y aún humeante casco de la Jorobada, y empezaba a quedar oculto cuando vio que el Ras ya no estaba a su lado—. ¡Rassey, cretino imbécil... ven...! —gritó desesperado.

El Ras, otra vez armado con su ancha espada de toda confianza, se tambaleaba sobre sus piernas de cigüeña, atontado por el estallido de la bomba, pero todavía luchando locamente; y no cabía duda acerca de sus intenciones. Iba a atacar a toda la columna motorizada él solo; mientras corría al encuentro del enemigo, gritaba provocaciones y blandía la espada haciéndola silbar.

Gareth tuvo que agacharse a causa de la hoja, y se lanzó en un golpe bajo de rugby que hizo caer al viejo guerrero en un montón confuso.

Lo arrastró, mientras el Ras seguía gritando y luchando, furioso, hasta debajo de la armazón de acero rota, en el momento que el primer camión italiano pasaba rugiendo ante ellos. Los pálidos ocupantes apenas les prestaron atención... Sólo les importaba una cosa: seguir a su coronel.

—¡Cállate! —rugió Gareth, cuando el Ras intentó provocarlos con uno de los juramentos más sucios del idioma amárico. Finalmente tuvo que sujetar al Ras, envolverle la cabeza en el shamma y sentársele encima, mientras los «Fiats» italianos atronaban al pasar, y las nubes de polvo se extendían sobre ellos como llevadas por el viento del desierto.

En un momento dado, en medio del polvo y la confusa estampida de los camiones, Gareth creyó ver la silueta de Priscilla la Cerda, y soltó un momento al Ras para saludar y gritar, pero el vehículo desapareció casi instantáneamente, persiguiendo a un «Fiat» demorado, y Gareth oyó claramente el breve estallido de la «Vickers», audible incluso en medio del tronar de tantas máquinas.

Y de pronto todos pasaron, se alejaron, los ruidos de las máquinas se apagaron, el polvo empezó a caer... y entonces hubo otro ruido, débil, pero que aumentaba segundo a segundo. Aunque la mayoría de los jinetes hararís y gallas habían abandonado la persecución hacía tiempo, para entregarse a la ocupación más divertida y beneficiosa de saquear y capturar los destrozados camiones italianos, unos centenares de hombres de alma más audaz, todavía corrían en sus rápidos corceles.

La delgada línea de jinetes avanzó, ululante y separando de paso a los italianos sobrevivientes de los destrozados camiones que huían ante ellos.

—Muy bien, Rassey —dijo Gareth, desenvolviendo el shamma de la cabeza del Ras—, puedes salir ahora. Llama a tus muchachos y diles que nos saquen de aquí.



* * *



En los momentos de descanso, mientras el cuerpo principal de infantería motorizada avanzaba entre las baterías, el mayor Castelani corrió de ametralladora en ametralladora, golpeando con la vara y las palabras, hasta contener el contagioso pánico de sus artilleros y tenerlos otra vez bajo su mando. Después apareció un segundo tanque blindado etíope entre las nubes de polvo, a la distancia de un tiro de pistola y tan súbitamente como un navío fantasma, con la ametralladora «Vickers» en la torreta, disparando malignamente mientras la punta del cañón parpadeaba en un resplandor rojo.

Aquello bastó para que desapareciera el supuesto control que Castelani había impuesto tan duramente a sus artilleros. Cuando el tanque atravesó sus líneas, disparando, lanzando sobre las ametralladoras un estallido de fuego de la «Vickers», los auxiliares dejaron caer las bombas que tenían listas y casi tiraron de sus asientos a los artilleros, en la ansiedad por ponerse detrás del escudo protector de las ametralladoras. Todos se apelotonaron allí, con las cabezas bajas. El conductor del tanque, tras una rápida pasada ante las baterías, hizo girar bruscamente el vehículo hacia la cortina de polvo. Jake había quedado enormemente sorprendido por el encuentro como los artilleros; un momento antes había estado persiguiendo a un gordo y vacilante «Fiat» y en el siguiente había salido de una nube de polvo para enfrentarse con los cañones eructantes de grandes ametralladoras.

—¡Dios, Greg —gritó Jake al muchacho que estaba en la torreta—, casi nos hemos metido entre ellos!

—«Descargas y truenos», ¿recuerdas el poema?

—Poesía en un momento como éste —gruñó Jake, y apretó el acelerador de Priscilla.

—¿Adónde vamos?

—A casa, lo antes posible. Nos lo sugieren con un poderoso argumento.

—Jake... —empezó a protestar Gregorius, cuando se oyó un ruido y hubo un resplandor que brilló incluso entre las nubes de polvo, y cerca de la torreta pasó una bomba de 100 mm. El aire les golpeó los tímpanos y el chirriar los hizo retroceder a ambos con violencia, el aire olió a causa de la electricidad producida por el paso de la bomba que estalló a ochocientos metros de distancia, en una alta columna de llamas y polvo.

—¿Comprendes ahora? —preguntó Jake.

—Claro, Jake, claro que entiendo.

Mientras hablaba, las nubes de polvo que los habían ocultado de forma tan segura empezaron a disiparse y apartarse, exponiéndolos sin piedad a la atención de los cañones italianos y revelando también otro blanco tentador. La caballería etíope seguía avanzando, y cuando algunas escasas andanadas estallaron alrededor de la pequeña forma elusiva del vehículo que huía, Castelani se resignó a las limitaciones de sus artilleros y cambió de objetivo.

—¡Munición Shrapnel! —rugió—. Carguen con Shrapnel para hacer estallar al aire. —Corrió a lo largo de las baterías, repitiendo la orden a cada artillero, dando énfasis a sus palabras con la vara—. Nuevo blanco: los jinetes. Alcance: dos mil quinientos metros, fuego a voluntad.

Los caballitos etíopes eran pequeños, hirsutos, criados para el seguro ascenso en las montañas y no para cargas sostenidas en la llanura y además, hacía semanas que pastaban la reseca hierba del desierto y en consecuencia, la fuerza de éstos estaba disminuida.

La primera descarga estalló a quince metros por encima de las cabezas de los jinetes, floreciendo con súbito y aterrador esplendor contra el azul pastel del cielo. Reventó con un crujido e instantáneamente el aire se llenó con el zumbido sibilante de los Shrapnel que volaban en todas direcciones.

Una docena de caballos cayó bajo el primer estallido, hundiendo la cabeza y lanzando a los jinetes hacia delante. Después el cielo se llenó de mortales bolas de algodón, y el continuo estallido hizo girar a los caballos y los jinetes se inclinaron o se deslizaron fuera de las monturas para colgarse bajo el vientre de éstos. De vez en cuando algún valiente liberaba sus pies de los estribos y recogía a uno y otro lado de la montura a un compañero desmontado, y los gallardos y valientes caballitos luchaban bajo el triple peso. En unos segundos todo el ejército etíope, el último tanque blindado que quedaba y toda la caballería, estaban en retirada, en una extensión similar a la de la columna motorizada italiana, que volvía a los manantiales de Chaldi. El campo quedó librado a la artillería de Castelani... y a la perdida tripulación de la Jorobada.



* * *



Desde la protección de la coraza destrozada, Gareth Swales vio que sus esperanzas de un rápido rescate desaparecían, precedidas bajo la forma de la decaída caballería.

—No les eches la culpa, en verdad no pueden evitarlo —dijo al Ras.

Después miró hacia el apresurado tanque. Priscilla la Cerda alcanzaba velozmente a la caballería.

—Pero él sí la tiene —murmuró—; nos vio... estoy seguro que nos vio... —En un momento Priscilla la Cerda había pasado a unos cuatrocientos metros de ellos, de hecho se había vuelto hacia ellos unos momentos—. ¿Sabes una cosa, Rassey? Viejo, creo que nos han dejado tirados. —Miró al Ras, que estaba a su lado como un viejo perro de caza que ha trabajado demasiado; su pecho resoplaba como el fuelle de un herrero, y el aliento silbaba agudamente en la garganta—. Es mejor que te quites de la boca esos «masticadores», viejo, te los puedes tragar. La pelea ha terminado por hoy. Tómalo con calma. Tendremos que recorrer un largo camino para estar en casa esta noche.

Y Gareth Swales transfirió toda su atención al vehículo que desaparecía.

—El gran corazón de Jake Barton nos abandona aquí... y vuelve a casa para saborear la miel. ¿Quién era el tipo al que el rey David, le hizo una trampa parecida? Vamos, Rassey, eres experto en el Antiguo Testamento... ¿No era acaso Urías, el hitita? —Meneó la cabeza tristemente, Gareth ya estaba dispuesto a creer lo peor—. Me duele bastante, Rassey, te lo aseguro. Aunque probablemente yo habría hecho lo mismo, no te engañes... Pero en verdad me duele por provenir de un ciudadano serio como Jake Barton.

El Ras no había atendido a una sola palabra de todo aquello. Era el único hombre en los dos ejércitos para quien la batalla no había terminado. Estaba tomándose un breve descanso, como convenía a un guerrero de edad tan avanzada. De pronto, volvió a ponerse en pie de un salto, se apoderó de la espada y corrió hacia el centro de las baterías italianas. Gareth quedó totalmente desorientado, y el Ras había corrido ya cincuenta metros de los dos mil que lo separaban de las posiciones enemigas antes que Gareth lograra alcanzarlo.

Fue la mala suerte lo que hizo que uno de los artilleros italianos enfocara con sus prismáticos los restos de la Jorobada en aquel momento. La beligerancia de los artilleros italianos estaba en proporción inversa al número y proximidad del enemigo, y todos quedaron mareados de exaltación ante la victoria total e inesperada que les había caído del cielo.

La primera bomba cayó cerca de la coraza rota de la Jorobada, cuando Gareth logró alcanzar al Ras. Gareth se inclinó y recogió una gran piedra redonda del tamaño de una pelota de cricket.

—Lo lamento, viejo —resolló, mientras preparaba la piedra en la mano derecha—, pero en verdad esto no puede seguir así.

Dejó de lado al frágil y huesudo cráneo del Ras y, con la piedra, lo golpeó con cuidado, casi con ternura, encima de la oreja, sobre la pulida calva negra y reluciente.

Cuando el Ras cayó, Gareth lo sujetó y le pasó un brazo por debajo de las rodillas y el otro por debajo de los hombros, como si fuera un niño dormido. Las bombas caían pesadamente alrededor de ellos mientras Swales corría buscando protección, con el cuerpo inerte del Ras contra el pecho.

Jake Barton oyó la abrumadora explosión de las bombas y gritó a Gregorius:

—¿Contra qué tiran ahora?

Gregorius subió más alto en la torreta y miró. La destrozada cubierta de la Jorobada podía pasar inadvertida a aquella distancia, como un resto de mata de espinos o un montón amorfo de rocas negras. Ambos hombres la habían visto cincuenta veces en los últimos minutos, sin reconocerla, pero los estallidos de las bombas, que empezaron a saltar alrededor de ésta, levantando graciosas plumas de avestruz entre el polvo y el humo, atrajeron de inmediato la mirada de Gregorius.

—¡Mi abuelo —gritó ansiosamente—, los han tocado, Jake!

Jake hizo girar el tanque y lo detuvo, salió por la compuerta, soplando el polvo de las lentes de los prismáticos y después los enfocó. El cuadro del tanque destrozado pasó a primer plano y reconoció de inmediato a las dos figuras distantes, una con un elegante traje de lana inglesa, la otra con flotantes vestiduras y faldas que ondulaban. Los dos estaban unidos pecho contra pecho y durante un momento increíble, Jake pensó que estaban bailando un vals de Strauss en medio del estruendo de la artillería. Después vio que Gareth levantaba del suelo al Ras y se tambaleaba buscando la protección del tanque dado vuelta.

—Tenemos que rescatarlos, Jake —exclamó Gregorius con pasión—. Los matarán allí mismo si no lo hacemos.

Quizá fuera una transferencia telepática de las sospechas de Gareth Swales, pero Jake experimentó una súbita sensación de culpabilidad. En aquel momento supo que amaba a Vicky Camberwell, y que había una manera fácil de dejar el campo libre.

—¡Jake! —volvió a exclamar Gregorius, y de pronto Jake se sintió tan asqueado ante sus pensamientos traidores, que experimentó náuseas, y un rápido fluir de saliva bajo la lengua—. Vamos —dijo, volviéndose a dejar caer en el asiento del conductor. Hizo volverá Priscilla la Cerda con un giro cerrado, y corrió directamente hacia la selva de estallidos de bombas.

No les dispararon: los italianos parecían concentrados en el blanco estacionario, y apuntaban mejor a medida que iban calculando. Fue cosa de segundos antes que la Jorobada fuera herida directamente; Jake apretó el acelerador a fondo, y Priscilla la Cerda aprovechó el instante para mostrar su verdadera naturaleza. La sintió saltar, la nota del motor cambió momentáneamente, se sacudió, no engranó, la fuerza de arranque se perdía... y súbitamente se recobró y rugió con toda su fuerza.

—Ah, preciosa mía. —Jake miró al frente a través de la mirilla, y giró un poco a la izquierda para quedar a cubierto de los disparos que los italianos dirigían hacia el cuerpo tumbado de la Jorobada.

Una bomba estalló directamente al frente, Jake hizo girar hábilmente el gran vehículo alrededor del cráter abierto y humeante, y frenó casi hasta detenerse, quedando encarado hacia el camino por el que había venido, dispuesto a partir en seguida. Estaba bajo la coraza del tanque destruido, oculto en parte para los italianos, a diez pasos de donde Gareth Swales sostenía en sus rodillas el frágil cuerpo del Ras.

—¡Gary! —gritó Jake, asomando la cabeza por la compuerta y Gareth lo miró con expresión sorprendida e incrédula.

Estaba tan ensordecido por los estallidos que no se había dado cuenta de la llegada de Jake y éste tuvo que volver a gritar.

—¡Vamos, malditos! —Y esta vez Gareth se movió con rapidez. Recogió al Ras como un montón de ropa sucia y corrió con él hacia el vehículo. Una bomba estalló tan cerca que casi lo tiró al suelo, y piedras y nubes de polvo salpicaron el tanque.

De todos modos, Gareth se mantuvo en pie y tendió el Ras a las ávidas manos y cariñoso cuidado del nieto.

—¿Está bien? —preguntó Greg ansioso.

—Ha sido golpeado por una piedra, pero se recobrará —gruñó Gareth, apoyándose un momento contra el costado del tanque, la respiración como un sollozo de dolor en la garganta, el pelo y los bigotes llenos de polvo blanco, mientras el sudor marcaba profundos senderos en las mejillas sucias.

Miró a Jake.

—Creí que no ibas a venir —rugió.

—Me pasó por la cabeza. —Jake se adelantó y le tendió la mano para ayudarlo a subir por un costado del tanque. Gareth retuvo la mano durante un segundo más de lo necesario, apretando un instante.

—Te debo una, viejo.

—Te pediré cuentas —dijo Jake, haciendo una mueca.

—Cuando quieras. Cuando quieras.

En aquel momento Priscilla la Cerda rugió heroica y después bruscamente lanzó un disparo en contestación a las bombas italianas. El motor resopló, lanzó aire desesperado, saltó y después, repentinamente quedó en silencio...

—¡Oh, hija de puta! —dijo Jake, con mucha pasión y sentimiento—. ¡Ahora no, por favor!

—Me recuerda a una muchacha que conocía en Australia...

—Después —dijo Jake—, ocúpate ahora de la manivela.

—Con mucho gusto, viejo. —Un proyectil cercano estalló junto a ellos y lo sacó de su precaria posición sobre el travesaño. Gareth se incorporó, se limpió con meticulosidad las solapas y fue cojeando a agarrar la manivela.

Tras un minuto de girar la manivela como un organillero loco, sin obtener resultado, Gareth retrocedió, resoplando.

—Caramba, viejo, estoy un poco cansado. —Y ambos intercambiaron posiciones rápidamente.

Jake se inclinó sobre la manivela, ignorando la tempestad de proyectiles y retorcidas nubes de polvo, y los gruesos músculos de su brazo se contrajeron cuando la hizo girar.

—Está muerta —gritó Gareth tras un minuto. Jake insistió, su cara se puso de color rojo oscuro y las venas de la garganta se le hincharon como gruesas cuerdas azuladas...

Pero finalmente tuvo también que soltar la manivela con disgusto y retrocedió, sin aliento.

—El estuche de herramientas está bajo el asiento —dijo.

—No irás a representar aquí, en este momento, tu comedia de hombre lleno de recursos. —Incrédulo, Gareth hizo un gesto que abarcó el sangriento campo de batalla, los cañones italianos y los proyectiles que estallaban.

—¿Se te ocurre algo mejo? —preguntó Jake bruscamente, y Gareth miró, desolado, alrededor; irguió de pronto los hombros agobiados, y un extremo de su boca se elevó en aquella sonrisa petulante.

—Es raro que preguntes, viejo. Sucede que... —Y como un conspirador señaló la aparición que emergía bruscamente entre las cortinas de humo que saltaban.

La Tembleque se detuvo junto a ellos y ambas compuertas se abrieron. La oscura cabeza de Sara apareció en una y la dorada de Vicky en la otra.

Vicky se inclinó hacia Jake, se llevó las manos como bocina a la boca y gritó en medio de la tormenta de disparos.

—¿Qué le pasa a Priscilla?

Y Jake contestó sin aliento, sudando y con la cara colorada:

—¡Le ha dado uno de sus ataques!

—¡Agarra la cuerda! —ordenó Vicky. Y gritó—: ¡Los sacaremos de aquí!



* * *



El campamento etíope hervía de guerreros victoriosos y fanfarrones; las risas eran estruendosas y las voces llenas de vanidad. Las mujeres admirantes, que los contemplaban desde las fogatas en las que cocinaban, preparaban la fiesta nocturna. Las grandes marmitas de hierro negro burbujeaban con una docena de variedades de wat, y el olor de las especias y la carne, pesaba en el fresco del atardecer.

Vicky Camberwell estaba inclinada sobre la máquina de escribir, sentada bajo la toldilla de su tienda, y sus largos dedos flexibles volaban sobre las telas mientras las palabras se precipitaban... describía el coraje y las cualidades guerreras de un pueblo que, armado únicamente con una espada y un caballo, había desalojado a un ejército moderno, equipado con las más terribles armas de guerra. Cuando estaba inspirada literariamente, Vicky, con frecuencia, descuidaba pequeños detalles que hubieran podido mermar el impacto dramático del relator: el hecho de que los guerreros bíblicos de Etiopía habían sido apoyados por tanques blindados y ametralladoras «Vickers» era uno de los detalles de este tipo, y lo ignoró al terminar:

«Pero: ¿por cuánto tiempo podrá este pueblo orgulloso, sencillo y valeroso, continuar luchando contra las ávidas hordas de un César moderno que desea crear un Imperio? Hoy, en las llanuras de Danakil ocurrió un milagro, pero la era de los milagros ha pasado y resulta claro, incluso para aquellos que simpatizan con esta hermosa tierra de Etiopía, que el país está condenado, a menos que despierte la conciencia dormida del mundo civilizado, a menos que la voz de la justicia resuene, claramente, ordenando al tirano: Manos fuera, Benito Mussolini.»

—Es maravilloso, Miss Camberwell —dijo Sara, inclinándose para leer las últimas palabras mientras eran escritas en el sobre el papel que había en el rollo de la máquina—. ¡Me dan ganas de llorar, es tan triste y tan hermoso!

—Me alegro que te guste, Sara; ojalá fueras mi editor. —Vicky arrancó la página de la máquina y la repasó rápidamente, tachando alguna palabra y poniendo otras escritas a mano, antes de quedar satisfecha; después metió el artículo en un grueso sobre marrón y lo cerró pasando la lengua por la banda engomada.

—¿Estás completamente segura de que se puede confiar en él? —preguntó Sara.

—Oh, sí, Miss Camberwell, es uno de los mejores hombres de mi padre. —Sara cogió el sobre y se lo tendió al guerrero que esperaba desde hacía una hora fuera de la tienda, en cuclillas ante su caballo ensillado.

Sara le habló con mucho fuego y pasión, y el hombre asintió con vehemencia mientras ella lo exhortaba, después saltó sobre la montura y se precipitó hacia la oscura boca de la garganta, donde las nebulosas sombras azules del crepúsculo envolvían ya los duros riscos y los recortados picos de las montañas.

—Llegará a Sardi antes de medianoche. Le he dicho que no se detenga en el camino. Su mensaje será transmitido por telégrafo mañana al amanecer.

—Gracias, querida Sara. —Vicky se levantó de junto a la mesa de campaña y tapó la máquina de escribir. Sara la miró atentamente. Vicky se había bañado y se había puesto el único vestido bonito que tenía, de ligero hilo irlandés celeste, con una cintura baja, a la moda, y una falda que le cubría las rodillas pero mostraba sus redondas pantorrillas y los esbeltos y delicados tobillos, brillando unas enfundadas finas medias de seda.

—Su vestido es muy lindo —dijo Sara con suavidad— y su pelo es tan suave y amarillo... —Suspiró—. Me gustaría ser hermosa como usted. Me gustaría tener una preciosa piel blanca como la suya.

—Y a mí me gustaría tener una hermosa piel dorada como tú —contestó Vicky con rapidez, y ambas rieron.

—¿Se ha vestido así para Gareth? Él la amará mucho cuando la vea. Vamos a buscarlo.

—Se me ocurre una idea mejor, Sara. ¿Por qué no vas a buscar a Gregorius? Estoy segura que te anda buscando.

Sara meditó un momento, dudando entre el deber y el placer.

—¿Está usted segura de que no me necesita, Miss Camberwell?

—Oh, claro..., gracias, Sara. Si me ocurre algún percance te llamaré.

—Y vendré en seguida —aseguró Sara.

Vicky sabía exactamente dónde podía encontrar a Jake Barton y llegó silenciosa hasta la alta forma de acero, donde lo contempló durante un momento mientras éste trabajaba, absorto en la tarea y sin percibir la presencia de ella. Se preguntó cómo había sido tan ciega y no lo había viste bien antes, cómo no había percibido, debajo de la frescura juvenil, la fuerza y la tranquila seguridad de un hombre maduro. Era una cara sin edad y supo que, incluso cuando fuera viejo, la ilusión de la juventud y la frescura iban a seguir en él. Pero había una intensidad en los ojos, una decisión acerada en la pesada línea de la mandíbula, que no había notado antes. Recordó el sueño que le había contado, la fábrica para construir su propia máquina, y en un relámpago de clarividencia supo que aquel hombre tenía la decisión y la fuerza de convertirlo en realidad. Y de pronto deseó compartir aquello con él y supo que los sueños de ambos podían marchar juntos, la máquina y el libro, que podían crear juntos, cada uno sacando fuerza del otro, extrayendo de su propia decisión y reservas creadoras. Pensó que valía la pena compartir ambos sueños con un hombre como Jake Barton.

«Tal vez estar enamorado ayude a ver con más claridad —pensó, mientras lo contemplaba con placer secreto—. O tal vez sea más fácil engañarse.» Y sintió enojo contra el cinismo natural, que se apoderaba de ella.

«No —decidió—, no es trampa. Él es fuerte y bueno... y seguirá siéndolo.» Y de inmediato pensó que estaba procurando con toda su fuerza convencerse. Sin quererlo, el recuerdo de la noche que había pasado recientemente con otro hombre volvió a ella, y por un momento se sintió confundida e insegura. Procuró con firmeza rechazar el recuerdo pero éste volvía y ella empezó, sin quererlo, a comparar a los dos hombres, recordando los lascivos y malignos placeres que había saboreado, dudando de poder volver a recobrarlos.

Después se acercó más al hombre al que creía amar, y vio que aunque los brazos eran gruesos y oscurecidos por el vello, y las manos grandes y de pesados nudillos, de todos modos los gruesos dedos como espátulas trabajaban con una ligereza y habilidad casi sensual; procuró imaginarlos moviéndose sobre su piel... y la imagen fue tan clara y voluptuosa que se estremeció y contuvo bruscamente el aliento.

De inmediato, Jake la miró, la sorpresa de los ojos de éste se convirtió en placer, y una lenta y cálida sonrisa se extendió por su cara, mientras recorría rápidamente con la mirada la cabeza dorada y sedosa de la joven, y descendía hasta los sedosos tobillos.

—Caramba, me parece que nos hemos visto antes —dijo y ella rió y realizó un giro, mostrando el vestido.

—¿Te gusta? —preguntó ella.

Jake asintió en silencio y después preguntó:

—¿Vamos a alguna parte especial?

—A la fiesta del Ras, ¿no lo sabías?

—No creo poder soportar otra de sus fiestas... No sé qué es más peligroso: si un ataque italiano o ese líquido con dinamita que nos sirve.

—Tendrás que estar presente; eres uno de los héroes de la gran victoria —Y Jake gruñó y volvió su atención a los procesos internos de Priscilla la Cerda.

—¿Has encontrado el desperfecto?

—No —Jake suspiró resignado—. La he desmontado y he vuelto a montarla... y no he descubierto nada. —Retrocedió, meneando la cabeza y limpiándose las manos grasientas en un trozo de algodón—. No entiendo, de verdad no entiendo.

—¿Has entendido volver a ponerla en marcha?

—Es inútil... hasta que no encuentre el desperfecto.

—Prueba —dijo Vicky, y él le hizo una mueca.

—Es inútil, pero lo haré para darte gusto.

Se inclinó sobre la manivela y Priscilla se encendió a la primera vuelta, y marchó suavemente, ronroneando como un gran gato jorobado ante el fuego.

—Dios. —Jake retrocedió y contempló atónito—. Esto no tiene lógica.

—Es una mujer —explicó Vicky—, ya lo sabes... y no hay necesariamente lógica en el comportamiento de una mujer.

Jake se volvió para encararse directamente con ella y le sonrió: tenía en los ojos la expresión de quien está enterado, y ella sintió que se ruborizaba.

—Empiezo a descubrirlo —dijo, avanzando hacia ella, pero Vicky levantó las manos, como protegiéndose.

—Me vas a manchar el vestido...

—¿Y si antes me baño?

—Vaya a bañarse —dijo ella— y después hablaremos, señor.



* * *



En los últimos minutos del día, un jinete apareció por la garganta redoblando y deslizándose en el rudo ascenso, y después llegó a terreno nivelado y galopó hacia el campamento del Ras sobre un caballo agotado y sudoroso.

Sara Sagud recibió el mensaje que traía y corrió hacia el grupo de tiendas emplazadas bajo los árboles de espinos de copa aplanada, agitando el telegrama doblado, sin pensar siquiera en anunciar su entrada.

Vicky estaba sumergida en un abrazo de oso en el que la estrujaba Jake Barton desde hacía unos minutos, y la interrupción llegó cuando se abandonaba al placer del momento. Jake se erguía ante ella, recién lavado y oliendo a jabón, con el pelo aún mojado y recién peinado. Vicky se soltó del abrazo y se volvió furiosa hacia la muchacha.

—Oh —exclamó Sara, con el interés natural y la fascinación de un conspirador nato que descubre una nueva intriga—. ¡Están ustedes ocupados!

—Sí, lo estoy —exclamó Vicky, las mejillas rojas de confusión y vergüenza.

—Perdón, Miss Camberwell, pero creí que este mensaje podía ser importante... —Y la irritación de Vicky se desvaneció, al ver el cable—. Creí que le interesaría recibirlo. —Vicky arrebató a la muchacha el papel, rompió el sello y leyó ávidamente. Su enojo se perdió a medida que leía y miró a Sara con ojos brillantes.

—Hiciste bien, gracias, querida —dijo, y se volvió hacia Jake, bailando y echándole los brazos al cuello y riendo muy alegre.

—Caramba. —Jake rió con ella, abrazándola torpemente delante de la muchacha—. ¿De qué se trata?

—Es de mi editor —dijo ella—. Mi relato sobre el ataque a los manantiales ha sido un éxito internacional. Primeras planas en el mundo entero... y habrá una sesión de urgencia en la Sociedad de Naciones.

Sara le arrebató el cable y lo leyó, como si le perteneciera.

—Esto es lo que mi padre quería que usted hiciera por nosotros, Miss Camberwell... Por nuestra patria y nuestro pueblo. —Sara lloraba, gordas lágrimas aceitosas que manaban de los oscuros ojos de gacela y pendían de sus largas pestañas—. Ahora el mundo sabe. Ahora vendrán a salvarnos de la tiranía. —La fe de la muchacha en el triunfo del bien sobre el mal era infantil, y arrancó a Vicky de los brazos de Jake, para abrazarla en su lugar—. Oh, ha vuelto usted a darnos una oportunidad. Siempre se lo agradeceremos. —Sus lágrimas mancharon la mejilla de Vicky, y Sara retrocedió, sonándose ruidosamente y limpió sus propias lágrimas de la cara de Vicky con la palma de la mano—. Nunca la olvidaremos —dijo y sonrió en medio de las lágrimas—. Tenemos que decírselo a mi abuelo.



* * *



Resultó imposible hacer entender al Ras la naturaleza exacta del nuevo avance de la causa etíope. Estaba bastante confundido acerca del entendimiento exacto y el papel e importancia de la Sociedad de Naciones, o acerca del poder y la influencia de la Prensa internacional. Tras algunos vasos de tej había logrado convencerse a sí mismo de que, de alguna manera milagrosa, la gran reina de Inglaterra apoyaba su causa y de que las armas de Gran Bretaña pronto se unirían a las de ellos en el campo de batalla. Tanto Sara como Gregorius le hablaron largamente, procurando explicarle su error, y él asintió y sonrió con benevolencia, pero siguió firme en su convicción y terminó abrazando a Gareth Swales, pronunciando un largo discurso, en amárico, en el que lo saludó como inglés y compañero de armas. Luego, antes de terminar el discurso, el Ras quedó brusca y dramáticamente dormido en medio de una frase, y cayó de bruces en un gran bol de wat de cordero. La batalla del día, la excitación al enterarse de aquel nuevo y poderoso aliado, y las grandes cantidades de tej, habían sido demasiado para él y cuatro de sus guardias lo levantaron de encima del bol y se lo llevaron, roncando ruidosamente, a su tienda.

—No se preocupen —dijo Sara a los invitados—, mi abuelo no se demorará mucho... Volverá tras un breve descanso.

—Dígale que no se esfuerce —murmuró Gareth Swales—. Yo personalmente ya lo he visto bastante para un solo día.

El resplandor de las fogatas enrojecía el cielo y volvía pálida a la luna que pasaba sobre los picos de las montañas. Brillaba sobre el acero y la madera pulida del gran montón de las armas que habían capturado, rifles, pistolas, bandoleras de municiones, apilados triunfalmente en el espacio abierto ante el grupo regio.

Las chispas de las fogatas se elevaban rectas hacia lo alto en la tranquila noche, y las risas y las voces de los invitados se hicieron menos contenidas a medida que los odres de tej circulaban.

Más lejos, en el valle, dentro del bosquecillo de acacias, los gallas del Ras Kullah celebraban también la victoria y se oían ocasionales y débiles risas de borrachos y una descarga de fusilería hecha con las armas capturadas a los italianos.

Vicky estaba sentada entre Gareth y Jake. No lo había buscado y, en caso de haber podido elegir se hubiera sentado sola con Jake, pero Gareth Swales no se había descorazonado tan rápidamente como ella había supuesto.

Sara volvió de su lugar, junto a Gregorius. Tras cruzar ante el círculo de invitados que estaban en cuclillas, se arrodilló sobre una pila de almohadones de cuero, al lado de Vicky, le echó un brazo sobre los hombros y los labios de la muchacha etíope rozaron la oreja de la otra.

—¿Por qué no me lo dijo? —acusó con tristeza—. No sabía que se había decidido usted por Jake. Le hubiera aconsejado...

En aquel momento un sonido llegó al campamento de los gallas. Estaba ensordecido por la distancia y casi apagado por el rumor de la fiesta de los hararís pero, de todos modos, la terrible calidad de aquel ruido que paralizaba el corazón hizo que Vicky contuviera el aliento y se aferrara a la muñeca de Sara.

Junto a ella, Jake y Gareth olfatearon el aire y escucharon también, volviendo la cabeza para atrapar el sonido que se elevaba y moría en un largo sollozo desgarrador.

—No ha manejado usted la cosa correctamente, Miss Camberwell —prosiguió Sara, como si no hubiera oído nada.

—Sara, ¿qué es eso... qué es? —Vicky le sacudió el brazo, con urgencia.

—Ah —Sara hizo un gesto de desdén y desprecio—. Ese gordo pervertido del Ras Kullah ha salido de su escondite. Ahora que hemos obtenido la victoria, ha venido a disfrutar del botín. Ha llegado hace una hora con sus vacas lecheras y ahora festeja y se divierte.

Otra vez se oyó el ruido. Era inhumano, un chillido alto que desgarró los nervios de Vicky. Se alejó más y más, hasta que Vicky tuvo que cubrirse los oídos con ambas manos. En el momento en que creyó que sus nervios iban a estallar, el ruido se cortó bruscamente.

Un silencio expectante había caído sobre la gente que rodeaba las fogatas, y se prolongó durante unos segundos después de que el grito se hubo apagado; luego estalló un murmullo de comentarios por una y otra parte, y un estallido de carcajadas crueles y descuidadas.

—¿Qué pasa, Sara, qué están haciendo?

—Él Ras Kullah está jugando con los italianos —dijo Sara tranquilamente y Vicky comprendió que había olvidado a los prisioneros tomados aquel día a la columna italiana en fuga.

—¿Jugando, Sara? ¿Qué quieres decir?

Y Sara escupió como una gata enojada, en un gesto de profundo asco.

—Esos bestias del Ras Kullah son como animales. Se divertirán con ellos toda la noche, y por la mañana les cortarán las cosas de hombre —escupió de nuevo—. Antes de casarse, los gallas deben cortar las cosas a un hombre... ¿Cómo se llaman esas dos cositas en la pequeña bolsa?

—Testículos —dijo Vicky con voz ronca, casi ahogada por la palabra.

—Sí —concedió Sara—. Tienen que matar a un hombre y llevarle los testículos a la novia. Es su costumbre, pero primero se divertirán con los italianos.

—¿No podemos impedirlo? —preguntó Vicky.

—¿Impedirlo? —Sara pareció sorprendida—. Son italianos y es una costumbre galla.

Nuevamente volvió el grito, y otra vez se produjo un silencio total entre los comensales. El grito se elevó alto en el silencioso aire del desierto, chillido tras chillido, y parecía imposible que aquello pudiera surgir de pulmones humanos, y sus almas se estremecieron ante la dimensión del sufrimiento que podía llegar a producir aquel aullido de agonía.

—¡Oh, Dios, Dios! —murmuró Vicky, y levantó los ojos de la cara de Sara hasta Gareth Swales, que estaba detrás.

Estaba en silencio y muy quieto, no la miraba, de modo que ella pudo ver su perfil de dios, perfecto y helado. Cuando el grito de agonía murió, él se inclinó hacia delante, sacó una rama encendida del fuego y prendió el largo cigarro negro que tenía entre los dientes blancos.

Aspiró profundamente y conservó el humo, después lo dejó salir por la nariz y se volvió deliberadamente hacia Vicky.

—Ya has oído lo que ha dicho la señora. Es la costumbre. —Se dirigió a Vicky, pero la frase era para Jake Barton, y sus ojos parpadearon burlones hacia él, con la semisonrisa en los labios. Los dos hombres se miraron, sin parpadeos y sin expresión.

Se oyó otra vez el grito de agonía, más débil esta vez, en doloroso tono, reducido al eco de un sollozo en la oscura noche.

Jake Barton se puso de pie con un movimiento fluido y, en una continuación del mismo movimiento, se dirigió a la pila de armas italianas que habían capturado. Se inclinó y recogió una pistola automática de oficial, una «Beretta» de 7 mm. todavía en su pulido estuche de cuero. Lo desabrochó y extrajo el arma, dejando a un lado el estuche de cuero y el cinturón. Controló la carga y, con un golpe de la mano la acomodó, tiró de la corredera para alojar una bala en la recámara, puso el seguro y deslizó la pistola en el bolsillo de los pantalones.

Sin volver a mirar a los otros marchó a zancadas, desapareciendo más allá de las llamas, en la oscuridad, en dirección al campamento de los gallas.

—Ya le he dicho hace tiempo que el sentimentalismo es un lujo pasado de moda..., muy costoso en esta época, y especialmente en este lugar —murmuró Gareth, inspeccionando la ceniza de su cigarro.

—Lo matarán si va solo —dijo Sara con voz totalmente normal y directa—, estarán hambrientos de sangre y lo matarán.

—Oh, no creo que la cosa llegue a tanto —murmuró Gareth.

—Oh, sí, lo matarán —dijo Sara, y se volvió hacia Vicki—. ¿Lo dejará usted ir? Son sólo italianos —señaló. Durante un momento ambas mujeres se miraron, y después Vicky se puso de pie de un salto y corrió tras Jake, el hilo azul giró graciosamente alrededor de sus piernas, y el fuego jugueteó en su pelo como bronce líquido, mientras ella corría.

Alcanzó a Jake en el perímetro del campamento galla, y se le puso a la par, dando dos rápidos pasos por cada una de las zancadas de él.

—Vuelve —dijo él con suavidad, pero Vicky no contestó y corrió para seguir a la par—. Haz lo que te digo.

—No, iré contigo.

Jake se detuvo y se volvió para encararse con la joven y ella levantó la mandíbula, desafiante, echando hacia atrás los hombros e irguiéndose en toda su estatura, de manera que le llegó al hombro.

—Escucha... —empezó Jake y se interrumpió cuando el ser torturado volvió a gritar en la noche, esta vez en un balbuceo incoherente, en parte gemido, en parte sollozo...

Fue seguido casi de inmediato por el rugido de centenares de voces, el rugido de un grupo de caza, profundo y salvaje.

—Así es como va a ser... —Jake apartó la cabeza y escuchó, con ojos que parecían perseguidos.

—Iré —dijo Vicky terca, y Jake no contestó, pero se apartó y corrió hacia el resplandor de las fogatas de los gallas, que habían convertido las ramas altas de la hierba de camello en una elevada catedral de techos de luz rojiza sobre el campamento.

No había centinelas apostados, y pasaron sin ser advertidos por las filas de caballos, a través de los tukuls rápidamente techados y las tiendas de cuero, apareciendo bruscamente en el centro del campo, donde ardían las fogatas y estaban reunidos los gallas, un gran círculo oscuro de figuras acuclilladas; el fuego bronceaba las ávidas facciones de halcón, y toda la asamblea vibraba con la cargada tensión que se apodera de los espectadores ante un espectáculo sangriento. A Jake le recordaba una lucha en el «Madison Square Garden», y también una riña de gallos en La Habana.

La avidez de sangre estaba en su apogeo y gruñían como un rebaño de animales.

—Ése es el Ras Kullah —murmuró Vicky, tirando de la manga de Jake, y mirando al espacio abierto, de tierra apisonada.

Kullah estaba sentado sobre una pila de alfombras y almohadones, un chal de seda de colores brillantes le envolvía la cabeza y pendía sobre sus hombros, enmascarado en sombra su cara blanda y lisa, pero el fuego le iluminaba los ojos que brillaban con una furia afiebrada y peculiar.

Una de sus gordas manos color marfil estaba apretada sobre su regazo, el otro brazo rodeaba la cintura de la mujer sentada a su lado, y su mano estrujaba y acariciaba la carne que se le entregaba. La mano parecía tener vida propia, se movía, pálida y obscena, como una enorme babosa que palpita suavemente mientras devoraba los hinchados frutos maduros del pecho de la mujer.

Más allá de las fogatas, en un lejano lado del círculo de tierra despejada, un grupo de tres soldados italianos se apelotonaba aterrados, las caras brillaban blancas y sudorosas de terror, a la luz de las llamas, con las manos atadas a la espalda. Sólo les habían dejado puestos los pantalones, y la piel de las espaldas y los brazos estaba marcada y moreteaba porque habían sido azotados y castigados. Los pies descalzos estaban hinchados y ensangrentados; era evidente que los habían obligado a caminar largas distancias por el duro suelo pedregoso. Sus ojos oscuros, enormes por el terror, estaban clavados en el espectáculo que se desarrollaba en el espacio de tierra abierto, ante las fogatas.

Vicky reconoció a la mujer que estaba allí como a una de las favoritas del Ras Kullah, que había visto la noche antes, en la casa de descanso de Sardi. Ahora estaba arrodillaba, con sus pesados pechos, concentrada en el trabajo. La redonda cara de madona estaba iluminada por una expresión de éxtasis casi religioso, los labios llenos estaban entreabiertos y los oscuros ojos brillaban como los de una sacerdotisa dedicada a un rito místico pero, de manera más prosaica, las mangas de su shamma estaban enrolladas por encima del codo, como las de un carnicero, y las manos estaban ensangrentadas hasta las muñecas. Sostenía como lo haría un cirujano la delgada daga curva cuya hoja plateada era opaca y roja a la luz del fuego.

Aquello sobre lo que trabaja aún se retorcía y se movía convulsivamente en sus ataduras, todavía respirando y sollozando, pero ya no podía ser reconocida como un hombre. El cuchillo le había quitado cualquier parecido... y ahora, mientras la multitud rugía, se movía y suspiraba, la mujer trabajaba tercamente en la base del vientre con los intestinos fuera, cortando y tironeando, de manera que la víctima volvió a chillar, aunque débilmente, y la mujer se puso de pie y levantó el trozo mutilado que acababa de cortar.

Recorrió en triunfo la arena, elevando el premio conquistado, riendo, bailoteando o deslizando los pies, y la sangre corría por su brazo y chorreaba por el gancho que formaba el codo.

—No te alejes —dijo Jake con suavidad. Vicky no había oído nunca aquel tono en la voz de él. Apartó la mirada horrorizada del espectáculo, y vio que la cara de Jake estaba tensa y decidida, la mandíbula apretada, los ojos terribles.

Jake extrajo la pistola del bolsillo y la sostuvo contra el muslo, el brazo pendiendo a un lado, y se movió con rapidez entre la masa de cuerpos, con tanta fuerza que abrió paso para que ella pudiera seguirlo.

Todos los gallas tenían la atención concentrada en la mujer que bailaba, y Jake llegó ante el Ras Kullah antes que nadie notara su presencia.

Jake agarró el blando brazo con la mano izquierda y sus dedos se clavaron profundos en la carne gorda y fofa; obligó al hombre a ponerse de pie y lo sostuvo en equilibrio bamboleante, enfrentándose con él cara a cara, mientras apretaba el cañón de la «Beretta» contra el labio superior de éste debajo de las grandes fosas nasales.

Se miraron fijamente, el Ras Kullah retrocedió ante los abrasados ojos de Jake, y después gimió por el dolor que los dedos le causaban al hundirse en su carne, y por el miedo que sentía ante el cañón de acero que se le clavaba en el labio superior.

Jake dijo las únicas palabras en amárico que Gregorius le había enseñado:

—Los italianos, para mí.

El Ras Kullah lo miró fijamente, como si no oyera, después dijo una palabra y los hombres más cercanos avanzaron, como para intervenir.

Jake retrocedió hundiendo el cañón de la pistola en el labio del Ras Kullah, levantando la carne blanda que raspó contra los dientes de modo que la piel se arañó y la sangre manó con rapidez.

—Morirás —dijo Jake y el hombre chilló ordenando a sus guerreros retirarse. Retrocedieron de mala gana, acariciando los cuchillos mientras acechaban, con ojos llameantes, esperando una ocasión. La mujer de manos ensangrentadas se dejó caer en cuclillas y un gran silencio expectante se apoderó de la asamblea. Permanecieron agazapados, en quietud total, las caras vueltas hacia Jake y el Ras Kullah. En el silencio, la cosa rota que sangraba junto al fuego volvió a gritar, un largo gemido que destrozó los nervios de Jake y le hizo adquirir una expresión feroz.

—Da la orden a tus hombres —dijo, la voz densa y áspera de ira. La voz del Ras Kullah tembló, alta como la de una mujer, y los guerreros que guardaban a los tres prisioneros semidesnudos se agitaron inciertos y cambiaron miradas.

Jake hundió con fuerza el acero en la cara del Ras Kullah, y su voz palpitó urgente, mientras repetía la orden. De mala gana, los guardias empujaron hacia delante a los prisioneros, en un grupo desamparado y aterrado.

—Toma su daga —dijo Jake rápidamente a Vicky, sin apartar los ojos de los del Ras Kullah. Vicky se acercó al Ras y tomó el mango del arma del cinturón recamado que rodeaba el fofo vientre. Estaba trabajando en oro e incrustado con amatistas rudamente talladas, pero la hoja era brillante y el borde afilado.

—Desátalos —dijo Jake, y en los peligrosos momentos durante los cuales ella se apartó de su lado, él acrecentó la brutal presión del cañón de la pistola. El Ras Kullah estaba en pie con la cabeza torcida en un ángulo imposible, los labios separados de los dientes en una mueca fija, los ojos girando en las órbitas mostrando la esclerótica, y lágrimas de dolor manaban de ellos y bajaban libremente por las mejillas, brillando al fuego como rocío en los pétalos amarillos de una rosa.

Vicky cortó las ligaduras de cuero de las muñecas y los codos de los italianos, y ellos se masajearon para recobrar la circulación, siempre juntos, las pálidas caras aún manchadas de suciedad y polvo secos, los ojos aterrados, sin entender nada.

Rápidamente, Vicky volvió junto a Jake y quedó al lado de él. De algún modo se sentía sana y salva cuando estaban cerca el uno del otro. Siguió al lado de Jake cuando éste forzó al Ras Kullah, paso a paso, a atravesar el terreno abierto donde la cosa mutilada y semidestrozada aún se movía levemente, exhalando cada respiración agonizante en un suspiro que burbujeaba.

Jake se apartó un poco del Ras Kullah, sin soltarlo y Vicky vio que la compasión alteraba por un momento la feroz expresión de sus ojos. No comprendió lo que él iba a hacer hasta que retiró la pistola de la cara del Ras Kullah y tendió el brazo.

El disparo fue penetrante y cortó el silencio, y la bala hirió al mutilado italiano en el medio de la frente dejando un oscuro agujero azul en la brillante piel blanca de la frente. Los párpados se agitaron como las alas de una paloma moribunda, y el cuerpo arqueado se aflojó y se relajó. Un prolongado suspiro surgió de la torturada garganta, el ruido que puede hacer un hombre cuando se echa a dormir... Después se quedó quieto.

Sin volverse a mirar al hombre a quien había dado la paz, Jake levantó la pistola hacia la cara del Ras Kullah, y presionándole nuevamente el brazo lo obligó a volverse y a caminar lentamente.

Con una breve inclinación de cabeza indicó a los tres italianos que avanzaran. Pasaron delante, moviéndose lentamente, siempre juntos, después Vicky los siguió y su mano, en busca de protección, buscó el hombro de Jake. Jake mantenía al Ras Kullah en un torcido equilibrio forzándolo a marchar paso a paso. Sabía que no debían apresurarse ni mostrar debilidad, porque los débiles lazos que tenían petrificados a los gallas podían soltarse en cualquier momento y se precipitarían sobre ellos como una jauría, aplastándolos con el peso de sus cuerpos, destrozándolos y rompiéndolos en pedazos.

Paso a paso avanzaron lentamente, durante un instante y nuevamente el camino quedó cerrado por torvas grupos de oscuros y altos gallas, hombro con hombro, acariciando sus armas; entonces Jake hundió otra vez el cañón de la pistola en la piel blanda del Ras Kullah. El hombre gritó, de mala gana, que dejaran paso y los oscuros guerreros se hicieron a un lado dejando apenas el espacio justo para permitirles pasar, y después se amontonaron tras ellos y los siguieron de cerca, tan cerca que los jefes estaban siempre a un brazo de distancia.

Una vez que salieron de en medio del grupo, Jake caminó más rápido y avanzó firmemente por el sendero abierto entre la hierba de camello, guiando delante de él a los aterrados italianos y arrastrando, prácticamente, al Ras Kullah.

—¿Qué vamos a hacer con ellos? —preguntó Vicky sin aliento—. No podemos tener siempre a Kullah bajo el cañón del revólver.

Jake no contestó; no quería que los gallas que estaban cerca oyeran la inseguridad en su propia voz, pero tampoco quería que la muchacha mostrara señales de miedo.

Vicky tenía razón, lógicamente: los gallas los seguían ahora con implacable malevolencia, acercándose en una multitud vengativa que colmaba la oscuridad.

—Los tanques... —dijo Jake, en una inspiración—. Los meteremos en uno de los tanques.

—¿Y después?

—Cada cosa a su tiempo —gruñó Jake—; primero hay que meterlos adentro.

Marcharon sin detenerse por el sendero mientras los gallas los seguían cada vez más cerca. Una de las altas figuras embozadas rozó rudamente a Jake, insistió, empujó más, y Jake se movió con suavidad, balanceando su peso y girando en un cuarto de vuelta. Fue tan rápido que el galla no pudo evitar el golpe y aunque lo hubiera visto venir tampoco hubiese podido hacerlo, porque estaba rodeado y oprimido por la presión de los cuerpos de sus compañeros.

Jake lo golpeó con un gesto del antebrazo, y el cañón de la pistola le dio en la boca, arrancándole uno de los dientes delanteros de la encía superior, y el choque se transfirió instantáneamente a los canales frontales del cerebro. El hombre cayó sin articular una palabra y quedó de inmediato oculto a la vista por los hombres que tropezaron contra él al continuar avanzando. Pero ahora no empujaban con tanta fuerza, y Jake volvió a dirigir la pistola hacia la cabeza del Ras Kullah. El incidente había terminado antes de que Kullah pudiera gritar o zafarse del poderoso apretón que le amorataba y retorcía el brazo.

Jake movió nuevamente la mano, forzando al hombre a perder el equilibrio, y lo empujó con más vigor. Frente a ellos, entre los árboles, pudo percibir las feas formas jorobadas de los tanques, gris plateadas a la luz de la luna, y recortadas en el resplandor de las brasas moribundas de las fogatas del campamento.

—Vicky, utilizaremos a la Tembleque. No quiero arriesgarme con el arranque de Priscilla —dijo Jake susurrando—. Utiliza la compuerta del conductor. No te preocupes de nada fuera de ponerte tras el volante.

—¿Y los prisioneros?

—Haz lo que te digo, no discutas, caramba. —Estaban ahora a seis metros del tanque, y él ordenó—. Ahora corre, lo más rápido que puedas.

Ella se precipitó, y llegó junto a la Tembleque antes que algún galla pudiera intervenir, dando un único y ágil salto.

—Métete dentro —gritó Jake, y sintió una rápida sensación de alivio cuando la compuerta se cerró de golpe. Los gallas rugieron como lobos que pierden su presa... y se precipitaron hacia delante como un enjambre, rodeando al vehículo.

Jake disparó un tiro al aire y el Ras Kullah chilló una orden. Los gallas se separaron en grupos y guardaron un torvo silencio.

—Vicky, ¿puedes oírme? —gritó Jake, mientras llevaba a los prisioneros italianos hasta el vehículo.

La voz de ella llegó remota y sofocada desde detrás de la cubierta de acero, cuando respondió afirmativa.

—Las puertas de atrás —dijo él con urgencia—, ábrelas... Pero cuando yo te lo diga. —Empujó a los italianos hacia la parte trasera del tanque, pero fue una tarea lenta, porque estaban confundidos e idiotizados por el terror—. Ahora —gritó Jake y golpeó con impaciencia la cubierta del tanque con la pistola.

La cerradura rechinó y las puertas se abrieron hacia afuera, golpeando los cuerpos amontonados detrás.

—Maldición —rugió Jake, y apoyó el hombro contra una de las hojas de la puerta. La abrió, echando por tierra a dos de los gallas más cercanos y con el mismo movimiento metió a uno de los italianos por la abertura, hacia el oscuro interior del tanque. En una confusión de pánico los otros dos lo siguieron y Jake cerró la puerta de golpe y apoyó contra ella la espalda, sintió que los resortes se cerraban por dentro, y quedó enfrentado a las odiosas caras oscuras y la urgente presión de centenares de cuerpos. Se elevaron voces por encima de la multitud y la violencia estuvo a segundos de distancia. Veían escapar a casi todas sus presas, y se necesitaba muy poco para aflojar el gatillo del reflejo de la multitud.

Jake resoplaba como si hubiera corrido largo rato; el corazón le golpeaba y podía sentirlo contra la caja torácica, pero no soltó al Ras Kullah cambiando el apretón del brazo gordo a la hirsuta mota de su cabeza, retorciendo los dedos y hundiéndolos profundamente en el duro halo de la nuca hasta obligarlo a volver la cabeza y encararse con sus hombres. Con la otra mano Jake metió la pistola profundamente en la oreja del hombre.

—Háblales, dulzura —volvió su voz maligna y amenazadora—, de otro modo haré que una bala te salga por la otra oreja.

El Ras Kullah entendió el tono, ya que no las palabras, y pronunció algunas frases histéricas en amárico; los primeros guerreros retrocedieron un paso y Jake se deslizó lentamente a lo largo del tanque, cubriendo su frente. La multitud avanzó con ellos, se mantuvo a la par, las caras brillantes a la luz de la luna, crueles y enojadas, balanceándose críticamente en el pináculo de la violencia. Una voz surgió en la oscuridad, una voz autoritaria, exigiendo acción, la multitud rugió y el Ras Kullah gimió bajo la mano de Jake.

El sonido de terror del Ras Kullah previno a Jake de que los hombres ya no iban a seguir frustrados, que había llegado el momento.

—Vicky, ¿estás lista para partir? —exclamó con urgencia, y la voz de ella fue apenas audible.

—Estoy lista.

Jake sintió que la manivela del contacto le golpeaba las piernas, y en aquel momento se oyó el chillido de una voz de mujer, y el eco resonó en el bosquecillo de hierba de camello. En medio del ulular en demanda de sangre, invocación a la violencia que no puede resistir el corazón del guerrero africano, el grito fustigó como un latigazo a los agitados y apretujados gallas cuyos cuerpos se convulsionaron y sus voces se elevaron en un rugido de respuesta.

«Dios, vienen», pensó Jake y puso toda su fuerza en el brazo y hombro que sostenían al Ras Kullah por entre los omoplatos lanzándolo hacia delante, entre los hombres. Golpeó contra ellos, tumbando a una media docena en un movimiento confuso contra el que tropezó y cayó el grupo que venía detrás.

Jake se volvió con rapidez y se inclinó sobre la manivela. Había elegido a la Tembleque para aquel momento, porque sabía que era el más amable y mejor intencionado de los tanques. Hubiera temblado ante la sola idea de depositar la misma confianza con Priscilla... pero quiso la suerte que hasta la Tembleque tosiera y vacilara en la primera vuelta.

—Por favor, amor mío, por favor —suplicó Jake desesperado y en la segunda vuelta de manivela la Tembleque se sacudió, se ahogó, se encendió... y de pronto se puso suavemente en marcha. Jake saltó al travesaño en el momento que una gran espada de doble filo volaba sobre él.

Oyó el silbido de la hoja, pasando como el vuelo de un murciélago en la oscuridad, y se agachó para esquivarla. La espada golpeó contra la cubierta de acero provocando un feroz estallido de chispas, y Jake giró y disparó con la «Beretta» cuando el galla levantaba la espada para volver a golpear.

Sintió que la bala penetraba en la carne produciendo un apagado sonido pastoso, el hombre cayó hacia atrás, y la espada escapó de la mano al desplomarse el guerrero... Pero desde todas las direcciones surgían figuras embozadas alrededor del vehículo, como un safari de hormigas sobre el cadáver de un escarabajo abandonado, y el rugir de las voces era una tormenta de furia.

—¡Adelante, Vicky, por Dios, adelante! —chilló él, y golpeó con la pistola la lanuda cabeza de un galla que se detuvo ante él. El hombre cayó y la máquina resopló, el tanque avanzó dando un salto que lanzó lejos a la mayoría de los gallas, y Jake perdió a su vez el equilibrio, pero se apoderó en el último momento de una de las manivelas salvándose de caer contra el montón compacto de gallas... la pistola se le cayó de la mano y se aferró angustiado a su precario asidero.

La Tembleque, bajo el pie de Vicky, rugió en medio del denso muro de hombres y pocos pudieron evitar el choque. Los cuerpos se precipitaron contra la máquina, un golpe apagado contra la cubierta frontal, y el grito de guerra se transformó con rapidez en chillidos y aullidos de consternación, mientras los guerreros se dispersaban en la oscuridad y el tanque se liberaba de la presión y se adelantaba al fin por el declive.

Jake trepó y logró apoyarse contra la torreta, donde se puso de rodillas. Junto a él, un galla se aferraba como un tábano al lomo de un buey y aullando de terror, mientras el shamma giraba sobre su cabeza en una corriente rápida de aire. Jake puso un pie sobre las prominentes nalgas del hombre y empujó con fuerza. El hombre cayó de cabeza junto al vehículo que apresuraba su marcha, y dio en tierra con un ruido que pudo oírse por encima del rugir de la máquina.

Jake bordeó el resoplante vehículo que se tambaleaba violentamente, y con los puños y los pies fue librándose, de uno a uno, del cargamento de gallas aterrados. Vicky lanzó el coche declive abajo a toda velocidad, girando locamente entre los árboles del bosquecillo hasta emerger en la llanura abierta a la luz de la luna.

Aquí, al fin, tras golpear con los puños en la compuerta del conductor, Jake logró que Vicky interrumpiera la salvaje carrera y frenara el tanque cautelosamente.

Después ella salió por la compuerta y lo abrazó, echándole ambos brazos al cuello. Jake no intentó evitar el círculo de sus brazos y hubo entre ambos un silencio interrumpido sólo por las respectivas respiraciones. Casi habían olvidado a los prisioneros en el placer del momento, y tuvieron que recordarlos por los murmullos y rumores provenientes de las profundidades del tanque. Lentamente se separaron, y los ojos de Vicky aparecieron dulces y lustrosos a la luz de la luna.

—Pobrecitos —murmuró—, los salvaste de ese... —y las palabras le faltaron al recordar al hombre que no habían podido rescatar por llegar demasiado tarde.

—Sí —dijo Jake—. Pero, ¿qué diablos haremos ahora con ellos?

—Podemos llevarlos al campamento hararí: el Ras los tratará con ecuanimidad.

—Yo no lo apostaría —dijo Jake, meneando la cabeza—. Son etíopes... y sus reglas de juego son distintas a las nuestras. No me gustaría arriesgarme.

—Oh, Jake, estoy segura que él no permitiría que...

—De todos modos —interrumpió Jake— si los entregamos a los hararís, el Ras Kullah se presentará al minuto siguiente y los reclamará para divertirse... y, si los hararís no están de acuerdo, nos veremos todos metidos en una guerra tribal. No, eso no puede hacerse.

—Tenemos que dejarlos libres —dijo Vicky al fin.

—No podrán volver a los manantiales de Chaldi. —Jake miró hacia el Este, sobre la amenazante llanura de la medianoche—. El terreno hierve de exploradores etíopes. Les cortarían la cabeza antes de que avancen un kilómetro.

—Tenemos que llevarlos —dijo Vicky y Jake le lanzó una mirada penetrante.

—¿Llevarlos?

—En el tanque... hasta los manantiales de Chaldi.

—A los spaghetti les encantará la cosa —gruñó él—. ¿Has olvidado las llameantes ametralladoras que tienen?

—Con una bandera de tregua —dijo Vicky—, no hay otra solución, Jake. En realidad no la hay.

Jake meditó en silencio durante un minuto y después suspiró pesadamente:

—Es un viaje largo, salgamos en seguida.

Marcharon sin encender los faros delanteros para no atraer la atención de los exploradores etíopes ni la de los italianos, pero la luna era lo bastante brillante como para iluminar el camino y definir los despeñaderos y el terreno más escarpado con nítidas sombras negras, aunque a veces las ruedas crujían dolorosamente al caer en uno de los grandes agujeros redondos cavados por los aardvards, las bestias nocturnas de largos hocicos que hurgan en busca de colonias subterráneas de termitas.

Los tres italianos semidesnudos se amontonaron en el compartimiento trasero del tanque, tan exhaustos por el miedo y las aventuras del día que rápidamente cayeron en un sueño tan profundo que ni el ruidoso rugir de la máquina dentro de la cubierta de metal, ni el tambalearse de la misma sobre el terreno escarpado, logró despertarlos. Estaban echados, como muertos, en un montón confuso.

Vicky Camberwell descendió de la torreta para escapar del aire frío de la noche, haciéndose un ovillo en el espacio que quedaba junto al asiento del conductor. Durante un rato charló apaciblemente con Jake, pero su voz fue haciéndose pesada y finalmente se apagó. Entonces, lentamente, se dejó caer junto a él y Jake sonrió tiernamente y acarició la cabeza dorada que se le apoyaba en el hombro, manteniéndola así, abrazada, cálida contra él en el ruidoso tanque, mientras conducía en medio de la noche oriental.

Los centinelas italianos recorrían el perímetro del campamento a intervalos regulares, con un par de poderosos reflectores antiaéreos, probablemente temiendo un ataque nocturno de los etíopes, y el brillo de los reflectores formaba un cono blanco de luz en el cielo del desierto. Jake lo siguió, gradualmente reduciendo la velocidad al acercarse. Sabía que el palpitar del motor iba a resonar a kilómetros en la quietud nocturna pero que, con la potencia del motor reducida, el sonido iba a ser difuso e imposible de reconocer con exactitud.

Adivinó que estaba a tres o cuatro kilómetros del campamento italiano cuando, como confirmación de que los centinelas lo habían oído acercarse, y demostrando que después de las experiencias recientes eran altamente sensibles al sonido de un motor «Bentley», una bomba estalló en el cielo, a cientos de metros de altura, con un resplandor azul que iluminó todo el desierto como un escenario, en un radio de kilómetros. Jake apretó con fuerza los frenos y esperó a que la bomba se hundiera lentamente en tierra. No quería que el movimiento llamara la atención. La luz murió a lo lejos y la noche fue más negra que antes; el brusco cambio de velocidad había despertado a Vicky que dormía al lado de él, y ésta se incorporó, semidormida, echándose hacia atrás el pelo que le cubría los ojos, y diciendo, adormilada:

—¿Qué pasa?

—Hemos llegado —dijo él.

Otra estrella se elevó en el cielo describiendo un gran arco y estallando con un brillo que hizo palidecer a la luna.

—Allí. —Jake señaló la planicie encima de los manantiales de Chaldi. Las oscuras formas de los vehículos italianos aparecieron en ordenadas filas, claramente recortados a la luz de la bomba. Estaban a tres kilómetros de distancia al frente. De pronto se oyó, a lo lejos, el sonido desgarrante de una ametralladora, un centinela disparando contra las sombras, e inmediatamente después, el ruido intermitente de los disparos de un rifle estallaron en el sobrecogedor silencio—. Parece que todos están despiertos y terriblemente inquietos —dijo Jake secamente—. No podemos avanzar más.

Descendió del asiento del conductor y se dirigió hacia donde estaban los prisioneros, todavía echados unos contra los otros, como una camada de cachorros dormidos. Uno de ellos roncaba como un león asmático, y Jake tuvo que golpearlos con la bota para volverlos a la conciencia. Despertaron lentamente y de mala gana, y Jake abrió de golpe las puertas traseras y los empujó hacia la oscuridad.

Ellos permanecieron de pie apabullados, abrazando sus torsos desnudos en el frío de la noche, mirando aterrados alrededor en espera de la cosa desagradable que sin duda los aguardaba. En aquel momento otro cohete luminoso estalló por encima, y ellos gritaron y parpadearon como lechuzas, sin comprender nada de momento, mientras Jake hacía gestos procurando llevarlos como una bandada de pollos hacia el risco.

Finalmente Jake agarró a uno de ellos por la nuca, le hizo encararse con el risco, y le dio un empujón que lo hizo avanzar, tambaleándose, unos pasos. De pronto el hombre reconoció aquel campamento como suyo y a las filas de grandes camiones «Fiat» a la luz de la bengala. Lanzó un desgarrador grito de alivio y partió corriendo.

Los otros dos lo miraron durante un instante, incrédulos, y después partieron también, a toda velocidad. Tras haber avanzado veinte metros uno de ellos se volvió, se acercó a Jake, le tomó la mano y se la sacudió con vigor mientras una amplia sonrisa le dividía la cara. Después se volvió hacia Vicky y le cubrió ambas manos de ruidosos besos. El hombre lloraba y las lágrimas le corrían por las mejillas.

—Basta ya —gruñó Jake—, en marcha, amigo. —E hizo girar al italiano y una vez más le señaló el horizonte y le indicó el camino.



* * *



La dicha espontánea de los italianos liberados fue contagiosa. Jake y Vicky regresaron de muy buen humor, riendo juntos, secretamente, en la oscura y ruidosa cabina del tanque. Habían cubierto la mitad de los sesenta kilómetros de regreso a la garganta del Sardi, y detrás de ellos las luces del campamento italiano eran una mera sugerencia de menor oscuridad en el horizonte oriental; el ánimo de ambos seguía siendo alegre y, ante una frase ocurrente de Jake, Vicky se inclinó para besarlo allí donde palpitaba levemente su cuello, detrás de la oreja.

Como si lo hubiera decidido por sí misma, la Tembleque disminuyó la marcha y se tambaleó al detenerse en una amplia zona arenosa entre matas bajas y oscuras.

Jake bajó la magneto y la nota del motor murió en el silencio. Se volvió en el asiento y tomó a Vicky entre los brazos, apretándola con una fuerza que la hizo dar un grito por falta de aliento.

—Jake —protestó ella, a medias dolorida, pero los labios de él cubrieron los de ella y sus protestas fueron olvidadas en el sabor de la boca de él.

Las mandíbulas y las mejillas estaban ásperas por la barba poco crecida, el mismo fuerte vello oscuro que se rizaba en el pecho de Jake y el olor del hombre era como el sabor de su boca.

Vicky sintió la suavidad de su propio cuerpo que anhelaba la dureza del cuerpo de él y se apretó contra Jake, sintiendo placer en el dolor del contacto, en la abrumadora presión de la boca de él contra sus labios.

Supo que estaban despertando emociones que pronto ninguno de los dos podrían ya controlar, y el saberlo la hizo audaz, decidida. Se le ocurrió, por un momento, que podía enloquecerlo de pasión y esta idea la excitó aún más y quiso ejercer aquel poder de inmediato.

Sintió que la respiración de él rugía en los oídos, y después comprendió que no era él... era su propia respiración, y a cada inhalación le parecía que se le hinchaba el pecho y que le iba a estallar.

Estaban apretados en la cabina del tanque, y los movimientos empezaban a ser salvajes e incontrolados. Vicky se sentía limitada, ardía por tener que contenerse. Nunca había experimentado antes aquella locura y, durante un breve instante, recordó el hábil minueto de movimientos formales que era hacer el amor con Gareth Swales, y lo comparó con aquella tempestad de pasiones encontradas; luego el pensamiento se perdió en el torbellino y la necesidad de liberarse de aquel encierro.

Fuera del tanque el frío de la noche del desierto le cosquilleó en la piel de la espalda, los flancos, los muslos, y sintió que el fino vello dorado de los brazos se le erizaba. Jake sacó un colchón y lo tendió sobre la tierra. Después volvió junto a la joven y el calor del cuerpo de él fue para ella una sorpresa física. Parecía arder con todo el fuego acumulado en su alma, y Vicky se apretó contra él en un abandono total, deleitada por el contraste de la carne caliente y la fresca brisa del desierto sobre la piel desnuda.

Ahora, finalmente, no había nada que limitara el alcance de sus manos, sabiendo que estaban frías como las manos de un espectro, y se deleitó aún más al oír el aliento contenido de Jake a causa de su contacto. Ella rió entonces, con una risa breve, profunda, grave.

—Sí. —Se rió de nuevo cuando Jake la levantó con facilidad y se dejó caer de rodillas sobre el colchón, apretándola contra su pecho.

—Sí, Jake —perdió hasta el último reparo—, pronto, pronto, querido mío.

Fue devastador, un rugir de todos sus sentidos. Era una tormenta dolorosa, tumultuosa, que terminó al fin... Y luego el vasto silencio murmurante del desierto fue tan aterrador que ella se aferró a Jake como una niña para descubrir, para su propia sorpresa, que estaba llorando... Las lágrimas le quemaban los ojos y sin embargo eran tan frías como el contacto de la helada en las mejillas.



* * *



El primer avance, cauteloso pero meditado, del general De Bono a través del río Mareb hacia Etiopía, tuvo un éxito que lo dejó atónito.

El Ras Muguletu, comandante etíope en el Norte, ofreció sólo una resistencia aparente... y retiró luego sus cuarenta mil hombres hacia el Sur, a la montañosa fortaleza natural de Amba Aradam. Sin oposición, De Bono avanzó los cien kilómetros que le separaban de Adua, y la encontró desierta. Triunfalmente erigió un monumento a los guerreros italianos caídos, lavando así la mancha de la derrota de los ejércitos de Italia.

La gran misión civilizadora había empezado. El salvaje iba a ser domesticado y se le haría conocer los milagros del hombre moderno..., entre otros, la bomba aérea.

La Fuerza Aérea Italiana recorrió los cielos por encima de la amenazadora Amba, informando de todos los movimientos de tropas y planeando para bombardear y ametrallar cualquier concentración.

Las fuerzas etíopes a las órdenes de los comandantes tribales, estaban confundidas y diseminadas. Había media docena de brechas en la línea, brechas que un jefe decidido hubiera podido explotar, y que incluso el general De Bono advirtió y dio otro salto convulso de avance hasta Makale. De todos modos se detuvo aquí, sobrecogido de su propia audacia, atónito por lo que había logrado.

El Ras Muguletu estaba agazapado en Amba Aradam con sus cuarenta mil hombres, mientras el Ras Kassa y el Ras Seyoum luchaban para mover la gran masa resistente de sus dos ejércitos a través de los senderos de la montaña, para unirse al emperador en las riberas del lago Tana.

Estaban desordenados, eran vulnerables, maduros para ser segados como trigo... y el general De Bono cerró los ojos, se cubrió la frente con una mano y volvió a un lado la cabeza. La Historia nunca iba a acusarlo de precipitación o impetuosidad.





DEL GENERAL DE BONO, COMANDANTE DE LA FUERZA EXPEDICIONARIA ITALIANA EN MAKAÍE, A BENITO MUSSOLINI, PRIMER MINISTRO DE ITALIA: HABIENDO CAPTURADO ADUA Y MAKALE CONSIDERO QUE MIS OBJETIVOS INMEDIATOS HAN SIDO LOGRADOS STOP ES AHORA VITALMENTE NECESARIO CONSOLIDAR ESTOS ÉXITOS FORTIFICANDO MI POSICIÓN CONTRA ATAQUE DEL ENEMIGO Y ASEGURAR MIS LÍNEAS DE SUMINISTROS Y COMUNICACIÓN.



DE BENITO MUSSOLINI, PRIMER MINISTRO DE ITALIA, MINISTRO DE LA GUERRA, AL GENERAL DE BONO, OFICIAL AL MANDO DE LA FUERZA EXPEDICIONARIA ITALIANA EN ÁFRICA: SU MAJESTAD DESEA Y YO ORDENO QUE AVANCE SIN VACILAR SOBRE AMBA ARADAM Y LLEVE EL CUERPO PRINCIPAL DEL ENEMIGO A LA BATALLA LO ANTES POSIBLE STOP CONTESTE.



DEL GENERAL DE BONO AL PRIMER MINISTRO DE ITALIA, SALUDOS Y FELICITACIONES, QUIERO SEÑALAR SU EXCELENCIA QUE EL OBJETIVO DE AMBA ARADAM ES TÁCTICAMENTE NO DESEABLE... EL TERRENO FAVORECE LAS EMBOSCADAS... RÁPIDO DESASTRE POR UNA ACCIÓN NO MEDITADA... CONDICIÓN DE LOS CAMINOS MUY MALA... CONFÍE EN MI JUICIO... PIDO A SU EXCELENCIA QUE RECONSIDERE Y TOME CONOCIMIENTO DEL HECHO QUE LA SITUACIÓN MILITAR DEBE PRIMAR POR ENCIMA DE TODA CONSIDERACIÓN POLÍTICA.



DE BENITO MUSSOLINI AL MARISCAL DE BONO, ANTIGUO OFICIAL COMANDANTE DE LA FUERZA EXPEDICIONARIA ITALIANA EN ÁFRICA: SU MAJESTAD ORDENA QUE LE ENVÍE SUS FELICITACIONES POR HABER SIDO ASCENDIDO AL RANGO DE MARISCAL DEL EJÉRCITO Y QUE LE AGRADEZCA LA IMPECABLE EJECUCIÓN DE SU DEBER AL RECAPTURAR ADUA STOP CON EL LOGRO DE ESTE OBJETIVO CONSIDERO QUE SU MISIÓN EN ÁFRICA ORIENTAL HA TERMINADO STOP HA GANADO USTED LA GRATITUD DE LA NACIÓN POR SUS OBVIOS MÉRITOS COMO SOLDADO Y LA PRONTITUD DEL CUMPLIMIENTO DE SU DEBER COMO COMANDANTE STOP SE LE PIDE QUE ENTREGUE EL MANDO AL GENERAL PIETRO BADOGLIO DE INMINENTE LLEGADA AL ÁFRICA.





El mariscal De Bono aceptó su promoción y su remplazo con tanta gracia que un observador no informado hubiera podido equivocarse, y confundir la cosa con una sensación de profundo alivio. Su partida hacia Roma se realizó con la prontitud necesaria para evitar, por un pelo, que pareciera una prisa indecorosa.

El general Pietro Badoglio era un soldado de acción. Había aprovisionado los cuarteles generales antes de Adua aunque no había participado en la catástrofe, y era veterano de Caporetto y Vittorio Véneto. Creía que el propósito de la guerra era aplastar al enemigo lo más brutalmente posible, usando cualquier arma de la que se pudiera disponer.

Desembarcó en Massaua con furiosa impaciencia, se enojó por todo lo que veía, y se impacientó a causa de la política y los conceptos de su predecesor, aunque en verdad rara vez un jefe de remplazo había heredado una situación estratégica tan envidiable.

Recibió un enorme ejército bien equipado con una moral exultante, en una situación táctica de superioridad y protegido por una magnífica red de comunicación de enormes proporciones.

La reducida fuerza aérea de la expedición muy bien equipada, volaba sin oposición sobre las montañas de Amba, observando todos los movimientos de tropas y atacando sin demora las concentraciones etíopes. Durante una de las primeras comidas en el nuevo Cuartel General, el teniente Vittorio Mussolini, el menor de los dos hijos del Duce y uno de los deslumbrantes ases de la Regia Aeronáutica, regaló a su nuevo comandante en jefe un relato de sus salidas para sobrevolar las tierras enemigas y Badoglio, que nunca había contado con apoyo aéreo en ninguna de sus campañas previas, quedó encantado con esta arma nueva y mortal. Escuchó, transfigurado, las descripciones del joven aviador acerca del efecto de los bombardeos, particularmente cuando éste habló del ataque a un grupo de trescientos o más jinetes, dirigidos por una figura alta, de túnica oscura. El joven Mussolini dijo:

—Solté una única bomba de cien kilos desde una altura de menos de cien metros, y cayó precisamente en el centro del grupo de jinetes que galopaban. Se abrieron como los pétalos de una rosa que florece y el jefe de ropas oscuras fue lanzado tan alto por el estallido que casi tocó la punta de las alas de mi avión cuando yo pasaba. Fue un espectáculo de gran belleza y magnificencia.

Badoglio se alegró de que su nuevo mando incluyera a jóvenes con tanto fuego en las venas, y se inclinó en su asiento a la cabecera de la mesa para distinguir mejor, por encima de la deslumbrante vajilla y el chispeante cristal, al aviador con su hermoso uniforme azul. Las facciones clásicas y la oscura cabeza rizada correspondían al concepto que pudiera tener un artista de Marte joven. Después se volvió hacia el coronel de la fuerza aérea que estaba sentado a su lado.

—Coronel: ¿qué opina usted acerca de los jóvenes de la Regia Aeronáutica? He oído muchas cosas a favor y en contra... pero su opinión me interesa. ¿Aconseja usted usar bombas de nítrico?

—Creo que hablo en nombre de todos los jóvenes bajo mis órdenes. —El coronel bebió el vino y miró buscando la confirmación del joven as que todavía no tenía veinte años—. Creo que la respuesta es afirmativa: debemos emplear todas las armas a nuestra disposición.

Badoglio asintió. Aquel pensamiento estaba de acuerdo con el suyo propio, y al día siguiente ordenó que los tanques de nítrico fueran sacados de los depósitos de Massaua, donde De Bono los había dejado descansar, y despachados a todos los aeródromos donde tenían base los aviones de la Regia Aeronáutica. Miles y miles de salvajes de las tribus de Etiopía iban a conocer el corrosivo rocío cuando, más adelante, sufrieran los bombardeos de la artillería y el ataque aéreo, con un estoicismo superior al de la mayoría de las tropas europeas; pero nunca pudieron resistir aquella terrible sustancia que convertía los pastizales abiertos de sus montañas en campos de terror. Descalzos, como estaba la mayoría, eran especialmente vulnerables a aquella muda arma insidiosa que les arrancaba la piel y dejaba al descubierto la carne viva hasta el hueso.

Aquella decisión fue una de las tantas, tomadas ese día por el nuevo comandante, y señaló el cambio de la perezosa aunque no despiadada invasión civilizadora de De Bono, hacia el nuevo concepto de guerra total: guerra con un único objetivo.

Mussolini había buscado un halcón y había elegido bien.

El halcón estaba en el centro del despacho del segundo piso, en el Cuartel General de Asmara. Demasiado consumido por la impaciencia como para permanecer sentado ante el amplio escritorio, paseaba por el piso de mosaicos y sus talones golpeaban la cerámica como los redobles de un tambor. La elasticidad de su paso parecía la de un hombre de una edad muy inferior a los sesenta y cinco años.

Tenía la cabeza metida entre los hombros de boxeador, con el mentón hacia delante: un mentón pesado bajo una nariz redonda y sin forma, un bigote gris, corto, y una ancha boca dura.

Sus ojos estaban profundamente hundidos en las oscuras cavidades, como los de un cadáver, pero el brillo era vivaz y lúcido mientras trabajaba rápidamente estudiando la lista de los comandantes de división y de regimiento, juzgando sobre la base de un único criterio: «¿Es hombre de acción?»

Con frecuencia la respuesta era no, o por lo menos dudosa, y fue con un feroz placer que descubrió a uno que era sin duda un hombre aguerrido en la lucha y en el cual se podía confiar.

—Sí —asintió con vehemencia—, es el único comandante de campo que ha demostrado alguna iniciativa, que ha intentado pelear en serio contra el enemigo. —Hizo una pausa para ponerse las gafas de presbítero y miró nuevamente los informes que tenía en la otra mano—. Ha realizado una acción decisiva, produciendo al enemigo casi treinta mil bajas sin sufrir pérdidas él mismo. Esto es un logro que no parece haber sido reconocido debidamente. El hombre debe recibir una condecoración, por lo menos las órdenes de San Mauricio y de San Lázaro. Los hombres que sirven deben ser señalados y recompensados. ¡Veamos esto..., esto es típico! Cuando se enteró de que el enemigo contaba con tanques blindados, fue un soldado lo bastante bueno como para atraer al enemigo a una trampa y manejar la cosa hábilmente, con frío coraje, hasta llevarlo hasta la artillería atrincherada. Fue un golpe audaz e inteligente para un comandante de infantería... y merecía el éxito. Si el jefe de sus artilleros hubiera sido también un hombre de nervios de acero, hubiera logrado atraerles y provocar la total destrucción de la columna armada del enemigo. No fue culpa suya que la artillería perdiera el control de los nervios y disparara prematuramente.

El general hizo una pausa para enfocar las gafas de lectura en la gran foto brillante que mostraba al conde Aldo Belli de pie, como un cazador victorioso, sobre los despojos de la Jorobada. La cubierta destrozada estaba cubierta de perforaciones de disparos, y en el fondo había una media docena de cadáveres con los shammas hecho jirones. Aquellos cadáveres habían sido recogidos del campo de batalla y arreglados cuidadosamente por Gino para dar autenticidad a la fotografía. En contra de su mejor juicio y sus poderosos intentos de supervivencia, el conde Aldo Belli había vuelto, para que aquellas fotografías fueran tomadas, cuando el mayor Castelani le aseguró que el enemigo había abandonado el campo de batalla. El conde no había perdido tiempo; una vez tomadas las fotos urgió a Gino para que se apresurara y, hecho esto, había vuelto rápidamente a las posiciones fortificadas sobre los manantiales de Chaldi, de donde no se había movido. De todos modos, las fotos eran un aditamento impresionante para el informe oficial de la acción.

Y Badoglio gruñó como un viejo león enojado.

—Pese a la incompetencia de los oficiales menores a sus órdenes, y mi corazón sufre por él al pensarlo, este hombre ha barrido la mitad de las fuerzas blindadas del enemigo... y la mitad del ejército combatiente. —Golpeó con fuerza el informe con los anteojos—. El hombre tiene agallas de fuego, no cabe duda. Los reconozco en cuanto los veo. Un tragallamas. Este tipo de ejemplo debe ser alentado... el buen trabajo debe ser recompensado. Hay que llamarlo. Díganle por radio que se presente de inmediato en el Cuartel General.



* * *



Por lo que al conde Aldo Belli se refiere, la campaña había entrado en un hito que no le era desagradable. El campamento en los manantiales de Chaldi había sido transformado por sus ingenieros, de una antesala del infierno en un refugio más bien grato, con instalaciones funcionales, como máquinas que fabricaban hielo y un sistema de cloacas con agua corriente. Las defensas eran ahora lo bastante fuertes como para darle una sensación de seguridad. Las obras de ingeniería, como siempre, eran de la más alta calidad, con trincheras extensas y cubiertas, y Castelani había establecido cuidadosamente los campos de defensa, con alambrado de púas en profundidad.

La caza, en la zona, era excelente bajo todo punto de vista, ya que los animales eran atraídos por el agua de los Manantiales desde kilómetros de distancia. Las perdices del desierto, en el crepúsculo, llenaban los cielos con el batir de sus alas y pasaban en grandes bandadas oscuras ante el sol poniente, convertidas en un deporte excelente. La cacería se medía en bolsas de pájaros muertos.

En medio de aquella atmósfera grata y relajante, la convocatoria del nuevo comandante en jefe estalló como una bomba aérea de cien kilos. La reputación del general Badoglio lo había precedido. Era un hombre conocido por su exigencia, un hombre a quien no se le podía distraer de un propósito determinado con excusas o inventos. Era insensible a la influencia política o a las consideraciones del poder, hasta tal punto que se rumoreaba que hubiera deshecho al mismo movimiento fascista en 1922 si la cosa hubiera dependido de él. Tenía un poder casi psíquico para percibir los subterfugios y para poner el dedo directamente en los que se fingían enfermos o carecían de coraje. Decían que su justicia era rápida y despiadada.

El choque fue considerable para el sistema nervioso del conde. Él pensaba que había sido elegido, entre miles de hermanos oficiales, para enfrentarse a las iras de aquel ogro, porque no podía convencerse que las leves desviaciones de la realidad, las pequeñas licencias artísticas que se había permitido en los largos e ilustrados informes a De Bono, no hubieran sido instantáneamente descubiertas. Se sintió como un colegial culpable convocado para recibir el castigo detrás de las puertas cerradas del despacho del director del colegio. El golpe le dio directo en los intestinos, que había sido siempre su punto débil, provocando un nuevo ataque de la enfermedad ocasionada por las aguas de los manantiales de Chaldi, enfermedad de la que se había creído completamente curado.

Pasaron doce horas antes de que pudiera reunir fuerzas para subir al «Rolls Royce» ayudado por sus preocupados asistentes, y retreparse mareado, pálido y resignado en el blando asiento de cuero.

—Adelante, Giuseppe —murmuró, como un aristócrata que da una orden.

Durante el largo viaje polvoriento hasta Asmara, el conde permaneció echado, sin interesarse en lo que lo rodeaba, sin intentar siquiera preparar una defensa contra los cargos a los que pronto debería enfrentarse. Estaba resignado, abatido... su único alivio era pensar en el daño que iba a hacer a aquel advenedizo campesino mal educado, cuando regresara a Roma como estaba seguro que iba a suceder. Sabía que podía arruinar políticamente a aquel hombre, y aquello le provocaba una especie de ácido placer.

Giuseppe, el chófer, que conocía bien a su amo, hizo la primera parada en el casino en la calle principal de Asmara. Aquí, al menos, el conde Aldo Belli fue tratado como un héroe, y se animó visiblemente cuando las jóvenes anfitrionas se precipitaron a la acera para saludarlo.

Unas horas después, recién afeitado, con el uniforme limpiado y planchado, la cabeza engominada, y envuelto en una nube de fragante agua de colonia, el conde estuvo listo para enfrentarse a su verdugo. Besó a las muchachas, bebió un último vaso de coñac, rió con la risa alegre e inquieta propia de él, chasqueó los dedos para mostrar lo que pensaba del campesino que mandaba ahora el Ejército, apretó con fuerza las nalgas para controlar el miedo, salió del casino hacia el sol y atravesó la calle en dirección al Cuartel General.

Tenía cita con el general Badoglio a las cuatro, y el reloj del Ayuntamiento dio esa hora mientras él marchaba con decisión por el sombrío corredor, siguiendo a un joven asistente. Llegaron al final del corredor, el asistente abrió la doble puerta de caoba y se hizo a un lado para dejar paso al conde.

Las piernas de Aldo Belli eran como macaroni hervidos, el estómago le gorgoteaba y se le acalambraba, las palmas de las manos estaban calientes y húmedas, y las lágrimas no estaban lejos de sus agitados párpados cuando avanzó con paso inseguro por la gran estancia de techo alto con molduras.

Vio que la habitación estaba llena de oficiales del Ejército y de la Fuerza Aérea. Su desdicha iba a ser pública por lo tanto, y se estremeció. Apabullado, con los hombros agobiados, el pecho hundido y la hermosa cabeza agachada, el conde se detuvo en la puerta. No se atrevía a mirar y, miserablemente, clavó los ojos en las puntas de sus brillantes botas.

De pronto fue asaltado por un sonido extraño, totalmente inesperado... y miró atónito, dispuesto a defenderse contra cualquier ataque físico. Los oficiales que colmaban la habitación aplaudían, sonrientes y alegres, y el conde los contempló con la boca abierta, miró con rapidez por encima del hombro para asegurarse de que no había nadie detrás de él y de que aquella bienvenida inesperada le pertenecía.

Después vio que una figura corpulenta, de anchos hombros, con uniforme de general, avanzaba hacia donde se encontraba él. La expresión de su cara era dura e impenetrable, con un feroz bigote gris sobre la torva trampa de la boca, y los ojos brillaban en las profundas órbitas oscuras.

Si el conde hubiera sido dueño de sus piernas y de su voz, habría salido chillando del cuarto pero, antes de que pudiera moverse, el general lo aferró con mano de acero; el bigote que le rozó las mejillas era tan hirsuto y rudo como el follaje de los arbustos del desierto de Danakil.

—Coronel, siempre ha sido para mí un honor abrazar a un valiente —gruñó el general estrujándolo; tenía un aliento que olía a ajo y semilla de sésamo, aroma que se mezclaba de manera interesante con la fragante nube del perfume del conde. Las piernas de Aldo Belli ya no pudieron soportar la tensión y casi se doblaron bajo el peso de éste. Tuvo que agarrarse con fuerza al general para no caer. Esto hizo que ambos perdieran el equilibrio, y giraran sobre el suelo de mosaicos enredados en el abrazo, en una especie de vals elefantino, mientras el general luchaba para soltarse.

Lo logró al fin y retrocedió apartándose del conde, componiendo sus medallas y recobrando la dignidad, mientras uno de los oficiales empezaba a leer una citación escrita en un rollo de pergamino, y los aplausos se transformaron en atento silencio.

La citación era larga y llena de palabras, y dio al conde tiempo para recobrar su conmocionado entendimiento. Perdió la primera parte debido al estado de shock que lo dominaba, semejante a un sueño, pero de pronto, las palabras empezaron a llegar a él. Su mentón se elevó como reconociendo una compensación propia, pequeñas joyas de sus informes de combate: «Tomando sólo en cuenta el deber, desdeñando todo lo que no sea el honor...» ¡Aquello estaba escrito por él, Virgen Santa!

Escuchaba ahora, con toda atención, porque hablaban de él. Hablaban de Aldo Belli. Su pecho hundido se hinchó, el sano color volvió a sus mejillas, el torbellino de sus intestinos rebeldes se apaciguó, y el fuego volvió a arder en sus ojos.

Dios mío, el general creía que cada frase, cada palabra, cada coma y signo de admiración en su informe eran la verdad literal... y el aide de camp tendía al general un estuche de cuero, y el general avanzaba hacia él, es verdad que con cierta precaución, y después tendió la sedosa cinta pasándosela por la cabeza, de modo que la gran cruz esmaltada, blanca, con su centro de verdes esmeraldas y chispear diamantino, pendió sobre la guerrera del coronel. La orden de San Mauricio y San Lázaro (división militar) de tercera clase.

Manteniéndose fuera del alcance de éste, el general rozó ambas mejillas ruborizadas del conde y dio un rápido paso hacia atrás para unirse a los aplausos, mientras Aldo Belli seguía allí, de pie, rebosante de orgullo y sintiendo que el corazón le iba a estallar.



* * *



—Tendrá usted ahora ese apoyo —aseguró el general, frunciendo gravemente el ceño al enterarse de que su predecesor había negado al conde fuerzas suficientes para lograr sus objetivos—. Se lo prometo.

Estaban sentados ahora los tres, el general Badoglio, su agente político y el conde, en el pequeño estudio privado junto al gran despacho oficial. La noche había caído detrás de las cortinas cerradas y la única lámpara estaba cubierta de modo que sólo proyectaba luz en el mapa tendido sobre la mesa, dejando las caras de los tres hombres en sombras.

El coñac brillaba en los vasos de cristal y la gran jarra marinera apoyada sobre la bandeja de plata correspondiente, y el humo azul de los cigarros formaba lentas espirales de pesada apariencia a la luz de la lámpara.

—Necesito tanques —dijo el conde sin vacilar. La idea de gruesas placas de acero siempre lo había atraído poderosamente.

—Le daré un escuadrón del ligero «CV3» —dijo el general, y tomó nota en una libretita que tenía al lado.

—Y necesito apoyo aéreo.

—¿Pueden sus ingenieros construir una pista de aterrizaje en los manantiales? —el general tocó el mapa para ilustrar la pregunta.

—La tierra es llana y abierta. No habrá dificultad —dijo el conde con ansiedad. Aeroplanos, tanques y fusiles, todo se le daba. Finalmente era un verdadero comandante.

—Avíseme por radio cuando la pista esté lista. Le enviaré un grupo de «Capronis». Entretanto haré que la sección de transportes le lleve las armas y los combustibles... consultaré al personal de la fuerza aérea, pero creo que la bomba de cien kilos será más efectiva. Alto explosivo y fragmentación.

—Sí, sí —asintió ávidamente el conde.

—Y la de nítrico... ¿Podrá serle útil ese gas?

—Oh, sí, claro que sí —dijo el conde. No estaba en su naturaleza rehusar el botín, recibiría todo lo que le ofrecieran.

—Bien. —El general tomó otra nota, dejó el lápiz a un lado y miró al conde. Sus ojos brillaban tan feroces que el conde quedó sorprendido y sintió de nuevo un nervioso movimiento en las tripas.

El general le pareció aterrador, como vivir en las faldas del temperamental Vesubio.

—El hierro primero, Belli —dijo, y el conde comprendió, con alivio, que la mueca no se dirigía a él, sino al enemigo. De inmediato el coronel adoptó una expresión que era en todo igualmente belicosa y amenazadora. Curvó el labio al hablar, con un gesto de amenaza.

—Hay que poner el cuchillo en la garganta del enemigo, y hundirlo.

—Sin piedad —dijo el general.

—Hasta la muerte —asintió el conde. Estaba ahora en terreno conocido, y sólo le faltaba ajustar el paso; un centenar de frases hechas, sanguinarias, nacieron de su mente y el general, dándose cuenta de que estaba ante un maestro, cambió rápidamente el tono bélico de la conversación.

—Se preguntará usted por qué he dado tanta importancia a sus objetivos. Se preguntará usted por qué le he dado fuerzas tan poderosas, y por qué me importa tanto que fuerce usted el paso de la garganta de Sardi y el camino hacia las tierras altas.

El conde pensaba en eso constantemente, pero aunque, justamente en aquel instante estaba acuñando una frase acerca de «vadear un río de sangre», aceptó de mala gana el cambio de tema, tras acomodar cortésmente sus facciones en una expresión interrogadora.

El general agitó su cigarro expansivamente hacia el agente político que estaba frente a él.

—Signor Antolino. —Hizo un ademán y el agente se adelantó, obediente, de modo que la luz de la lámpara le dio en la cara.

—Señores —se aclaró la garganta y miró con suaves ojos pardos a los hombres uno tras otro, desde detrás de las gafas de montura de acero. Era una figura delgada, casi esquelética, en un traje blanco de hilo arrugado. Las puntas del cuello de la camisa estaban torcidas con respecto a la prominente nuez de Adán, y el nudo de la corbata de seda se había deslizado y pendía a la altura del primer botón. La cabeza era casi calva, pero el hombre se había dejado crecer el pelo que le quedaba y lo había engominado sobre el brillante cráneo pecoso en forma de huevo de chorlito.

El bigote tenía las puntas engominadas, el pelo estaba manchado de tabaco, y el hombre era de edad indefinida, más de cuarenta y menos de sesenta, con el enfermizo color amarillento de la malaria, común en los hombres que han vivido casi toda la vida en los trópicos.

—Durante un cierto tiempo hemos estado preocupados imaginando una forma apropiada de gobierno para los territorios capturados... eh... liberados, de Etiopía.

—Vaya al grano —dijo el general, con brusquedad.

—Se ha decidido remplazar al emperador actual, Haile Selassie, por un hombre que simpatice con el Imperio italiano y que sea aceptado por el pueblo...

—Adelante, hombre —interrumpió de nuevo Badoglio. Los circunloquios y los adornos le repugnaban. Era hombre de acción y no de palabras.

—Se han hecho arreglos, tras largas negociaciones y se pudo añadir la promesa de varios millones de liras para que, en el momento político oportuno, un jefe poderoso se pronuncie a nuestro favor y se pase a nuestro lado con todos sus guerreros y su influencia. Este hombre será declarado, en su momento, emperador de Etiopía y administrará el territorio bajo el dominio de Italia.

—Sí, sí, entiendo —dijo el conde.

—Ese hombre gobierna parte de la zona que es objetivo directo de la columna que usted manda. En cuanto sus hombres se hayan apoderado de la garganta de Sardi y entrado en la ciudad misma, ese hombre se unirá con sus guerreros a usted y, con una duplicidad internacional adecuada, será declarado rey de Etiopía.

—¿El nombre de ese hombre? —preguntó el conde, pero el agente no quiso apresurarse.

—Su deber será entrevistarse con ese hombre para sincronizar los mutuos esfuerzos. También efectuará usted el pago prometido, en monedas de oro.

—Bien.

—El hombre es un Ras hereditario de rango. Actualmente manda parte del ejército que se opone a usted, en Sardi. De todos modos eso cambiará... —dijo el agente, y extrajo un grueso sobre del maletín que tenía junto a su silla. Estaba legalizado con el sello de águilas del Departamento de Asuntos Coloniales—. Aquí están las órdenes escritas. Firme el recibo, por favor.

Inspeccionó con desconfianza la firma del conde y después, al fin satisfecho, prosiguió con la misma voz seca y desinteresada:

—Otro asunto. Hemos identificado a uno de los mercenarios blancos que pelean con los etíopes: ésos, mencionados por usted, de los que hablaron los tres hombres capturados por el enemigo y que fueron liberados luego.

El agente hizo una pausa y aspiró un cigarro casi apagado, chupando hasta que hubo un sano resplandor en la punta.

—La mujer es una conocida agent provocateur, una bolchevique con simpatías radicales y revolucionarias. Se presenta como periodista mandada por un periódico norteamericano de fuerte tendencia antiimperialista. Algunos de los artículos torcidos e inflamados de esa mujer han llegado al mundo exterior. Nos han creado bastantes molestias en el Departamento...

Volvió a aspirar su cigarro, y volvió a hablar entre la nube de humo:

—Si la capturamos, y espero que dé usted prioridad a su captura, será entregada de inmediato al nuevo emperador nombrado por nosotros, ¿entiende? No debe usted aparecer involucrado en el asunto, pero no intervendrá usted para impedir que el Ras ejecute a esa mujer,

—Comprendo —el conde empezaba a aburrirse. Estos maquiavelismos políticos no eran el tipo de cosas que atraían su atención. Quería mostrar a las muchachas del casino la gran cruz que pendía de su cuello y lo golpeaba cada vez que se movía.

—En cuanto al hombre blanco, el inglés, el responsable del brutal asesinato con un tiro de revólver de un prisionero italiano delante de testigos, ha sido declarado asesino y terrorista político. Cuando lo capture, hay que hacerlo fusilar sin ruido. Esta orden se extiende a cualquier otro extranjero que sirva bajo las armas del ejército enemigo. Hay que terminar, severamente, con este tipo de cosas.

—Puede usted confiar en mí —dijo el conde—. No daré cuartel a los terroristas.



* * *



Se produjeron algunas escaramuzas cuando el general Pietro Badoglio comenzó a avanzar hacia Amba Aradam, desplegando sus tropas para llevar a cabo el ataque decisivo en Abi Addi, y también recibió noticias por adelantado de la capacidad bélica del enemigo, descalzo y armado con lanzas y fusiles de recarga. Escribió:

«Han luchado con coraje y decisión. Contra nuestros ataques, llevados a cabo de forma metódica y cubiertos por pesado fuego de artillería y ametralladoras, las tropas enemigas, o bien se mantuvieron firmes, y después se precipitaron en furiosos cuerpo a cuerpo, o audazmente para contraatacar, sin tomar en cuenta la avalancha de fuego que de inmediato cayó sobre ellos. Contra el fuego organizado de nuestras tropas defensoras los soldados, muchos de ellos armados únicamente con un acero, atacaron una y otra vez llegando hasta nuestras defensas de alambrado de púas que procuraron cortar con sus grandes espadas.»

Hombres valerosos, quizá, pero que fueron hechos a un lado por la enorme máquina de guerra italiana. Entonces, finalmente, Badoglio pudo dirigirse contra el Ras Muguletu, ministro de la Guerra de Etiopía que esperaba con todo su ejército, como un viejo león, en las cuevas y los despeñaderos de la montañosa fortaleza natural de Amba Aradam.

Lanzó toda su fuerza contra el viejo jefe, los grandes trimotores «Caproni» rugieron, oleada tras oleada, para dejar caer cuatro toneladas de bombas sobre la montaña durante cinco días de incursiones continuadas, mientras la artillería disparaba cincuenta mil bombas pesadas desde el valle hacia los despeñaderos y las profundas gargantas, hasta que la silueta de la montaña quedó envuelta en una niebla roja de polvo y humo de cordita.

Hasta aquel momento, el tiempo de espera había transcurrido gratamente para el conde Aldo Belli en los Manantiales de Chaldi. El aditamento a sus fuerzas bélicas había alterado el estilo de vida del coronel. Junto con la magnífica cruz esmaltada alrededor del cuello, habían aumentado tremendamente su prestigio y el correcto sentido de su propia importancia.

En las primeras semanas no se cansó nunca de revisar a las tropas ni de salir de maniobras con las mismas. Las seis rápidas máquinas, de líneas bajas y moldeadas torretas, lo intrigaban. Su velocidad sobre el áspero suelo, tambaleante sobre los tortuosos senderos, lo deleitaba. Eran maravillosos puntos desde los que se podía disparar porque nada las interceptaba, y se le ocurrió la idea maestra de utilizarlas para partidas de caza.

Un escuadrón de tanques ligeros «CV3», en línea extendida, podía barrer una extensión de cincuenta kilómetros de desierto, llevando delante de sí a todos los animales, hasta donde esperaba el conde con su «Mannlicher». Obtuvo los máximos trofeos de su carrera de cazador.

La amplitud de su actividad fue tal que, incluso en los espacios ilimitados del desierto de Danakil, no pasó inadvertida.



* * *



Igual que el Ras, los guerreros hararís de éste eran hombres de escasa paciencia. La larga inactividad los abur ría y, diariamente, pequeños grupos de jinetes seguidos por sus mujeres y burros cargados, se alejaban sigilosamente del gran campamento al pie de la garganta, e iniciaban la marcha, pendiente arriba, hacia las temperaturas más frescas y constantes de las tierras altas, volviendo a las comodidades y asuntos hogareños. Cada grupo informaba al Ras, antes de partir, que regresaría en cuanto su presencia fuera necesaria pero, de todos modos, al Ras le irritaba ver que su ejército disminuía y se apartaba, en tanto que el enemigo seguía invulnerable y sin ser provocado sobre el sagrado suelo de Etiopía.

En el campamento empezaron a surgir las tensiones con la fuerza y la pasión que adquiere una profunda ola oceánica cuando se juntan los vientos más allá del horizonte.

Atrapados en la reprimida violencia, en medio de la olla hirviente de emoción, estaban Gareth y Jake. Cada uno había aprovechado la tregua para poner en orden sus propios asuntos.

Jake había ido a escondidas, de noche, detrás de un grupo de exploradores etíopes, al desierto campo de batalla, y había retirado la carcasa a la Jorobada. Trabajando a la luz de una linterna sorda y ayudado por Gregorius, había desmontado la máquina «Bentley» en piezas lo bastante pequeñas para caber en las alforjas de los burros, y las habían traído del campamento, bajo los árboles de espino de camello. Usando los repuestos había reconstruido la maquinaria de Tenastelin, arruinada por el Ras en el primer momento de entusiasmo. Después había descubierto, desarmado y vuelto a armar, los dos otros tanques. Las fuerzas blindadas etíopes eran ahora un escuadrón de tres vehículos, todos en tan buen estado como en los últimos veinte años.

Gareth, entretanto, había seleccionado y entrenado tripulaciones hararís para manejar las ametralladoras «Vickers», y después había adiestrado la infantería y la caballería, enseñando a los artilleros a disparar ráfagas de fuego de cobertura. Los soldados de infantería fueron enseñados a avanzar o retirarse de acuerdo con dicho apoyo de las «Vickers».

Gareth también encontró tiempo para estudiar la ruta de retirada a través de la garganta, marcar cada una de las posiciones defensivas y supervisar la excavación de los nidos de ametralladoras y las trincheras de apoyo, en los abruptos lados de la garganta. Cualquier enemigo que avanzara por el retorcido sendero, caería bajo el fuego en una de las curvas del camino y quedaría expuesto a la carga abrumadora de los soldados de infantería ocultos en las trincheras escondidas entre las rocas cubiertas de liquen, sobre el paso.

El sendero mismo había sido alisado, y las pendientes modificadas para permitir el escape de los tanques blindados una vez que la posición de la llanura fuera forzada por las abrumadoras fuerzas italianas. Ahora todos esperaban, tan dispuestos como era posible, y el lento paso del tiempo erosionaba los nervios.

Fue entonces, con cierto alivio, cuando los exploradores que mantenían las fortificaciones italianas bajo vigilancia día y noche, informaron al consejo de guerra del Ras que un grupo de extraños vehículos que se movía a gran velocidad y no poseía ni patas ni ruedas, había llegado para acrecentar las ya formidables fuerzas preparadas contra ellos, y que aquellos vehículos se ocupaban diariamente en una actividad furiosa, desde el amanecer hasta la puesta del sol, corriendo en círculos y haciendo giros sin sentido a través de los grandes espacios vacíos de la llanura.

—Sin ruedas —murmuró Gareth, levantando una ceja hacia Jake—. ¿Te das cuenta lo que significa eso, no, viejo?

—Mucho me temo que sí —dijo Jake, asintiendo—, pero es mejor que vayamos a verlo.



* * *



La media luna, en el cielo, daba bastante luz como para mostrar claramente las profundas huellas de las orugas de acero, como marcas de ciempiés gigantescos en el suelo blando y flojo.

Jake se puso en cuclillas y las contempló meditabundo. Supo ahora que lo que había temido estaba a punto de ocurrir. Iba a tener que sacar sus máquinas amadas y enfrentarlas con vehículos pesadamente blindados y de torretas giratorias, provistas de grandes ametralladoras de largo alcance y rápido disparo. Ametralladoras que podían destrozar con un solo proyectil la cubierta frontal, atravesar la máquina pasando por la cabina y liquidando de paso a los tanquistas, luego por la cubierta trasera a velocidad suficiente como para repetir la travesía en otro vehículo que viniera detrás.

—Tanques —murmuró—, malditos tanques.

—Caramba, un explorador águila entre nosotros —murmuró Gareth, cómodamente sentado en la torreta de Priscilla la Cerda—. Alguien no experimentado hubiera creído que esas huellas eran hechas por un dinosaurio, pero no se puede engañar a Barton Ojo de Halcón, de las praderas de Texas. —Y se inclinó para apagar el cigarro en el costado de la torreta, acto que enojaba intensamente a Jake.

Jake gruñó y se incorporó.

—Te regalaré un cenicero para tu próximo cumpleaños. —La voz era cortante. No importaba que sus amados vehículos fueran tocados por los disparos de rifle, ametralladora o cañón... Que tuvieran cicatrices hechas por la grava que había volado, o por las duras espinas. Que se apagase deliberadamente un cigarro encendido contra aquel acero de combate lo irritaba, y sabía que ésta era, además, la intención de quien lo hacía.

—Perdón, viejo —dijo Gareth con ligereza—, me había olvidado. No lo repetiré.

Jake subió de un salto al blindado, por un costado, y se dejó caer en el asiento del conductor. Bajando el motor hasta convertirlo en un murmullo, sonido tan dulce y melodioso para sus oídos como un concierto de Bach, dejó que Priscilla se deslizara por la llanura plateada por la luna.

Cuando Jake y Gareth quedaban así, solos tras salir en una patrulla de reconocimiento o cuando trabajaban juntos en la garganta, la daga de la rivalidad era envainada y la relación era relajada y alentadora, acuciada sólo por el suave pinchazo o los empellones de la situación. Era sólo en presencia de Vicky Camberwell cuando salía a relucir el cuchillo.

Jake pensó en esto ahora, pensó en ellos tres, como lo hacía con mucha frecuencia, cada día. Sabía que, tras aquella mágica noche en la que él y Vicky se habían conocido sobre la tierra del desierto, ella era su mujer. Era una experiencia demasiado maravillosa compartida con otro ser humano y que los había marcado y cambiado a ambos profundamente.

Pero en las semanas siguientes, había habido escasas oportunidades de reafirmación: apenas una tarde robada, junto a una alta cascada en la montaña, un estrecho borde de roca negra, fresca por la sombra y verde por las capas de moho que la cubrían, oculta de ojos que pudieran atisbar desde el reborde del precipicio. El moho había sido tan blando como un lecho de plumas; después ambos habían nadado desnudos en el remolino del estanque; el cuerpo de ella era esbelto, pálido y precioso contra el agua oscura.

Jake la había observado posteriormente, mientras ella hablaba con Gareth Swales, la forma en que ella reía o se inclinaba hacia él para murmurar un comentario, y la fingida sorpresa púdica ante las salidas chocantes de él, la risa en los ojos y en los labios de ella. En una ocasión, Vicky había tocado el brazo de Gareth, un gesto casual en medio de la conversación, un gesto tan íntimo y posesivo que Jake sintió que los negros celos le llenaban la cabeza.

Jake sabía que no había motivo para esto. No podía creer que ella fuera lo bastante tonta o ingenua como para caer en la obvia red que Gareth estaba tejiendo: ella era la mujer de Jake. Lo que habían hecho juntos, aquel amor era tan maravilloso, tan totalmente único en toda una vida, que no era posible que ella tuviera nada que ver con otro hombre.

De todos modos, entre Vicky y Gareth había risas y bromas compartidas. A veces los había visto juntos, de pie en un promontorio rocoso sobre el campamento, o caminando por el bosquecillo de árboles de espino de camello, inclinándose el uno hacia el otro mientras hablaban. Una o dos veces se habían ausentado del campamento al mismo tiempo... durante una mañana entera. Pero eso no significaba nada, estaba seguro; ella simpatizaba con Gareth Swales. Era comprensible. A Jake también le gustaba Gareth... un poco más allá de la simple simpatía; era evidente. Era más bien un profundo sentimiento de camaradería. Uno se sentía atraído por sus rasgos delicados, su burlón sentido del ridículo, la profunda certeza de que, tras el cortés exterior y el papel de canalla curtido que representaba, había una persona distinta, una persona real.

—Sí. —Jake hizo una mueca sardónica en la oscuridad, girando el tanque hacia el Sureste, contra el resplandor en el cielo que señalaba las fortificaciones italianas en los manantiales—. Me gusta el tipo. No confío en él, pero lo quiero... siempre que no venga a meterse con mi mujer.

Gareth se inclinó fuera de la torreta en aquel momento y le palmeó el hombro.

—Hay una hondonada al frente, a la izquierda. Servirá —dijo, y Jake giró hacia allí y volvió a detenerse.

—Es bastante profunda —opinó.

—Desde allí podremos ver el borde del barranco y cubrir todo el terreno hacia el Este en cuanto salga el sol. —Gareth señaló el resplandor de los reflectores italianos y después, con un movimiento del brazo abarcó el desierto que se abría más allá—. Parece ser el lugar donde la gente se divierte y juega todos los días. Desde aquí tendremos un espléndido mirador. Es mejor que ahora nos pongamos a cubierto.

Pensaban pasar todo el día siguiente observando la actividad del escuadrón italiano y volver a marcharse bajo la protección de la oscuridad, por lo cual Jake hizo girar a Priscilla por el pronunciado declive hacia la hondonada, retrocediendo y calculando con cuidado hasta que el vehículo quedó debajo del banco, exponiendo sólo la parte alta de la torreta y de cara al Oeste, con las ruedas delanteras en un punto del banco que permitiría trepar fácilmente si era necesario precipitar la partida y huir con rapidez.

Apagó el motor y los dos se armaron con machetes y vagaron por el terreno abierto, cortando las matas puntiagudas del desierto y poniéndolas después, apiladas, sobre la parte visible de la torreta de modo que, a unos cien metros, la máquina se unía al paisaje del desierto.

Jake vertió gasolina de una de las latas en un cubo de arena, después colocó el cubo en el fondo de la hondonada y le acercó una cerilla encendida. Se agacharon sobre la primitiva estufa, calentándose en el frío del desierto, mientras se preparaba el café. Guardaban silencio, deshelándose lentamente, cada uno sumido en sus propios pensamientos.

—Creo que tenemos un problema —dijo Jake al fin, y miró el fuego.

—En lo que a mí se refiere, siempre ha sido así —concedió Gareth cortésmente—. Pero, fuera del hecho de que estoy metido en un horrible desierto con unos salvajes y unos corazones sanguinarios como compañía, entre un ejército de spaghetti que quiere matarme, sin dinero como no sea por un cheque fechado de dudoso valor, sin una botella de viejo whisky en varias millas de distancia, y sin perspectivas inmediatas de escapar... fuera de eso, no me pasa nada.

—Estaba pensando en Vicky.

—¡Ah, Vicky!

—Ya sabes que estoy enamorado de ella.

—Me sorprendes. —Gareth sonrió diabólicamente a la parpadeante luz del fuego—. ¿Es por eso que estás malhumorado, con esa cara larga y resoplando como un toro en celo? Caramba, nunca lo hubiera creído, viejo.

—Hablo en serio, Gary.

—Ése, viejo, es uno de tus problemas. Te lo tomas todo demasiado en serio. Estoy dispuesto a apostar tres contra uno a que ya estás pensando en una casita de campo cubierta de hiedra, llena de asquerosos críos.

—Eso mismo —interrumpió Jake, cortante—. Mucho me temo que he tomado la cosa en serio. ¿En qué piensas?

Gareth sacó dos cigarros del bolsillo delantero, colocó uno entre los labios de Jake, encendió una rama seca en el fuego y se la tendió. La sonrisa burlona desapareció de los labios de Swales, y su voz fue de pronto grave; aunque era difícil leer la expresión de sus ojos a la incierta luz de las llamas.

—Allá, en Cornualles, hay un lugar que conozco. Sesenta hectáreas. Una casa de campo cómoda, lógicamente. Tendré que arreglarla un poco, pero los establos están en buen estado. Siempre me he imaginado como un hidalgo campesino, haciendo un poco de caza y ejercitando la puntería mientras se ara la tierra y se ordeña a las vacas. Incluso se podría llegar a tener tres o cuatro críos. Con una ganancia de catorce mil y una gran hipoteca, creo que podría arreglarlo.

Ambos guardaron silencio; Jake sirvió el café, removió el fuego, y volvió a sentarse en el suelo, frente a Gareth.

—Tan serio como eso —dijo Gareth al fin.

—¿Por lo tanto no habrá tregua? ¿Ni acuerdo de caballeros? —murmuró Jake dentro de su vaso.

—Dientes y garras, mucho me lo temo —dijo Gareth—. Que gane el mejor y te prometo que daremos tu nombre al primer crío. Ya está dicho.

Otra vez guardaron silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos bebiendo café, y chupando los cigarros.

—Uno de los dos podría dormir —dijo Jake al fin.

—Juguémoslo a cara o cruz. —Gareth sacó un dólar María Teresa, lo tiró al aire y lo recibió en la muñeca.

—Cara —dijo Jake.

—Mala suerte, viejo. —Gareth volvió a meter la moneda en el bolsillo y arrojó el poso de sur café. Después fue a buscar la manta y la tendió en el fondo de la arenosa hondonada, bajo el chasis de Priscilla la Cerda.



* * *



Jake lo sacudió con suavidad al amanecer y le recomendó cautela llevándose un dedo a los labios. Gareth despertó rápidamente, parpadeó y se alisó el pelo con ambas manos, después se puso de pie y siguió a Jake hasta el costado de Priscilla.

El alba fue una silenciosa explosión de rojo oro y brillante damasco que se extendió por la mitad oriental del cielo, incendió las tierras altas y proyectó largas sombras de un gris azulado que manchaban las zonas bajas. La luna creciente, ya baja en el horizonte occidental, era tan blanca como un diente de tiburón.

—¿Oyes? —dijo Jake, y Gareth volvió lentamente la cabeza para atrapar el temblor del sonido en el silencio del alba.



* * *



Gareth asintió y levantó los prismáticos. Lentamente recorrió el horizonte, donde el sol tocaba ya los bordes de los riscos.

—Allí —dijo Jake bruscamente y Gareth volvió los prismáticos en dirección al punto que señalaba el brazo de Jake.

A algunos kilómetros de distancia, una hilera de manchas oscuras e indefinidas avanzaba por una de las depresiones del terreno suavemente ondulado. Parecían las cuentas de un rosario; estaban demasiado lejos y demasiado poco iluminados como para que, inclusive con aquellas magníficos lentes, pudieran verse los detalles.

Los observaron, siguiendo la línea casi tan sinuosa como una serpiente que tenían delante, hasta que, la mancha que iba en cabeza trazó la línea ascendiente por el suave declive del terreno. Al llegar a la cima recibió con sorprendente brusquedad el bajo sol dorado. En el aire quieto y fresco no había distorsiones, y la dramática luz en oblicuos rayos, volvía claro y nítido cada detalle de su bajo perfil.

—«CV3», tanques de caballería —dijo Gareth, sin vacilar—. Motores «Alfa» de cincuenta caballos. Diez centímetros de armadura frontal y una velocidad máxima de treinta kilómetros por hora. —Era como si leyera las especificaciones en un catálogo, y Jake recordó que aquello formaba parte de su oficio—. Hay una tripulación de tres, conductor, cargador de metralla y comandante... y da la impresión de que estuvieran montando una «Spandau» de cincuenta milímetros. Tienen precisión de puntería a mil seiscientos metros, y el promedio de fuego es de quince vueltas por minuto.

Mientras hablaba, el tanque dirigente desapareció del declive del otro lado del borde seguido en rápida sucesión por los otros cinco, y el ruido del motor se perdió en el silencio.

Gareth bajó los prismáticos e hizo una mueca ruda.

—Bueno, quedamos un poco desplazados. Esas «Spandau» están en torretas giratorias. Estamos listos, nos sobrepasan y nos mandan al diablo.

—Somos más rápidos que ellos —dijo Jake apasionadamente, como una madre de cuyo hijo se han burlado.

—Y eso, hijo, es nuestra única ventaja —gruñó Gareth.

—¿Qué te parece si desayunamos? Va a ser un día largo y duro y tenemos que esperar aquí hasta que anochezca y sea lo bastante oscuro como para poder volver.

Comieron un guiso irlandés envasado, que calentaron en el cubo, donde sumergieron gruesos trozos de pan esponjoso, sin levadura, que acompañaron con té, cargado y suave, con leche condensada y azúcar negra de granos gruesos. El sol estaba ya alto cuando terminaron.

Jake eructó un poco.

—Me toca dormir —dijo, y se enroscó como un gran perro pardo a la sombra del vehículo.

Gareth procuró ponerse cómodo, recostado contra la torreta, y vigilar la llanura abierta, donde el aire empezaba ya a rielar y humear por el creciente calor. Se felicitó a sí mismo por el turno que había elegido; había dormido unas horas durante la noche, y ahora disfrutaba del relativo fresco de la mañana. Cuando le tocara a Jake volver a montar guardia, el sol iba a ser quemante y la cubierta de Priscilla iba a estar caliente como una estufa de leña.

—Busquemos al Número Uno —murmuró, y recorrió lentamente el terreno con los prismáticos. No había manera de ser sorprendidos en ese lugar por una patrulla italiana. Había elegido el refugio con ojos de soldado que conoce el terreno, y volvió a felicitarse a sí mismo mientras se dejaba caer relajado contra la torreta y encendía un cigarro.

«Ahora —pensó—, ¿cómo se ataca a un escuadrón de tanques de caballería, sin tener artillería, ni minas, ni armas que los atraviesen?»

Y dejó que su mente se preocupara y resolviera el problema. Un par de horas después había decidido que había una manera, pero dependía de que los tanques llegaran al lugar apropiado, en la dirección correcta y en el momento propicio. «Lo que, naturalmente nos presenta un animal con otro pelaje.» Y esto lo hizo pensar aún más. Tras otra hora supo que sólo había una manera de que el escuadrón blindado italiano coopera en su propia destrucción. «Otra vez la historia del burrito y la zanahoria —pensó—. Sólo nos hace falta la zanahoria.» Instintivamente miró hacia donde yacía Jake acurrucado. Jake no se había movido en todas aquellas horas, sólo el profundo sonido de su respiración demostraba que aún estaba vivo. Gareth sintió un cosquilleo de irritación, porque el otro podía disfrutar de un descanso tan tranquilo.

El calor era un palio pesado y opresivo que agobiaba la tierra, y golpeaba sobre la cabeza de Gareth como si ésta fuera un gong. El sudor se secaba casi instantáneamente sobre su piel, dejando una huella de cristales de sal, y Swales se frotaba los ojos mientras recorría el horizonte con los prismáticos.

El reflejo del sol y el aire rielante habían enturbiado el horizonte borrando incluso los perfiles más cercanos detrás de una cortina palpitante y movediza de aire caliente que parecía denso como agua, girando y formando espirales como columnas que se agitaban, y perezosos remansos.

Gareth parpadeó y se secó las gotas de sudor de la frente. Miró el reloj. Faltaba aún una hora para el turno de Jake, y se le ocurrió la idea de adelantar las manecillas. Era decididamente incómodo estar allí recalentado por el sol. Volvió a mirar la silueta que dormía a la sombra.

En aquel momento oyó un ruido en el espeso aire caliente, un leve estremecimiento de sonido, como un zumbido de abejas. No había manera de detectar la dirección del ruido, y Gareth se acurrucó atento, esforzándose en escuchar. El ruido se apagó y volvió a oírse dos veces pero la última más fuerte y definida. La configuración de la tierra y el aire imperfecto y recalentado engañaban al oído. De pronto el volumen del sonido subió con rapidez, convirtiéndose en un zumbido quejumbroso que temblaba en el calor.

Gareth dirigió los prismáticos hacia el Este: el sonido parecía provenir de toda la curva del horizonte oriental, como el gemido animal de la marea.

Por un instante el reflejo y el girante espejismo se abrieron lo bastante como para que Swales pudiera ver una gran sombra oscura, distorsionada, un grotesco monstruo amenazador apoyado sobre cuatro palos que parecían patas, tan altos como un edificio de dos pisos. Después, el espejismo volvió a cerrarse con rapidez, dejando a Gareth parpadeando en medio de la duda y la alarma por lo que había visto; ahora el gruñir del sonido golpeaba continuamente el aire.

—Jake —llamó con urgencia, y recibió la respuesta de un resoplido y un cambio de volumen en el roncar. Gareth quebró una rama de la cubierta de camuflaje la tiró contra la figura acostada. La rama dio a Jake en la nuca y lo hizo despertar enojado, con el puño en alto, dispuesto a atacar.

—¿Qué diablos...? —amenazó.

—Ven aquí —dijo Gareth.

—No veo nada —murmuró Jake, subiendo a lo alto de la torreta y examinando el Este con los prismáticos. El sonido era ahora un profundo repiqueteo como de tambores, pero el muro de reflejos y espejismos estaba cerrado y era impenetrable.

—¡Allí! —gritó Gareth.

—¡Válgame Dios! —exclamó Jake.

La gran forma apareció bruscamente ante ellos. Muy cerca, muy negra y alta convertida, por la distorsión y el espejismo, en algo de proporciones gigantescas. La silueta cambiaba constantemente, de manera que, en un momento parecía un barco de cuatro mástiles bajo un conjunto de velamen negro..., y después se convertía rápidamente en un amenazador renacuajo que se agitaba y nadaba en el aire.

—¿Qué diablos es eso? —preguntó Gareth.

—No lo sé, pero el ruido que hace es todo un escuadrón de tanques, y viene directamente hacia nosotros.

El capitán que mandaba el escuadrón italiano de tanques era un hombre irritado, desorientado y horriblemente desilusionado, un hombre aplastado por una inquina que le roía el alma.

Como muchos oficiales en la tradición de caballería, arme blanche del ejército, era un romántico, obsesionado por la imagen de sí mismo como un audaz, valeroso guerrero. El uniforme de parada de su regimiento todavía incluía pantalones de montar ajustados con una raya escarlata de seda a lo largo de la pierna, blandas botas negras de montar y espuelas de plata, una casaca ceñida con galones de oro y pesadas hombreras, una capa corta echada al descuido sobre un hombro y un casco alto, negro, de tipo shako. Esta era la imagen que le gustaba de sí mismo: todo impulso y contoneo.

Y aquí estaba, en un desierto inventado por el diablo y maldecido por Dios, donde día tras día sus amadas máquinas de combate eran enviadas en busca de animales salvajes para llevarlos a un punto determinado, donde un megalómano loco esperaba para matarlos a tiros.

El daño que aquello hacía a sus tanques, el desgastador avance por senderos que penetraban en terrenos escarpados y en medio de una arena abrasadora y dura como el diamante, no representaba nada ante el daño que sufría el orgullo de este hombre.

Se veía reducido a ser un guardabosques, un montero, un montero campesino. El capitán estaba diariamente al borde de las lágrimas, lágrimas de profunda humillación. Cada mañana protestaba ante el conde loco, en los términos más vigorosos... y al día siguiente se encontraba nuevamente persiguiendo animales salvajes en el desierto.

Hasta ahora el botín había consistido en una docena de leones y perros salvajes, y varias cantidades de grandes antílopes. Cuando estas piezas eran llevadas al lugar donde esperaba el conde, llegaban casi exhaustas, empapadas en sudor, con una saliva espumosa colgando de las mandíbulas y apenas podían trotar después de la larga persecución sufrida a través de las llanuras.

Las condiciones en que se encontraban estos animales de caza, no aminoraba el placer deportivo del conde. En realidad el capitán había recibido órdenes específicas de perseguir duramente a las presas, de manera que llegaran ante los fusiles dóciles y ablandadas. Tras su alarmante experiencia con el Beisaoryx, el conde no deseaba correr nuevos riesgos. Un tiro fácil y una buena fotografía eran las metas en un día deportivo.

Cuanto mayor era la cantidad de piezas cobradas, mayor era el placer; el conde se había divertido inmensamente desde la llegada de los tanques. De todos modos, las extensiones del desierto de Danakil no podían mantener cantidades inagotables de vida animal, y el puntaje había disminuido seriamente en los últimos días, a medida que los rebaños eran dispersados y aniquilados. El conde estaba descontento. Dijo esto con fuerza al capitán de tanques, aumentando el desagrado y el rencor del hombre.

El capitán de tanques encontró al viejo elefante macho, de pie y solo, como un gran monumento de granito sobre la llanura abierta. Era enorme, con orejas rasgadas como las velas de un antiguo velero y pequeños ojos llenos de odio en medio de una red de profundas arrugas. Uno de los colmillos estaba roto cerca del labio, pero el otro era grueso, largo y amarillo, terminando en una punta redonda en el extremo de la curva.

El capitán detuvo el tanque a cuatrocientos metros de donde estaba el elefante, y lo examinó con los prismáticos, mientras se reponía del choque provocado por el tamaño del animal; después el capitán empezó a sonreír, una maligna torsión de la boca bajo su hermoso bigote, y sus ojos oscuros chispearon.

Se acercó cuidadosamente al elefante, desde el Este, llevando el tanque tras el animal, y el viejo macho se volvió y lo vio acercarse. Las orejas se extendieron en toda su amplitud y la larga trompa aspiró y se retorció en la boca al olfatear el aire en busca del olor de aquella extraña criatura.

Era un viejo macho de mal carácter, que había sido perseguido y acosado a lo largo de miles de kilómetros a través del continente africano, y bajo su vieja piel llena de cicatrices y arrugada estaban las puntas de las lanzas, las municiones lanzadas por fusiles viejos y los lingotes de metal de proyectiles de modernos rifles. Lo único que pedía ahora, en la vejez avanzada, era que lo dejaran en paz... No deseaba ni la exigente compañía de las hembras en celo, ni el inoportuno ruido juguetón de los cachorros, ni la deliberada agresividad de los hombres que lo perseguían. Había llegado al desierto, a los ardientes días y ruda vegetación para buscar esa soledad y ahora avanzaba con lentitud hacia los manantiales de Chaldi cuya agua había probado por última vez como macho joven, veinticinco años antes.

Observó las zumbantes cosas que subían hacia él, y sintió un olor a aceite rancio, que no le gustó nada. Sacudió la cabeza, flameando las orejas como velas que cogen viento en un nuevo giro, y lanzó un aviso.

Las cosas zumbantes continuaron subiendo, acercándosele más y él enrolló la trompa contra el pecho, irguió a medias las orejas y curvó las puntas de las mismas... Pero el capitán de tanques no reconoció las señales de peligro y siguió avanzando.

Entonces el elefante cargó, veloz y macizo; la caída de sus grandes patas resonó en la tierra como el redoble de un tambor y fue tan rápido, tan precipitado, que casi dio en el tanque. De hacerlo lo hubiera dado vuelta sin necesitar usar su fuerza monumental. Pero el conductor fue igualmente rápido y giró, delante mismo de la trompa tendida, manteniendo la velocidad durante casi un kilómetro antes que el gran macho abandonara la persecución.

—Capitán, puedo matarlo con la «Spandau» —urgió con ansia el artillero. La persecución no le había gustado.

—No, no. —El capitán estaba feliz.

—Es un animal enojado, peligroso y muy feroz —señaló el artillero.

—Sí. —El capitán rió dichoso, frotándose las manos con alegría—. Es mi regalo especial para el conde.

Tras la quinta aproximación de los tanques, el viejo elefante se fatigó de los inútiles esfuerzos para perseguirlos. Mientras la barriga le resonaba a modo de protesta, la punta de la cola se movía con rapidez, y le lloraban los ojos produciéndole una larga mancha sucia sobre las polvorientas mejillas, se dejó conducir hacia el occidente por la línea de tanques... Pero aún era un elefante furioso.



* * *



—No lo vas a creer —dijo Gareth Swales suavemente—. Yo mismo no estoy muy seguro de creerlo. Pero es un elefante, y conduce todo un escuadrón de tanques spaghetti directamente hacia nosotros.

—No lo creo —dijo Jake—. Veo lo que sucede, pero no lo creo. Deben haberlo entrenado como a un sabueso. ¿Es posible, o me estoy volviendo loco?

—Las dos cosas —dijo Gareth—. Sugiero que nos preparemos a partir. Están muy cerca, viejo.

Jake se precipitó sobre la manivela mientras Gareth se dejaba caer por la compuerta del conductor y ponía el motor en marcha, rápidamente, pisando los pedales.

—Todo listo —dijo mirando ansioso por encima del hombro.

El gran elefante estaba a menos de mil metros. Avanzaba sin detenerse, a grandes zancadas, un paso entre el caminar y el trotar, paso que un elefante puede mantener durante cincuenta kilómetros sin detenerse ni descansar.

—Es mejor que te apresures —añadió y Jake hizo girar la manivela.

Priscilla no respondió, ni siquiera hubo una tos para alentar a Jake, que siguió haciéndola girar frenéticamente.

Tras un minuto, Jake retrocedió, sin aliento, y se dobló con las manos apoyadas en las rodillas, en busca del aire.

—Esta máquina infernal... —empezó Gareth, pero Jake se enderezó genuinamente alarmado.

—No la insultes, si lo haces nunca se pondrá en marcha —previno a Gareth, y se agachó de nuevo sobre la manivela—. Vamos, amor mío —murmuró, y largó todo su peso en la manija.

Gareth volvió a mirar rápidamente por encima del hombro. La extraña procesión estaba muy cerca, mucho más cerca. Se asomó por la escotilla y palmeó con ternura el costado de la máquina.

—Vamos, tesoro —canturreó—, adelante, preciosa.



* * *



El grupo de caza del conde estaba sentado en sillas plegables de campaña bajo toldos dobles de lona para protegerse del cruel sol. Los ordenanzas servían bebidas heladas y ligeros refrescos, y una brisa ocasional que agitaba la lona bastaba para hacer que la temperatura fuera tolerable.

El conde estaba de ánimo expansivo: había invitado a media docena de sus oficiales, todos vestidos con informales atuendos de caza, armados con una selección de rifles deportivos y, en algunos casos, con el rifle de servicio.

—Creo que hoy tendremos mejor caza. Espero que nuestros monteros se hayan portado mejor, tras las amables reprimendas que les he dado. —Sonrió y guiñó un ojo, y los oficiales rieron como se esperaba—. De verdad espero...

—Conde, conde... —Gino se precipitó sin aliento en la tienda como un gnomo enloquecido—. Vienen. Los hemos visto desde el reborde del barranco.

—Ah —dijo el conde con profunda satisfacción—, ¿Quieren ustedes que bajemos para ver lo que nos trae hoy nuestro valeroso capitán de tanques? —Y vació la copa de vino blanco que tenía en la mano, mientras Gino se precipitaba para ayudarlo a ponerse de pie y retrocedía después poniéndose al frente para guiar al conde hacia donde Giuseppe, apresuradamente, retiraba las fundas del «Rolls».

La pequeña procesión, encabezada por el «Rolls Royce» del conde, giró descendiendo desde el borde del barranco en el cual habían sido emplazados los refugios, en una línea a lo ancho del valle poco profundo. Los refugios habían sido construidos por un batallón de ingenieros y hundidos en la tierra roja, para que no sobresalieran por encima de las matas bajas del desierto. Tenían un nítido techo de paja como cubierta contra el sol, con agujeros desde los que se podía disparar contra los animales espantados. Había cómodas sillas plegables para las largas esperas intermedias entre las manadas, un bar pequeño pero bien provisto, hielo, cubiteras y una letrina a cierta distancia, cubierta por un biombo; en una palabra, todas las comodidades para disfrutar mejor del deporte del día.

El refugio del conde estaba en el centro de la línea. Era el más grande y más lujosamente equipado, situado de tal manera que la mayoría de las manadas tenía que pasar por aquel punto. Los oficiales menores ya habían aprendido que era una locura cobrar más piezas que el conde o tirar contra un animal que pasara ante ellos en dirección a aquél. El primero que había cometido un error de esta naturaleza se había visto degradado de capitán a teniente, y ya no había sido invitado a las cacerías; el segundo ya estaba de vuelta en Massaua escribiendo formularios de materiales en la división de contramaestres.

Gino ayudó al conde a bajar del «Rolls» y descender los peldaños hasta el hundido refugio. Giuseppe saludó, volvió a subir al «Rolls» y se alejó tambaleándose sobre el camino, perdiéndose en el horizonte.

El conde se acomodó en la silla de lona. Con un suspiro se desabotonó la casaca y aceptó el paño húmedo para la cara que le tendía Gino. Mientras el conde secaba la película de sudor de su frente con la toalla fresca, Gino abrió una botella de «Lacrima Christi» que había en el cubo del hielo y colocó una copa de cristal, con el vino helado, sobre la mesita plegable que estaba junto al conde. Después cargó el «Mannlicher» con nuevos y relucientes cartuchos de bronce que sacó de un paquete recién abierto.

El conde arrojó la toalla y se inclinó en la silla para espiar, por el agujero que tenía delante, hacia la palpitante llanura donde las pequeñas matas del desierto danzaban en el calor.

—Tengo el presentimiento que hoy tendremos unas presas extraordinarias, Gino.

—De verdad lo espero, señor conde —dijo el sargentito y se cuadró detrás de la silla, con el «Mannlicher» cargado, cruzado delante del pecho.



* * *



—Vamos, querida —gruñó Jake; el sudor le corría por el mentón hasta la pechera de la camisa mientras se inclinaba sobre la manivela y la hacía girar por centésima vez—. No nos dejes en la estacada, preciosa.

Gareth descendió del guardabarros de Priscilla y lanzó una mirada de desesperación hacia la torreta. Sintió que algo se le congelaba en el estómago y el aliento se le cortó. El elefante estaba a cien pasos, y venía directamente hacia ellos con un trote tambaleante, las grandes orejas negras golpeando pesadamente y los ojitos porcinos encendidos de malignidad.

Detrás del animal, en abanico, muy cerca de los talones de la gran bestia, venía el escuadrón de tanques italianos. El sol brillaba sobre las redondeadas armaduras frontales, y rozaba el brillante aleteo de fiesta de los estandartes de caballería. Por cada una de las compuertas asomaba la cabeza de casco negro de un comandante de tanques.

A través de los prismáticos Gareth, pudo ver las facciones de cada comandante, tan cerca estaban.

En unos minutos iban a pasar ante ellos y no había posibilidad de que no fueran vistos. El elefante llevaba a los italianos directamente hacia la hondonada, y el escaso camuflaje de ramas no podía resistir un análisis hecho a menos de cien metros.

Ni siquiera podían protegerse, porque la ametralladora «Vickers» apuntaba en dirección contraria al enemigo, y la limitada travesía del montaje no bastaba para situarla como era debido. Gareth se sintió invadido de pronto por una ira negra y ardiente contra la terca pieza de maquinaria que tenía bajo sus pies. Dio, con el corazón contraído, una patada a la torreta de acero.

—Puta traidora —exclamó y, en aquel momento, la máquina se encendió y, sin bombeos y resoplidos previos, rugió enojada.

Jake saltó al lado del vehículo, con gotas de sudor cayéndole del pelo empapado, y la cara colorada. Dijo a Gareth:

—Diste en el blanco.

—Con las mujeres siempre hay que esperar el momento psicológico, hijo —explicó Gareth, sonriendo en una mueca de alivio mientras trepaba a la torreta y Jake se dejaba caer pesadamente tras los controles.

Jake preparó el motor y Priscilla se libró de su cubierta de ramas de espino. Las ruedas giraron en la arena suelta de la hondonada, flotando en una nube de polvo rojo y avanzando por la abrupta pendiente y salieron a campo abierto... directamente ante la atónita y tendida trompa del elefante.

El viejo macho había sufrido ya hasta aquel momento bastantes provocaciones como para estar al borde de una rabia ciega, negra. No se necesitó más que aquella aterradora cosa zumbante para precipitarlo por el borde. El paso de trote que había mantenido hasta ese momento, había dejado intactas su fuerza inmensa y su resistencia, y ahora resopló: una provocación resonante que desgarró los oídos y se expandió por los vastos silencios del desierto como una trompeta de condenación. Sus orejas se curvaron contra la cabeza, y con la trompa enroscada contra el pecho cargó haciendo temblar terriblemente el suelo.

Su velocidad sobre el terreno quebrado era mayor que la de Priscilla la Cerda, y se precipitó hacia ella como un risco de granito gris: enorme, amenazador, indestructible.

El capitán de tanques había estado pastoreando al viejo elefante con suavidad; no quería que el animal gastara su fuerza. Quería entregar a su comandante un animal en el colmo de la furia y cualidades destructivas.

Estaba sentado en su torreta, riendo y meneando la cabeza con anticipación y creciente deleite porque las líneas del cazador estaban sólo a mil seiscientos metros de distancia cuando, súbitamente, directamente ante él, el suelo vomitó un coche blindado que rugía en medio de una nube de polvo. Era un modelo que el capitán sólo había visto en ilustraciones de libros de Historia, como una aparición del pasado remoto.

Tardó unos segundos en creer lo que veía, después, con un desgarrador impacto en sus nervios ya muy tensos, reconoció los colores del enemigo que flameaban en la vieja máquina.

—¡Adelante —gritó—, escuadrón, adelante! —Y buscó instintivamente una espada en su costado—. ¡Ataquemos al enemigo!

A ambos lados los tanques rugieron avanzando y, a falta de espada, el capitán se arrancó el casco y lo agitó sobre la cabeza.

—¡Carguen! —chilló—. ¡Adelante, a la batalla! —Ahora por fin, ya no era un simple montero. Ahora era un guerrero que mandaba a sus hombres en una acción de guerra. Su excitación era tan contagiosa y el polvo que lanzaban el vehículo, el elefante y las orugas de acero era tan denso, que los dos primeros tanques no vieron el precipicio de cinco metros de profundidad. Corriendo uno junto a otro se dirigieron allí a la velocidad máxima, y fueron destrozados de forma tan efectiva como si hubieran sido destruidos por una bomba aérea de cien kilos: las ruedas se desprendieron con el impacto y las pesadas orugas de acero quedaron sueltas y golpeando el aire, como cobras vivas y enojadas. Las torretas giratorias fueron arrancadas de sus sitios, cortando limpiamente por la cintura al hombre que estaba en las escotillas, como un gigantesco par de tijeras.

Aferrado al borde de su propia torreta y mirando hacia atrás, Gareth vio que las dos máquinas desaparecían en la tierra, y las grandes nubes de polvo se elevaron altas en el aire para indicar su destrucción.

—¡Liquidados dos! —gritó.

—Pero quedan cuatro —gritó Jake en respuesta, torvamente, luchando con Priscilla sobre el tosco camino—. ¿Y ese elefante?

—¡Es verdad!

El elefante, perseguido por el rugir de las máquinas y el crujir del acero detrás, y por el zumbido del vehículo que tenía delante, avanzaba a increíble velocidad sobre la quebrada llanura de matorrales.

—Ya está con nosotros —dijo Gareth ansiosamente a Jake. Tan cerca estaba la gran bestia que Gareth tuvo que mirarla, y vio que la gruesa trompa se desenrollaba del pecho y se tendía para sacarlo de la torreta.

—Lo más rápido que puedas, viejo, si no deseas que se te siente sobre la cabeza.



* * *



—Le he dicho a ese idiota que no persiga tan duramente a los animales —exclamó el conde con petulancia—. Se lo he dicho una docena de veces, ¿verdad, Gino?

—Verdad, señor conde.

—Hay que acosarlos al principio, y después hacerlos marchar con suavidad un kilómetro o dos. —El conde bebió enojado un trago de la copa—. Ese hombre es un tonto, un tonto insufrible... y no soporto tener tontos alrededor.

—Es verdad, señor conde.

—Lo mandaré a Massaua...

El resto de la amenaza se arrastró, y el conde se puso súbitamente tieso, mientras la silla de lona crujía bajo su peso.

—Gino —murmuró inquieto—, algo muy extraño está ocurriendo allí.

Ambos espiaron ansiosos a través de las aberturas para rifles practicadas en la pared de paja del refugio, hacia las ondulantes nubes de polvo que corrían hacia ellos a una velocidad alarmante.

—Gino, ¿es eso posible? —preguntó el conde.

—No, señor conde —aseguró Gino, pero sin real convicción—. Es un espejismo. No es posible.

—¿Estás seguro, Gino? —La voz del conde se puso aguda, estridente.

—No, señor conde.

—Y yo tampoco, Gino. ¿Qué te parece a ti eso?

—Parece que fuera un... —La voz de Gino se ahogó—. No me gusta nombrarlo, señor conde —murmuró—. Creo que me estoy volviendo loco.

En aquel momento el capitán de tanques, cuyos esfuerzos para atrapar al vehículo blindado que huía y al espantado elefante habían sido inútiles, abrió fuego contra éstos con la «Spandau» de 50 mm. Para decirlo con más precisión, abrió fuego hacia la creciente nube de polvo que entorpecía la visibilidad al frente, y a través de la cual sólo entreveía, en ocasionales relámpagos, a la máquina o al animal. Para confundir más la puntería de su artillero, el margen se ampliaba rápidamente, las maniobras con las que el vehículo blindado procuraba esquivar la cercana persecución del elefante eran violentas y erráticas, y el mismo tanque de caballería se hundía y saltaba salvajemente sobre el abrupto suelo.

—¡Fuego! —gritó el capitán—, ¡Sigan disparando! —Y el artillero envió media docena de bombas altamente explosivas silbando sobre la llanura.

Los otros tanques oyeron el estruendo del cañón del capitán y de inmediato, y con entusiasmo, siguieron su ejemplo.

Una de las primeras bombas dio en el muro de paja del refugio donde el conde y Gino se apelotonaban con horrorizada fascinación. La débil pared de hierba no puso en funcionamiento el detonador, de manera que no hubo explosión, pero de todas formas la bomba de alta velocidad pasó a cincuenta centímetros del oído izquierdo del conde, con un silbido de aire cortado que lo atontó, antes de salir por la pared trasera del refugio, resonando al estallar un kilómetro más allá en el vacío del desierto.

—Si el señor conde ya no me necesita... —exclamó Gino, haciendo un rápido saludo, y antes que el conde recobrara el sentido lo bastante como para prohibírselo se había deslizado por el agujero que la bomba había hecho en la pared trasera del refugio, y tocando tierra en el extremo más lejano, se marchó corriendo.

Gino no estaba solo. De cada uno de los refugios alrededor de las líneas surgieron las figuras de otros cazadores, sus gritos histéricos casi ahogaron el rugir de las máquinas, el resoplar de un elefante macho furioso y el continuo golpetear de los disparos.

El conde procuró levantarse de la silla, pero las piernas lo traicionaron y logró sólo una serie de saltos convulsivos. Su boca quedó abierta y sin aliento, en la cara mortalmente pálida, pero ningún sonido surgió de ella. El conde había perdido la facultad del habla y estaba casi paralítico: sólo tuvo fuerza para hacer otro gesto desesperado y la silla se desplomó, arrojando al conde de cara contra el hundido suelo del refugio donde éste se cubrió la cabeza con ambos brazos.

En aquel momento el vehículo blindado, todavía corriendo a toda velocidad, atravesó la pared delantera del refugio que al estar totalmente hecho de paja se desmoronó alrededor de Aldo Belli, aunque el tanque voló por encima pues el ímpetu de la carga fue lo suficiente como para llevarlo de un solo salto al otro lado del hoyo. Las ruedas pasaron girando a centímetros de la postrada forma del conde, rociándolo con una granizada de hiriente arena y pedregullo. Después, el vehículo desapareció.

El conde luchó para sentarse y casi lo había logrado, cuando la enorme forma furiosa del elefante macho golpeó el refugio. Una de sus grandes patas rozó al conde en el hombro, y éste chilló como un serrucho y volvió a tirarse sobre el suelo del hoyo mientras el elefante corría al frente, hacia el lejano horizonte, siempre detrás del vehículo que huía.

La tierra tembló con la aproximación de otro cuerpo pesado, y el conde se aplastó contra el suelo del refugio, ensordecido, deslumbrado y paralizado por el terror, hasta que el comandante de tanques se plantó ante él y preguntó, solícito:

—¿Le gustó a usted la presa, mi coronel?

Incluso cuando regresó Gino y ayudó al conde a ponerse de pie, le sacudió el polvo y lo ayudó a acomodarse en el asiento trasero del «Rolls», las amenazas y los insultos seguían saliendo de la ahogada garganta del conde en un torrente de chillidos.

—¡Es usted un cobarde degenerado! Es usted culpable de no haber cumplido con su deber, culpable de gran irresponsabilidad. Les ha permitido usted escapar... y me ha colocado a mí en un peligro mortal... —Ayudaron al conde a sentarse entre los cojines del «Rolls» pero, cuando el coche partió, el conde se incorporó para lanzar una salva de despedida al capitán de tanques.

—Es usted un degenerado irresponsable, señor... Un cobarde y un bolchevique... y personalmente mandaré su pelotón de ejecución... —La voz se perdió en la distancia mientras el «Rolls» avanzaba por el borde del precipicio en dirección al campamento, pero el brazo sano del conde siguió agitándose y gesticulando, cuando se perdieron tras la línea del horizonte.



* * *



El elefante los siguió durante largo rato por el desierto, mucho después que el escuadrón de tanques que lo había perseguido a él, quedara atrás abandonando la caza. El viejo macho perdió terreno poco a poco en los últimos kilómetros, hasta que finalmente él también abandonó y se quedó, bamboleándose fatigado pero moviendo aún las orejas, y proyectando la trompa en aquel gesto truculento, casi humano, de provocación y desafío.

Gareth lo saludó con respeto cuando se alejaban dejándolo, como un alto monolito negro, brotando de la reseca y pálida llanura. Después encendió dos cigarros, se acomodó en la torreta a cubierto del viento, y tendió uno a Jake que estaba en la cabina.

—Un buen día de trabajo, viejo. Hemos liquidado a esos dos malditos y puesto a los otros en el estado mental adecuado.

—Haz el favor de repetir eso —dijo Jake, aspirando agradecido el cigarro.

—La próxima vez que los tanquistas nos echen el ojo no se detendrán ante las consecuencias, y se lanzarán sobre nosotros como perros tras una perra en celo.

—¿Y eso te parece bueno? —Jake se quitó el cigarro de la boca para preguntar, incrédulo.

—Es algo bueno —aseguró Gareth.

—Bueno, podías haberme engañado —condujo durante unos minutos en silencio, hacia las montañas, y después sacudió la cabeza, pensativo.

—¿Liquidado? ¿Qué has querido decir con eso?

—Piensa un momento —dijo Gareth—. Es expresivo, ¿no?



* * *



El conde estaba echado de bruces sobre su catre; llevaba sólo unos shorts de seda de un celeste pálido y delicado, bordados con el escudo de familia.

Su cuerpo era liso, pálido y regordete, con esa especie de brillo suave y bien relleno que requiere mucho dinero, alimentos y bebidas para mantenerlo. La piel pálida estaba cubierta de un vello oscuro, rizado y crispado como hojas de lechuga recién arrancadas. Crecía en una nube leve sobre sus hombros y descendía por su espalda hasta desaparecer al fin, como una estela de humo, en la hendidura de las lechosas nalgas que asomaban pulcramente por encima del cinturón de los shorts.

Ahora la suavidad de su cuerpo estaba estropeada por feos arañazos rojos y moretones púrpura, que florecían en sus costillas y manchaban sus brazos y sus piernas.

Gruñó, en una mezcla de agonía y satisfacción, cuando Gino se inclinó junto a él, arrodillado, con las mangas enrolladas hasta el codo y empezó a frotarle el hombro con un linimento. Sus oscuros dedos sinuosos se hundían profundamente en la pálida carne, y el olor al linimento picaba en los ojos y la nariz.

—No tan fuerte, Gino, no tan fuerte. Estoy malherido.

—Perdón, mi coronel.— Y siguió trabajando en silencio, mientras el conde gemía, gruñía y se retorcía sobre el lecho.

—Mi coronel, ¿me permite usted hablar?

—No —rugió el coronel—. No, tu salario ya es grande. No, Gino, ya te he pagado un rescate de príncipe.

—Se equivoca usted, mi coronel. No mencionaría un tema tan mundano en esta ocasión.

—Me alegro de oírlo —gruñó el conde—. Ah, ahí... En ese punto..., ahí está...

Gino masajeó el lugar durante unos segundos.

—Si estudia usted la vida de los grandes generales italianos, Julio César y... —Gino hizo una pausa mientras buscaba mentalmente en la historia más reciente, algún gran general italiano; el silencio se prolongó y Gino repitió—. Julio César, por ejemplo.

—¿Y qué?

—Ni siquiera Julio César enarboló personalmente una espada. El verdadero gran comandante se mantiene lejos del campo de batalla. Dirige, planea, manda a los mortales menores.

—Es verdad, Gino.

—Cualquier campesino puede enarbolar una espada o disparar un fusil... ¿Qué son acaso, fuera de mero ganado?

—También eso es verdad.

—Tomemos a Napoleón Bonaparte o el inglés Wellington. —Gino había abandonado la búsqueda del nombre de un guerrero italiano victorioso en los últimos mil años, más o menos.

—Bien, Gino, tomémoslos...

—Cuando peleaban se mantenían apartados del campo de batalla. Incluso cuando se enfrentaron en Waterloo, estaban a kilómetros de distancia, como dos grandes ajedrecistas, dirigiendo, maniobrando, mandando...

—¿Qué procuras decirme; Gino?

—Perdone usted, señor conde, pero no debe usted dejar que su coraje lo ciegue, ni tampoco sus instintos guerreros, su instinto de cortar la yugular al enemigo... ¿No ha perdido acaso, usted, de vista el verdadero papel de un comandante: el deber de mantenerse alejado de la lucha y supervisar desde lejos la batalla?

Gino esperó temblando la reacción del conde. Había necesitado todo su coraje para hablar, pero ni siquiera la ira del conde igualaba el terror que experimentaba ante la idea de verse nuevamente sumergido en el peligro. Su lugar era al lado del conde; si el conde seguía exponiéndolos a ambos a todos los terrenos y horrores de aquella tierra árida y hostil, Gino sabía que no iba a poder continuar. Sus nervios estaban pisoteados, en carne viva, expuestos, sus noches eran turbadas por sueños de los que despertaba sudando y temblando. Tenía un nervio debajo del ojo izquierdo que recientemente había empezado a saltar descontrolado. Estaba llegando al fin de su resistencia nerviosa. Pronto algo, dentro de él, iba a estallar.

—Por favor, señor conde: por el bien de todos debe usted calmar su impetuosidad.

Había tocado una cuerda sensible en su amo. Había dado voz precisamente a los propios sentimientos del conde, sentimientos que, en las desesperadas aventuras de las últimas semanas se habían convertido en convicciones profundamente arraigadas. Se incorporó sobre un codo, levantó la noble cabeza con su frente angustiada y miró al sargentito.

—Gino —dijo—, eres un filósofo.

—Me hace usted un gran honor, señor conde.

—No, no, hablo en serio. Tienes cierta sabiduría de alcantarilla, la percepción del hombre de la calle, un filósofo campesino.

Gino no hubiera expresado la cosa de aquella manera, pero bajó la cabeza, asintiendo.

—No he sido justo con mis valientes muchachos —dijo el conde, y todo su aire cambió, se volvió radiante y desbordante de buena voluntad, como un prisionero liberado—. Sólo he pensado en mí mismo... Mi propia gloria, mi honor; sin meditar, me he lanzado en medio del peligro sin pensar en el precio. Ignorando el terrible riesgo al que podía llevar a mis valientes muchachos si quedaban sin jefe..., huérfanos de padre...

Gino asintió con fervor.

—¿Quién podría nunca remplazarlo a usted en los corazones o en las cabezas de sus hombres?

—Gino. —El conde le palmeó paternalmente el hombro—. En el futuro seré menos egoísta.

—Señor conde, no sabe usted cuánto placer me pro Duce oírlo —exclamó Gino, y tembló de alivio al pensar en largos días perezosos, pasados en paz y seguridad detrás de las trincheras y las fortificaciones del campamento de Chaldi—, ¡Su deber es mandar!

—Planear —dijo el conde.

—Dirigir —agregó Gino.

—Me temo que ése sea mi destino.

—El deber que Dios le ha encomendado —apoyó Gino, y el conde se dejó caer una vez más sobre el lecho, y el sargento trabajó con nuevo vigor el hombro dañado.

—Gino —dijo al fin el conde—. ¿Cuándo fue la última vez que hablamos de tu salario?

—Hace muchos meses, señor conde.

—Podemos discutirlo ahora —dijo Aldo Belli cómodamente—. Eres una joya de valor incalculable. Digamos que mereces otras cien liras mensuales.

—Me había pasado por la cabeza la suma de ciento cincuenta —murmuró Gino respetuosamente.

La nueva filosofía militar del conde fue recibida con desbordante entusiasmo por sus oficiales, cuando éste se la explicó a aquéllos esa noche durante la cena, entre licores y cigarros. La idea de dirigir desde la retaguardia no sólo parecía práctica y razonable sino además, bien inspirada. El entusiasmo duró hasta que se enteraron que la nueva filosofía no se aplicaba a todo el cuadro de oficiales del Tercer Batallón, sino únicamente al conde. Los demás iban a tener todas las oportunidades de realizar el supremo sacrificio por Dios, la patria y Benito Mussolini. En aquel punto la nueva filosofía perdió mucho apoyo popular.



* * *



Al fin sólo tres personas iban a beneficiarse con el nuevo arreglo: el conde, Gino y el mayor Luigi Castelani.

El mayor quedó desbordante de alegría al enterarse de que ahora tenía lo que representaba el mando sin trabas del batallón. Por primera vez en muchos años, llevó una botella de grappa a su tienda aquella noche, y permaneció sentado, meneando la cabeza y riendo satisfecho dentro del vaso.

A la mañana siguiente, el enceguecedor y quemante dolor de cabeza que sólo puede producir la grappa, combinado con la nueva sensación de libertad de Aldo Belli, hizo más feroz el apretón en el que el mayor estrujaba a su batallón. El nuevo espíritu se extendió como fuego por la hierba seca. Los hombres limpiaron los rifles, lustraron sus botones y los abotonaron hasta el cuello, apagaron sus cigarrillos y temblaron un poco mientras Castelani recorría el campamento de Chaldi, estableciendo obligaciones, aguijoneando a los supuestos enfermos e irguiendo las espinas dorsales con una sibilante vara de la mano derecha.

La nueva guardia de honor, que se reunió aquella tarde para dar la bienvenida a los primeros aviones en el aeródromo recién construido, se presentó tan hermosamente, con los correajes pulidos y el metal tan brillante, y su acción fue tan bien ejecutada, que hasta el conde Aldo Belli lo notó y elogió cálidamente.

El avión era un bombardero «Caproni» de tres motores. Llegó por el cielo norteño, giró sobre el largo sendero de tierra, y después aterrizó levantando una prolongada tempestad de polvo con sus hélices.

El primer personaje que apareció en la puerta del vientre del plateado aparato fue el agente político de Asmara, signor Antolino, más arrugado y polvoriento que nunca vestido con un traje de hilo tropical, que le quedaba grande. Se levantó el sombrero de panamá para responder al deslumbrante saludo fascista del conde, y ambos se abrazaron brevemente, pues aquel hombre ocupaba un puesto bajo en la escala política y social, antes que el conde se volviera hacia el piloto.

—Me gustaría volar en esa máquina. —El conde había perdido interés en los tanques; en verdad los detestaba activamente, al igual que a su capitán. Al tranquilizarse no había hecho ejecutar al oficial, ni siquiera lo había mandado a Asmara. Se había contentado con mandar una página llena de acerbos comentarios acerca de los servicios del hombre sabiendo que, con esto, destruía la carrera de éste. Una venganza total y gratificante, pero el conde había terminado con los tanques. Ahora tenía fuerza aérea. Tanto más excitante y más romántico.

—Volaremos sobre las posiciones enemigas —dijo el conde— a respetable altura —con lo que quería decir: fuera del alcance de un tiro de rifle.

—Después —dijo el agente político, con aire de tal autoridad que el conde se irguió de manera digna y lanzó al hombre una mirada altanera, ante la cual debía haber retrocedido.

—Tengo órdenes urgentes y personales de la boca misma del general Badoglio —dijo el agente, sin sentirse en lo más mínimo afectado por aquella mirada.

La tiesa actitud altanera del conde cambió de inmediato.

—Un vaso de vino, entonces —dijo con afabilidad, cogiendo al hombre por un brazo y conduciéndolo hacia el «Rolls» que esperaba.



* * *



—El general está ahora ante Amba Aradam. Tiene controlada, en las montañas, a la mayor concentración del enemigo, bajo artillería pesada y bombardeos aéreos. En el momento apropiado caerá sobre ellos... y no cabe duda de cuál será el desenlace.

—Muy cierto —asintió sabiamente el conde; la idea de lucha a ciento sesenta kilómetros al Norte, lo colmaba con el cálido reflejo de la gloria de los ejércitos italianos.

—Dentro de diez días los quebrados ejércitos etíopes intentarán retirarse por el camino a Dessie, para unirse con Haile Selassie en el lago Tena... pero la garganta de Sardi es para ellos como una daga en las costillas. Ya sabe usted cuál es su deber.

El conde asintió de nuevo, aunque vagamente. Aquello estaba mucho más cerca.

—He venido a establecer el contacto final con el Ras etíope que se declarará a nuestro favor, el futuro emperador de Etiopía... nuestro aliado secreto. Debemos coordinar los planes finales, de manera que la retirada de éste provoque el máximo de confusión en las filas del enemigo, y que las fuerzas de él puedan desplegarse mejor para apoyar el asalto a la garganta de Sardi y el camino a Dessie.

—Ah. —El conde produjo un sonido que no significaba ni asentimiento ni disentimiento.

—Mis hombres, que actúan en las montañas, han preparado un encuentro con el futuro emperador. En esta reunión haremos el pago prometido que nos asegurará la lealtad del Ras. —El agente hizo una mueca de disgusto—. Esa gente... —y suspiró ante la idea de alguien que vende su país por dinero. Después rechazó el pensamiento con un gesto de la mano—. El encuentro se ha fijado para esta noche. He traído conmigo a uno de mis hombres, que hará de guía. El lugar designado queda aproximadamente a ochenta kilómetros de aquí y nos pondremos en marcha a la caída del sol..., lo que nos dará tiempo de sobra para llegar a la cita antes de la hora fijada, la medianoche.

—Muy bien —asintió el conde—, pondré los transportes a su disposición.

El agente tendió la mano.

—Mi querido coronel, usted será el jefe de la delegación que debe entrevistarse con el Ras.

—Imposible. —El conde no pensaba abandonar tan fácilmente su nueva filosofía—. Tengo deberes que atender aquí... prepararme para la ofensiva... —¿Quién podía saber qué nuevos horrores esperaban en el desierto nocturno de Danakil?

—Su presencia es esencial para el éxito de las negociaciones, su uniforme impresionará al...

—Mi hombro. Sufro una herida que me hace muy gravoso viajar... Enviaré a uno de mis oficiales. Un capitán de tanques. El uniforme es, en verdad, espléndido.

—No. —El agente meneó la cabeza.

—Tengo un mayor... un hombre de gran presencia.

—El general ha dado instrucciones expresas de que usted presida la delegación. Si lo duda, su operador por radio puede establecer contacto inmediato con Asmara.

El conde suspiró, abrió la boca, la cerró de nuevo y después, de mala gana, abandonó su promesa de permanecer dentro del perímetro de Chaldi durante la campaña.

—Está bien —asintió—, saldremos al crepúsculo.

El conde no iba a precipitarse otra vez, sin pensar en el peligro. El convoy que dejó Chaldi, aquel atardecer en el último feroz resplandor de la puesta de sol, estaba encabezado por dos tanques de caballería «CV3», seguidos por cuatro camiones cargados con infantería y otros dos tanques, que seguían a estos últimos, formaban una formidable retaguardia.

El «Rolls» estaba como un relleno de sándwich en el centro de la columna. El agente político estaba sentado junto al conde, con los pies firmemente plantados en la pesada caja de madera que había en el suelo. El guía, que el agente había hecho salir del fuselaje del «Caproni», era un galla delgado, muy oscuro y con un ojo opaco de un azul blancuzco, provocado por la oftalmía local, que le daba a los rasgos un aspecto particularmente villano. Estaba vestido con un shamma que alguna vez había sido blanco y ahora estaba casi negro de mugre, y olía como un macho cabrío que acaba de pelear. El conde aspiró una ráfaga del olor del hombre y se llevó el pañuelo perfumado a la nariz.

—Dígale al hombre que irá en el tanque principal, con el capitán —y una expresión maliciosa brilló en los oscuros ojos del conde mientras se volvía hacia el capitán de tanques—. En el tanque, ¿me oye? Sentado junto a usted en la torreta.

Marcharon sin luces, lentamente y dando tumbos en las llanuras iluminadas por la luna, bajo el negro muro de las montañas. Un solo jinete los esperaba en el lugar de la cita, una forma oscura entre las oscuras sombras de un macizo de espinos de camello. El agente habló con él en amárico y después se volvió hacia el conde.

—El Ras sospecha una traición. Tenemos que dejar aquí la escolta y seguir solos con este hombre.

—No —exclamó el conde—, ¡No, no! Rehúso... simplemente me niego.

Se necesitaron casi diez minutos de engatusamientos y la repetida mención del nombre del general Badoglio para cambiar la actitud del conde. Penosamente, Aldo Belli volvió a subir al «Rolls» y Gino lo miró tristemente desde el asiento delantero cuando el coche, sin escolta y terriblemente vulnerable, avanzó a la luz de la luna siguiendo al oscuro jinete salvaje montado en el peludo caballito.

En un rocoso valle que se recortaba entre el amenazador bulto de las montañas, tuvieron que dejar el «Rolls» y proseguir el viaje a pie. Gino y Giuseppe llevaban, entre los dos, la caja de madera, el conde seguía con una pistola cargada en la mano, y todos se tambaleaban en la traidora pendiente de rocas y guijarros.

En una especie de platillo escondido entre las peñas, a cuyo alrededor estaban apostadas las sombrías y hostiles siluetas de los centinelas, había una gran tienda de cuero. Alrededor estaban atados una gran cantidad de caballitos hirsutos y salvajes, y el interior estaba iluminado por lámparas de parafina que humeaban y lleno de hileras e hileras de guerreros sentados en el suelo. Las caras de éstos eran tan negras a la luz confusa, que sólo el blanco de los ojos y el resplandor de los dientes eran claramente visibles.

El agente político se adelantó al conde y penetró bajo la toldilla abierta caminando hacia donde estaba una figura reclinada en una pila de almohadas bajo un par de linternas. Estaba flanqueado por dos mujeres aún muy jóvenes pero ya plenas, con pesados pechos y piel pálida, vestidas con sedas de colores brillantes, ambas adornadas con joyas de plata toscamente tallada que pendían de sus orejas y caían sobre los largos y graciosos cuellos. Los ojos de éstas eran oscuros y audaces y en otro momento, en diferentes circunstancias, el interés del conde hubiera sido intenso. Pero ahora sus rodillas eran como de goma y el corazón le golpeaba el pecho como un tambor de guerra. El agente político tuvo que hacerlo avanzar cogiéndolo firmemente de un brazo.

—El emperador designado —murmuró el agente y el conde miró al hinchado y afeminado individuo que se mecía entre los almohadones, con los gordos dedos cubiertos de anillos y los ojos pintados como los de una mujer—. El Ras Kullah, de los gallas.

—Dé la respuesta correcta —instruyó el conde con la voz tensa de temor, y el Ras miró al conde con desconfianza mientras el agente pronunciaba un largo y florido discurso. El Ras quedó impresionado con la imponente figura de siniestro uniforme negro. A la luz de las lámparas las insignias brillaban, y la pesada cruz esmaltada con su cinta de seda luciente parpadeaba como un cirio. Los ojos del Ras se fijaron en la daga incrustada y en la pistola con culata de marfil en el cinturón del conde, las armas de un guerrero noble y rico, y volvió a mirar al conde a los ojos. Los ojos también brillaron con un resplandor febril y fanático y las regulares facciones del conde estaban rojas de furia, mientras un pliegue asesino le ensombrecía la frente. Respiraba como un toro de lidia. El Ras confundió las señales de fatiga y extremado miedo con la rabia de un frenético de la guerra. Quedó impresionado y lleno de temor reverencial.

Después, su atención fue irresistiblemente atraída por Gino y Giuseppe en el momento en que éstos entraron tambaleándose en la tienda, jurando a la luz de las lámparas, inclinados sobre el pesado cajón que transportaban entre ambos. El Ras Kullah se incorporó hasta ponerse de rodillas, con su blanda barriga abultada bajo el shamma y los ojos brillantes como los de un reptil.

Con una orden brusca interrumpió el discurso del agente e hizo señas a los dos italianos para que se acercaran. Con alivio, ellos depositaron el pesado cofre ante el Ras en medio de los murmullos de la oscura masa que contemplaba la escena. Los guerreros se adelantaron ansiosos para ver mejor el contenido de la caja, mientras el Ras abría los broches con la daga incrustada que se sacó del cinturón, y levantaba la tapa con sus pálidas manos gordas.

El cofre estaba lleno de rollos envueltos como velas blancas. El Ras levantó uno y rompió con la daga la cubierta de papel. Hubo una silenciosa explosión de chatos discos de metal saliendo del envoltorio. Cayeron en cascada en el amplio regazo del Ras, brillando dorados a la luz de las linternas, y él gorgojeó de placer haciendo deslizar un puñado de monedas entre los dedos. Incluso el conde, con su vasta fortuna personal, quedó impresionado ante el contenido del cofre.

—¡San Pedro y la Virgen me valgan! —murmuró.

—Soberanos ingleses —afirmó el agente—. Pero no es un precio demasiado elevado para pagar un país del tamaño de Francia.

El Ras rió y tiró un puñado de monedas a sus seguidores más cercanos, y éstos lucharon y corrieron a gatas tras las monedas. Después el Ras miró al conde y palmeó los almohadones, sonriendo dichoso, invitándolo a que se sentara y el conde respondió agradecido. La larga caminata por el valle y sus afiebradas emociones le habían debilitado las piernas. Se dejó caer sobre los cojines y escuchó la larga lista de otras demandas que había preparado el Ras.

—Quiere rifles modernos y ametralladoras —tradujo el agente.

—¿Qué nos conviene hacer? —preguntó el conde.

—Naturalmente no le podemos dar eso. Dentro de un mes, o un año, podría convertirse de aliado en enemigo. Nunca se puede estar seguro con estos gallas.

—Diga lo que corresponda decir.

—Desea que el agent provocateur femenino y los dos bandoleros blancos del campamento haran, le sean entregados para hacer justicia en cuando sean capturados.

—¿Hay algún motivo para no hacerlo?

—La verdad es que nos evitaría disgustos y molestias.

—¿Y qué hará el Ras con ellos...? Ellos son responsables de la tortura y masacre de algunos de mis mejores muchachos... —El conde recobraba la confianza, y la conciencia de ultraje volvió a él—. He oído relatos de testigos presenciales acerca de las tremendas atrocidades cometidas con indefensos prisioneros de guerra. La matanza de prisioneros atados... hay que hacer justicia. Deben recibir su merecido.

El agente rió sin alegría.

—Le aseguro, mi querido conde, que en manos del Ras Kullah encontrarán un destino más terrible que el que puede usted imaginar en sus peores pesadillas. —Se volvió hacia el Ras y dijo en amárico—: Le damos nuestra palabra. Serán suyos para hacer con ellos lo que a usted se le ocurra.

El Ras sonrió como un gato dorado, y la punta de su lengua lamió sus hinchados labios rojos, de un extremo al otro de la boca.

Entretanto, al recobrar el aliento y al darse cuenta de que, en contra de lo que esperaba, el Ras era amistoso y no estaba en peligro inminente de que le cortaran la cabeza y lo privaran por la fuerza de sus partes personales íntimas, el conde recobró buena parte de su antiguo aplomo.

—Dígale al Ras que deseo, a cambio de esto, un detalle completo de las fuerzas del enemigo: el número de hombres, fusiles y carros blindados que custodian las entradas de la garganta. Quiero conocer el orden de batalla del enemigo, la situación exacta de todas sus fortificaciones y puntos fuertes... y particularmente quiero estar informado acerca de las posiciones que ocupa en este momento el ejército del mismo del Ras de los gallas. También quiero conocer los rangos y los nombres de todos los extranjeros que sirven al enemigo... —siguió, contando con la punta de los dedos, y el Ras escuchó con creciente temor. Estaba, en verdad, en presencia de un guerrero.

—Tenemos que poner la carnada en el anzuelo —dijo Gareth Swales.



* * *



Él y Jake Barton estaban sentados en el suelo, a la sombra de Priscilla la Cerda. Gareth tenía una rama corta en la mano derecha, y la había usado par a trazar la estrategia destinada a recibir al renovado contingente italiano.

—Es inútil mandar jinetes. Una vez dio resultado, pero no se repetirá.

Jake no contestó pero frunció el ceño ante los complicados dibujos que Gareth había trazado sobre la tierra arenosa.

—Hemos acondicionado al comandante de tanques. La próxima vez que vea un coche blindado se lanzará tras él como...

—Un perro tras una perra en celo —dijo Jake.

—Exacto —asintió Gareth—, iba a decirlo.

—Ya lo dijiste —recordó Jake.

—Mandaremos un tanque..., con uno basta..., y tendremos otro aquí, en reserva. —Gareth tocó el mapa de arena—. Si le pasa algo al primer tanque...

—¿Algo así como una bomba de altos explosivos entre las nalgas? —preguntó Jake.

—Precisamente. Si pasa eso el segundo tanque saldría desde aquí... y seguirá avanzando...

—Tal como lo presentas parece espléndido.

—Un buen pastel, viejo, sin más. Confía en el mentado genio de Swales.

—¿Quién irá en el primer coche? —preguntó Jake.

—Echémoslo a suertes —sugirió Gareth, y un María Teresa de plata apareció en su mano como por arte de magia.

—Cara —dijo Jake.

—Oh, mala suerte, viejo. Es cara. —La mano de Jake fue rápida como una mamba que ataca. Agarró la muñeca de Gareth y sostuvo la mano en la que estaba la moneda de plata.

—Caramba —protestó Gareth—, supongo que no vas a creer que yo... —y después se encogió de hombros, resignado.

—No lo tomes a mal —afirmó Jake, llevó hacia él la mano de Gareth y examinó la moneda que Gareth guardaba en la palma.

—Una preciosa mujer esa Teresa —murmuró Gareth—, preciosa, con frente alta, boca sensual... apuesto a que sabía portarse como una real hembra, ¿eh?

Jake le soltó la muñeca y se incorporó, sacudiéndose los pantalones para ocultar la vergüenza que sentía.

—Vamos, Greg, es mejor prepararse —gritó al joven hararí que supervisaba los preparativos que tenían lugar en un terreno elevado, por encima del punto en el que estaban aparcados los vehículos.

—¡Buena suerte, hijo! —le gritó Gareth—. ¡Mantén baja la cabeza!



* * *



Jake Barton estaba en el borde de la torreta de Priscilla, con las largas piernas colgando dentro de la compuerta, y mirando hacia las montañas. Sólo eran visibles las pendientes más bajas, las cuales se erguían inclinadas hacia la amenazadora masa de nubes que se elevaba aguda en el cielo.

La masa nubosa se hinchó, se redondeó y se desparramó, con la lenta viscosidad de la melaza, por los duros escalones de roca. Las montañas habían desaparecido, tragadas por el monstruo de nubes, y la blanda masa se agrandaba como una barriga que digiere una presa.

Por primera vez desde que ellos habían entrado en el Danakil, el sol estaba cubierto. El frío venía desde las nubes, llegaba en ráfagas y rozaba a Jake con helados dedos al aire, de modo que la carne de gallina surgió en sus musculosos brazos y lo hizo estremecerse levemente.

Gregorius estaba sentado junto a él, en la torre, contemplando también el tono azul y plateado de los nubarrones de tormenta.

—Las grandes lluvias van a comenzar.

—¿Aquí?

—No, aquí no, en el desierto, sobre las montañas; la lluvia caerá con gran furia.

Por unos momentos Jake contempló los pináculos y los relucientes barrancones de grandeza y amenaza, después les volvió la espalda y recorrió las ondulantes llanuras donde crecían árboles, hacia el Este. Aún no había señales del avance italiano que habían informado los exploradores, y Jake se volvió de nuevo y, con los prismáticos, enfocó los declives más bajos de la garganta, en el punto en que Gareth iba a señalarle los movimientos del enemigo. No se veía nada aparte de las rocas quebradas y los erosionados barrancos de guijarros y escombros.

Siguió escudriñando aún más abajo, donde las últimas pequeñas dunas de arena roja saltaban como olitas contra el gran risco de la montaña. Había arrugas en la superficie de la llanura, cubierta a ratos con pálida hierba del desierto pero, entre los huecos, habían arraigado toscos matorrales. Éstos eran lo bastante altos y densos como para ocultar a los centenares de hararís al acecho, que aguardaban con paciencia, echados de barriga bajo la cubierta de ramas. Gareth había inventado un método para liquidar a los tanques italianos, y era él quien había enviado a Gregorius a través de la garganta hasta la aldea de Sardi, con un grupo de cien hombres y cincuenta camellos. Bajo la dirección de Greg habían sacado los rieles del depósito de la estación ferroviaria colocando las pesadas barras de acero sobre los camellos, y luego los habían traído por el peligroso sendero hasta el desierto.

Gareth había explicado cómo debían usarse los rieles; dividió las fuerzas en grupos de veinte hombres cada uno y los adiestró en el manejo de los rieles hasta que adquirieron el máximo de eficiencia. Ahora sólo faltaba que Priscilla la Cerda atrajera los tanques italianos hacías las dunas.

Si los italianos carecían de carros blindados, Gareth calculaba que podían detenerlos durante una semana en la entrada de la garganta. Su orden de batalla había colocado a los hararís a la izquierda y en el centro, en buenas posiciones que se entrecruzaban con la de los gallas en el flanco derecho. Las ametralladoras «Vickers» tenían bandas de cartuchos que podían convertir en suicida cualquier asalto de la infantería italiana sin la protección de los tanques.

Iban a tener que forzar la entrada a la garganta con artillería y bombardeos aéreos. Iban a tardar por lo menos una semana, esto es, si podían convencer al Ras Golam de que no atacara a los italianos, tarea que prometía ser difícil, porque la sangre guerrera del viejo Ras corría una carrera frenética por sus antiguas venas.

Una vez que los italianos forzaran la entrada de la garganta y empujaran las fuerzas etíopes hacia el desfiladero, les quedaría otra semana de golpear duramente para llegar a lo alto y a la aldea de Sardi siempre que, una vez más, pudieran convencer al Ras para que se abstuviera del papel de atacante.

Una vez que los italianos aparecieran en la entrada de la garganta, los carros blindados podrían detenerlos por uno o dos días más, pero, cuando se agotaran, todo habría terminado. Los italianos iban a realizar una marcha fácil por las ondulantes colinas hasta el camino de Dessie donde, como era de esperar, cerrarían las mandíbulas de la trampa, en él después que la presa hubiera huido.

Gareth había informado de todo esto a Lij Mijael conectando con él a través del telégrafo el Cuartel General del emperador, en las riberas del lago Tana. El príncipe había telegrafiado de vuelta dando las gracias en nombre del emperador, y asegurando que en dos semanas el destino de Etiopía se habría decidido.





MANTENGAN LA GARGANTA DOS SEMANAS Y HABRÁN CUMPLIDO AMPLIAMENTE CON SU DEBER STOP HABRÁN GANADO USTEDES LA GRATITUD DEL EMPERADOR Y DE TODOS LOS PUEBLOS DE ETIOPÍA.





Una semana aquí, en las llanuras, pero todo dependía del primer encuentro con los tanques italianos. Las observaciones de Gareth y Jake, apoyadas por las de los exploradores, afirmaban que la cantidad de tanques que les quedaban a los italianos eran cuatro. Tenían que destrozarlos de un solo golpe; toda la defensa de la garganta dependía de esto.

Jake se dio cuenta de que había estado soñando despierto, dejando vagar la mente por los problemas a los que se enfrentaban y los riesgos por los que debían pasar. Fue necesario el contacto de la mano de Gregorius en su hombro para volverlo a la realidad.

—¡Jake, la señal!

Rápidamente miró hacia el declive de las montañas, y no necesitó los prismáticos. Gareth hacía señas con un heliógrafo primitivo que había fabricado con el espejo de afeitarse de su neceser. Las brillantes manchas de luz hirieron los ojos de Jake, incluso a aquella distancia.

«Vienen por el valle, alineados al frente. Los cuatro tanques, apoyados por la infantería motorizada», leyó Jake en las señales, y saltó a la cabina mientras Gregorius iba hasta el frente del vehículo para hacer girar la manivela.

—Así, preciosa —agradeció Jake a Priscilla, cuando la máquina resopló adquiriendo vida, y después llamó a Gregorius que iba basta él, que subiera a la torreta, encima de él—. Te avisaré cada vez que gire para atacar.

—Sí, Jake. —Los ojos del muchacho ardían con el fuego de la ira y Jake hizo una mueca.

—Tan loco como el abuelito —oprimió el pedal. Pronto ganaron velocidad, volaron sobre la cima de la meseta, y detrás de ellos quedó un gran reguero de polvo, proclamando ante el mundo el lugar donde estaban.

La línea de tanques italianos avanzaba en formación recta, a dos kilómetros y medio de distancia, contra su flanco.

—¡Ahora! —gritó Jake.

—Listo. —Gregorius estaba agazapado sobre la «Vickers» en la torreta, forzándola hasta el límite de giro, dispuesto para disparar en el momento en el que la ametralladora apuntara.

Jake giró con fuerza el volante y Priscilla torció hacia las distantes formas de escarabajo oscuro de los tanques blindados italianos que marchaban tambaleándose sobre las orugas.

Por encima de Jake, la «Vickers» rugió y los cartuchos vacíos se desparramaron sobre el armazón, resonando y golpeteando contra los costados de acero mientras el súbito olor acre de la pólvora escocía en los ojos de Jake y los inundaba de lágrimas.

A través de los ojos empañados vio el eléctrico trazo en forma de arco sobre el terreno abierto, hasta caer cerca del tanque principal. Incluso a aquella distancia Jake percibió dos pequeñas fuentes de polvo y suciedad que brotaban del suelo.

—Bien, muchacho —gruñó Jake; era un tiro bastante preciso desde el tambaleante y traqueteado vehículo, a aquella distancia. Naturalmente no podía herir la gruesa cubierta de acero del «CV3», pero seguramente iba a sorprender y enojar a la tripulación, y provocarlos a que contestaran.

Mientras pensaba, Jake vio girar la torre del tanque porque el comandante buscaba hacer puntería. El cañón corto de la «Spandau» se ajustó con rapidez y después desapareció. Jake miró directamente la boca del cañón.

Contó lentamente hasta tres, porque era el tiempo que tardaría el artillero en apuntarlo, y después gritó:

—¡Giro! —E hizo girar con fuerza a Priscilla, de modo que quedó sobre dos ruedas, torpe y pesada mientras se apartaba de la línea enemiga. Por el rabillo del ojo Jake vio el fuego en el cañón y casi en seguida oyó el ruido del proyectil que pasaba—, ¡Hijo de cañón... estuvo cerca! —murmuró y se tendió para abrir la mirilla y la compuerta. No tenía sentido cerrar, porque las «Spandaus» podían penetrar cualquier parte del armazón como si estuviera hecha de pasta de papel, y Jake necesitaba una visión buena e ilimitada en los próximos desesperados minutos.

Corriendo en paralelo a la línea italiana, miró a través y vio que los cuatro tanques disparaban ahora y saltaban, cada tanque avanzando hacia Priscilla mientras ésta corría ante ellos y perdían la rígida formación de avance en la ansiedad por mantenerla bajo el fuego.

—Vamos —murmuró Jake—. ¡Tres pelotas por un dólar, señores, a ver quién da en el blanco! —Aquello estaba demasiado cerca de la verdad para ser divertido, pero él hizo, de todos modos, una mueca risueña—, Jake Barton, famoso tirador de feria.

Un proyectil estalló muy cerca, haciendo llover arena y gravilla dentro del tanque por la compuerta abierta. Lo apuntaban ahora, era el momento de volver a girar.

Escupió arena por la boca y chilló.

—¡Giro!

Priscilla se volvió hacia las líneas italianas y siguió saltando hacia ellas con aquel bonito columpiarse y la silueta torva y severa como el rostro de una matrona victoriana.

Estaban cerca, atroz y terriblemente cerca, de manera que Jake podía oír las balas de la «Vickers» golpeando contra la coraza negra del tanque principal. Gregorius había elegido al jefe de la formación por el penacho de mando que enarbolaba, y concentraba el fuego sobre él.

—Buena idea —gruñó Jake—, hay que calentarle la sangre a ese hijo de puta. —Mientras hablaba, un trueno resonó junto a su cabeza de acero, y el vehículo patinó con el golpe.

«Han dado en el blanco», pensó Jake desesperado, sus oídos zumbaron a causa del impacto, y percibió el caliente hedor acre de la pintura quemada y del metal caliente que se le metía por las narices. Hizo girar el volante y Priscilla respondió bien, como siempre, apartándose con brusquedad de la línea italiana.

Jake se puso de pie en su compartimiento, sacó la cabeza fuera y comprendió en seguida la suerte que había tenido. El proyectil había golpeado uno de los soportes que él había soldado al travesaño para llevar las cajas de armas. Había roto el soporte y dentado la coraza, dejando el metal reluciente con el calor del impacto; pero la cubierta permanecía intacta, no habían sido traspasados.

—¿Estás bien, Greg? —gritó, cuando volvía a dejarse caer en el asiento.

—Nos siguen, Jake —gritó a su vez el muchacho, ignorando el golpe—. ¡Nos persiguen... todos!

—¡Hogar y madre... aquí llegamos! —dijo Jake y giró apartándose, nuevamente cambiando repentinamente la distancia y la puntería de los artilleros italianos.

Los disparos estallaron cerca, el aire resonó en los tímpanos y ambos se contrajeron involuntariamente.

—Estamos alejándonos demasiado, Jake —exclamó Greg, y Jake, al mirar, vio que el muchacho tenía la compuerta abierta y había asomado la cabeza.

«Pájaro cojo», decidió Jake, de mala gana. Si se adelantaban con tanta rapidez a los italianos había peligro de que éstos abandonaran la caza.

Otra bomba estalló muy cerca, cubriéndolos con un velo de pálido polvo, y Jake fingió haber sido tocado, reduciendo la velocidad de modo que su huida fue más lenta, y forzó a Priscilla a realizar unos movimientos quebrados y erráticos, como un pájaro con un ala rota.

—Se acercan —informó alegre Greg.

—No te pongas tan contento con eso —murmuró Jake, pero su voz se perdió en el silbido y el estallido de un disparo que les pasó por encima.

—Siguen avanzando —aulló Greg— y siguen disparando...

—Ya me he dado cuenta. —Jake miró hacia el frente, siempre moviendo el vehículo despiadadamente a uno y otro lado. El borde de la primera duna estaba a ochocientos metros, pero a él le pareció que había pasado una hora hasta el momento en el que sintió que la tierra se inclinaba y el vehículo resbalaba y patinaba por la cara de la duna, y se precipitaba desde la cima hacia la seguridad.

Jake hizo realizar un deslizamiento a Priscilla, como un esquiador, obligándola a detenerse bruscamente en el borde de la duna y retrocediendo después y maniobrando hasta quedar totalmente detrás de la arena, con sólo la torreta a la vista.

—¡Ya está, Jake! —exclamó Greg, deleitado, al ver que su «Vickers» podía apuntar de nuevo. Se agachó sobre la ametralladora y disparó breves y tajantes descargas hacia los cuatro tanques negros que rugían furiosos, avanzando hacia ellos a través de la llanura.

Desde esa posición detrás de la duna, Gregorius hizo que cada estallido barriera a los tanques que avanzaban, para que el temperamento latino de las tripulaciones llegara al paroxismo, como el de un búfalo macho picado en el vientre por una mosca tsetsé.

«Ya están bastante cerca» decidió Jake, juzgando la velocidad de los blindados enemigos. Estaban a menos de quinientos metros ahora, y lanzaban bombas alrededor del pequeño blanco de la torreta. «Salgamos pitando de aquí.»

Giró con brusquedad a Priscilla y la máquina se sumergió por un costado de la duna hacia el fondo. Cuando el tanque se precipitó entre la densa mata oscura Jake vio, por un instante, a los hombres que esperaban bajo la cortina de vegetación. Llevaban sólo unos taparrabos, se amontonaban sobre los rieles de acero, y dos tuvieron que rodar a un lado, como locos, para evitar ser aplastados bajo las ruedas de Priscilla.

La fuerza de la carga, debida al descenso de la duna llevó a la máquina hacia una segunda, con arena suelta brotando en una nube detrás de las ruedas traseras. Llegó a la cima y pasó velozmente dejándose caer, como si se zambullera, hacia el otro lado.

Jake detuvo el motor antes que el vehículo parara, y él y Gregorius salieron por las compuertas abiertas y volvieron a trepar a la duna, subiendo con trabajo por el suelo escurridizo, y ambos estaban sin aliento cuando llegaron a la cima y miraron hacia la hondonada, casi en el mismo instante en que los cuatro tanques italianos aparecían en la cima opuesta. Con las orugas hirviendo sobre la arena suelta, llegaron a lo alto y se precipitaron hacia el hoyo.

Rompieron la gruesa cubierta de matas e inmediatamente éstas se animaron con figuras vivas, negras, desnudas. Fueron como un enjambre contra las monstruosas corazas, como hormigas alrededor de los cuerpos de brillantes escarabajos negros.

Veinte hombres para cada riel de acero, usándolo como vara para golpear, cargaron desde cada uno de los lados de los tanques, metiendo el extremo del riel entre el rodaje de las bandas.

El riel fue atrapado en seguida y, con el chirrido del metal contra el metal, arrancado de las manos de los hombres que lo sujetaban, echándolos a un lado sin esfuerzo. Para un ingeniero, el ruido de las máquinas cuando se hicieron trizas era como la angustia de seres humanos, como el tremendo relincho de muerte de un caballo que agoniza.

Los rieles de acero rompieron las ruedas, y las orugas saltaron de sus sitios y golpearon el aire, agitándose hasta morir en una nube de polvo y vegetación rota.

Todo terminó muy rápido, las cuatro máquinas quedaron en silencio, quietas, mutiladas, sin esperanza de arreglo, y a su alrededor quedaron los cuerpos de veinte o más etíopes que habían sido golpeados por las bandas cuando se soltaron. Los cuerpos estaban desgarrados y en jirones, como si una fiera monstruosa los hubiera mordido y arañado.

Los que habían sobrevivido a la salvaje muerte de los tanques, centenares de figuras casi desnudas, eran como un enjambre sobre los caparazones, lanzaban salvajes gritos y golpeaban las torretas de acero con las manos desnudas.

Los artilleros italianos, siempre dentro de las corazas de los tanques, disparaban con desesperación las ametralladoras, pero no había fuerza en el giro y las torretas estaban bloqueadas. No se podía apuntar con las ametralladoras. También estaban enceguecidos; Jake había armado a una docena de etíopes, cada uno con un cubo de gasolina y mezclada con polvo hasta formar una pasta espesa, y éstos habían arrojado dicha pasta, a puñados, sobre las mirillas de los conductores y los artilleros. Las tripulaciones de los tanques estaban prisioneras, sin escape, y los atacantes saltaban y aullaban como dementes. La batahola era tal que Jake ni siquiera oyó acercarse al otro vehículo, el cual se detuvo en la cresta de la duna opuesta a aquella en la que estaba Jake. Las compuertas se abrieron y Gareth Swales y el Ras Golam salieron.



* * *



El Ras llevaba consigo su espada, y la blandía alrededor de la cabeza mientras cargaba, declive abajo, para unirse a sus hombres alrededor de los mutilados tanques.

A través del valle que los separaban Gareth hizo a Jake un saludo de caballero pero, detrás de la burla, Jake percibió verdadero respeto. Los dos descendieron a la hondonada y se unieron donde estaban enterradas las latas de gasolina, bajo una fina capa de arena y ramas cortadas.

Gareth dedicó un segundo a dar un leve puñetazo a Jake, en el hombro.

—Un buen golpe, ¿eh? Te felicito. —Y ambos se agacharon después para sacar las latas del hoyo, y llevando una en cada mano marcharon con la hierba a la cintura, tambaleándose, hacia los despojos de los tanques.

Jake pasó una lata a Gregorius, que ya estaba encima de la torreta del tanque más cercano, mientras su abuelo procuraba abrir la compuerta con la hoja de su ancha espada. Sus ojos llameaban y giraban salvajes en su arrugada cabeza negra y un incoherente «luuluu», en un chillido estridente, surgía de la boca llena de deslumbradores dientes postizos, porque el Ras tenía la manía de combatir.

Gregorius levantó la lata de gasolina hasta el travesaño del tanque y metió la daga en el delgado metal de la tapa. El líquido manó y se precipitó por la rajadura, bajo la presión de sus propios gases sibilantes.

—¡Mojen bien! —gritó Jake y Gregorius hizo una mueca y echó gasolina sobre la cubierta. El olor era penetrante al evaporarse del caliente metal en un tembloroso halo.

Jake corrió hacia el próximo tanque, arrancando el tapón de la lata al trepar sobre las rotas ruedas. Evitando el cañón inmóvil de la ametralladora, se mantuvo encima la torreta y echó gasolina sobre la coraza hasta que ésta brilló mojada a la luz del sol, y pequeños ríos encontraron las junturas y aberturas y penetraron en el interior.

—¡Atrás —gritó Gareth—, atrás todo el mundo! —Había mojado los otros tanques y estaba ahora en la pendiente de la duna, con un cigarro sin encender en el extremo de la boca y una caja de «Swan Vestas» en la mano izquierda.

Jake bajó del tanque dando un ligero salto, y dejando una estela de gasolina con la lata que llevaba, retrocedió hasta donde esperaba Gareth.

—¡Pronto, salgan todos del camino! —gritó otra vez Gareth. Gregorius dejó una larga huella de gasolina al acercarse a Gareth—. ¡Que alguien vaya a sacar a ese viejo hijo de puta del camino! —aulló Gareth exasperado. Una única figura saltaba, aullaba y gritaba junto al tanque más cercano, y Jake y Gregorius dejaron caer las latas vacías y corrieron. Agachado bajo el arco de la espada, Jake puso un brazo alrededor del pecho delgado y huesudo, del Ras, lo levantó en el aire y lo entregó a su nieto. Entre los dos lo llevaron a lugar seguro, siempre gritando y luchando.

Gareth frotó uno de los «Swan Vestas» y casualmente encendió el cigarro. Después, escondió la llama entre las manos para que brillara más.

—Bueno, muchachos, adelante —murmuró—. Guy Fawkes. Guy. Dale en el ojo. Cuélgalo de una linterna... —tiró el fósforo encendido en la tierra mojada de gasolina— y déjalo allí morir...

Por un momento no pasó nada, después, con un ruido que golpeó el aire contra los tímpanos, la gasolina se encendió. Instantáneamente el cinturón de matas se convirtió en un alto y rugiente infierno, las llamas ardieron y se retorcieron, saltaron y golpearon en el aire del desierto, envolviendo los cuatro tanques en sábanas de fuego que oscurecían sus amenazadoras siluetas.

Los etíopes observaban desde las dunas, aterrados ante la terrible muestra de destrucción que habían creado. Sólo el Ras seguía bailando y aullando al borde del fuego, y la hoja de su espada reflejaba las rojas y saltarinas llamas.

Las compuertas del tanque más cercano se abrieron de golpe y en el aire caliente emergieron tres figuras, indistintas y sombrías entre las llamas. Golpeando salvajemente sus quemantes uniformes, la tripulación del tanque salió, tambaleándose al declive de la duna.

El Ras corrió al encuentro de los italianos, con la espada silbante y reluciente. La cabeza del comandante de tanques apareció saltar de sus hombros oscurecidos por el fuego, en el momento que la espada la cortó. La cabeza golpeó el suelo detrás del Ras y rodó por la duna como una pelota, mientras el tronco decapitado caía de rodillas con una bonita espuma roja en el cuello, que saltó por el aire.

El Ras corrió hacia los otros sobrevivientes, y sus hombres rugieron enojados y se formaron a su alrededor, en un enjambre. Jake lanzó un tremendo juramento y corrió a contenerlos.

—Calma, viejo. —Gareth cogió a Jake por un brazo y lo apartó—. No es momento para que te sientas boy scout.

Detrás de ellos se elevó el feo rugido sediento de sangre de los guerreros cuando cayeron sobre los sobrevivientes de los otros tanques, y el chillido de los italianos fue como un latigazo en los nervios de Jake.

—Déjalos hacer. —Gareth apartó a Jake—. No es asunto nuestro, viejo. Los tipos tienen que tener su oportunidad. Son las reglas del juego.

En la cima de la duna se apoyaron juntos contra Priscilla. Jake resoplaba por los esfuerzos realizados y por el horror. Gareth encontró un cigarro ligeramente arrugado en el bolsillo interior de su chaqueta de tweed y lo enderezó con cuidado antes de ponerlo entre los labios de Jake.

—Ya te he dicho que tus adorables tendencias sentimentales van a crearnos dificultades. También te habrían hecho pedazos a ti si hubieses ido.

Encendió el cigarro de Jake.

—Bueno viejo... —cambió diplomáticamente de tema—, eso resuelve nuestro problema principal. Sin tanques no hay preocupaciones, es un antiguo lema de la vieja familia Swales. —Y soltó una risita—. Podremos detenerlos a la entrada de la garganta por una semana. Sin dificultad.

Bruscamente se oscureció el sol y de inmediato bajó la temperatura. Ambos miraron involuntariamente al cielo, a la penumbra y al súbito frío.

En la última hora, las masas de nubes habían descendido sobre las montañas borrándolas enteramente y extendiéndose hasta los bordes del desierto de Danakil. Desde el tupido y oscuro colchón de móviles nubes, finos y pálidos chorros de lluvia formaban ya espirales que caían hacia la llanura. Jake sintió una gota que le cayó en la frente y la secó con el dorso de la mano.

—Bueno, vamos a recibir una gota o dos —murmuró Gareth y, como una confirmación, el profundo murmullo del trueno resonó desde las montañas envueltas en nubarrones y el relámpago brilló maligno, atrapado entre las amenazadoras masas de nubes e iluminándolas por dentro con un resplandor ardiente e infernal.

—Esto va a hacer que las cosas... —Gareth se interrumpió y ambos volvieron la cabeza—. Caramba, esto es decididamente raro.

Débilmente, en el aire quieto, por encima del murmullo del trueno, llegaba el ruido de la fusilería y el sonido de la ametralladora como seda desgarrada, indistinto y poco belicoso debido a la distancia y a los bancos de pesadas nubes.

—Muy raro —repitió Gareth—, no debería haber tiroteo por allí. —El ruido provenía de atrás, y parecía emerger de la boca misma de la garganta.

—Vamos —exclamó Jake, recogiendo los prismáticos de la cabina de Priscilla y trepando por la arena roja hacia la cresta de la duna más elevada.

Las nubes y los chorros nebulosos de agua oscurecían la boca de la garganta, pero ahora el ruido de los disparos era continuo.

—No es una simple escaramuza —murmuró Gareth.

—Es una lucha a gran escala —asintió Jake, mirando con los prismáticos.

—¿Qué pasa, Jake? —Gregorius apareció en la duna donde ellos estaban. Lo seguía su abuelo; el viejo se movía con lentitud, exhausto y rígido por la edad y las cenizas de ardientes pasiones.

—No lo sabemos, Greg. —Jake no bajó los prismáticos.

—No lo entiendo. —Gareth meneó la cabeza—. Cualquier ataque italiano desde el Sur hubiera tropezado con nuestras posiciones al pie de las colinas y, por el Norte, habría tropezado con los gallas. El Ras Kullah mantiene allí una posición muy fuerte. Hubiéramos oído el ruido de la lucha. No pueden haber atravesado por allí...

—Y nosotros estamos aquí, en el centro —añadió Jake— y no han pasado por aquí.

—No entiendo nada.

En aquel momento el Ras llegó a la cima. Se detuvo, cansado, se quitó la dentadura y la envolvió con cuidado en un pañuelo que metió en algún secreto rincón del shamma. La boca se redujo a un agujero oscuro y de inmediato volvió a recobrar su avanzada edad.

Gregorius explicó rápidamente el nuevo fenómeno al anciano y éste, mientras escuchaba, frotó la hoja de la espada en la duna, entre sus pies, limpiándola de la sangre coagulada en la arena seca. De pronto habló, con su voz trémula de viejo.

—Mi abuelo dice que el Ras Kullah es mierda seca de hiena con enfermedad venérea —tradujo con rapidez Gregorius— y dice que mi tío, Lij Mijael, hizo mal en tratar con él y que ustedes hicieron mal en confiar en él.

—¿Y qué diablos significa eso? —preguntó Jake, asustado, y levantó otra vez los prismáticos recorriendo la boca de la garganta de Sardi sobre la ondulada llanura. Después exclamó de nuevo—: ¡Qué me cuelguen, todo se viene abajo! ¡Esa mujer está loca! ¡Me prometió, me juró que iba a mantenerse fuera por una vez... y ahí viene de nuevo!

Emergiendo entre las cortinas de lluvia, indistinta bajo la masa de nubes y sin levantar polvo de la tierra empapada, la pequeña forma color arena de la Tembleque avanzaba hacia ellos con su paso digno. Incluso a la distancia, Jake pudo percibir la oscura mancha de la cabeza de Sarah en la torreta.

Jake empezó a correr por la ladera de la duna, al encuentro del vehículo.

—¡Jake! —gritó Vicky por encima del chirriar de la máquina antes de detenerse, y su cabeza asomó por la compuerta del conductor, el pelo dorado agitándose al viento y los ojos enormes en la pálida cara intensa.

—¿Qué diablos estás haciendo? —gritó Jake, enojado.

—¡Los gallas! —chilló Vicky—. ¡Se han ido! ¡Todos! ¡Se han ido!

Frenó con firmeza y bajó tambaleándose, de modo que Jake tuvo que sujetarla y sostenerla.

—¿Qué quieres decir con eso de que se han ido? —preguntó Gareth, que llegaba en aquel momento, y fue Sara quien contestó desde la torreta de la Tembleque, con los oscuros ojos chispeantes.

—¡Se han ido como humo, como los sucios bandoleros que son!

—¡El flanco izquierdo! —exclamó Gareth.

—No hay nadie allí. Los italianos han pasado... sin disparar un tiro. Centenares y centenares. Están en la garganta, han pasado ya el campamento.

—Jake, hubieran cortado el camino a nuestros hararís, hubiera sido una masacre... Sara dio la orden, en nombre de su abuelo, de abandonar el flanco derecho.

—¡Oh, que Dios me valga!

—Ahora procuran volver a entrar en la garganta..., pero los italianos cierran la entrada con ametralladoras. Es terrible, Jake, el desierto está lleno de muertos.

—Lo hemos perdido todo. Todo lo que conquistamos, de una sola vez, todo se ha perdido. Fue una trampa, mandaron los tanques para engañarnos. El ataque principal venía por la izquierda... pero: ¿cómo sabían que los gallas habían desertado?

—Como dice mi abuelo: nunca hay que confiar en una serpiente ni en un galla.

—¡Oh, Jake, debemos apresurarnos. —Vicky lo sacudió del brazo—; nos cortarán la retirada!

—Es verdad —exclamó Gareth—, tenemos que volver a la garganta y unirlos en la primera línea de defensa en la garganta misma... De otro modo pasarán directamente hasta Addis Abeba. —Se volvió hacia Gregorius—. Si procuramos llevar a esos hombres —y señaló los centenares de hararís sin armas y semidesnudos que salían de entre las dunas—, si procuramos hacerlos pasar por la boca de la garganta, las balas italianas los harán trizas. ¿Podrán encontrar el camino a pie por los declives de la montaña?

—Son montañeses —contestó sencillamente Gregorius.

—Bien. Diles que se abran camino y se reúnan en la primera cascada de la garganta. Ése será el punto de unión... la primera cascada. —Se volvió hacia los otros—. Por otra parte nosotros tendremos que usar la garganta... es el único camino para salvar los carros blindados. Nos precipitaremos hacia la boca en formación apretada... y reguemos que los spaghetti no hayan tenido aún tiempo de traer su artillería. Vamos. —Tomó al Ras Golam por el hombro y lo arrastró en una torpe carrera hasta donde habían dejado el carro blindado, en la cresta de la primera duna.

—Vuelve al tanque —instruyó Jake a Vicky—, deja el motor en marcha. Nosotros traeremos los otros dos. Quiero que estés en el centro de la línea y habrá que correr como demonios. No te detengas por nada ni por nadie hasta que lleguemos a la garganta. ¿Me has oído?

Vicky asintió sombríamente.

—Está bien, muchacha —dijo él, y se hubiera apartado, pero ella le cogió de un brazo y se apretó contra él. Se estiró y lo besó en los labios, con aquella boca mojada, blanda y dulce.

—Te quiero —dijo con voz ronca.

—¡Oh, mi amor, que momento has elegido para decírmelo!

—Acabo de darme cuenta —explicó ella, y él la estrechó con fuerza contra su pecho.

—¡Oh, esto es precioso —exclamó Sara desde la torreta—, es hermoso! —aplaudió con deleite.

—Hasta luego —murmuró Jake—, ahora salgamos de aquí. —Se volvió y la empujó hacia el coche. Después giró otra vez y corrió hacia las dunas con el corazón cantando.

—Oh, Miss Camberwell, me alegro tanto por usted. —Sara se inclinó para ayudar a Vicky a trepar al vehículo—. Sabía que iba usted a elegir a Mr. Barton. Yo lo elegí hace tiempo, pero quería que usted lo descubriera por sí misma.

—Sara, querida, por favor, no digas nada más —Vicky la estrechó brevemente antes de dejarse caer en el asiento del conductor— o toda la cosa volverá a darse vuelta.

El Ras Golam estaba tan cansado y agotado que sólo podía marchar con paso entrecortado por la duna, aunque Gareth quería llevarlo al trote. Se arrastraba por la arena, tironeando de la espada detrás de sí.

De pronto hubo un ruido, por encima de ellos, como si los cielos hubieran sido abiertos por todos los vientos del infierno. Un creciente, rechinante chillido que pasó y eructó en una amenazadora columna de arena y humo amarillo al lado de la duna, frente a ellos, a cincuenta pasos más allá del tanque, cuya silueta se destacaba en la cresta.

—Metralla —dijo Gareth innecesariamente—, hora de irnos, abuelo. —Y hubiera tironeado de nuevo al Ras, pero no era menester. El ruido de los disparos había rejuvenecido de inmediato al anciano; dio un salto en el aire, lanzando aquel terrible grito de provocación mientras buscaba frenético su dentadura postiza entre los pliegues de su shamma.

—Oh, no, por favor —sombríamente Gareth impidió la próxima y salvaje carga suicida apoderándose del Ras y arrastrándolo, en medio de protestas, hacia el tanque. Ahora el Ras había probado la sangre y quería seguir a pie con la espada, que es como debe luchar un verdadero guerrero, y atisbaba enloquecido el horizonte en busca del enemigo mientras Gareth lo llevaba a rastras.

La siguiente bomba estalló más allá de la cima, fuera de la vista, en la hondonada.

—La primera por debajo, la segunda por encima —murmuró Gareth, luchando para controlar los salvajes tironeos del Ras—, ¿Dónde irá a parar la siguiente?

Estaban casi junto al tanque cuando llegó la bomba, describió un arco a través de la amplia llanura color de león, atravesando una nube baja y gris, aullando y sacudiendo los cielos; cayó trazando un ángulo agudo, atravesando el delgado acero de la torreta del vehículo y estalló contra el suelo del tanque.

El vehículo reventó como una bolsa de papel. La torreta se levantó de su sitio y subió por el aire en medio de llamaradas rojas y humo sucio.

Gareth obligó al Ras a echarse a tierra y lo sujetó mientras las astillas de acero y otros despojos salpicaban alrededor de ellos. Fue sólo unos segundos y el Ras quiso volver a levantarse pero Gareth se lo impidió, mientras la castigada coraza del tanque ardía en una feroz explosión de gasolina, y las municiones de la «Vickers» empezaban a saltar y elevarse como fuegos artificiales.

Tardó largo tiempo y, cuando finalmente murió el crujir de las municiones, Gareth levantó con cautela la cabeza; de inmediato se encendió otra banda de municiones la cual empezó a saltar con disparos blancos que volaban y estallaban, y que los obligaron a quedarse contra el suelo.

—Ven, Rassey —suspiró al fin Gareth—, vamos a ver si conseguimos que nos lleven a casa. —En aquel momento, la forma fea y amada de Priscilla la Cerda rugió bruscamente sobre la cresta de la duna, y disminuyó la marcha hasta detenerse ante ellos.

—¡Dios —gritó Jake desde la compuerta del conductor—, creí que estaban ustedes adentro cuando voló! Venía a recoger los despojos.

Arrastrando al Ras, Gareth subió al costado de la alta coraza.

—Se está convirtiendo en una costumbre —gruñó Gareth—, ya te debo dos.

—Te enviaré la cuenta —prometió Jake, y se agachó por instinto cuando la siguiente bomba llegó rechinando para estallar tan cerca que el polvo y el humo les llenaron la cara.

—Tengo la extraña sensación de que debemos alejarnos —dijo Gareth con suavidad—. Si es que no tienes otros planes. —Jake precipitó el coche por el declive de la duna, giró con fuerza cuando tocó tierra más firme en la llanura y emprendió la carrera hacia donde estaba oculta la boca de la garganta, entre retorcidas cortinas de nubes y lluvia.

Vicky Camberwell los vio venir, hizo girar a la Tembleque y la hizo marchar en línea paralela con Priscilla. Rueda con rueda, las dos viejas máquinas se tambaleaban sobre la tierra plana, y la lluvia empezó a golpetear contra las corazas de acero en diminutos estallidos blancos que borraban los contornos, cuando la próxima bomba italiana estalló a quince metros al frente, forzándolos a girar para evitar el humeante cráter.

—¿Puedes ver dónde está la batería? —gritó Jake, y Gareth le contestó aferrándose a uno de los soportes incrustados encima de la compuerta, mientras la lluvia corría por la cara y empapaba la pechera de su camisa blanca.

—Están en el terreno que abandonaron los gallas, probablemente ocupan las trincheras que hice cavar con tanto amor.

—¿Podemos atacarlos?

—No podemos, viejo. Yo mismo elegí esas posiciones. Son fuertes. Sigue hacia la garganta. Nuestra única esperanza es llegar a la segunda línea de posiciones que he preparado en la primera cascada. —Después meneó tristemente la cabeza, frotándose los ojos para defenderse del golpe de la lluvia—. Tú y este viejo loco de mierda. —Volvió la cabeza hacia el Ras que estaba a su lado—. Vosotros dos seréis mi muerte, ya veréis...

El Ras le sonrió dichoso, convencido de que volvían a entrar en batalla y feliz hasta el delirio con la perspectiva.

—¿Cómo está usted? —graznó, y golpeó con alegría el hombro de Gareth.

—Podría estar mejor, viejo —aseguró Gareth—, podría estar mucho mejor. —Y ambos se agacharon cuando la bomba siguiente pasó rugiendo por encima de sus cabezas.

—Esos tipos están mejorando la puntería —observó Gareth con suavidad.

—Dios sabe si han practicado, recientemente —gritó Jake, y Gareth levantó la mirada hacia las pesadas y oscuras nubes.

—¡Que llueva, que llueva! —canturreó Gareth, e instantáneamente estalló el trueno y el interior de las nubes se encendió con una luz eléctrica y brillante. Las gotas aumentaron su velocidad y el aire se volvió lechoso con las lanzas torcidas y repiqueteantes de la lluvia.

—Sorprendente, mayor Swales, no lo hubiera creído —dijo Gregorius Maryam desde la torreta por encima de la cabeza de Gareth, y su voz estaba como sofocada por la maravilla.

—No es nada, hijo —protestó Gareth—, una línea directa con lo alto.

La lluvia llenaba el aire con una neblina blanca, de modo que Jake tuvo que frotarse los ojos para defenderse del golpear de las gotas y sus rizos negros se pegaron a su cráneo como una masa mojada.

La lluvia borró las montañas y los portales rocosos de la garganta, y Jake siguió manejando instintivamente. La lluvia rugía contra la veloz caparazón de acero, e impedía la visibilidad más allá de veinte metros. Las bombas italianas cesaron bruscamente, porque los artilleros no podían apuntar.

La lluvia les castigaba cada centímetro de la piel, golpeando con una fuerza que dolía, dándoles en la cara con un impacto que hacía doler los dientes en las encías y los obligaba a agazaparse bajo cualquier pequeño saliente de la coraza.

—Dios, ¿cuánto durará esto? —protestó Gareth, y escupió la empapada colilla de su cigarro.

—Cuatro meses —gritó Gregorius—, ahora lloverá durante cuatro meses.

—O hasta que tú ordenes que no llueva más. —Jake hizo una mueca y miró hacia la otra máquina.

Sara saludó, tranquilizadora, desde la torreta de la Tembleque, con la cara contraída, para contrarrestar los golpes de las gotas, y la tupida mata de pelo aplastada contra los hombros y la cara. La lluvia helada había empapado el shamma de seda que llevaba puesto y éste, transparente, se le pegaba al cuerpo y los redondos y pequeños pechos estaban como desnudos, saltando a cada tumbo del tanque.

De pronto la cortina de lluvia se llenó de figuras que huían, todas vestidas con los largos shammas empapados de los hararís; llevaban las armas y corrían trastabillando, en medio de la lluvia, hacia la boca de la garganta.

Gregorius gritó, alentándolos al pasar, y después tradujo con rapidez:

—Les he dicho que contendremos al enemigo en la primera catarata... Tienen que hacer correr la voz.

Y se volvió para gritar de nuevo cuando, bruscamente, con un juramento de sorpresa, Jake frenó y giró con violencia para evitar una pila de cuerpos humanos que le cerraban el paso.

—Aquí es donde los sorprendieron las ametralladoras italianas —gritó Sara a través de la separación de los vehículos y, como confirmación de sus palabras se oyó el ruido desgarrante de las ametralladoras en medio de la cortina de lluvia.

Jake hizo pasar el coche por el costado de los cuerpos, y después miró hacia atrás para ver si Vicky lo seguía.

—¿Qué diablos...? —comprendió que estaban solos—. ¡Esa mujer... esa mujer loca! —Y frenó, hizo girar a Priscilla que rugió de vuelta, en la lluvia, hasta que la oscura silueta de la Tembleque volvió a aparecer.

—No —dijo Gareth—, esto no puedo soportarlo.

Vicky y Sara habían salido del vehículo y se movían entre las pilas de cuerpos, inclinándose sobre un guerrero herido al que tironeaban; entre las dos lo levantaban y lo metían por las puertas traseras del coche. Otros, heridos de menor gravedad, cojeaban y se arrastraban hacia la máquina, logrando subir en ella.

—¡Ven, Vicky! —gritó Jake.

—¡No podemos dejarlos aquí! —gritó ella a su vez.

—Tenemos que llegar a la catarata —procuró explicar él—, tenemos que detener la retirada. —Pero sus palabras fueron inútiles, porque las mujeres volvieron a la tarea.

—¡Vicky! —gritó de nuevo Jake.

—Si me ayudaras no tardaríamos tanto —contestó ella obstinada, y Jake se encogió de hombros, desesperado, antes de descender del tanque.



* * *



Ambos vehículos quedaron repletos de hararís atrozmente heridos y moribundos, y el exterior se llenó con aquellos que todavía tenían fuerza para sostenerse, antes que Vicky quedara satisfecha.

—Hemos perdido quince minutos. —Gareth miró su reloj de bolsillo en medio de la lluvia que seguía cayendo con furia incontrolada—. Y eso puede bastar para que nos maten y para que perdamos la garganta.

—Valía la pena —dijo Vicky tercamente, y corrió hacia su tanque.

Las máquinas, pesadamente cargadas, marcharon nuevamente hacia el paso de montaña, y esta vez tuvieron que ignorar los lamentos de los heridos al pasar. Yacían en montones de harapos empapados de lluvia y de diluida sangre rosada, o se arrastraban dolorosa y tenazmente hacia las montañas levantando unas caras morenas, agonizantes y suplicantes, tendiendo unas manos como garras cuando las máquinas rugían avanzando entre la lluvia.

En un momento dado una brecha abierta en la cortina de lluvia prolongó la visibilidad un kilómetro y medio alrededor, y un pálido rayo de acuoso sol asomó para iluminar los tanques con una luz teatral, haciendo resplandecer las armazones mojadas. De inmediato las ametralladoras italianas abrieron fuego desde una distancia de doscientos metros, y las balas penetraron en la masa humana, tirando por tierra a una docena de hombres antes que la lluvia volviera a envolverlos, ocultándolos en su blanco seno protector.

Llegaron al campamento principal, debajo de la garganta, y se encontraron con que éste había caído en una tremenda confusión. Había recibido gran cantidad de bombas y metralla y la lluvia lo había transformado todo en una profunda sopa barrosa de tukuls rotos, tiendas aplastadas y equipos desparramados.

Los caballos y los hombres muertos estaban enterrados a medias en el barro, y aquí y allá un perro aterrado o un chico perdido se deslizaba entre la lluvia.

Una lucha espasmódica tenía aún lugar en el rocoso suelo que rodeaba el campamento, y se vislumbraban a veces los uniformes italianos en los barrancos y los resplandores de los cañones de fusil en las tinieblas. A intervalos de segundos las bombas resonaban en medio de la lluvia y las nubes, y con súbita furia en algún punto alejado de la vista.

—¡Adelante, hacia la garganta —gritó Gareth—, no se detengan aquí! —Y Jake tomó el sendero que bordeaban el bosquecillo de espinos de camello, el paso directo que corría por debajo y fuera de la lucha que se desarrollaba en los barrancos, cruzó el río Sardi y se precipitó en el buche abierto de la garganta.

—Mis hombres los contienen —gritó Gregorius con orgullo—. Mantienen la posición en la garganta. ¡Tenemos que ayudarlos!

—Nuestro lugar está en la primera catarata —dijo Gareth, levantando la voz por primera vez—. No pueden mantenerse aquí... no podrán hacerlo cuando los spaghetti traigan todas sus armas. ¡Tenemos que plantamos en la primera catarata, es nuestra única posibilidad!

Se volvió hacia donde el otro tanque debería estar siguiéndolos y gruñó:

—¡Oh, no! ¡Por Dios!

—¿Qué pasa? —La cabeza de Jake asomó por el compartimiento del conductor, alarmada.

—Lo están haciendo de nuevo.

—¿Quién...? —Pero era inútil preguntar. El otro tanque se había apartado del sendero directo y se precipitaba ahora entre los árboles borrosos por la lluvia, hacia el viejo campamento del bosquecillo, cayendo incidentalmente en el área donde aún se oía la dura lucha, chirriante y desgarrante, entre la lluvia.

—Alcánzala —dijo Gareth—, apártala. —Jake salió del sendero y zigzagueó en el bosquecillo, con las medas traseras patinando y salpicando barro rojo y fango. Pero la Tembleque estaba muy adelantada y corría hacia el otro sendero, directamente ante la línea de avance del enemigo; desapareció entre los árboles y las cortinas de lluvia.

Jake llevó resoplando el vehículo al campamento para encontrar a la Tembleque detenida en un claro. Las tiendas habían sido aplastadas, y toda la zona pisoteada y saqueada: cajones de ropa y provisiones estaban abiertos y empapados por la lluvia; el rojo barroso de las tiendas colgaba de los árboles, o yacía semienterrado.

Desde la torreta, Sara disparaba con la «Vickers» hacia los árboles del bosquecillo, y el luego de respuesta silbaba y estallaba alrededor del tanque. Jake percibió figuras de italianos que huían, y giró el vehículo de modo que su ametralladora pudiera también apuntar.

—¡Dales, Greg! —gritó y el muchacho se agazapó detrás de la ametralladora y lanzó una estruendosa ráfaga que arrancó en jirones las cortezas de los árboles e hirió por lo menos a uno de los italianos. Jake se levantó del asiento y quedó entonces petrificado, mirando incrédulo.

Victoria Camberwell había salido del carro blindado, chapoteando en la sopa de barro rojo, ignorando los disparos que estallaban y silbaban a su alrededor.

—¡Vicky! —llamó desesperado, y ella se inclinó y recogió algo entre el barro, con un grito de triunfo. Entonces, finalmente, se volvió y corrió hacia la Tembleque pasando a poco más de un metro de distancia de Jake.

—¿Qué diablos...? —protestó él.

—Mi máquina de escribir y mi maletín de toilette —explicó ella razonablemente, mostrando sus barrosos trofeos—. En uno guardo mis cosas de maquillaje y no puedo trabajar sin la otra. —Y después sonrió, como un perrito mojado—: Ahora podemos irnos —dijo.



* * *



El sendero de la garganta estaba lleno de hombres y animales que marchaban trabajosamente bajo la lluvia helada. Los animales cargados resbalaban y patinaban en el suelo blando. El alivio de Gareth fue intenso cuando vio las macizas formas de las «Vickers» atadas a las jorobas de una docena de camellos, y las cajas de municiones en los altos canastos. Los hombres habían cumplido con la tarea, y salvado las armas.

—Ve con ellos, Greg —ordenó—, llévalos a salvo a la primera catarata. —Y el muchacho saltó para tomar el mando, mientras los dos vehículos se abrían camino pasando lentamente a través de aquella marea humana.

—Ya no les queda ánimo para la lucha —dijo Jake, contemplando las desanimadas caras morenas, llenas de lluvia y estremecidas por el frío.

—Pelearán —contestó Gareth y dio un estrujón al Ras—. ¿Qué opinas, abuelo? —El Ras sonrió con una boca muy desdentada, pero sus ropas mojadas se pegaban al escuálido cuerpo como los harapos de un espantapájaros; Jake hizo pasar el vehículo por un desfiladero resbaladizo y de curva estrecha, bajo la primera catarata.

—Detente aquí —dijo Gareth, y después descendió junto al tanque arrastrando consigo al Ras—. Gracias, viejo. —Miró a Jake—. Lleva los tanques a Sardi y líbrate de estos... —Señaló la pesada carga de heridos—. Procura encontrar un edificio adecuado para hospital. Que Vicky se ocupe de eso... Impedirá que haga nuevas travesuras. Si no, tendremos que atarla... —Hizo una mueca y después volvió a ponerse serio—. Procura comunicarte con Lij Mijael. Explícale cuál es la situación aquí. Cuéntale que los gallas han desertado... y que me veré en dificultades para mantener la garganta bloqueada durante otra semana. Dile que necesitamos municiones, fusiles, medicinas, mantas, comida... todo lo que pueda mandamos. Dile que envíe un tren a Sardi con los suministros, y para recoger a los heridos.

Hizo una pausa y pensó durante un momento.

—Eso es todo, creo. Hazlo, y vuelve con toda la comida que puedas traer. Creo que hemos dejado la mayoría de nuestras provisiones allí... —miró hacia las nebulosas profundidades de la garganta— y estos tipos no pelearán con el estómago vacío.

Jake hizo girar el tanque y volvió al sendero en sentido contrario.

—Ah, Jake, y procura conseguir algunos cigarros. He perdido todos los que tenía allí. No puedo pelear sin una o dos bocanadas de humo. —Sonrió y saludó con la mano—. No dejes que la máquina se enfríe, viejo —exclamó y se volvió para empezar a detener la columna de refugiados, empujándolos fuera del sendero hacia las trincheras preparadas con anterioridad que habían sido cavadas en las rocosas laderas de la garganta, en la doble curva del camino de abajo.

—¡Vamos, muchachos! —gritó Gareth alegremente—, ¿Quién quiere conquistar un poco de la antigua gloria?




DEL GENERAL BADOGLIO COMANDANTE EN JEFE DE LAS FUERZAS EXPEDICIONARIAS DE ÁFRICA ANTE AMBA ARADAM, AL CORONEL CONDE ALDO BELLI, OFICIAL AL MANDO DE LA COLUMNA DE DANAKIL EN LOS MANANTIALES DE CHALDI.

«EL MOMENTO PLANEADO ESTÁ A MANO STOP ME ENFRENTO AL CUERPO PRINCIPAL DEL ENEMIGO Y LO HE TENIDO BAJO CONTINUO BOMBARDEO DURANTE CINCO DÍAS. MAÑANA AL ALBA ATACARÉ CON TODA LA FUERZA Y LOS ECHARÉ DEL TERRENO ALTO HACIA EL CAMINO DE DESSIE. AVANCE USTED APRISA PARA OCUPAR UNA POSICIÓN ENTRE EL CAMINO DE DESSIE Y CORTAR LA MARCA DE LA RETIRADA ENEMIGA DE MANERA QUE PODAMOS ATRAPARLOS CON AMBAS PUNTAS DEL TRIDENTE.»





Cuarenta mil hombres rodeaban Amba Aradam, ocultos en cuevas y trincheras. Eran el corazón y la espina dorsal de los ejércitos etíopes y el hombre que los mandaba, el Ras Muguletu, era el más hábil y experimentado de todos los jefes guerreros. Pero estaba impotente e indeciso frente a la fuerza enorme y la furia que estallaban a su alrededor. No había imaginado que aquello pudiera ser así y permanecía en el lugar con sus hombres, resignado y estoico. No había enemigo al que enfrentarse y nada que golpear, porque los bombarderos «Caproni» rugían muy alto, por encima de las cabezas, y los grandes cañones que arrojaban bombas estaban muy lejos, en el valle.

Lo único que podían hacer era cubrirse la cabeza con los polvorientos shammas y soportar las detonaciones que arañaban los huesos, sacudían las tripas, y lanzaban aquel sucio humo en el aire. Día tras día, la tormenta de explosivos rugía alrededor de ellos hasta dejarlos deslumbrados y atontados, ensordecidos y olvidados de todo —resistiendo sólo resistiendo—, sin pensar, sin sentir, indiferentes.

En la sexta noche el zumbido de los grandes bombarderos trimotores pasó por encima de las cabezas, y los hombres del Ras Muguletu, atisbando asustados, vieron pasar las siniestras formas oscuras contra el plateado brillo de las estrellas.

Esperaron que las bombas cayeran sobre ellos una vez más, pero los bombarderos giraron sobre la plana cima de la montaña durante varios minutos, y no hubo bombas. Después, los bombarderos se fueron y el zumbido de las máquinas murió en el cielo del alba que empezaba a clarear.

Sólo entonces el blando e insidioso rocío que habían sembrado empezó a bajar desde el tranquilo cielo de la noche. Suave como copos de nieve cayó sobre los morenos rostros vueltos hacia lo alto, sobre los ojos que miraban asustados, sobre las manos desnudas que sujetaban las antiguas armas listas para el ataque.

Quemaron la piel expuesta formando llagas y comiendo la carne viva como un terrible cáncer; quemaron los ojos convirtiendo órbitas en cúpulas de un rojo cereza, unos globos lucientes de los cuales manaba de continuo un moco amarillo. El dolor infligido era la combinación del desgarramiento de la carne y el calor de brasas encendidas.

Al alba, cuando miles de los hombres del Ras Muguletu gemían y gritaban en su consumidora agonía y sus camaradas, enloquecidos y atolondrados procuraban infructuosamente ayudarlos, en aquel momento tremendo, la primera oleada de infantería italiana apareció en el borde de la montaña y llegó a las trincheras etíopes antes de que los defensores comprendieran lo que estaba pasando. Las bayonetas italianas deslumbraban rojas a los primeros rayos del sol matutino.



* * *



Las nubes yacían sobre las tierras altas borrando los picos, y el agua caía en un diluvio constante. Había llovido sin cesar por dos días y tres noches desde el desastre de Amba Aradam. La lluvia los había salvado; había salvado a los treinta mil sobrevivientes de la batalla, de sufrir el mismo destino que habían padecido los diez mil que habían dejado en la montaña.

Muy por encima de las nubes, los bombarderos italianos giraban hambrientos; Lij Mijael podía oírlos claramente, aunque la espesa sábana de nubes apagaba el sonido de los poderosos trimotores. Esperaban a que se abriera la nube para planear bajo sobre los que se retiraban. ¡Qué buen blanco si eso llegaba a pasar! El camino de Dessie estaba abarrotado por veinte kilómetros que caminaban en una lenta y poco flexible columna de retirada, las melladas filas de figuras que se arrastraban agachadas en la lluvia, las cabezas tapadas con los shammas, los pies descalzos deslizándose y patinando en el barro. Hambrientos, helados, desanimados, seguían marchando y llevando las armas que se volvían más pesadas a cada paso doloroso, pero seguían.

La lluvia había estropeado la persecución italiana. Los grandes camiones de transporte de tropas se atascaban en el barro traicionero y cada arroyo de la montaña, muy crecido, cada despeñadero, rugía con las barrosas aguas de la lluvia. Los ingenieros italianos tenían que construir puentes antes que los transportes pudieran atravesar y continuar la persecución.

Al general italiano Badoglio le había sido negada una victoria aplastante y una tropa de treinta mil etíopes habían escapado de Aradam.

Era encargo especial de Lij Mijael, encargo personal del Rey de Reyes, Haile Selassie, conducir a aquellos treinta mil hombres. Sacarlos de entre las manos de Badoglio, reagruparlos con el ejército del Sur bajo el mando personal del emperador, sobre las riberas del lago Tana. Otras treinta y seis horas y la tarea estaría cumplida.

Lij Mijael estaba sentado en el asiento trasero de un sedán «Ford» manchado de barro, metido entre los gruesos pliegues de su capote, y aunque hacía calor y uno se adormecía en el interior del sedán, y aunque él estaba exhausto hasta el punto de tener las manos y los pies entumecidos y sentir los ojos como si estuvieran los ojos llenos de arena, no deseaba dormir. Había demasiado que planear, podían surgir demasiadas eventualidades, demasiados detalles en que pensar... y tenía miedo. Un terrible y negro miedo invadía todo su ser.

La facilidad de la victoria italiana en Aradam lo llenaba de miedo acerca del futuro. Era como si nada pudiera resistir la fuerza de las armas del enemigo: los grandes cañones, las bombas, el nítrico. Temía encontrar otra terrible derrota en las riberas del lago Tana.

Temía también por la seguridad de los treinta mil hombres a su cargo. Sabía que la columna de la fuerza expedicionaria italiana de Danakil se había abierto paso a través de la garganta, y ya debían haber alcanzado el mismo pueblo de Sardi. Sabía que la pequeña fuerza del Ras Golam había sido duramente derrotada en las llanuras y sufrido tremendas pérdidas en la defensa subsiguiente de la garganta. Ahora temía que pudieran barrerlos en cualquier momento, y que la columna italiana se precipitara como un león rugiente por su retaguardia, cortándole la retirada a Dassie. Tenía que ganar tiempo, un poco más de tiempo, unas meras treinta y seis horas.

Y, nuevamente, temía a los gallas. En el principio de la ofensiva italiana no habían participado en la lucha: simplemente habían desaparecido en las montañas, traicionando totalmente la confianza que los jefes hararís habían depositado en ellos. Pero ahora que los italianos habían ganado las primeras resonantes victorias, los gallas estaban activos reuniéndose como cuervos para roer los restos dejados por los leones. Su propia retirada de Aradam había sido entorpecida por sus antiguos aliados. Acechaban en sus flancos, ocultos entre las matas y piedras, a lo largo del camino de Dessie, esperando la oportunidad para caer en algún punto débil y no protegido de la lenta columna en movimiento. Era una clásica táctica de oportunismo, de antigua emboscada, un golpear y huir, algunas gargantas degolladas y una docena de rifles robados, pero aquello demoraba la retirada... la demoraba drásticamente mientras la horda italiana le seguía de cerca, y en la retaguardia yacía la boca de la garganta de Sardi.

Lij Mijael se irguió y se adelantó en el asiento para atisbar al frente por el parabrisas delantero. Los limpiaparabrisas pasaban obstinadamente de uno a otro lado, dejando dos abanicos de vidrio limpio en medio de los salpicones de barro, y Lij Mijael vio, delante, el cruce del ferrocarril en el punto en el que éste dividía el fangoso camino.

Gruñó satisfecho y el chófer maniobró llevando el «Ford» a través de la miserable humanidad móvil que llenaba el camino. La multitud se separó de mala gana cuando el sedán se abrió paso, tocando el claxon con enojo, y volvió a cerrarse cuando éste se alejó.

Llegaron al nivel del cruce de tren y Lij Mijael ordenó al chófer detenerse al costado del camino, junto a un grupo de oficiales. Avanzó con la cabeza descubierta y de inmediato la lluvia empapó su crespo pelo oscuro. El grupo de oficiales lo rodeó, ansiosos de contar cada uno su historia, recitar la lista de requerimientos y aprensiones..., cada uno con noticias de nuevos desastres, nuevas amenazas a su propia experiencia.

No podían darle consuelo y Lij Mijael escuchó mientras un gran peso crecía en su pecho.

Finalmente hizo un gesto ordenando silencio.

—¿Todavía funciona la línea telefónica con Sardi? —preguntó.

—Los gallas aún no la han cortado. No sigue la vía del ferrocarril, sino que cruza el espolón de Amba Sacal. Sin duda no la han visto.

—Que me comuniquen con la estación de Sardi... Tengo que hablar con alguien que esté allí. Quiero saber exactamente qué está pasando en la garganta.

Dejó al grupo de oficiales junto a los rieles y caminó un poco por el ramal del tren de Sardi.

Allí, a unos escasos kilómetros, los miembros más cercanos de su familia, su padre, sus hermanos, su hija, arriesgaban la vida para darle tiempo. Se preguntó qué precio habían pagado ya, y de pronto la imagen de su hija se presentó en su mente: Sara, joven, esbelta, risueña. Con firmeza rechazó la imagen y volvió a mirar la interminable fila de miserables siluetas que marchaban por el camino de Dessie. No estaban en situación de defenderse, estarían desamparados como reses hasta que pudieran reagruparse, comer y recobrar ánimo.

Si los italianos venían ahora, sería el fin.

—Excelencia, la comunicación con Sardi. ¿Quiere usted hablar?

Lij Mijael se volvió y se dirigió hacia un teléfono de campaña conectado a la línea Sardi-Dessie. Los alambres de cobre temblaban entre los postes telefónicos y Lij Mijael tomó el aparato que le tendía el oficial y habló suavemente.



* * *



Junto a la oficina del jefe de la estación ferroviaria del pueblo de Sardi, estaba el cobertizo cavernoso donde guardaban cereales y otras mercancías. El techo y las paredes eran de hierro galvanizado, pintado de un rojo herrumbre.

El suelo era de cemento, y el frío viento de la montaña silbaba entre las junturas de las planchas de cinc. En cien puntos el techo dejaba pasar al agua, porque el cinc se había herrumbrado y la lluvia caía continua, formando helados charcos en el suelo de cemento.

Había por lo menos seiscientos hombres heridos y moribundos en el cobertizo. No tenían camas ni mantas, y unas bolsas vacías las remplazaban. Estaban tendidos en largas filas, sobre el cemento, el frío penetraba por las delgadas bolsas de arpillera y el agua chorreaba desde el techo.

No había artefactos sanitarios, ni orinales, ni agua corriente, y la mayoría de los hombres estaba demasiado débil para arrastrarse hasta el barro de fuera del cobertizo. El hedor era como una cosa sólida, tangible, que impregnaba las ropas y se quedaba en los cabellos, durante mucho rato después de que uno hubiese salido del cobertizo.

No había antisépticos, ni medicinas, ni siquiera un frasco de desinfectante o un paquete de aspirinas. La reducida cantidad de medicinas del hospital de los misioneros se había agotado hacía tiempo. El médico alemán trabajaba durante todas las noches, sin anestésicos y sin nada, para combatir las infecciones secundarias. El olor de las heridas putrefactas ya era casi tan fuerte como el otro hedor.

Las heridas más atroces eran las quemaduras del ácido nítrico. Lo único que podía hacerse era untar la carne quemada y llagada con grasa de locomotora. Habían encontrado dos latas en el depósito de las locomotoras.

Vicky Camberwell había dormido tres horas en dos días. Desde entonces había trabajado sin cesar entre las largas hileras de cuerpos dolientes. Su cara estaba mortalmente pálida en la tiniebla del cobertizo y sus ojos eran como dos cráteres oscuros. Tenía los pies hinchados por estar demasiado tiempo de pie, y los hombros y la espalda le dolían con una agonía apagada y constante. El vestido de hilo estaba manchado de sangre seca y otras secreciones menos dignas, y seguía trabajando, desesperada al comprobar lo poco que podía hacer entre los centenares de heridos.

Podía darles a beber el agua por la que clamaban, limpiar a los que yacían entre su propia inmundicia, sostener la mano oscura y anhelante de un hombre que moría, después cubrirlo con la tosca bolsa de arpillera y hacer una seña a uno de los fatigados ordenanzas para que se lo llevara y trajera otro de donde estaban apilados a la intemperie ante el cobertizo.

Uno de los ordenanzas se inclinó ahora hacia ella, le sacudió con urgencia el hombro, y pasaron unos segundos antes de que Vicky pudiera entender lo que estaba diciendo. Después se incorporó, rígida por haber estado arrodillada, y permaneció un momento de pie apretándose la parte baja de la columna vertebral, hasta que se alivió el dolor y disminuyó el oscuro mareo de su cabeza. Luego siguió al ordenanza por el patio inmundo y fangoso hacia la oficina de la estación.

Levantó el aparato telefónico hasta la oreja y su voz fue ronca y confusa cuando dio su nombre.

—Miss Camberwell, habla Lij Mijael. —La voz era desgarrada y remota, y ella apenas entendió las palabras porque la lluvia seguía golpeando sobre el techo de cinc—. Estoy en el cruce de caminos de Dessie.

—El tren —dijo ella con voz más firme—. Lij Mijael, ¿dónde está el tren que nos había usted prometido? Necesitamos medicinas, antisépticos, anestesia... ¿entiende? Tenemos aquí seiscientos heridos. Sus heridas se pudren, mueren como animales. —Percibió la creciente histeria en su voz y se interrumpió.

—Miss Camberwell, perdón... por lo del tren. Lo mandé. Con suministros. Medicinas, otro médico. Salió ayer de Dessie, por la mañana, y pasó por el cruce de caminos ayer por la tarde hacia la garganta de Sardi...

—¿Y dónde está ahora? —preguntó Vicky—. Lo necesitamos. No sabe usted cómo son aquí las cosas.

—Perdón, Miss Camberwell. El tren no llegará. Lo detuvieron en las montañas a veinticuatro kilómetros al norte de Sardi. Los hombres del Ras Kullah... los gallas, tendieron una emboscada. Arrancaron los rieles, mataron a todo el mundo e incendiaron los vagones.

Hubo un largo silencio entre ellos, sólo se oyó el zumbido y el silbar de los alambres.

—Miss Camberwell, ¿está usted ahí?

—Sí.

—¿Comprende lo que le he dicho?

—Sí, entiendo.

—No habrá tren.

—No.

—El Ras Kullah ha cortado el camino entre aquí y Sardi.

—Sí.

—Nadie puede llegar hasta usted... y no se puede huir de Sardi por ferrocarril. El Ras Kullah defiende el camino con cinco mil hombres. Su posición en las montañas es inexpugnable. Puede defender el camino contra todo un ejército.

—Estamos atrapados —dijo Vicky con voz densa—, los italianos al frente, los gallas detrás.

Nuevamente se produjo el silencio entre ellos y Lij Mijael preguntó:

—¿Dónde están ahora los italianos, Miss Camberwell?

—Casi a la cabeza de la garganta, donde la última catarata cruza el camino... —Hizo una pausa y escuchó con atención, retirando el aparato de la oreja. Después volvió a acercárselo—. Puedo oír los cañones italianos. Disparan ahora continuamente. Están muy cerca.

—Miss Camberwell, ¿puede usted darle un mensaje al señor Swales?

—Sí.

—Dígale que necesito otras dieciocho horas. Si puede detener a los italianos hasta mañana al mediodía no podrán llegar al cruce de los caminos antes de la noche. Eso me dará otro día y dos noches de tiempo. Si puede mantenerse hasta mediodía, habrá cumplido con honor todos sus compromisos conmigo y habrán ganado ustedes la gratitud eterna del emperador de todos los pueblos de Etiopía. Usted, Mr. Barton y el mayor Swales.

—Sí —dijo Vicky. Cada palabra era un esfuerzo.

—Dígale que mañana a mediodía habré hecho todo lo que pueda para la evacuación de Sardi. Dígale que se mantenga firme hasta mediodía, y entonces no descansaré en mis esfuerzos para que ustedes tres salgan de allí.

—Se lo diré.

—Dígale que mañana a mediodía debe ordenar a las restantes tropas etíopes que se dispersen en las montañas, y que volveré a llamarla a usted por teléfono para informarle de los arreglos que haya hecho respecto a la seguridad de ustedes.

—Lij Mijael: ¿qué haremos con los heridos, los que no pueden dispersarse en las colinas?

Un nuevo silencio y después la voz del príncipe sonó tranquila pero cargada de dolor:

—Es mejor para ellos caer en manos de los italianos... no de los gallas.

—Sí —dijo ella en voz baja.

—Una cosa, Miss Camberwell... —El príncipe vaciló y después prosiguió con firmeza—: Bajo ninguna circunstancia deben ustedes tres rendirse a los italianos. Incluso en las circunstancias más extremas. Cualquier cosa —recalcó las palabras—, cualquier cosa es preferible a eso.

—¿Por qué?

—Me he enterado por mis agentes que hay una condena de muerte contra usted, Mr. Barton y el mayor Swales. Han sido ustedes declarados agents provocateurs y terroristas. Serán ustedes entregados al Ras Kullah para el cumplimiento de la sentencia. Cualquier cosa es mejor que eso.

—Entiendo —dijo Vicky suavemente, y se estremeció al recordar los gruesos labios rojos del Ras Kullah, y sus blandas manos hinchadas.

—Si todo lo demás fallara mandaré un... —Su voz se cortó brusca, y ahora no hubo zumbido en los hilos, sólo el silencio de la comunicación cortada.

Por un minuto Vicky procuró restablecer el contacto, pero el aparato estaba mudo y el silencio era total. Volvió a dejarlo en la horquilla y cerró con fuerza los ojos, durante un momento, para serenarse. Nunca se había sentido tan sola, tan cansada y con tanto miedo, en toda su vida.



* * *



Vicky se detuvo mientras atravesaba el patio en dirección al cobertizo y miró hacia el cielo. No se había dado cuenta de que era tan tarde. Sólo quedaban unas pocas horas de luz diurna, pero las nubes parecían romperse. El sombrío techo gris estaba más alto, por encima de los picos, y había manchas claras por donde el sol procuraba penetrar a través de las nubes.

Rogó en silencio para que aquello no pasara. Dos veces, en los últimos desesperados días, las nubes se habían elevado brevemente y las dos veces los bombarderos italianos se habían precipitado rugiendo y volando bajo, sobre la garganta. En ambas ocasiones los terribles daños provocados habían forzado a Gareth a abandonar las trincheras y replegarse a la siguiente posición, y una oleada de heridos y muertos había abarrotado el hospital.

«Que llueva, por favor, Dios mío, que llueva y llueva», rogó.

Inclinó la cabeza y corrió hacia el cobertizo entre el hedor y el murmullo de gemidos y quejidos. Vio que Sara estaba ayudando, ante la simple mesa de madera inadecuadamente oculta por una lona hecha jirones, e iluminada por un par de lámparas «Petromax».

El médico alemán amputaba un miembro destrozado, cortando por debajo de la rodilla, mientras el joven guerrero hararí se retorcía débilmente bajo el peso de los cuatro ordenanzas que lo sujetaban.

Vicky esperó a que sacaran al paciente y llamó a Sara. Las dos salieron fuera y permanecieron aspirando con alivio el dulce aire de montaña, muy juntas bajo el alero de la terraza, mientras Vicky repetía la conversación que había tenido con Lij Mijael.

—Después cortaron. La línea quedó muerta.

—Sí —asintió Sara—, han cortado la línea. Es sorprendente que el Ras Kullah no lo haya hecho antes. Los alambres cruzan sobre lo alto de Amba Sacal. Tal vez han tardado todo este tiempo en llegar allí.

—¿Quieres que vayamos por la garganta, Sara, para dar el mensaje al mayor Swales? Iría en la Tembleque, pero casi no queda gasolina en el depósito y le he prometido a Jake no gastarla. Después necesitaremos hasta la última gota...

—De todos modos iremos más rápido a caballo —dijo Sara sonriendo— y podré ver a Gregorius.

—En verdad, no nos tomará mucho tiempo —asintió Vicky—, están muy cerca.

Ambas se interrumpieron para escuchar los cañones italianos. Las apagadas detonaciones de los explosivos de alta potencia reverberaban contra la montaña, lo bastante cerca como para que el suelo temblara bajo los pies de las muchachas.

—¿No quiere usted que dé un mensaje a Mr. Barton? —preguntó Sara con picardía.

Vicky la interrumpió, evidentemente alarmada.

—Por el amor de Dios no le digas ninguno de tus «picantes» inventos.

—¿Qué significa «picante», Miss Camberwell? —El interés de Sara se despertó de inmediato.

—He querido decir algo así como lascivo, lujurioso.

—«Picante» —repitió Sara, memorizando—, una linda palabra. —Y con placer la probó—. Mi cuerpo anhela el tuyo con una gran nostalgia «picante».

—Sara, si dices a Jake que yo he dicho eso te asesinaré con mis propias manos —previno Vicky, riendo por primera vez en muchos días, y su risa fue cortada bruscamente por un resonante chillido de terror y el salvaje rugido animal que lo siguió.

Súbitamente el patio se llenó de figuras que corrían; se desprendían de la espesura de cedros que flanqueaban la línea del ferrocarril, y saltaban sobre las vías en un solo impulso. Había centenares y se precipitaban en el cobertizo cayendo como una manada de lobos sobre las filas de heridos indefensos.

—Los gallas —dijo Sara torvamente y por un momento quedaron paralizadas por el horror, mirando hacia la sombría caverna del cobertizo.

Vicky vio que el viejo médico alemán se precipitaba a enfrentarse a la oleada galla, con los brazos tendidos en un gesto de súplica, procurando impedir la matanza. Recibió el lanzazo en el centro del pecho, y un extremo de la hoja apareció mágicamente entre sus omoplatos.

Vio un galla, armado con un rifle, que recorría una fila de heridos, deteniéndose para disparar un solo tiro, junto a cada cabeza.

Vio otro con una larga daga en la mano, que ni siquiera se preocupaba por cortar la garganta de los hararís heridos: se inclinaban sobre las toscas bolsas de arpillera que les servían de manta y, con un solo gesto, abría un tajo en el bajo vientre que había quedado desnudo.

Vio el cobertizo lleno de figuras enloquecidas; las espadas se levantaban y caían, los disparos estallaban contra los cuerpos que yacían boca abajo, y los gritos de las víctimas resonaban bajo el techo elevado, uniéndose a las salvajes carcajadas y la risa de los gallas.

Sara arrastró a Vicky hasta llevarla detrás del muro protector del cobertizo. Aquello quebró el hechizo de horror que había petrificado a Vicky y corrió, junto a la otra muchacha, a toda velocidad.

—El tanque —dijo—, si logramos llegar al tanque...

La Tembleque estaba aparcada más allá de los edificios de la estación, bajo el alero del depósito de locomotoras que la protegía de la lluvia. Corriendo juntas, Vicky y Sara dieron vuelta por el extremo del cobertizo y casi se precipitaron en los brazos de una docena de gallas que corría en dirección opuesta.

Vicky vio por un instante sus caras oscuras, brillantes de lluvia y de sudor, con las bocas abiertas y mostrando los dientes como lobos, los ojos enloquecidos y fijos, y pudo olerlos, el olor de bestia caliente, y excitada en el sudor.

La muchacha cambió bruscamente de rumbo como una libre que esquiva una jauría de sabuesos. Una mano se aferró a su hombro y sintió que se le desgarraba la blusa; después quedó libre y huyendo, pero sentía cerca de sí el golpeteo de los pies y el enloquecido ulular de la cacería.

Sara corrió con ella, adelantándose un poco cuando llegaron al extremo del edificio de la estación. Hubo un relámpago y el estallido de un disparo de rifle a la izquierda, y la bala golpeó en la pared, junto a ellas. Por el rabillo del ojo Vicky vio a otros gallas que corrían desde el camino principal hacia la aldea, los largos shammas flotantes, procurando alcanzarlas.

Sara se adelantaba. La muchacha corría con la gracia y velocidad de una gacela y Vicky no podía seguirla. Giró en el extremo del edificio de la estación, diez pasos delante de Vicky, y se detuvo bruscamente.

Bajo el alero, la forma angulosa de la Tembleque que estaba envuelta en furiosos pétalos de llama púrpura, y un humo negro y aceitoso emanaba de las junturas. Los gallas habían llegado primero. Evidentemente la máquina había sido uno de los principales objetivos, y docenas de gallas saltaban alrededor mientras la máquina ardía, dispersándose cuando empezaron a estallar las municiones de la «Vickers».

Sara se detuvo un solo un instante, pero bastó para que Vicky la alcanzara.

—El bosque de cedros —dijo Sara sin aliento y cogió a Vicky del brazo mientras cambiaba de dirección.

El bosque quedaba a unos doscientos metros al otro lado de las vías, pero era denso y oscuro, cubriendo el terreno quebrado que bordeaba el río. Salieron a campo abierto y de inmediato otros veinte gallas se precipitaron a darles caza, levantando las voces en un clamor de jauría.

El descampado parecía prolongarse hasta la eternidad, mientras Vicky corría adelantándose a los gallas. El terreno era fangoso, de modo que los pies se hundían hasta el tobillo a cada paso, y el pegajoso lodo rojo le arrancó a Vicky uno de los zapatos. Siguió corriendo y cojeando, mientras los pies resbalaban y las rodillas se le doblaban bajo el cuerpo.

Sara corría un poco más adelante; había pasado las vías del tren y sus pies saltaban ligeros sobre el suelo barroso. En la linde del bosque estaba a quince metros.

Vicky sintió que un pie se le trababa al procurar saltar las vías, y cayó tendida sobre el barro. Se puso de rodillas. En la linde del bosque Sara se volvió para mirar, vacilando, los ojos enormes y brillando blancos en la lisa cara oscura.

—¡Corre —gritó Vicky—, corre! ¡Dile a Jake! —La muchacha se perdió en la selva oscura, y sólo se vio su forma con la brevedad del relámpago con la que suele verse a un gamo en el bosque.

La culata de un fusil golpeó a Vicky en el costado, bajo las costillas, y ésta se curvó con un ronco gruñido de dolor, sobre el barro rojo. Después, unas manos le desgarraron la ropa, y ella procuró defenderse, pero estaba cegada por los mechones de su pelo mojado, y paralizada por el dolor del golpe. La levantaron, la pusieron de pie, y súbitamente una voz autoritaria resonó como un latigazo y las manos la soltaron.

Levantó la cabeza, doblándose sobre el estómago y el costado castigados. Con ojos nublados por las lágrimas y el barro reconoció la cara marcada de cicatrices del capitán galla. Seguía llevando el shamma azul, empapado ahora por la lluvia, y una cicatriz torcía su risa, haciéndola aún más cruel y maligna.



* * *



El frente de la trinchera había sido reforzado con sacos de arena y oculto con matas, y por la cuadrada abertura de observación la vista de la garganta era ininterrumpida.

Gareth apoyó un hombro contra los sacos y miró hacia las crecientes tinieblas. Jake Barton estaba en cuclillas sobre el banco en el que se apoyaban los rifles y estudiaba la cara del inglés. La apariencia generalmente inmaculada de Gareth Swales estaba ahora manchada con barro rojo seco, y había en él trazas de sudor, lluvia y suciedad.

Una tupida barba de una nutria dorada le cubría las mejillas, y el bigote estaba desordenado y sin atusar. No había tenido ocasión de cambiarse de ropa o de bañarse en la última semana. Nuevas arrugas marcaban profundamente los extremos de su boca, su frente, el contorno de sus ojos, arrugas de dolor y preocupación pero cuando miró y percibió que Jake lo examinaba, hizo una mueca, levantó una ceja, y el antiguo brillo diabólico apareció en sus ojos. Estaba a punto de hablar cuando se oyó, por debajo de ellos, otra bomba en las profundas sombras de la garganta, y ambos se agacharon instintivamente cuando estalló cerca, pero ninguno de los dos lo comentó. En los últimos días habían estallado cerca de ellos centenares de bombas.

—Seguramente va a escampar —observó en cambio Gareth, y ambos miraron hacia la franja de cielo que asomaba entre las montañas.

—Sí —asintió Jake—, pero ya es tarde. En veinte minutos anochecerá.

Iba a ser demasiado tarde para los bombarderos, incluso si las nubes desaparecían totalmente. Por amarga experiencia sabían cuánto tiempo tardaba un avión para llegar hasta ellos desde la pista de aterrizaje de Chaldi.

—Mañana volverá a clarear —contestó Gareth.

—Mañana será otro día —dijo Jake, pero su mente se demoró en las grandes máquinas negras. La artillería italiana lanzaría señalizadores de humo sobre las trincheras en cuanto se oyera el zumbar de las máquinas que se acercaban por el cielo abierto y sin nubes. Los «Capronis» volarían muy bajo, las puntas de sus alas parecerían estar a punto de arañar las rocosas paredes de los lados de la garganta. El palpitar de los motores se convertiría en un insoportable rugido que desgarrarían los oídos, y estarían tan cerca que desde las trincheras podrían distinguirse los rasgos de las cabezas, con casco, de los aviadores en los asientos recubiertos de vidrios redondos.

Después, cuando se elevaran, los objetos negros se sacudirán del fuselaje. Las bombas de cien kilos caerían directas, el vuelo controlado por las aletas y, cuando golpearían la explosión sacudirían la mente y atontarían el cuerpo. En comparación, la explosión de un disparo de artillería sería apenas una sacudida.

Los tanques de ácido nítrico no eran aerodinámicamente estables, caerían contra uno y otro punto y estallarían contra los rocosos barrancos en una explosión de líquido amarillo, como jalea, que se esparciría a lo largo de centenares de metros en todas direcciones.

Cada vez que los bombarderos había llegado uno tras otro, interminablemente hora tras hora, habían dejado la defensa tan quebrantada que la ola de infantería que llegaba después no había podido ser rechazada. Cada vez habían sido expulsados de las trincheras y se habían arrastrado en retirada hacia la próxima línea de defensa.

Aquélla era la última línea; a tres kilómetros detrás de ellos se levantaba la entrada de granito que precedía la garganta y, detrás de ésta, estaban la ciudad de Sardi y el camino abierto hacia la ruta de Dessie.

—¿Por qué no procuras dormir un poco? —sugirió Jake, e involuntariamente miró el brazo de Gareth. Estaba envuelto en trozos de camisa rota y colgaba de un cabestrillo improvisado alrededor de su cuello. La supuración de linfa y pus y la cubierta de grasa de máquina asomaban entre el tosco vendaje. Aún cubierta, era una fea visión, pero Jake recordaba cómo había sido antes del vendaje. El nítrico había caído desde el hombro hasta la muñeca y era como si lo hubieran sumergido en agua hirviendo —y Jake se preguntó hasta qué punto le haría bien la cubierta de grasa. Pero no había otro remedio, y por lo menos aquello aislaba del aire la tremenda quemadura.

—Esperaré a que anochezca —murmuró Gareth y, con la mano sana, se llevó los prismáticos a los ojos—. Tengo una curiosa sensación: está demasiado tranquilo por allí.

Volvieron a guardar silencio, el silencio del cansancio extremo.

—Demasiado tranquilo —volvió a decir Gareth e hizo una mueca al mover el brazo—. No tienen tiempo para seguir así, esperando. Tienen que seguir empujando, empujando. —Y después, de manera irrelevante—: Dios, daría un testículo por un cigarro. Un «Romeo y Julieta»...

Se interrumpió bruscamente y ambos se irguieron.

—¿Oyes lo que yo creo estar oyendo? —preguntó Gareth.

—Creo que sí.

—Naturalmente, tenía que venir —dijo Gareth—. Sólo me sorprende que haya tardado tanto. Pero hay una larga y dura marcha desde aquí hasta Asmara. Esto es lo que esperaban, por lo tanto.

El ruido era inconfundible en el amenazador silencio de la garganta, y llegaba encañonado entre las paredes de roca. Era todavía débil, pero no podía uno equivocarse con aquel estruendo seco y el agudo crujir de las bandas de acero que giraban. A cada momento se percibía más claramente, y ahora podían oír también el suave rugir de los motores.

—Debe ser el ruido más espantoso del mundo —dijo Jake.

—Tanques —dijo Gareth—, malditos tanques.

—No llegarán aquí antes de que anochezca —calculó Jake— y no se arriesgarán a un ataque nocturno.

—Así es —asintió Gareth—, atacarán al alba.

—¿Tanques y «Capronis» en lugar de jamón con huevos para el desayuno?

Gareth se encogió de hombros fatigado.

—Es más o menos lo que nos espera, hijo.



* * *



El coronel conde Aldo Belli no estaba muy seguro de la sabiduría de sus acciones, y pensó que Gino estaba justificado al mirarlo con aquellos ojos de perro castigado. Podían haber estado aún cómodamente ocultos tras las formidables defensas de los manantiales de Chaldi. Pero un poderoso número de influencias se había combinado para lanzarlo nuevamente hacia delante.

Por cierto, los mensajes radiales que provenían del Cuartel General y que llegaban diariamente urgiendo al conde para que interceptara el camino de Dessie «antes que el pez se escape de la red» y firmados por el general Badoglio, no eran el menos poderoso de esos motivos. Aquellos mensajes se volvían cada día más duros y el tono más amenazador, y eran transmitidos de inmediato tras previos embellecimientos literarios del conde, al mayor Luigi Castelani que mandaba la columna que combatía en la garganta.

Ahora, finalmente, Castelani había enviado un mensaje por radio al conde, dándole la buena noticia de que estaba al fin a la entrada de la garganta y el próximo empuje iba a llevarlo hasta la misma Sardi. El conde había decidido, tras larga y profunda meditación, que él mismo debía llegar al punto fuerte de defensa del enemigo en el momento de la captura pues esto iba a aumentar su reputación, y que la cosa bien valía el leve peligro involucrado. El mayor Castelani le había asegurado que el enemigo estaba quebrado y castigado, había sufrido enormes bajas y ya no representaba una fuerza coherente de choque. Riesgos en estas condiciones eran aceptables para el conde.

La circunstancia final que lo había convencido para dejar el campamento, abandonar su nueva filosofía militar y avanzar con cautela por la garganta de Sardi, era la llegada de la columna blindada de Asmara. Aquellas máquinas iba a reemplazar las que el salvaje enemigo había atrapado y quemado con tanta perfidia.

Pese a todas las súplicas y bravuconadas del conde, habían tardado una semana en ser retiradas de Massaua y llevadas por tren a Asmara para terminar luego el lento y largo cruce del Danakil.

Ahora, al fin, habían llegado y de inmediato el conde había dispuesto de uno de los seis tanques como vehículo personal. Una vez dentro de la gruesa cubierta blindada, había experimentado una nueva oleada de confianza y coraje.

—¡Adelante, hacia Sardi, para escribir con sangre las gloriosas páginas de la Historia! —eran las palabras que se le habían ocurrido, y la cara de Gino se había contraído con aquella expresión de perro de aguas.

Ahora, en las crecientes sombras del crepúsculo, avanzando entre el rechinar de las máquinas por el rocoso sendero, mientras las murallas de roca se erguían a cada lado como si fueran a unirse sobre la banda de cielo púrpura, el conde empezó a tener serias dudas acerca de toda la salvaje aventura.

Atisbaba desde la torreta del tanque de comando, los ojos dilatados, oscuros, llorosos de temor, el casco de acero negro y pulido firmemente calado hasta las orejas y aferrando firmemente con una mano la culata de marfil de su «Beretta», hasta el punto que los nudillos brillaban blancos como porcelana. A sus pies Gino se acurrucaba miserablemente, bien metido dentro de la coraza de acero.

En aquel momento una ametralladora abrió fuego ante ellos, y el sonido resonó y se repitió entre las agudas paredes de la garganta.

—¡Para, para en seguida! —gritó el conde al tanquista que conducía. El fuego parecía muy cercano—. Instalaremos aquí el cuartel general del batallón. Aquí mismo —anunció el conde, y Gino se irguió un poco y asintió, totalmente de acuerdo—. Que llamen al mayor Castelani y al mayor Vito. Que se presenten ante mí de inmediato.



* * *



Jake despertó al sentir la presión de una mano en el hombro y la luz de una linterna le dio en los ojos. El esfuerzo para sentarse requirió toda su decisión: dejó caer la mojada manta y se frotó los ojos que le dolían a causa de la luz. El frío había entumecido todos los músculos, y sentía la cabeza ligera y vacía a causa del cansancio. No podía convencerse que ya fuese de mañana.

—¿Quién es?

—Soy yo, Jake. —Y vio la intensa cara oscura de Gregorius junto a la lámpara.

—Sácame esa maldita luz de los ojos.

A su lado, Gareth Swales se incorporó bruscamente. Ambos habían dormido vestidos sobre la misma lona andrajosa, sobre el fangoso fondo de la trinchera.

—¿Qué pasa? —murmuró Gareth, también atontado por el cansancio.

Gregorius puso a un lado la linterna, y la luz dio sobre la esbelta figura que estaba a su lado. Sara temblaba de frío y sus leves ropas estaban empapadas y sucias de barro. Las espinas y las ramas habían dejado huellas sangrientas en los brazos y piernas de la joven y habían roto la tela de los pantalones de montar.

Se puso de rodillas ante Jake y él vio que los ojos de ella estaban llenos de terror, los labios temblaban incontrolados y la delgada mano que se posaba en el hombro de Jake era fría como la de un muerto, pero se agitaba apresurada.

—Miss Camberwell..., la han hecho prisionera —dijo ella al fin, salvajemente, y se le quebró la voz.

—Debes quedarte aquí —murmuró Jake, mientras corrían por el declive hacia donde estaba estacionada Priscilla la Cerda, a unos cientos de metros de la línea de las trincheras—. Atacarán al alba: aquí eres necesario.

—Voy contigo, Jake —contestó Gareth tranquilo pero con firmeza—. No puedes esperar que me quede aquí mientras Vicky... —Se interrumpió—. Y debo cuidarte paternalmente, hijo —prosiguió con su antiguo tono burlón—. El Ras y sus muchachos tendrán que arriesgarse solos.

Mientras hablaba llegaron ante la pesada forma del tanque detenido en el terreno quebrado bajo el comienzo de la garganta. Jake empezó a retirar la lona que cubría el vehículo y Gareth llevó a Gregorius a un lado.

—De una u otra manera volveremos antes del alba. Si no volvemos, ya sabes lo que tienes que hacer. Dios sabe que has practicado bastante estos últimos días.

Gregorius asintió en silencio.

—Resiste todo el tiempo que te sea posible. Después hay que volver al frente de la garganta para el último acto. ¿De acuerdo? Es sólo hasta mañana a mediodía. Podemos detenerlos ese tiempo, con esos tanques de mierda o sin ellos, ¿verdad?

—Sí, Gareth, podemos detenerlos.

—Otra cosa, Greg. Quiero a tu abuelo como a un hermano... pero no pierdas de vista a ese hijo de puta, ¿quieres? Aunque tengas que atarlo. —Gareth palmeó el hombro del muchacho, cambió a la mano buena el rifle capturado a los italianos y corrió hacia el vehículo en el momento en que Jake ayudaba, a Sara a trepar y corría después para ocuparse de la manivela.

Priscilla la Cerda marchó los últimos centenares de metros hasta el comienzo de la garganta, y pasó después ante grupos de hararís que trabajaban a la luz de las antorchas. Se turnaban por grupos, desde la noche anterior, cuando Jake y Gareth habían oído los tanques italianos que venían por la garganta.

Aunque toda su preocupación se concentraba en Vicky, Gareth percibió casi mecánicamente que el grupo de trabajo había cumplido bien con su tarea. Las paredes antitanques eran más altas que la cabeza de un hombre y estaban hechas con los peñascos más pesados y macizos que habían podido sacar de los riscos. Sólo había una abertura lo bastante estrecha como para dejar pasar un tanque, en el centro de los muros.

—Diles que cierren ahora la abertura, Sara. No volveremos a traer el tanque a la garganta —dijo Gareth tranquilamente cuando atravesaron, y la muchacha llamó a un oficial hararí que estaba sobre uno de los puntos más elevados del muro; él hizo un gesto con la mano indicando que había entendido, y se volvió para seguir supervisando el trabajo.

Jake hizo pasar el vehículo por la entrada natural de granito, y, más allá, quedaba el valle en forma de platillo y la ciudad de Sardi.

La ciudad ardía, y al verla Jake detuvo el tanque y ambos se pusieron de pie sobre la cubierta para contemplar el rojizo resplandor de las llamas que iluminaban el vientre de las nubes bajas y definía confusamente las masas de las montañas que rodeaban el valle.

—¿Estará todavía viva? —Jake dio expresión a todos sus miedos, pero fue Sara quien contestó:

—Si el Ras Kullah estaba allí cuando la atraparon, entonces estará muerta.

Otra vez el silencio, ambos hombres miraron fijo hacia la noche, con rabia y con un miedo que los mantenía apresados.

—Pero si él andaba recorriendo las colinas, como suele hacerlo, esperando que el tanque tenga éxito antes de dejarse ver —escupió expresivamente contra la coraza—, entonces sus hombres no habrán iniciado la ejecución porque esperarán a que él vuelva para divertirse viendo el espectáculo con sus vacas lecheras. He oído decir que pueden desollar un cuerpo, trabajando cuidadosamente con sus cuchillos cada pulgada de piel desde la cabeza hasta la punta de los pies, y el cuerpo sigue aún vivo durante muchas horas.

Jake se estremeció de horror.

—Si estás listo, viejo... Creo que podemos marchar —dijo Gareth y, con esfuerzo, Jake se sobrepuso y se dejó caer por la compuerta del conductor.



* * *



Parecía que había una sugerencia de falso amanecer en la estrecha faja de cielo, encima de las montañas, cuando Gregorius Maryam volvió a las trincheras de primera línea.

Ya había actividad entre las sombrías figuras amontonadas en los estrechos hoyos, y uno de los guardias del Ras, que llevaba una humeante linterna de petróleo, lo saludó con alivio.

—El Ras pregunta por ti, —Gregorius lo siguió a través de la trinchera, pisando con cuidado entre los centenares de figuras que dormían descuidadas sobre el suelo barroso.

El Ras estaba sentado, envuelto en una manta gris, en uno de los grandes hoyos de la trinchera principal. El pozo abierto había sido techado con los restos de una tienda de cuero, y un pequeño fuego ardía humeante en el centro. El Ras estaba rodeado por una docena de oficiales de su guardia, y vio cómo Gregorius se arrodillaba tranquilamente ante él.

—¿Los hombres blancos se han ido? —preguntó el Ras, y tosió, una bronca tos de viejo, que sacudió su cuerpo frágil.

—Volverán al alba, antes del ataque del enemigo —los defendió con rapidez Gregorius, y se apresuró a contar el motivo del cambio en los planes.

El Ras asintió, contemplando el fuego que se agitaba, y cuando Gregorius hizo una pausa, volvió a hablar con su voz áspera y quejumbrosa:

—Es una señal... y no lo interpretaré de otro modo. Durante demasiado tiempo he seguido los consejos del inglés, durante largo tiempo he sofocado el luego que arde en mi vientre, durante demasiado tiempo me he encogido como un perro ante el enemigo.

Volvió a toser, dolorosamente.

—Hemos retrocedido demasiado. Ha llegado el momento de pelear —Y los oficiales rugieron enojados en la penumbra, y se acercaron para escuchar mejor sus palabras—: Ve junto a tus hombres, anímalos, llena sus vientres de fuego y sus manos de acero. Diles que la señal será la misma de hace cien años, hace mil años. Diles que escuchen el ruido de mis tambores de guerra —un rugido reprimido de exaltación surgió de las gargantas—, los tambores resonarán al alba y, cuando cesen, habrá llegado el momento. —El Ras se había puesto penosamente de pie, y estaba desnudo ante ellos; la manta había caído y su pecho flaco se levantaba con la pasión de enojo—. En ese momento yo, el Ras Golam, bajaré para expulsar al enemigo a través del desierto hacia el mar, de donde viene. Todo hombre que se considere guerrero y hararí, bajará conmigo... —Y su voz se perdió entre el penetrante ulular de sus oficiales, y él rió, con una risa alta y resonante, que parecía cercana a la locura.

Uno de los oficiales le tendió una vasija de fuerte tej y el Ras se echó la bebida en la garganta de un solo golpe, después arrojó la vasija al fuego.

Gregorius se puso de pie de un salto y contuvo con la mano al viejo.

—Abuelo...

El Ras se volvió hacia él, los ojos inyectados en sangre y enfermos ardían ahora con nueva luz feroz.

—Si vienes a decirme palabras de mujer, trágatelas... y que ahoguen el aire en tus pulmones, y se conviertan en veneno en tu barriga. —El Ras lanzó una mirada furiosa a su nieto, y de pronto Gregorius entendió.

Entendió lo que el Ras pensaba hacer. Era un hombre lo bastante viejo y sabio como para comprender que su mundo estaba desapareciendo, que el enemigo era demasiado fuerte, que Dios había dado la espalda a Etiopía y que, por valeroso que fuera el corazón y sangrienta la batidla..., al final sólo les deparaba la derrota, el deshonor, la esclavitud.

El Ras escogía el otro camino: el único otro camino.

Un relámpago de entendimiento pasó entre el joven y el anciano, y los ojos del Ras se ablandaron y se inclinó hacia Gregorius.

—Pero si el fuego arde también en tu vientre, si cargas a mi lado cuando queden en silencio los hombres..., entonces, arrodíllate para que te bendiga.

De pronto Gregorius sintió que todas las preocupaciones y los temores caían, y el corazón se elevó, como un águila, llevado hacia lo alto por el antiguo atavismo de los guerreros.

Puso en tierra una rodilla ante el Ras.

—Dame tu bendición, abuelo —exclamó y el Ras colocó ambas manos sobre la cabeza inclinada y murmuró las palabras bíblicas.

Una caliente gota cayó sobre el cuello de Gregorius, que miró sorprendido.

Las lágrimas corrían por las oscuras mejillas arrugadas, y goteaban, sin vergüenza, desde el mentón del Ras.



* * *



Vicky Camberwell estaba echada boca abajo sobre el inmundo suelo de tierra de uno de los desiertos tukuls, en las afueras de la ciudad en llamas. El suelo estaba lleno de legiones de piojos que subían con suavidad por su piel y las picaduras provocaban una quemante irritación.

Tenía las manos atadas a la espalda con tiras de cuero sin curtir, y los tobillos estaban igualmente ligados.

Afuera podía oír el rumor y los crujidos de la ciudad que ardía, con un ruido ocasional, más violento, cuando se desmoronaba un techo. También oía los gritos y las salvajes risas de los gallas, borrachos de sangre y tej, y el petrificante sonido de los pocos cautivos hararís que se habían salvado de la masacre inicial para proporcionar entretenimiento durante la larga espera antes de que el Ras Kullah llegara a la ciudad capturada.

Vicky no sabía cuánto tiempo había estado allí. Tenía las manos y los pies insensibilizados, porque las cuerdas de cuero apretaban con fuerza. Le dolían las costillas por el golpe que le habían dado, y el helado frío de la noche de la montaña le traspasaba el cuerpo hasta la médula de los huesos haciéndolos doler, y ataques de estremecimientos la asaltaban, como si tuviera fiebre. Los dientes le rechinaban incontrolados y tenía los labios morados y apretados, pero no podía moverse. Cualquier tentativa de cambiar de posición o aliviar los miembros acalambrados, era inmediatamente contestada con un golpe o una patada de los guardias que estaban junto a ella.

Finalmente su mente quedó oscurecida, no por el sueño, porque aún percibía confusamente los ruidos de los alrededores de la choza, sino en una especie de coma en el que perdía la sensación del tiempo y la penetrante incomodidad del frío, y de las ataduras se aliviaba.

Debía haber pasado horas en aquel estupor de agotamiento y frío, cuando fue despertada por otra patada en el estómago que le hizo perder el aliento y sollozar de dolor.

Fue inmediatamente consciente de un cambio en el volumen del sonido fuera de la cabaña. Había varios centenares de voces elevadas en un rugido excitado, como el de la muchedumbre en un circo. Los guardias la pusieron brutalmente de pie, uno se inclinó para cortar la correa que le ligaba los tobillos, y se enderezó para hacer lo mismo con las muñecas. Vicky sollozó por la intensa agonía de sangre que Huyó hacia sus pies y sus manos.

Las piernas vacilaron bajo su cuerpo y hubiera caído si unas manos toscas no la hubieran sujetado y arrastrado de rodillas hacia la entrada de la choza. Afuera había un tupido rebaño de cuerpos que colmaban la calle estrecha. Oscuras figuras amenazadoras se erguían sobre una rampa de cemento para ver y dirigir desde allí la ejecución.

El terror volvió a Vicky como una helada ola negra, y la muchacha luchó desesperada para soltarse de las manos que la aferraban, pero siguieron arrastrándola y de pronto la levantaron bruscamente.

Tres pesadas lanzas gallas habían sido clavadas en la tierra blanda en forma de trípode, con las puntas de acero atadas firmemente en el ápice de la pirámide. Con una fuerza que no pudo resistir, sus brazos y sus piernas fueron extendidos y nuevamente sintió el apretón de las correas en las muñecas y los tobillos.

Sus captores retrocedieron formando un círculo y ella se encontró colgada del trípode de lanzas como un bacalao; a causa del peso de su propio cuerpo las correas le cortaron las muñecas y penetraron dolorosamente en la carne.

Miró. Directamente encima de ella, en la rampa de cemento, estaba el Ras Kullah. Le dijo algo con una vocecita chillona, pero ella no entendió las palabras y sólo pudo clavar la mirada con fascinado terror en sus labios blandos y gruesos. La punta de la lengua salió y acarició lentamente los labios, como la de un gordo gato dorado.

Súbitamente soltó una risita y se movió hacia las dos mujeres que lo flanqueaban, sobre almohadones. Descendieron al centro en medio del tintineo de las joyas de plata, y la seda multicolor de sus vestidos brilló a la luz de la lámpara como el plumaje de dos hermosas aves del paraíso.

Como si hubieran ensayado sus movimientos, cada una se puso a un lado de Vicky, colgada del trípode de lanzas. Sus caras eran serenas, remotas y preciosas, como dos capullos de flores exóticas sobre los largos y graciosos cuellos, semejantes a tallos.

Fue sólo cuando se inclinaron para tocarla cuando Vicky vio los cuchillitos de plata en las manos y se retorció desesperada, volviendo la cabeza para ver bien las afiladas hojas.

Con una economía de movimientos dada por la experiencia, las dos mujeres cortaron la tela de las ropas de Vicky, desde el extremo inferior de la blusa hasta la garganta, y con un simple golpe hasta el ruedo de la falda, y el vestido cayó como una hoja de otoño, en el barro a sus pies.

El Ras Kullah aplaudió con deleite, y el tupido rebaño de oscuros cuerpos se balanceó y rugió, acercándose un poco.

Con los mismos lentos golpes de cuchillo, la seda de la ropa interior de Vicky fue cortada y tirada lejos, y quedó allí colgada y vulnerable, sin poder cubrir su suave cuerpo pálido, con los largos miembros finamente esculpidos, tensos y sujetos.

Dejó caer la cabeza, de manera que el dorado pelo cayó hacia adelante y le cubrió la cara.

Una de las mujeres gallas se movió alrededor, hasta encararse directamente con Vicky. Tendió el cuchillito de plata y tocó con la punta la piel blanca, bajo la base de la garganta, donde latía visiblemente una pulsación como la de un animalito atrapado, y lenta, muy lentamente, fue hundiendo la hoja.

Todo el cuerpo de Vicky se contorsionó, cada miembro se puso rígido y arqueó la espalda, de manera que la forma de los músculos emergió claramente bajo la suave piel sin manchas.

Echó la cabeza hacia atrás, con los ojos muy abiertos y fijos, la boca abierta, casi sin aliento... y chilló.

La mujer descendió el cuchillo entre los tensos pechos. La piel blanca se abrió ante la cuidadosamente controlada navaja, y una vivida línea escarlata marcó el lento camino de la hoja, que se movía inexorable y superficialmente hacia abajo.

La voz de la multitud se elevó, un rugido creciente como el sonido de un viento de tormenta que llega desde lejos, y el Ras Kullah se tendió hacia delante entre sus cojines. Sus ojos brillaban y los rosados labios húmedos se separaron.

Dos cosas sucedieron simultáneamente. Desde la oscuridad, detrás de los edificios de la estación, apareció Priscilla la Cerda en medio de la zona iluminada por las teas. Hasta el momento en que Jake Barton avanzó a todo lo que daba el motor, el rumor de la máquina había sido sofocado por el rugido animal de la multitud.

La pesada coraza de acero, llevada con toda la fuerza de la antigua máquina «Bentley», se sumergió entre la multitud y la dividió, como una segadora en un campo de trigo maduro. Sin disminuir la velocidad se abrió paso entre la muchedumbre compacta, dirigiéndose hacia el claro donde pendía Vicky, colgada del trípode de lanzas.

En aquel mismo momento Gareth Swales surgió en la abertura negra y oblonga del cobertizo, directamente detrás de donde estaba sentado el Ras Kullah.

Tenía el rifle italiano en el gancho de su brazo herido y disparó sin apoyar la culata en el hombro.

La bala dio en el brazo de la mujer galla que sostenía el cuchillo, y el brazo saltó como una rama, el cuchillo cayó de los dedos sin nervios y la mujer gritó y cayó en el barro, a los pies de Vicky.

La segunda mujer se volvió, la mano derecha se irguió como la cabeza de una serpiente que va a atacar, y apuntó con el cuchillo hacia el blanco estómago de Vicky; en el momento de iniciar el golpe que iba a hundirlo hasta la empuñadura, Gareth movió apenas el cañón del riñe y volvió a disparar.

La pesada bala dio a la mujer en el centro mismo de la dorada frente. El agujero negro apareció allí como una tercera órbita vacía, y la cabeza saltó hacia atrás, como si hubiera recibido un pesado golpe.

Cuando la mujer cayó, Gareth movió otra vez el cañón del rifle levemente y en el momento en que el Ras Kullah se retorcía desesperado entre los almohadones, con la boca abierta en la que burbujeaba un grito entre los gruesos labios húmedos, el cañón del rifle apuntó directamente hacia el rosado hoyo de su garganta y Gareth disparó por tercera vez. El tiro rompió los dientes de la mandíbula superior del Ras Kullah antes de sumergirse en la garganta y salir por la nuca. El Ras cayó hacia atrás saltando y agitándose como un sapo herido.

Gareth pasó por encima del cadáver y saltó hacia el claro. Un galla se precipitó hacia él blandiendo una espada por encima de la cabeza. Gareth disparó de nuevo sin levantar el rifle, pasó por encima del cuerpo y llegó junto a Vicky en el momento en el que Jake Barton detenía el coche haciéndolo derrapar junto a ellos y se precipitaba desde la compuerta del conductor con una daga hararí en la mano.

En la torreta, por encima de ellos, Sara lanzaba continuas ráfagas con la «Vickers», moviéndola todo lo posible dentro de su posibilidad limitada... y la multitud galla se dispersó llena de pánico, hacia la noche.

Jake cortó los nudos que sujetaban a Vicky y la muchacha cayó entre sus brazos.

Gareth se inclinó, recogió las ropas desgarradas de Vicky que yacían entre el barro, e hizo con ellas un montón que puso bajo su brazo herido.

—¿Podemos irnos ahora, viejo? —preguntó alegremente a Jake—. Creo que la fiesta ha terminado. —Y entre ambos llevaron a Vicky a la coraza del tanque.



* * *



Los tambores despertaron al conde Aldo Belli de un descanso plagado de sueños, y el conde se sentó erguido en el duro colchón puesto sobre las planchas del tanque, con los ojos muy abiertos y mirando fijo, mientras buscaba frenéticamente su pistola.

—¡Gino! —gritó—. ¡Gino! —Y no hubo respuesta. Sólo aquel tremendo ritmo en la noche golpeteaba contra su cabeza hasta el punto que creyó volverse loco. Procuró taparse los oídos, apretando contra ellos las palmas de las manos, pero el ruido llegaba igual, como una pulsación gigantesca, el latido del corazón de aquella tierra cruel y salvaje.

Ya no podía soportarlo más, y se arrastró por el interior del tanque hasta llegar a la compuerta trasera, a través de la cual asomó la cabeza.

—¡Gino!

Le contestaron en seguida. La cabeza del pequeño sargento salió de donde estaba acurrucado, envuelto de mantas, en la zona rugosa que quedaba entre las orugas de acero. El conde oyó cómo sus propios dientes le rechinaban en el cráneo como las teclas de una máquina de escribir.

—Manda al chófer a que llame en seguida al mayor Castelani.

—En seguida.

La cabeza de Gino desapareció y reapareció unos momentos después, tan bruscamente que el conde lanzó un grito de sorpresa y lo apuntó entre los ojos con la pistola cargada.

—Excelencia... —gimió Gino.

—Idiota —rugió el conde con la voz ronca por el terror—. Podría haberte matado: ¿no comprendes que tengo las reacciones de un leopardo?

—Excelencia, ¿puedo entrar en el tanque?

Aldo Belli meditó durante un momento acerca de la petición, y después disfrutó de un placer perverso al rehusar.

—Hazme una taza de café —ordenó pero, cuando llegó el café, descubrió que la incesante cacofonía de los tambores le había llenado la cabeza y trabajado los nervios hasta tal punto, que no podía sujetar firmemente la taza cuyo borde le golpeaba contra sus dientes.

—Orina de cabra —exclamó el conde, esperando que Gino no hubiera percibido su mano temblorosa—, estás procurando envenenarme —acusó, arrojando el humeante líquido a un lado, y en aquel momento, la robusta figura del mayor apareció en la oscuridad de la garganta.

—Los hombres se mantienen alerta, mi coronel —gruñó—, en quince minutos habrá bastante luz y...

—Bien, bien —lo interrumpió el conde—. He decidido volver de inmediato al Cuartel General. El general Badoglio espera que...

—Excelente, coronel —interrumpió a su vez el mayor—. He sido informado de que grandes bandas del enemigo se han infiltrado en nuestras líneas y están operando en las zonas de retaguardia. Hay grandes posibilidades de que pueda liquidarlas usted. —A aquellas alturas, Castelani ya conocía íntimamente a su hombre—. Naturalmente, con la escasa escolta de la que podrá disponer, es un asunto desesperado.

—Por otra parte —meditó el conde en voz alta—, me pregunto si mi corazón no estará aquí... en medio de mis muchachos. Hay momentos en los que un guerrero debe seguir al corazón y no a la cabeza... y le prevengo, Castelani, que mi sangre bélica hierve.

—Así es, coronel.

—Me moveré de inmediato —anunció Aldo Belli, y miró ansioso hacia las sombrías profundidades de la garganta. Tenía la intención de colocar el tanque de mando en el centro de la columna blindada, bien protegido por delante y por detrás.



* * *



El tamborileo continuaba, creciendo y resonando en el cerebro del conde hasta que tuvo ganas de gritar fuerte. Parecía emanar de la misma tierra, del feroz declive de roca al frente, y saltaba y reverberaba en los muros rocosos de la garganta, llegando hasta él como grandes martillazos de sonido.

De pronto, el conde se dio cuenta de que la oscuridad se diluía. Podía percibir la forma del tronco cortado de un cedro en el declive, encima de su posición, donde momentos antes sólo existían sombras negras. El árbol parecía un monstruo deforme, y rápidamente el conde apartó los ojos y miró hacia arriba.

Entre las montañas se definía la estrecha franja de cielo, una pálida luz rosada contra los negros y amenazadores macizos de roca. Bajó la mirada y la dirigió al frente, donde la oscuridad se retiraba con rapidez y el alba aparecía súbitamente con el dramatismo característico del África.

Entonces cesó el redoblar de los tambores. Fue brusco, la transición de un resonante mar de ruidos al mortal y ultraterreno silencio del alba africana en las montañas. El choque petrificó a Aldo Belli y éste espió, parpadeando como una lechuza, hacia la garganta.

Había un nuevo ruido débil, resonando en lo alto como el vuelo de pájaros nocturnos, quejumbroso y siniestro, un ulular que se elevaba y caía, de modo que pasaron algunos instantes antes de que el conde lo reconociera como el sonido de centenares y centenares de voces humanas.

De pronto, tuvo un sobresalto e irguió el mentón.

—Santa Madre de Dios —murmuró, mientras clavaba la mirada en la garganta.

Parecía que la roca se volvía rápidamente hacia ellos como una oscura y fluida avalancha, y el ulular aumentó convirtiéndose en un salvaje clamor. La luz se intensificaba velozmente y el conde comprendió que la avalancha era una marea de formas humanas.

—Ruega por nosotros pecadores —murmuró el conde, y se santiguó; en aquel momento oyó la voz de Castelani, como el mugido de un toro, desde la oscuridad de las posiciones italianas.

Las ametralladoras abrieron fuego de inmediato, con un clamor que ahogó todo otro sonido. La marea humana pareció no avanzar y, como una ola sobre las rocas se rompió ante las ametralladoras italianas, retrocediendo y abriendo brechas en el arrecife creciente de cuerpos caídos.

La luz era ahora más fuerte, lo bastante fuerte como para que el conde pudiera ver claramente el desastre que las atrincheradas ametralladoras habían causado en la masa de los guerreros hararís. Caían en espesas capas, muertos sobre muertos, mientras las ametralladoras corrían de uno a otro lado. Se apilaban en bancos frente a las posiciones italianas, de manera que los que llegaban tenían que trepar sobre los caídos y, cuando las ametralladoras volvían a disparar, éstos también caían pasando a formar parte del muro de cuerpos.

El terror del conde quedó olvidado ante la fascinación del espectáculo. Las figuras que corrían y se precipitaban por la estrecha garganta parecían interminables, como hormigas que salen de un hormiguero aplastado. Como en un campo de trigo movido por el viento, llegaban al alambrado de púas que había tendido Castelani, lo cortaban con las espadas y seguían adelante.

Los que pasaban el alambre morían generalmente en el borde mismo de las trincheras italianas, convertidos en sangrientos pedazos por los cercanos disparos de fusilería, pero unos pocos, muy pocos, seguían avanzando. Un grupo de tres figuras saltó el alambrado en un punto en el que habían caído dos etíopes, y arrancaron la alambrada abriendo una brecha para los que les seguían.

Estaban mandados por una figura alta y esquelética, vestida con amplias ropas blancas. El hombre era calvo, y la cabeza le brillaba como una oscura bala de cañón, con unos blancos dientes perfectos brillando en su cara sucia de sudor. Sólo llevaba una espada tan larga como el brazo de un hombre y tan ancha como la palma de una mano, y blandía la hoja afilada por encima de la cabeza, mientras saltaba y se agachaba con la agilidad de una cabra.

Los dos guerreros que lo seguían llevaban antiguos rifles «Martini-Henry» que disparaban apoyándolos en la cadera al correr, y cada tiro dejaba una espesa estela de humo negro azulado, mientras el jefe enarbolaba la espada sobre su cabeza y ululaba un salvaje grito guerrero. Una ametralladora apuntó con precisión hacia el grupo, y una simple ráfaga los derribó... pero el más alto siguió avanzando, hacia la muerte.

El conde, que espiaba desde la torreta del tanque, quedó tan atónito ante la persistencia del hombre que olvidó su propio miedo. En el tanque, apostada junto al de él, la ametralladora disparaba con estallidos desgarrantes, y esta vez la figura vestida de blanco se bamboleó un poco y Aldo Belli vio como las balas le golpeaban levantando pequeñas oleadas de polvo de las ropas del guerrero, y dejando manchas de sangre en su pecho... pero él siguió avanzando, chillando siempre, y saltó la primera línea de trincheras dirigiéndose hacia la línea de tanques, como si hubiera reconocido en el conde a un adversario buscado. La carga pareció dirigirse sólo contra éste, y súbitamente estuvo muy cerca. De pie en la torreta, fascinado, Aldo Belli pudo ver con claridad los ojos fijos en la cara profusamente arrugada, y notó la incongruencia de los dientes blancos y perfectos. El pecho estaba empapado en oscura sangre pero la espada que llevaba en la mano silbaba en el aire y la luz del alba parpadeaba en la hoja como relámpagos de verano.

La ametralladora disparó otra vez, y ahora el cuerpo del hombre quedó hecho trizas. El conde vio tiras de ropa y carne que volaban en una nube pero, increíblemente, el hombre siguió avanzando, tambaleándose y arrastrando la espada.

La última andanada dio en el blanco y la espada cayó de la mano; quedó de rodillas, pero siguió trepando... porque había visto al conde y sus ojos se clavaban en la cara del hombre blanco. Quiso gritar algo, pero el sonido se ahogó en un estallido de sangre que brotó de la boca abierta. La figura que se arrastraba, mutilada, llegó cerca de la coraza del tanque, y los fusiles italianos quedaron en silencio, como consternados ante la tenacidad del hombre.

El guerrero moribundo arrastró laboriosamente su propio cuerpo hasta el conde, contemplándolo con tremendo furor, y el conde revolvió nervioso la culata de marfil de su «Beretta», cargando nuevas balas.

—¡Deténganlo, imbéciles! —gritó— ¡Mátenlo! ¡No lo dejen pasar! —Pero los fusiles siguieron en silencio.

Vació toda la «Beretta» con una prisa frenética, los disparos se sucedieron con rapidez en el súbito silencio que rodeaba el campo...

Una bala dio al guerrero en el centro de la frente manchada de sudor, dejando un perfecto agujero negro en la brillante piel parda, y el hombre se deslizó hacia atrás, y después rodó por la cubierta del tanque quedando al fin de espaldas, mirando con ojos inmensos y ciegos al cielo que aclaraba rápidamente. De entre los labios cayeron las dentaduras postizas, y la vieja boca se cerró y se contrajo hacia adentro.

El conde seguía temblando pero, de pronto, una emoción creciente venció los terrores que lo embargaban. Sintió una enorme sensación de propiedad hacia el hombre que había matado: quería alguna parte de aquel cuerpo, un trofeo por la matanza. Hubiera querido sacarle el cuero cabelludo, o cortarle la cabeza y hacerla momificar para recordar siempre aquel momento pero, antes de que pudiera moverse, se oyeron agudos silbidos y un clarín resonó con la orden de avance.

En el barranco, frente a ellos, sólo estaban los muertos formando montículos y pilas, y los últimos de los que habían sobrevivido a aquella carga suicida desaparecían como plumas de humo entre las rocas.

Estaba abierto el camino hacia Sardi y, como duro profesional que era, Luigi aprovechaba la ocasión. Cuando el clarín lanzó su orden de bronce, la infantería italiana se levantó de las trincheras y la formación de tanques avanzó.

El cadáver del viejo guerrero hararí yacía frente al tanque de mando, y las orugas de acero lo aplastaron contra el suelo de roca, al pasar, reventándolo como a los despojos de un conejo sobre el camino, mientras el coronel conde Aldo Belli marchaba triunfante por la garganta hacia Sardi y el camino de Dessie.



* * *



La columna blindada se detuvo ante la pared de roca levantada al otro lado de la garganta en el borde mismo del valle, y después la infantería italiana, que se había movido tras la protección de las cubiertas de acero negras, se precipitó para derribar la pared, tropezando con otra oleada de defensores etíopes que se levantaron de su escondite detrás de la pared y de inmediato, atacantes y defensores formaron una intrincada masa que luchaba, y la artillería y las ametralladoras no pudieron disparar por miedo de herir a sus propios soldados.

Tres veces durante la mañana la infantería fue rechazada desde el muro, en tanto que la artillería no conseguía hacer mella en los bloques de granito. Cuando llegaron los tanques, chimando y clamoreando como grandes cucarachas negras en busca de una brecha, no encontraron ninguna, y las orugas que sacaban chispas a la roca, no pudieron levantar el gran peso de acero y subirlo por el ángulo agudo necesario para poder trepar el muro.

Ahora había una quietud que duraba ya más de media hora; Jake y Gareth estaban hombro con hombro, apoyados contra uno de los macizos bloques de granito. Los dos miraban hacia el cielo, y fue Jake quien rompió el silencio.

—Ahí está el azul. —Lo vieron entre los últimos cúmulos de nubes que todavía pendían como los brazos blancos de una amante, sobre el hombro de la montaña, y eran lentamente arrastrados por la fresca brisa seca del desierto.

Un rayo de sol brillante estalló en el valle y trazó, de una poderosa pincelada, un arco iris de vivo color de montaña a montaña.

—Es hermoso —murmuró Gareth, mirando hacia lo alto.

Jake sacó el reloj del bolsillo y miró la hora.

—Las once y siete minutos —leyó—. Más o menos en este momento les estarán diciendo por radio que las nubes se han abierto. Entrarán en las carlingas ansiosos, como gallos de riña. —Volvió a meter el reloj en el bolsillo—. Llegarán aquí en treinta y cinco minutos.

Gareth se irguió y echó hacia atrás la mecha de pelo rubio que le caía sobre la frente.

—Sé de alguien que no estará aquí cuando vengan.

—Serán dos —asintió Jake.

—Así es, hijo. Ya hemos cumplido. El viejo Lij Mijael no dirá nada por un par de minutos más o menos. La diferencia en tiempo respecto del mediodía será tan grande como la que existe entre el placer del pecado.

—¿Y esos pobres diablos? —Jake señaló a los pocos centenares de hararís que estaban acurrucados con ellos detrás del muro de roca: era todo lo que restaba del ejército del Ras Golam.

—En cuanto oigamos venir a los bombarderos, ellos también podrán irse. A las montañas, como perros perdidos...

—...tras una perra en celo —terminó Jake, e hizo una mueca.

—Exactamente.

—Alguien tendrá que explicarles la cosa.

—Iré a buscar a Sara para que se lo diga. —Y se alejó usando el muro como protección contra los artilleros italianos que habían tomado posesión de los riscos de arriba.

Priscilla la Cerda estaba aparcada junto al camino a unos quinientos metros, entre la hierba verde, a cubierto bajo cedros.

Gareth vio de inmediato que Vicky se había repuesto del estado de colapso en el que la había dejado, aunque estaba consumida y pálida, y los harapos que la cubrían estaban inmundos, manchados con la sangre seca de la larga herida que tenía entre los pechos. Ayudaba a Sara a atender al muchacho que yacía sobre los tablones de la cabina, y miró con una expresión que denotaba nueva fuerza y decisión.

—¿Cómo está? —preguntó Gareth, inclinándose desde las puertas traseras abiertas. El muchacho había sido herido dos veces, y traído desde el lugar de la matanza, en la garganta, por dos de sus leales compañeros de tribu.

—Creo que se recobrará —dijo Vicky, y Gregorius abrió los ojos y murmuró:

—Sí, me curaré.

—Bueno, es más de lo que mereces —gruñó Gareth—, te dejé a cargo, no para que dirigieras la carga.

—Mayor Swales. —Sara lo miró con orgullo, protectora como una madre—. Fue la más valerosa...

—Que Dios me libre de los hombres valientes y honrados —dijo Gareth con su voz arrastrada—, provocan todas las catástrofes en el mundo —y antes que Sara pudiera replicar, prosiguió—: Ven conmigo, querida. Te necesito para que hagas de intérprete.

De mala gana, ella dejó a Gregorius y descendió del tanque. Vicky la siguió y se detuvo frente a Gareth, junto al vehículo.

—¿Te sientes bien? —preguntó ella.

—Nunca me he sentido mejor —aseguró él, pero ella vio por primera vez el encendido antinatural de las mejillas y el brillo febril de los ojos.

Rápidamente se inclinó y, antes de que él pudiera evitarlo, cogió la mano del brazo herido. Estaba hinchada como una pelota, y el tono era púrpura verdoso. Ella se inclinó más para oler los asquerosos vendajes que cubrían el brazo, y sintió que se le contraía la garganta al sentir el suave hedor de la putrefacción.

Se irguió alarmada y le tocó una mejilla.

—La pasión, muchacha. El contacto de tu mano de lirio...

—Deja que te mire el brazo —exigió ella.

—Mejor que no —sonrió, pero ella percibió el tono acerado de la voz—. Hay que dejar dormir a los perros, ¿no te parece? No podemos hacer nada hasta que volvamos a la civilización.

—Gareth...

—Y allí, querida, te compraré una gran botella de «Charlie» y mandaré a buscar al pastor.

—Gareth, hablo en serio, por favor.

—Y yo también hablo en serio. —Gareth le tocó la mejilla con la punta de los dedos de la mano sana—. Ha sido una propuesta de matrimonio —dijo y ella sintió el calor de la fiebre en la punta de sus dedos.

—Oh, Gareth, Gareth...

—Por lo que entiendo quieres decir gracias... No, no ibas a decir gracias.

Ella asintió, sin poder hablar.

—¿Jake? —preguntó él, y ella asintió de nuevo.

—Oh, podrías haber elegido mucho mejor, a mí, por ejemplo —y sonrió, pero el dolor estaba allí, en la fiebre de sus ojos, profundo y agudo—. Y también podías haber elegido mucho peor. —Se volvió bruscamente hacia Sara y la cogió por un brazo—. Vamos, querida. —Y añadió, por encima del hombro—. Volveremos en cuanto lleguen los bombarderos. Debes estar preparada para huir.

—¿Adónde? —gritó ella al verlos alejarse.

—No lo sé —dijo él con una mueca—; procuraré pensar en algún lugar agradable.



* * *



Jake los oyó primero, tan lejanos que eran como el zumbido de las abejas en una cálida mañana de verano, y casi de inmediato el rumor desapareció, apagado por las montañas.

—Vienen —dijo y casi en seguida, como en confirmación, estalló una bomba bajo el borde de pared de roca, disparada por la batería italiana a un kilómetro y medio de distancia en la garganta. El humo amarillo provocado por el disparo formó una espesa columna en el aire quieto y soleado.

—¡Adelante! gritó Gareth y se puso el silbato de mando, hecho de plata, entre los labios, mientras lanzaba una serie de cortos silbidos.

Cuando habían recorrido todo el muro, asegurándose que todos los hararís le habían entendido y corrían por el valle hacia los bosques de cedros, el zumbar de los aviones se hizo más fuerte.

—¡Vámonos! gritó Jake apresurado, y cogió a Gareth por el brazo sano.

Se volvieron y corrieron saltando por el terreno abierto hacia el borde del valle, y cuando llegaron Jake miró por encima del hombro.

El primer gigantesco bombardero apareció en la boca de la garganta, y la extensión de sus alas negras pareció oscurecer el cielo. Dos bombas cayeron de él; una no dio en el blanco, pero la otra golpeó el muro y el estallido hizo que ambos hombres perdieran pie, y cayeran salvajemente al suelo.

Cuando Jake volvió a levantar la cabeza vio, entre el humo y el polvo, la brecha abierta en el muro de piedra.

—Bueno, el partido ha terminado —dijo, y ayudó a Gareth a ponerse de pie.



* * *



—¿Adónde vamos? —gritó Vicky desde la cabina, y ni Jake que estaba en el asiento del conductor, ni Gareth que estaba en la torreta, contestaron.

—¿Podríamos ir por el camino a Dessie? —preguntó Sara; estaba sentada en el suelo con las piernas cruzadas, y tenía la cabeza de Gregorius en el regazo—. Podríamos abrimos paso entre esos cobardes de gallas.

—Tenemos bastante gasolina como para andar otros ocho kilómetros.

—Lo mejor es ir hasta el pie de Amba Sacal. —Gareth señaló hacia la amenazadora montaña que se levantaba en el cielo sureño—. Dejar allí el tanque y procurar atravesar a pie la montaña.

Vicky trepó a la torreta, junto a él, y asomó la cabeza por la trampilla. Ambos contemplaron los empinados lados del Amba.

—¿Y Gregorius? —preguntó ella.

—Tendremos que llevarlo a cuestas.

—No podemos. Las montañas están llenas de gallas.

—¿Se te ocurre algo mejor? —preguntó Gareth y ella miró desesperada alrededor.

Priscilla la Cerda era lo único que se movía en todo el valle. Los hararís se habían desvanecido en el terreno rocoso de los declives de la montaña, y detrás de ellos los tanques italianos no habían llegado aún al borde del valle.

Vicky levantó otra vez los ojos hacia el cielo, donde todavía unas hilachas de nubes rodeaban los picos, y de pronto todo su estado de ánimo cambió. Levantó el mentón y nuevo color inundó sus mejillas: su mano tembló y señaló entre los picos.

—¡Sí —gritó—, tengo una idea mejor! ¡Mira, mira, por favor!

El diminuto avión azul recibió el sol al descender rápido, girando entre los riscos de granito, y brilló como una libélula en vuelo.

—¿Italiano? —preguntó Gareth, mirando.

—No, no. —Vicky meneó la cabeza—. Es el avión de Lij Mijael. Lo reconozco. Ha venido antes, aquí, a buscarlo. —Reía casi histérica, con los ojos brillantes—. Dijo que iba a mandarlo, era lo que quiso decirme antes que se cortara la comunicación.

—¿Dónde aterrizará? —preguntó Gareth y Vicky se deslizó dentro de la cabina del conductor para dirigir el vehículo hacia el campo de polo, más allá de la ciudad quemada y todavía humeante.



* * *



Todos, con excepción de Gregorius, miraban ansiosamente, de pie en el borde del campo abierto, junto al vehículo, con las cabezas en alto para ver girar al pequeño avión azul.

—¿Qué diablos está haciendo? —preguntó Jake enojado—. Los spaghetti estarán aquí antes de que se decida.

—Está nervioso —adivinó Gareth—; no sabe qué diablos pasa aquí. Desde donde él está puede ver que la ciudad ha sido destrozada y probablemente ve también los tanques... y los camiones que nos siguen desde la garganta.

Vicky se alejó de ellos y corrió hacia el tanque; trepó a la torreta y permaneció allí, agitando ambos brazos por encima de la cabeza.

Al describir el siguiente círculo, el pequeño «Puss Moth» azul descendió más y pudieron ver la cara del piloto en la ventanilla de la carlinga, mirándolos. Descendió casi en picado sobre los humeantes restos de la ciudad, con un ala apuntando directamente hacia la tierra, y después giró hacia ellos, esta vez a sólo diez pies por encima del campo.

El hombre miraba a Vicky y, con alivio en el corazón, ella reconoció al joven piloto blanco que había traído a Lij Mijael. Él la reconoció en el mismo instante y ella lo vio sonreír y levantar la mano en un saludo al pasar.

Cuando describió la siguiente vuelta se orientó de cara al campo de aterrizaje, y tomando tierra avanzó hacia donde ellos estaban.

Cuando el avioncito se detuvo, ellos se precipitaron hacia la cabina. El viento de la hélice los abanicaba con fuerza y el piloto bajó el panel de la ventanilla y gritó por encima del ruido del motor:

—¡Puedo llevar a tres pequeños... o dos grandes!

Jake y Gareth cambiaron una rápida mirada y después Jake abrió la puerta de la cabina y rudamente empujó a las dos muchachas dentro.

—¡Un momento —gritó Gareth en el oído del piloto—, tenemos otro pequeño!

Entre los dos llevaron a Gregorius, con toda la suavidad que les permitía la prisa. El piloto ya había orientado la máquina de cara al viento y ellos se balancearon detrás, levantando el cuerpo del muchacho hasta la puerta abierta, cuando la máquina ya se movía.

—Jake... —gritó Vicky y sus ojos estaban enloquecidos de pesar.

—No te preocupes —gritó a su vez Jake, cuando echaron a Gregorius sobre el regazo de las muchachas—. Nos las arreglaremos, recuerda sólo que te quiero.

—Yo también te quiero —gritó Vicky y sus ojos se llenaron de lágrimas—, oh, Jake...

Él luchaba para cerrar la puerta de la cabina, corriendo junto al fuselaje mientras el avión ganaba velocidad para despegar, pero uno de los pies de Gregorius impedía que se cerrara. Jake se detuvo para liberar el pie y unos disparos de rifle pasaron sobre su cabeza y se metieron entre la lona del fuselaje.

Miró hacia lo alto a tiempo de ver que hacían blanco en el costado de la carlinga, hiriendo al joven piloto en la sien, matándolo instantáneamente, y lanzando su cuerpo a un costado, de modo que quedó colgando del asiento, como un borracho, sujeto sólo por el correaje de seguridad.

El avión se torció al perder el control y Jake vio que Vicky se tendía sobre el cuerpo del piloto y cerraba el acelerador, pero él ya se había vuelto y corría hacia Priscilla la Cerda.

Más disparos provocaron cráteres de polvo mientras todos ellos corrían.

—¿Dónde están? —le gritó Gareth.

—A la izquierda. —Jake giró la cabeza y vislumbró a los italianos entre las matas y la hierba a doscientos metros, en el linde del campo. Más allá estaba detenido el camión que los había traído, adelantándose a la pesada formación de tanques.

El motor de Priscilla seguía encendido y Jake la hizo girar apartándola de los fusileros ocultos entre la hierba. Por encima, Gareth disparó con la «Vickers» y los italianos saltaron y huyeron como conejos.

Una rápida pasada los dispersó y una ráfaga de fuego de la «Vickers» hizo estallar el camión en una llamarada, como el aliento de un dragón, y después Jake hizo girar el tanque hacia donde estaba el avioncito, como desamparado en la linde del campo. El americano detuvo la pesada armazón de acero para ocultarlo a los francotiradores italianos.

Entre Sara y Vicky habían sacado de la carlinga el cuerpo del piloto. Era un hombre grandote, pesado de hombros, barrigón, y la sangre manaba abundantemente del agujero de la sien, manchando la tupida mata de pelo, mientras yacía tirado sobre la hierba corta, bajo el ala del avión.

Vicky se apartó de él y trepó a la carlinga, acomodándose tras los controles.

—Dios —exclamó Jake, y el alivio hizo brillar su cara—, dijo que sabía pilotar.

Una bala de rifle dio contra la cubierta de Priscilla y pasó silbando por encima de las cabezas.

Gareth contempló el cuerpo del piloto.

—Era grandote... pobre tipo.

—Hay sitio ahora para uno más —gritó Vicky desde la carlinga—, con los dos nunca podríamos pasar por encima de las montañas. —Y ellos vieron hasta qué punto la torturaban aquellas palabras. Otra bala golpeó contra el acero—. Sólo hay sitio para uno más.

—Echemos la suerte. —Gareth sacó un María Teresa de plata e hizo una mueca a Jake.

—Cara —dijo Jake; la moneda giró a la luz del sol y Gareth la recogió en la palma de su mano sana y miró.

—Tenía que llegarte al fin el turno de ganar... —La sonrisa de Gareth elevó los costados de su boca—. Buena suerte —dijo—. Adelante.

Pero Jake le agarró la muñeca y la torció. Miró la moneda.

—Es cruz —exclamó—, siempre supe que eras un tramposo, hijo de puta. —Y se volvió hacia Vicky—. Yo cubriré el despegue, Vicky, mantendré a Priscilla entre ustedes y los spaghetti todo lo que pueda...

Detrás de él Gareth se inclinó y recogió de entre la hierba una piedra del tamaño de un huevo.

—Lo siento, hijo —dijo con su voz arrastrada—, pero ya te debo dos. —Y con ternura golpeó a Jake sobre la oreja derecha, mientras sostenía la piedra en la palma de la mano; después la dejó caer y lo sostuvo por una axila cuando las piernas de Jake vacilaron y empezó a caer.

Puso una rodilla contra la espalda de Jake y con un impulso lo levantó y lo metió de cabeza, inconsciente, por la puerta de la cabina. Después puso el pie en el trasero de Jake, que asomaba y lo empujó en la apretujada cabina, hasta que tuvo sitio para golpear y atrancar la puerta.

Los disparos de rifle golpeaban y chirriaban contra la caparazón protectora de Priscilla. Gareth buscó en el bolsillo interior y extrajo la billetera. La dejó caer por la ventanilla en el regazo de Vicky, mientras ella probaba los controles.

—Dile a Jake que, si no estoy allí el primero para cobrar el cheque de Lij y compraros a vosotros una botella de «Charlie»..., cuando la bebas recuerda que de verdad te he querido... —Antes de que ella pudiera replicar él se dio vuelta, corrió hacia el tanque y trepó en el asiento del conductor.

Lado a lado, como dos caballos con arneses, el tanque y el avioncito marcharon por el campo abierto, el fuego italiano golpeando contra la coraza del tanque.

Después, con lentitud, el avión pesadamente cargado se adelantó al tanque, pero ya estaban fuera del alcance de los rifles y cuando Vicky sintió que el «Puss Moth» cobraba vida y las ruedas se separaban del tosco suelo, miró rápidamente hacia atrás.

Gareth estaba de pie en la trampilla del conductor, y ella vio que sus labios se movían mientras gritaba y levantaba el brazo vendado en un gesto de adiós.

Vicky no oyó las palabras, pero las leyó en sus labios: Noli illegitimi carborundum, y vio el relámpago de la sonrisa de bucanero, antes de que el avión dejara la tierra y ella tuviera que prestarle toda su atención.



* * *



Gareth detuvo a Priscilla en el linde del campo y se puso de pie en la compuerta, protegiéndose los ojos con la mano sana, contemplando el avioncito que subía trabajosamente en el leve aire de la montaña. Nuevamente el sol se reflejó en el fuselaje cuando el avión se volvía vacilante hacia la abertura en las montañas donde el paso llevaba hacia las tierras altas.

Toda su atención estaba concentrada en aquella mota azulada y por eso no vio los tanques «CV3» que aparecían por la calle principal de la ciudad, a unos quinientos metros de distancia.

Todavía seguía con la vista clavada en lo alto cuando los tanques se detuvieron balanceándose suavemente sobre las suspensiones, y las torretas armadas con largas «Spandaus» giraron y lo apuntaron.

No oyó el ruido del cañón, porque la bala golpeó antes de que le llegara el sonido. Sólo sintió el impacto en la tierra y el estallido de la bomba, que lo arrancó de la compuerta.

Quedó tirado en tierra junto a la coraza destrozada, y tanteó con la mano sana porque algo andaba mal en su estómago. Tanteó y no encontró nada donde debía haber estado el estómago, nada más que un agujero en el que se le hundió la mano, como en la blanda carne caliente de un fruto podrido.

Quiso retirar la mano, pero no pudo moverla. Ya no tenía control muscular y todo se oscurecía a su alrededor. Procuró abrir los ojos y entonces comprendió que estaban muy abiertos, clavados en el brillante cielo. La oscuridad estaba en su cabeza y el frío en todo su cuerpo.

En la oscuridad y el frío helado, oyó que una voz decía en italiano:

—E morto.

Y pensó, con leve sorpresa: «Sí, lo estoy. Esta vez sí», y procuró sonreír, pero sus labios no se movieron y siguió mirando hacia el cielo, con pálidos ojos azules.

—Está muerto —repitió Gino.

—¿Estás seguro? —preguntó Aldo Belli desde la torreta de su tanque.

—Sí, estoy seguro. —Lentamente, el conde, descendió del tanque.

—Tienes razón —asintió, estudiando al hombre—, está de verdad muerto.

Después se irguió y sacó pecho.

—Gino —ordenó—, sácame una foto junto al cadáver del bandolero inglés.

Gino retrocedió, mirando por el visor de la gran cámara negra.

—Levante un poco el mentón, mi coronel —suplicó.



* * *



Vicky Camberwell llevó al «Puss Moth» por encima de la cresta final del paso, con apenas setenta metros de margen porque el avioncito, pesadamente cargado, se acercaba rápidamente a su techo.

Las tierras altas se extendían ante ella hasta Addis Abeba por el Sur. Por debajo estaban las fangosas líneas que dividían el camino de Dessie. Vio que la ruta estaba desierta. El ejército de Etiopía había pasado. El pez se había escapado de la red..., pero la idea no le proporcionó placer.

Se volvió en el asiento y miró hacia atrás, hacia el sombrío corredor de la garganta de Sardi. Desde los riscos, a cada lado de la garganta, las aguas de la lluvia todavía caían como blancas cataratas; era como si también las montañas lloraran.

Vicky se irguió en el asiento y, al llevarse la mano a la cara, comprobó, con sorpresa, que tenía la mejilla mojada y resbaladiza a causa de las lágrimas.
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